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LIBRO QUINTO. 

CAPITULO XLVII. 

Del ejlraño modo con que fué encantado 

Don <¡hiixote de la Mancha , 

con útros f amo jos fucejbs* 

?3fc5tf§tUAÑj>o Don Quíxq|e fe vid 
¡S de aquella manera enjaulado ¿ 
¡I y encima del carro', dixo : Mu- 
' chas , y muy graves hiftorias heí 
yo léydo de cavalléros andan- 
tes , pero jamás ¿e leydo, ni vilío, ni oy- 
do . que l los cavallérps encantados los lleven 
defta manera , y con eí efp¿ció que prometen 
eftós peregófos, y tardíos animales , porque 
flempre íos fuélen llevar por los ayíes con eC- 
tfaña ligereza encerrados en alguna parda . y 
íftfl*. UI. A eÍGVH 
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efcura nube, 6 en algún cano de fuero, ójfr 
febre algún Hipogiifo, 6 otia beftia lanzan- 
te: Pero que me lleven i mi agora íbbre un 
carro de bueyes, vive Dios, que me pone en 
cpnfufian. Pero quijgi la cgvallería y los enp 
cantos defto* nueílros tiempos deven de feguit 
otro camino del que íigutéron los antiguos: Y 
también podría fer, qv^como jjo fojr nuevo 
^ca vallero en el mundo, y el primero que ha 
refucitado. el y á olvidado «xerciciode 1$ caval* 
lería aventurera, también nuevamente fe ayan 
inventado otros géneros de encantamientos,^ 
otros triodos de llevar & los encantados. Que 
te parece defto, Sancho hüp? No s& ycTlo 
que me pfcéce , íetyondio Sancho , por no ícr 
tan leydo como vueftra merced en las efcritu- 
ras andantes: Pe^Q qon tpdQ effo.oSria. afir- 
mar, y jurar, que eftasvifiones (juepor aquí 
andan , que no fon del tado. ca(óhcas. Cató- 
licas, mi padre, relpondid Don Quixo#,co 
mo han cíe fer católicas, fi fon todos demo- 
nios, que han tomado cuerpos tantaíricos,pa* - 
ra venir á ha^et efto, y \ poderme eqeíUefc 
uído. Y fi quieres ver efta* verdad* tócalo*^ 
y pápalos, y verás como no tienen SMcyjxj 
fino de ayre, y como no confifte en mas dé? 
en la apariencia. Par Dips, Seflot , r*piíc& 
Sancho, yl vo los he tocadtoj y eftedigblQ^ 
que aquí anda tan felicito, es rollizo de car- 
nes, y tienf otra, propiedad muy diferente dft 
lá que yo he oydo dexk que tienen los decuo- ' 
nios; porque fegun fe dize, todos huekn i 
piedra azufre, y * otros malos olores ;pqro <P 
te huele á ámbar de media legua* £>qzía efto 

San* 
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Sancho por Don Fernando, que cómo tan fe- 
fior,devia de ojér & lo que Sancho dczla. No 
te maravilles deflb, Sancho amigo, refpondió 
Don Quizóte, porque te hago iaber, que lof 
diablos liaben mucho, y tmefto que traygan o« 
lores configo, ellos no nuelen nada,. porque 
fon efpiritus, y fi huelen, no pueden oler $ 
cofas buenas r 4itfo malas, y hediondas : Y la 
razón es, que como dios, donde quiera qu£ 
eftan, traen el infierno configo, y no pueden 
recibir genero dfc alivio alguno en fus tormen- 
tos, y d buen olor fea cofa, que deleyta y 
comenta, no es poflible que ellos huelan a co- 
fi buena. Y fi á ti te parece, que effe De- 
monio, que dizes, huele á ámbar, ó tuteen- 
ganas, ó él quiere engañarte con hazer que 
no le tengas por Demonio. Todos eftos co- 
loquios pasaron entre amo y criado ¿ y temien- 
do Don Fernando y Cárdenlo, que Sancho; 
no viniéfíe á caer del todo en la cuenta de fui 
invención , a quienjmdava ya muy en los al* 
canees, determinaron de abreviar con la par- 
tida; y Uamandp kparte al ventero, le orde- 
naron , que enfilláfle a Rozinante, y enalbar- 
dalle d Jumento de Sancho elquallo hizo. con 

macha prefteza. < — > 

Y i en efto el cura fe avia concertado con 
losquadrilléros, que lo acompañáflen haftafu 
lugar, dándoles un tanto cada dia. Colgó Cár- 
dente del argón de la filia de Rozinante, del 
un cabo la adarga, y del otro la hazla, y por 
Señas mandó a Sancho, que fubieíTeen fu af> 
no. y tomaffe de las riendas a Rozinante, y 
' los dos lados dd carro á los quadrillé- 
A % roa 
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ros con fus efcppecas» Pero antes que fe mo 
vi^ffe el carro 5 faüd la ventera, fu hija y Ma- 
ritornes á defpedirfe de Don Quixote, fingtéa-» 
do que llorávan de dolor de fu delgracia, i 
quien Don Quixote dixd: No Uoreys , mis 
• buenas Señoras, que todas eftas defdichas fon 
anexas a los que profeflan lo que yo profeíToj 
y fi eftas calamidades no me acontecieran, no 
me tuviera yo por fkmofo cavalléro andante, 
porque á los cavalléros de poco nombre y Éh, 
ma nunca les fuceden femejantes caíbs, por- 
que no ay en el mundo quien fe acuerde del- 
los. A los valerofos fi, que tienen envidiofos 
de fu virtud y valentía á muchos Principes, y y 
a muchos otros cavalléros , que procuran pot 
malas vias deftruyr a los buenos. Pero con 
todo eíTo k virtud es tan ppderofa, que por 
fi fola, á peíar de toda la Nigromancia que Tu- 
po fu primer inventor Zoroaftes, íaldrá ven- 
cedora de todo trance, y dará de fi luz en el 
mundo, como Ja da el Sol en el Cielo. Per- 
donadme, fermofas damas, fi algún deíagui- 
fado por defcuydo mío os he fecho; que de. 
voluntad y á íabiendas jamás le di á nadie: Y 
rogad á Dios me faque deftas prifiones, donde 
algún mal intencionado encantador me háj 
puerto; que fi dellas me veo libre, no fe me 
Caerá de la memoria las mercedes que en éfte 
caftillo me avédes fecho, para gratificarlas, fer- 
villas, y recompenfallas, como ellas merecen. 
En tanto que las damas del caftillo eítopaf- 
«ávan con Don Quixote, el Cura y el Barbe- 
ro fe defpidiéron de Don Fernando y fus ca-, 
maradas,y del capitán y de fu hermano el Oy- 

dór, 
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dór, y de todas aquellas contentas fefioras; es- 
pecialmente de Dorotea, y Lucinda. Todos 
fe abrogaron , y quedaron, de dárfe noticia de 
bs fuceflbs, drziendo Don Fernando al Cura 
donde avia de eícrivirle, para avisarle en lo 
que paráva Don Quixote, aflegurándole , que 
no avria cofa, que mas gufto lediéfle, que 
fcbérlo: Y que el aíG melmole avifaria deto- 
do aquello que él viéfle,que podria darle güi- 
to, affi de fu cafemiento, como del bautilmo 
deZorayda , y Sucéffo de Don Luys,y buel- 
ta de Lucinda & fu cafa. El Cura ofreció de 
hazer quanto fe le mandáva con toda pun- 
tualidad. Tornaron á abrag&rfe otra vez, 
y otra vez* tornaron á nuevos ofrecimi- 
entos. El ventero fe llegó al cura, y le dio 
unos papeles, diziéndole, que los avia hallado 
en un aforro de la maleta, donde fe halló la 
novela del curiofo impertinente ; y que, pues 
fu dueño no avia buelto mas por allí , que fe 
los lleváfle todos, que pues el no fabia leer, 
no los quería. El Cura fe lo agradeció ¿ y 
abriéndolos luego, vio que al principio de lo 
eferito dezía: Novela de Rinconete, y Cor- 
tadillo¿ por donde entendió fcr alguna nove- 
la j y coligió, que pues la del curiólo imperti- 
nente avía fido buena, que también lo f?ria 
aquella, pues podria fer, fuéflen todas de un 
tnifmo autor ; y affi la guardó con prefupuef- 
to de leerla, quando tuviéfle comodidad. Su- 
bió a cavallo, y también fu amigo el Barbero 
con fus antifazes , porque no fuéffen luego 
conocidos de Don Quixote - y y puíiéronfe & 
caminar tras el carro ¿ y la orden que lleva van 
v «ra ella, A 3 Iva 
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Iva primero el carro ; guiándole iu dueño : 
A los dos lados i van losquadrilléros, como fe 
ha dicho , con fus eícopetas : Seguía, luego 
Sancho Pan^a (obre fu albo, llevando déla 
rienda á Rozinante : detrás .de todo efto ivan 
el Cura y el Barbero fobre fus poderofas mu- 
las, cubiertos los roftros, como fe ha dicho, 
con grave y repofado continente, no caminan- 
do mas de lo que permitía el pafíb tardo de 
los bueyes. Don Quixote iva fenrado en la 
jaula, las manos atadas, tendidos los pies, y 
arrimado á las verjas con tanto filencio, y tan- 
ta paciencia como fi no fuera hombre de car- 
ne, fino eftatua de piedra. Y affi con aquel 
cfpacio, y filencio caminaron hafta dos Le- 
guas, y llegaron á un valle, donde le pareció 
al boyero íer lugar acomodado pararepofar, 
y dar pallo á los bueyes : Y comunicándolo 
con el Cura, fué de parecer el Barbero, que 
camina (Ten un poco mas; porque él fabia de- 
trás de un recuefto, que cerca de allí eftáva, 
avia un valle de mas yerva , y mucho mejor 
que aquel donde parar querían. Tomófe el 
parecer del barbero, y affi tornaron á profe- 
guir fu camino. 

En efto bolvió el Cura el roftro y vio , 
que á fus efpaldas reñían hafta feys, 6 fíete 
hombres de á ca vallo, bien puertos y adereza- 
dos, de los quales fueron prefto alcanzados, 
porque caminávan no con flema y repofo de 
los bueyes, fino como quien iva fobre muías 
de canónigos, y con defséo de llegar prefto á 
fefteár á la venta, que menos de una legua 
de alli fe parecía. Llegaron los diligentes & 

fot 
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los pcreaofiw, y íaludároofe cortefinente, y 
uno de los que venían ( que en refolucion era 
canónigo de Toledo, y Señor de los demás 
que le acompaña van ) viendo la concertada 
proceffion del carro , quadrillétos, Sancho, Ro- 
zinante, Cura y Barbero, y mas á Don Qui- 
xote enjaulado, yaprífionado. no pudo dexár 
de preguntar, que fignificáva llevar aquel hom- 
bre de aquella manera? Aunque ya fe aviada- 
do a entender, viendo las infignias de los qua- 
drilleros. que devia de fer algún facinorofofal- 
teadór, o otro delínqueme, cuyo caftigo to- 
caffe a la fanta hermandad. Uno de los qua- 
drilleros, & quien fué hecha la pregunta . res- 
pondió affi : Señor, lo que íignifica ir eíte caí- 
vallero delta manera, digalo ¿1, porque no- 
fotros no lo fabémos. Oyó Don Quixote 1* 
platica, y dixo: Por dicha vueftras mercedes, 
Señores cavalléros , fon veríados y peritos en 
cfto de la cavallería andante ? Porque íi lo fon, 
comunicaré con ellos mis deígracias, y fino, 
no ay para que me canfe en dezillas. Yá i 
efte tiempo avian llegado el Cura y el Barbe- 
ro, viendo que los caminantes eftávan en plá- 
ticas con Don Quixote de la Mancha, para 
refponder de modo, que no fuéffe defaibier- 
to fu artificio. El Canónigo, a lo qué Don 
Quixote dixo, refpondió: En verdad, herma- 
no, que sé mas de libros de cavallerías, que 
de las fumulas de Villal pando: Affi que fino 
efta en mas que en etto, feguramente podéys 
comunicar conmigo , lo que quifiéredes. A 
la mano de Dios, repUcó Don Quixote: Pues 
affi es, quiero, Señor Ca vallero, que fepáys, 
V A 4 que 



f D. QU1XOTE DE LA MANCHA, 

que yo voy encantado en efta jaula por envt 
dia y fraude de malos encantadores* que la 
virtud , mas es perfeguida de los malos, que 
amada de los buenos. Cavalléro andante foy 5 
y no de aquellos de cuyos nombres jamás la 
tama fe acordó para eternizarlos en fu memo- 
ria, fino de aquellos que á defpecho, y pe- 
far de la mifma envidia, y de quantos magos f 
crió Perfia, bracmanes, la India, y Ginoíb- 
fiftas la Etiopia , ha de poner fu nombre en el 
templo de la inmortalidad para que firva de 
cxemplo, y dechado en los venideros figlos, 
donde los Cavalléros andantes vean los paflos, 
que han de feguir,fi quifiéren llegar á la cum?» 
bre, v alteza honrofa de las armas. Dize ver- 
dad el Señer Don Quixote de la Mancha, dixo 
á efta fazón el Cura, que él vá encantado en 
efta carreta, no por fus culpas y pecados, fino 
por la mala intención de aquellos & quien la 
virtud enfada, y la valentía enoja. Efte es, 
Señor, El Cavalléro de la trtfte figura , íi y* le 
oyftes nombrar en algún tiempo, cuyas vale- 
roías •fifazañas, y grandes hechos, ferán eferi- 
tos en bronces duros, y en eternos mármoles» 
por mas que fe canfe lá envidia en efcurecérlos 
y la malicia en ocultarlos. Quando el canóni- 
go oyó hablar al prefo, y al libre en feméjan- 
• te éííilo, eftüvo por hazerfe la Cruz de admi- 
rado , y no podía faber lo que le avia aconte- 
cido ¿ y en la mefma admiración cayeron to- 
dos los que con él venían. 

E n efto Sancho Pan^a , que fe avia acer- 
cado á oyr la plática, para adobarlo todo, di- 
j t o\ Aorft, Señores quiéranme bien, í>qutó- 

r^nms 
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nnrae mal por lo que dixére, el cafodelloes, 
que affi vk encantado mi Señor Don Quixote, 
como mi madre: él tiene fu entero juyzio,éí 
come, y bebe, y haze fus necesidades como 
Jos demás hombres, y eorao las hazia ayer an- 
tes que le enjaularen. Siendo efto aíli , como 
quieren hazerme á mi entender, que vá en- 
cantado? Pues yo he oydo dezir a muchas per- 
fonas, que los encantados ni comen, ni duer- 
men, ni hablan; y mi amo, fino le v£n á la 
mano, hablara mas que treynta procuradores. 
Y bolviéndofe a mirar al Cura, profiguió, di- 
ciendo: A Señor Cura, Señor Cura! pensfcva 
vueftra merced , que no le conozco ? Y pen- 
ara, que yo no calo, y adivino adonde íe en- 
caminan eftos nuevos encantamientos ? Pues 
Cepa que le conozco, por mas que fe encubra 
el roftro; yfepa que le entiendo , por masque 
dífimule fus embuftes. En fin donde rey na la 
envidia, no puede vivir la virtud, ni a donde 
ay efcafeza, la liberalidad. Mal aya el diablo, 
que 6 por fu reverencia no fuera ? efta fuera ya 
la hora, que mi Señor eftuviéra cafado con la 
Infanta Micomicóha, y yo fuera conde por 
lo menos, pues no fe podía efperar otra coía 
affi de la bondad de mi feñor El de la irifleFs* 
£*r* y cómo de la grandeza de mis fervicios. 
Pero ya veo , que es verdad lo que fe dize por 
ay: Que la rueda de la fortuna anda mas lifta, 
que una rueda de molino; y que los que ayer 
eftávan en pinganitos, oy eftán por el fuelo. 
De mis hijos y de mi muger me peía , pues 
quando podían y devian efperar ver etitrár £ 
{u padre por fus puertas hecho governaddr, ó 
Ay. vi : 
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viforrey de alguna ínfula f 6 Reyno, le verán 
enerar hecho mo$o de cavallos. Todo efto 
que he dicho . Señor Cura, no es mas de por 
encarecer a íu paternidad , haga conciencia 
del mal tratamiento, que á mi leñor le haze ; 
y mire bien, no le pida Dios en la otra vida 
eíta prifion de mi amo, y fe le haga cargo de 
iodos aquellos focorros, v bienes, que mi Se- 
ñor Don Quixore dexa de hazer en eftetíem- 
So que eíta preío. Adóbame effos candiles, 
ixo a efte puntó el Barbero: También vos, 
Sancho, foys de la cofradía de vueftro amo? 
Vive el fenor, que voy viendo, que le avéys 
de tener compañía en la jaula), y que avéys de 
quedar tan encantado como él) por lo que Os 
toca de fu humor, y de fu cavallería. £n mal 
punto os empreñaras de fus prometías, y en 
mal hora fe os entró en los cafeos la ínfula que 
canto defséays. Yo no eflóy preñado de na- 
die, refpondió Sancho, ni foy hombre que 
me dexaria empreñar del Rey que Fuéflej y 
aunque pobre, foy Chriftiano viejo, y no de- 
vo nada á nadie; y fi ínfulas defséo,otrosde£- 
séan otras cofas peores; y cada uno es hijo de 
fus obras ; y debaxo de fer hombre* puedo 
venir á fer papa, quanto mas governaaór de 
una ínfula,- y trias pudiendo g*nar tantas mi 
Señor, que le falte a quien darlas Vueftra 
merced mire como habla, Señor Barbero, que 
no es todo hazer barbas, y algo va de Pedro 
a Pedro. Digolp , porque todos nos conoce- 
mos, y a mi no fe me na de echar dado falfo: 
Y en efto del encanto de mi 'amo, Dios fabe 
)a verdad, y quédefe aquij porque es peorme- 

ne» 
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nearlo. No quilo responder el Barbero á San- 
cho, porque no dcfcubriéfle con fus fimplicida- 
des lo que el y el cura tanto procurávan encu- 
brir: Y por efte inefmo temor avia el Cura 
dicho al canónigo, que camináfleunpocode» 
lame, que el le diría el mifterio del enjaulado, 
con otras colas, que le diéflen güila Hizok> 
affi el canónico, y adelantófe con fuscriados, 
y con él, eftuvo atento á todo aquello que el 
cura dezirle quifo de la condición, vida, lo- 
cura, y coftumbres deDonQuixote, contán- 
dole brevemente el principio y caufadefudef- 
vario, y todo el progrefo de fus íuceíToshafta 
averio puerto en aquella Jaula; y el defignío 

?ue Uevávan de llevarle á fu tierra, para ver 
i por algún medio ballavan remedio á fu lo- 
cara. 

Admiráronse de nuevo los criados y 
e! canónigo de oyr la peregrina hiftoria de Don 
Quixote, y en acabándola de oyr, dixo: Ver* 
(laderamente, Señor Cura, yo hallo por mi 
cuenta, que fon perjudiciales en la república 
ellos, que llaman libros decavallerias: Y aun- 
que he leydo , llevado de un ociofo y fufo 
gufto , caü el principio de todos los mas que 
ay impreflbs, jamás me he podido acomodar 
á leer ninguno del principio al cabo; porque 
me parece, que qualmas, qualmqnos, todos 
ellos fon una melma cofa, y no tiene mas efte, 
que aquel, ni eftotro, que el otro. Y íeguo 
á mi me parece, efte genero de eferitura y 
compoGcion cae debazo de aquel de las fábu* 
las, que llaman Milefias, que fon cuentos dif- 
paratados 7 que atienden folamente á deleytar 9 

y 
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Íf no á enfeñar : Al contrario de lo quehazen 
as fábulas apólogas, que déleytan, y enfeñan 
juntamente, i puefto que el principal intento 
de femejantes libros sea el deleytar, no si yo 
-como puedan confeguifle ,- yendo llenos de 
tantos y tan defaforados diíparaf es ; porque el 
deleyte que en el alma fe concibe, ha de fer 
de la hermofura, y concordancia que vée, 6 
contempla en las cofas, que la vida, 6 la ima- 
ginación le ponen delante: Y toda cofa que 
tiene en fi fealdad, y defcompoftura, no nos 
puede cauftr contento alguno. Pues qué her- 
mofara puede avcr, 6 que proporción délas 
partes con el todo, y del todo con las partes 
en un libro, 6 fábula donde un móqo de diez 
y feys años dá una cuchillada á un Gigante 
como una torre , y le divide en dos mitades 
como fi fuera de alfeñique? Y que, quando 
nos quieren pintar una batalla, defpuesdeaver 
dicho, que ay déla parte de los enemigos un 
millón de combatientes, como sea contra el- 
los el Señor del libro, forgofamente, mal que 
nos pefe, avernos de entender, que el tal ca- 
ballero alcanzó la vi&oria por folo el valor de 
fu fuerte bragó ? Pues que diremos de la faci- 
lidad con que una Reyna , ó Emperatriz he- 
redera fe conduze en los bragos de un andante, 
y no conocido cavalléro? Que ingenio fino 
es del todo bárbaro, é inculto podrá conten- 
tarfe leyendo , que una gran torre llena de ca* 
valleros va por la mar adelante, como nave 
-con profpero viento, y oy anochece enLom- 
bardía, y mañana amanece en tierras del Pref* 
te Juan de las Indias, ó en otras, que ni las 

def- 
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defcubrió Tolomeo, ni las vid Marco Polo? 
Y fi á cfto je fiae rtfpondiéfle, qup losquet*» ; 
les libros componen, los deriven como coftf . 
áe mentira, y que affi no eftin .obligados á 
mirar en delicadezas, ni verdades» Kefpon- 
deriales yo, que tanto la mentira es mejor ,. 
quanto mas parece verdadera , y tanto mas. 
agrada, quanto tiene mas delodudoíb, y pof». 
fible. Hanfe de cafar las fábulas mentirofas. 
con el entendimiento délos que las leyeren , 
efcriviéndofe de fuerte, que facilitándolos im*. 
poffibles, allanando las grandezas, fufpendi- 
endo los ánimos, admiren, fufpendan, albo* 
ro^en, y entretengan de modo, que anden i 
un mifmo paflb la admiración v la alegria jun- . 
tas j y todas eftas coíás no podrá hazer el que . 
huyfere de la veri&militud, .y de la imitación, 
en quien confifte la perfección de lo auefeeí- 
erive. No he vifto ningún libro de Cavalle-, 
rías que haga un cuerpo de fábula entero con ( 
todos fus miembros de manera, que el medio, 
correfpondg al principio, y el fin, al principio 
y al medio , fino que los componen con tantos 
miembros, que mas parece que,l)eyan inten-. 
cion á formar i^na quimera, 6 un monftruo,, 

3ue i hazer una figura proporcionada. Fuera < 
cfto, fon en el eflilo, dyros, en las hazañas, 
increybles^ en los amores, lafeivos, en las, 
cortesías, mal-mirados, largos* en las batallas, , 
necios, en }as razones, disparatados, en lo$> 
viajes, y finalmente ágenos de todo difereto, 
artificio, y por efto dignos de fer defterrados 
de la república Chriftiana., como á gente in- 
utiL 
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*• Et- Cura le eftúvo efcucbando con grámk 
atención, y parecióle hombre de feoenenten*' 
dkménco* y que tenia razón en quanto dezia, 
y affi le dito ? oue por fer d de fu mefm* opi- 
nión, y tener ojeriza & los libros de cavalleri- 
», avia quetoado todos los de Don Quiote, 
eme eran touCho*. Y contóle el efcrutinió que 
cellos avia hecho» y los que avia condenado 
al fuego, y dexado con vida, de que do poco 
fe rió el canónigo , y dixo , que con todo 
quanto mal avia dicho de tales libros, hallava 
en ellos una coía buena, que étfa dfujetoque 
ofrecían , para que un buen entendimiento 
ptodiéfle moftrarfc en ellos; porque davan lar- 
go y efpaciofo campo, por donde fin empa- 
cho alguno pudtéífe correr la pluma, delcrivi- 
endo naufragios, tormentas, rencuentros, y 
batallan; pintando un capitán valerofo contó* 
das las partea, que para fer til fe requieren, 
moftrftndofe prudente previniendo las aftucias 
dé fus cnepigo63 y doquente orador, perfua- 
efiendo, á dSiiadietido I fus Toldados: maduro 
eh el confejo, prefto en lo determinado, tan 
valiente en d eíperar, como en el acometer* 
Pihtando aora un lamentable y trágico Sucef* 
ib, aora un alegre, y no penfado Acontece 
miento: Alli una hermofiffima dama; honefta, 
dicreta, y recatada: aquí un cávalléro Chrif- 
riano, valiente y comedido: Acullá un deft- 
forado bárbaro fanfarrón : acá un Principe 
cortés, valerofo, y bien mirado. Reprefentan* 
do bondad, y lealtad de vafallos, grandezasy 
mercedes.de féñores : Ya puede moftrarie 
Aftxólogo, ya Coúuógrafo excelente, y*Mú- 
' * fico > 
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tico. ^inteligente en las materias de eftado; 
y tal vez le vendrá ocafioo de moftrarfe N£ 
¿romante üquififcre. Puede maiftrarlasafluciat 
de Ulifes, La piedad de Eneas, la valentía de 
Aquilea, laa degradas de £&or ? las traycio* 
oes de $inw, líaroiftad de Euiufa, la Hbe- 
ialidad de Alexandro, el valor de Ceíár. la 
clemencia y verdad de Trajano, la fidelidad de 
Zopiro, la prudencia de Catón, y finalmente 
todas acuellas acciones que pueden hazer pr- 
ieto á un varón iluftre, ora poniéndolas en 
uno ipto, ora. dividiéndolas en muchos; y fi- 1 
endo eflo hecho con apazibiKdad de éralo, y 
con ingenióla invención , que tire lo mas que 
fliére poffible i h verdad, fin duda compon*. 
dft una tela de varios y hennofbs lazos terida, 
<f»<kj|xies de acabada, tal perfección y her« 
motor* mróftre , que configa el fin mdorque . 
ft pretende en tos eferitos; que es, enfeñar y 
deJeytajr juntamente, como ya tengo dicho: 
Porque la eferkura delatada deftos libros di 
logar a que el autor pueda moftrarfe Epko, 
Lírico, TtagicQ, Cómico» con todas aquel- 
las partes., que encierran en fi las dulciflimas^ 
y agradables ciencias de la Poefia. y de la 
of^oria,: oue la Épica también puede cfcrivlr- 
fc en Prottl, como en verfo. 



CA- 
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Uende profgue, el canónigo la materia de loí 
v litros de caballerías y otras cofas di- 
gnas de fu ingenio* : 



A 1 



SSI es cómo vueftra merced dize, Señor 

Canónigo, dixo el Cura, y por eftacau- 

ía fon mas dignos de reprehensión ios que hafta 
aqui han compuefto femejantes libros, fin te* 
DW advertencia a ningún buen difcuríb, ni aí 
arte, y reglas * por donde pudieran guiarfe, y 
ftazerfe fampfos ' en Profa , como lo fon en 
Verfo los dols principes de la Poefia Griega, y 
Latina. Yo ; *lpxSerK>$, replicó el canónigo, 
Ke tenido ciemtentacion de hazer un libro de 
cavallerías, guardapdo en él todos los puntos 
pe he fignificado j y fi he de confefíarJaver- 
tad, tengo éfcritás mas de cien hojas, y para, 
hazer la experiencia de fi correfpondian á mí 
eftimacion, las he comunicado con hombres 
¿pavonados defta leyenda, dodtos y diícretos, 
y ¿ón otros ignorantes, que íblo atienden al 
guita de oír difparates, y de todos fie hallado; 
una agradable aprobación ; pero con todo efto 
no he profeguido adelante, affi por parecir- 
me, que hago cola agena de mi profeífion^ 
como por ver , que es frías A numero de los 
fimples, que de los prudentes ¿ y que puefto 
que es mejor fer loado de los pocos labios, 
que burlado de los muchos necios, no quiera 

fi*- 
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fugetárme al confufo Juyzio del defvanecido 
vulgo, á quien por la mayor parte coca leer 
femejantes libros; pero lo que mas me le qui- 
tó de las manos, y aun del pensamiento de 
acabarle, fué un argumento que hize conmigo 
meftno, facado de las comedias, que agora fe 
representan , diziendo : Si eftas que aora fe 
úian, affi las imaginadas, comolasdehiftoria, 
todas, 6 las mas fon conocidos difparaces, y 
colas que no llevan pies, ni cabera, y con 
todo eflb el vulgo las oye con gufto , y las tie- 
ne y las aprueva por buenas, citando tan lexos 
de ferio; y los autores que las componen, y 
los adores que las representan, dizen, qu« 
adi han de fer, porque aflí las quiere el vul- 
go, y no de otra manera; y que las que lle- 
van tra^a, y figuen la fábula como el arte pi- 
de, no sirven uno para quatro difcretos que 
las entienden, y todos los demás fe quedan 
ayunos de entender fu artificio , y que a ellos 
les eftá mejor ganar de comer con los muchos, 
que no opinión con los pocos: Defte modo 
vendría a fer mi libro al cabo de averme que- 
mado las cejas por guardar los preceptos refe- 
ridos, y vendría yo á fer el íáftre del cantillo. 
Y aun algunas vezes he procurado perfuadir á 
los añores, que fe engañan en tener la opini- 
ón que tienen, y que mas gente atraerán , y 
mas fama cobrarán, reprefentando comedias, 
Que hagan el arte, que no con las difparata- 
das; y eftán tan afidos é incorporados en fu 
parecer, que no ay razón, ni evidencia que 
del los faaue. Acuerdóme, que un dia dixe 
i uno deftos pertinazes : Dezidme ; no oí 
7b». III . B acor- 
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acordiys, que ha pocos años, que reprefer^ 
fcáron ep Efpaña tres tragedias, que compuíb 
un fampfo Poeta defte Rey no, las quales fue- 
ron tales, que admirárop; alegraron, y 'fuf- 
pendieron i todos quaptos las oyeron , afli 
limpies, como prudentes , afli del vul^o , co- 
rno de los efcogidps ; y dieron mas dineros á 
los reprefentantes ellas tres folas^ que treynta 
de las mejores, que cfcípues acá fe han hecho? 
Sin dyda, refpopdio el ador, (que digo ) que 
de ve de dezir vueftra merced, por la Iíábela, 
la Filis, y la Alexandra? Por eflas digo, le 
repliqué yo \ y mirad , íi guardávan bien los 
preceptos del arte, y íi ppr guardarlos > dexá- 
ron de parecer lo que eran, y de agradar & 
todo él mundo* Afli que no eíU la falta en 
él vulgo, que pide diíparates, fino en aquellos 
que no fapen reprefentar otra cofa. Si, que 
no fué difparaté la ingratit\id vengada; ni le 
tuvo la riumancia; ni fe le halló en la del 
mercader amante; ni menos en la enemiga 
favorable, ni en otras algunas que de algunos 
entendidos Poetas han lido compuertas para 
fama; y renombre fuyo, y para ganancia de 
ios qvie las han reprefentidp. Y otra? colas 
áñadi a eftas, con qué i i* mi parecer ? le de- 
Xfe algo confufo, pero no fatisfecho, ni con- 
vencido, para íacarle de fu errado penfkmi- 
ento. , 

E n materia ha tocado vueftra merced, Se- 
ñor Canónigo, dixo á efta íazón el Cura, que 
ría deípertado en mi un antiguo repepr que 
tengo con las comedias, que aora fe ufan, tal 
que iguala al que tengo con los libros de ca- 

yal- 
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Gallerías, porque aviendo de fer (a comedia, 
jfegun le parece á Tulio, efpejo de la vida hu- 
mana, exeroplo de las. Coftumbr es, .¿imagen 
de la verdad ; las que aora fe repreíentan , fon 
cfpejos de dilparates, exeroplos de necedades, 
é imágenes de lafeivia. Porque, qqe mayor 
difparate puede fer en el fujeto que tratamos, 

Sue felir un niño en mantillas en la primera 
:ena del primer a¿to, y en la fegunda faliryl 
hecho hombre barbado? Y que mayor, que 

Eintarnos un viejo valiente, y un mojo co* 
arde, un lacayo retorico, un pageconfejero* 
un Rey ganapán , y una Princeíá fregona ? 
Que diré, pues, de la observancia que guar- 
dan en los tiempos, en que pueden , ó podían 
fuceder las accion.es, qije representan? Sino 
que he vifto comedia, que la primera Jornada 
comentó en Eurppa, I3 fegunda en A fia, 1* 
tercera fe acabó en África; y aun fi fuera de 
quatro Jornadas, la quarta acabara, en Améri- 
ca. Y aíjfi fe huviéra hecho en todas la? qua- 
tro partes del mundo. Y 1} es que la imitaci- 
ón es lo principal, que ha de tener la come- 
dia, copo es poííible que fadsfaga a ningún 
medaño entendimiento ,, que fingiendo up? 
acción, que pafcó.en tiempo del Rey Pepiao, 
y Cario Magno, a) mifoo que en eíla.hazela 
perfona principal, le atribuyan que fue el Em- 
perador EracUo, que entró con la Cruz, en 
Jeru&Jen ; y el que ganó la. caía Santg ( , como 
Godpfre de $ullon, aviento infinitos a¿os d¿ 
lo uno Vio otro? X íund^ndofe k comedia 
fobre cofa, fingida, atribúyrle verdades dé.hijfi 
toria, v mezclarle pedamos de oteas fucedidf* 
6a * 
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& diferentes perfonas, y tiempos, y efto na 
con tragas vtrifimiles, tino con patentes erro- 
res de codo punto inexcufables. Y es lo malo 
que ay ignorantes que dixen , que efto es lo 

P:rfe£to, y que lo demás es buícar gullurias. 
ues qué íi venimos á las comedias divinas? 
Que de milagros falfos fingen en ellas? Que 
de cofas apócrifas y mal entendidas, atribuy- 
endo á un Tanto los milagros de otro ? Y aun 
en las humanas fe atreven a baier milagros fin 
mas refpeto ni confideracion , que parecérles 
que alli eftará bien el tal milagro , y aparien- 
cia j como ellos llaman, para que la gente 
ignorante fe admire, y venga ala comedia: 
Que todo efto es en perjuyzio de la verdad , 
y en menofcabo de las hiftorias, y aun en o- 
probrio de los ingenios Efpañoles; porque los 
•ftrangeros, que con mucha puntualidad gu- 
ardan las leyes de la comedia, nos tienen por 
barbaros, é ignorantes, viendo los abfurdos 
▼ difparates de las que hazémos. Y no feria 
baftante difculpa defto dezir, que el princi- 
pal intento, que las repúblicas bien ordena- 
das tienen , permitiendo que fe hagan publicas 
comedias , es para entretener la comunidad 
con alguna honefta recreación, y divertirla á 
vezes de los malos humores, quefuélecngen- 
drar la ociofidad; y que pues efte fe conügue 
con qualquier comedia buena, 6 mala, noáy 
para que poner leyes, ni eftrechar álos que 




ellas le pretende. A lo qual rcfponderia yo, 

que 
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foe cfte fin fe confeguiria mucho mejor fin 
comparación alguua,con las comedias buenas, 
que con las no cales; porque de aver oVdo la 
comedia artificiofa, y bien ordenada, íaldria 
d oyente 1 , alegre con las burlas , enfeñado 
con las veras, admirado de los íuceflbs, dif- 
creto con las razones, advertido con los em- 
budes, fagaz con los exemplos, ayrado con- 
tra el vicio, v enamorado de la virtud: Que 
todos eftos atedos ha de defpertar la buena 
comedia en el animo del que la efcuchare por 
ruftico y torpe que sea. Y de toda impoffibt- 
lidad es impoflible dexar de alegrar, y entre- 
tener, fatisfazer, y contentar la comedia ,que 
todas eftas partes tuviere, mucho mas que 
aquella que careciere ddlas, como por la roa* 
jot parte carecen eftas, que de ordinario ago- 
ra fe representan : Y no tienen la culpa deíto 
Jos poetas que las componen; porque algunos 
ay dellos» que conocen muy bien en lo que 
yerran , y faben eftremadaménte lo que deven 
¿azer : Pero como las comedias fe han hecho 
mercaduría vendible, dizen, y dizen verdad, 

2ue los reprefentantes no fe las compraran, 
no fuéffen de aquel Jaez^ y affi el Poeta pro- 
cura acomodarle con lo que el reprefentante, 
que le ha de pagar fu obra, le pide. Y que 
efto sea verdad, véafe por muchas, é infinitas- 
comedias que ha compuefto un feliciflimo in- 
genio deftos Reynos con tanta gala, con tan~ 
10 donayre, con tan elegante verfo, con tan 
buenas razones > con tan graves f emendas, y 
finalmente tan llenas de elocución, v alteza de 
eñilo, que tienen lleno el mundo cíe fu fama: 
B3 Y 
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Y por querer acoritódarfe al guftó de los re* 
prefentántes, no han llegado todas, como han 
llegado algunas al panto de la perfección que 
¡requieren. Otros las componen tan fin mirar 
lo que hazen ? que defpues de. reprefentadas 
tienen nteceflidad los recitantes de huyrfe, y 
aufentárfe, temerofos de fer caftigados, como 
lo han fido muchas vezes, por aver reprefen- 
tado cofas en perjujrzio de algunos Reyes , y 
en def honra de algunos linages: Ytodoseítos 
inconvenientes ceflarian , y aun otros mu- 
chos mas que no digo, con que huviéfle en 
la corte una perfona inteligente, .y difcre- 
ta , que examináffe todas las comedias an- 
tes que fe reprefentaflen ; no foló aquellas 
que fe hiztéfíén en la corte, fino tocias Jas 
que fe quiffiéíTen reprefentar en Efpaña, fin 
la qual aprobación , fello y firma , ninguna 
Jufticia en fu lugar dexáííe reprefentar come- 
dia alguna; y defta mañera los comediantes 
tendrían cuydado de embiár las comedias á la 
corte, y con feguridad podrían reprefentárlas; 
y aquellos que las componen, mirarían con 
roas cuydado y eftudio lo quehazían, temero- 
fos de aver de paíTar fus obras por el riguroíb 
examen de quien lo entiende; y defta manera 
fe harían buenas comedias, y fe confeguiria 
feliciffimaméntc lo que en ellas fe pretende , 
afli el entretenimiento del pueblo, como la 
opinión dis los ingenios de Efpaña, el interés. 
y feguridad de los recitantes , y el ahorro del 
cuydado de caftigarlos. Y G fe diéíTe cargo á 
otro, 5 á efte mifmo, que examináffe los li- 
bros de cavallems que de nuevo fe compu- 

íiéf- 
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fiéflen , fin duda podrían falir algunos con la 
perfección que vueftra merced ha dicho • en- 
riqueziendo nueftra lengua del agradable, y 

Seciofo teforo de la eloquencia, dando oca- 
m, que los libros viejos fe eícureciéflen ala 
luz de los nuevos que faliéífen para honefto 
pafTatiempo no folamente de los ociofos, fino 
de los mas ocupados: Pues no espoífible,que 
efté continuo el arco armado , ni la condici- 
ón, y flaqueza humana fe pueda fuftent&r fin 
alguna licita recreación. 

A efte punto de fu coloquio lleg&van el Ca- 
nónigo, y el Cura, quando adelantándofe el 
Barbero, llegó á ellos, y dixo al Cura: Aqui, 
Señor licenciado}, es el lugar que yo dixe que 
era bueno, para que iefteándo nofotros tuvi- 
effen los bueyes frefeo y abundofo pafto. Afli 
roclo parece á mi, relpondió el Cura; y di- 
ziéndole al Canónigo loque pensáva hazer, 
El también quifo quedarfe con ellos; combi- 
dado del fitio de un hermofd valle que & la 
vifta fe les ofrecía: Y aífi por gozar del, co- 
mo de la converfacion del cura, de quien yá 
fe iva aficionando; y por faber mas por menu- 
do las hazañas de Don Quixote, mandó á uno 
de fus criados, que fe fuéfle á la venta que no 
lexos^ de allí eftáva, y truxéfle della lo que 
huviéfle de comer para todos ; porque él de- 
terminava de fefteár en aquel lugar aquella tar- 
de: A lo qual uno de fus criados refpondió, 
que el azemila del repuefto , que yá devia de 
eftar en la venta, traya recado bailante para 
no obligar & tomar de la venta mas que ceva- 
da. Pues aífi es, dixo el canónigo, llévenfc ¡ 

B 4 alli i 
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allá todas las cavalgaduras, y hazed bolver la 
ázemila. 

En tanto que eíto pafsáva , viendo San* 
cho, que podía hablar a fu amo fin la continua 
afllftenria del Cura y el Barbero, que tenía 
por foípechofos, fe llegó á la Jaula ¡donde iva 
fu amo, y le dixo: Señor, para defcargo de 
tni conciencia le quiero dezir lo que paila 
acerca de fu encantamiento; y es, que aquef- 
tos dos, que vienen aqui encubiertos los rof- 
tros, fon el Cura de nueftro lugar, y el Bar* 
bero; y imagino, han dado.efta traja de lie* 
varíe defta manera, de pura envidia que tie- 
nen, como vueftra merced, fe les adelanta en 
hazerfamofos hechos. Prefupueíta, pues, efta 
verdad, siguéíTe, que no vá encantado, fino 
embaydo, y tonto. Para prueva de lo qual le 
quiero preguntar una cofa, y fi me refpónde, 
como creo que, me ha de refpónder , tocará 
con la mano efte engaño, y verá como no vá 
encantado, fino traftornado el juyzio. Pre- 
gunta lo que quiüeres, hijo Sancho, rcfpon- 
dio Don Quixote> que yo tefatisfaré, y ref. 
ponderé a toda tu voluntad. Y en lo que di- 
zes. que aquellos, que allí van, y vienen con 
noíotros, fon el Cura, y el Barbero nueílros 
compatriotas y conocidos, bien podrá fer, 
que parezca que fon ellos mefmos; pero que 
lo sean realmente, y en efefto, efló no lo 
creas en ninguna manera Lo que has de cre- 
er y entender es, que fi ellos le les parecen, 
como dizes , deve de fer, que los que me 
han encantado, avrán tomado efla apariencia 
y femejanja j porque es fácil á los encantado- 
res 
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res tomar la figura, que fe les antoja, yavrin 
tomado las denos nueftros amigos , para darte 
a ti ocafion de que pienfes lo que píen fas, y 
ponerte en un laberinto de imaginaciones, 
que no aciertes á íalir del,, aunque tuviéflesla 
loga de Tefeo; y también lo avrán hecho, 
para que yo vacile en mi entendimiento, y no 
lepa atinar de donde me viene efte daño; por- 
que fi por una parte tu me dizes, que me 
acompañan el Cura y el Barbero de nueftro 
pueblo, y por otra yo me veo enjaulado, y 
se de mi, que fuerzas humanas, como no 
fueran Sobrenaturales, no fueran bailantes pa- 
ra enjaularme; que quieres que diga, 6 píen- 
le, fino que la manera de mi encantamiento 
excede á qaantas yo he levdo en todas las hit- 
ton» que tratan de cavaíléros andantes, que 
han fido encantados. Affi aue bien puedes 
darte paz y foffiego en efto de creer que fon 
los míe dizes, porque affi fon ellos como yo 
foy Turco. Y en lo que toca á querer pre- 
guntarme algo, di, que yo te refponderé aun- 
que me preguntes de aquí á mañana. Válamc 
nueftraieñora, refpondió Sancho, dando una 
grande voz; y es poílible que sea vueftra mer- 
cad tan duro de celebro, y tan falto de meol- 
lo, que no eche de ver que es pura verdad la 
que le digo, y que en efta fu prifion y deigra- 
cía tiene mas parte la malicia, que el encanto? 
Pero pues afli es, yo le quiero pro var eviden- 
temente como no vá encantado. Sino, díga- 
me, affi Dios le faque delta tormenta, y affi 
fe vea en los bracos de mi Señora Dulcinea, 
quando menos fe pienfe. Acaba de conjurar- 
B y me, 
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¿he. dixo Don (Jüixdtie, f pre^ühta lo qué 
tiuiuéres, que yá ¿e he dicnOy que te refpon- 
dere con toda puntualidad. Eflb pido, repli- 
có Sancho, y lo que quiero fabér e¿, que me 
diga fin añadir, ni quitar Cofa ninguna, fino 
con toda Vendad, como fe efpera que la han 
de dezir, y la dteeti todos aquellos que pro- 
ferían las armas , corno vueftra merced las 
profefla debaxo del titulo de Cávalléros. Digo 

?ue no mentiré en cola alguna , refpondió 
)on Quixote: Afeaba yá de preguntar, qué 
én verdad, que me canfás con tantas lalvas, 
plegarias, y prevenciones , Sancho. Digo. 

3ue yo eftóy figuro de la bondad, j verdad 
e mi amo; y afll porque haze al caio de nu- 
eftro cuento, pregunto, hablando con acata- 
miento : Si á cafo defpues t¡ue vueftra merced 
irá 'enjaulado, y á fu parecer encantado en efta 
jaula, le ha venido gana y voluntad de hazer 
aguas mayores, ó menores, como fuéledezir- 
fe ? No entiendo eflb de hazer aguas . San-« 
cho; declárate mas, fi quieres que te'refpónda 
derechamente. Es poflible que no entiende 
vueftra merced de hazer aguas mayores, ó 
menores! Pues en la efcuela deftetan á los 
muchachos con ello. Puesfepa, que quiero 
dezir, fi le ha venido gana de hazer lo que no 
fe efcufaj? Yá, ya te entiendo , Sancho; y 
muchas vezes, y aun agora la tengo : Sácame 
defte peligro , que no ando todo limpio. 



CA- 
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CAPITULO XLIX. 

Donde fe trata del dtfcreto coloquio que 
Sancho Panfa tuvo confufeüor 
Don Quixote. 

HA\ cliso Sancho, cogido le tengo: Efto 
es lo que yo deíséava faber como al alma 
y como á la vida. Venga acá. Señor: podría 
negar lo que comunmente fuéle deziríeporayj 
quaodo una perfona eftá de mala voluntan: 
No se, que tiene fulano, que ni come, ni 
bebe, ni duerme, ni refpónde & propoíito i 
lo que le preguntan; que no parece uno que 
efó encantado. De donde fe viene á facar, 
90c los que no comen, ni beben, ni duer- 
men, ni hazen las obras naturales que yo di» 
go, eítos tales eftán encantados . pero no 
aquellos que tienen la gana que vueítra merced 
tiene, y que bebe, quafido fe lo den, y co- 
me quando lo tiene, y refpónde á todo aquel- 
lo que le preguntan. Verdad dizes , Sancho 9 
refpondió Don Quixote ; pero yá te he di- 
cho, que ay muchas maneras de encantamien- 
tos, y podría fer, que con el tiempo fe hu- 
riéffen mudado de unos en otros; y que ago- 
ra fe ufe, que los encantados hagan todo lo 
que yo hago , aunque antes no lo hazian : Dé 
lanera que contra el ufo de los tiempos no 
*j[ que arguyr, ni de que hazer confequencias* 
*o sé, y tengo para mi, que voy encantado; 

y 
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y eflo me bafta para la feguridad de mi con* 
ciencia; que la formarla muy grande, fi yo 
pensafle, que no efti va encantado, y me de- 
xáfle eftár en efta Jaula peregoíb, y cobarde, 
defraudando el focorro, que podría dar á mu- 
chos menefterofos, y necesitados, qne de mi 
ayuda, y amparo deven tener á la hora deao- 
ra preciía y eftrema neceffidad. Pues con to- 
do eflb, replicó Sancho, digo que para ma- 
yor abundancia, y fatisfaccion, feria bien que 
vueftra merced prováffe á falir defta cárcel 9 
que yo me obligo con todo mi poder & facili- 
tarlo, y aun íacárle della; y prováffe de nue- 
vo á fubir fobre fu buen Rosnante, que tana- 
bien parece que vi encantado . fegun vá me- 
lancólico, ytrifte: Y hecho eítoprovaflemos 
otras vez la fuerte de bufear mas aventuras ¿ y 
fino nos fucediéfle bien, tiempo nos queda 
para bolvérnos á la Jaula, en la qual prometo 
á ley de buen y leal efeudéro de encerrarme 
juntamente con vueftra merced, fi á cafo fue- 
re vueftra merced tan defdichado, ó yo tan 
(imple , que no acierte á falir con lo que digo. 
Yo foy contento de hazer lo que dizes, San- 
cho hermano, replicó Don Quixote, yquan- 
do tu veas coyuntura de poner en obra mi li- 
bertad, yo te obedeceré en todo y por todo; 
pero tu, Sancho, verás como te engañas en 
el conocimiento de mi defgracia. 

£ n eftas platicas fe entretuvieron el CavaU 
léro andante, y el mal andante efeudéro hafta. 
que llegaron donde, y á apeados, losefperávan 
el Cura, el Canónigo, y el Barbero. Def- 
bunció luego los bueyes de la carreta el bo- 
yero, 
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yero , y dexólos andar I fus anchurag por 
aquel verde y apazibie fitío , cuya frefcür» 
combidáva á quererla gozar, no á íasperíbnas 
tan encantadas como Don Quixote, uno alo* 
tan advertidos, y diícretos como fuefeudéro; 
el qual rogó al Cura, que permiriéfle que fu 
feñor íaliéflepor un rato de la Jaula; porque 
fino le dexávan (afir, no iria tan limpia aquel- 
la prifion, como requería la decencia de un 
tal cavalléro como fu amo. Entendióle el Cu* 
ra y dixo, que de mujr buena gana baria lo 

Jue le pedia, fino temiera, que en viéndole 
i feñor en libertad , avia de hazer de las fu* 
vas, y irle donde jamás gentes le vienen. Yo 
le fio de la fuga, refpondió Sancho* Y yo 
también, dixo el Canónigo, y mas fi él me 
¿a \a palabra como Cavalléro, de no apartár- 
fe de nofotros bafta que sea nueftra voluntad. 
Si doy 9 refpondió Don Quixote (que todo 
Jo cftáva efcuchando,- ) quanto mas, que el 
que eftá encantado como yo, no tiene liber- 
tad para hazer de fu perfona lo aue quifiérej 
porque el que le encantó , le puede hazer que 
no fe mueva de un lugar en tres figlos: y fi 
huviére huydo, le hará bolver en volandas j y 
que pues efto era affi , bien podían foltárle, y 
mas fiendo tan en provecho de todos; y de 
no foltárle, les proteftáva, que no podia de- 
xar de fatigarles el olfato, ü ele alli no fe de£ 
viavan. Tomóle la mano el Canónigo, aun* 
que las tenía atadas, y debaxo de fu buena ft, 
y palabra le defenjauláron, de que él fe alegró 
infinito y en grande manera de vérfe fuera de 
la Jaula: Y lo primero que hizo fué, eftirárfe 

todo 
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Sida d cuapcs y luego fe fu^ dpn^e eftav* 
ozitupre,' y dípdplé dos palmadas en las an- 
cas, dixo: Áup elpero en Dios, y en fu ben- 
dita madre, flor y eípejo de lps cavallos, que 
prefto nos pernos de ver los dos qjual defeca- 
mos} tu con tu Señpr & cueftás, y Yo enci- 
ma de ti exercípipdo el oficio para, que Dios 
ine echó al tnupdp. Y diziendo efto Don 
Quixpte , fe ¿parto con Sancho en remota 
pár^e • de darj¡de vino jpas aliviado , y con 
mas defséos de poner en obra lo que fu efcu- 
dér,o ordenaffe. Mirávajo el Canónigo, y 
ádmiráva/é de ver la eftrañeza de fij grande 
|pqura, y de jque en quantp hajpjava, y ref- 
ppndiá, mojftrav c a tener boniíSmo entendimi- 
ento': ^lamente venía a perder los eítribos, 
como otras yez^s fe ha di£ho, intratándole 
de Cavajléría. Y affi tnovjdo d^cornpaffion, 
fleípues dé ayesfe fentadp todps r en la verde. 

{rerya para eíperar érrepu^íto,del Canónigo a 
edixou 

Es poffibíe, Señor Wdalgp, que aya v podi- 
do, tanto cpn vufttrji, merced la adarga, y 
ocioíá leturé $e lpsChbros de caballerías, que 
le ayan bueto ^1 j\iy¿io de moíjo, qpe venga 
| crepr, que. v^ encantando, con otras coía$ 
deftejaéz, r.anlexos de Ter verdaderas, como 
lo er^á la rnefir^a. mentira de la verdad? Y cck 
rno es poffible que aya entendimiento huma- 
do, qVefe'dé t entejo^, que Ha ávido en el 
murcio aquplla.VfiriKiají de AmaHües, y aquel- 
la turbamulta de tanto ferripíb Cay aíléro, tan- 
to EmDeradpr. de Trapifonda , ■ .tanto Felix- 
rnarte de Ircania, tanto palafrén ^ tanta don- 

'."" zdla 
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zella andante, tantas fierpes, tantos endriagos, 
pintos Gígaptes ,' tantos inéditas aventuras , 
tanto genera de encantamientos, tantas bátal- 
as, tantos (Jefaforados encuentrps, tanta bi- 
zarría de trabes, tantas Pjrinceías enamoradas , 
tantos deuderos fondes, tantos enanos gra-» 
ciofos, tatito billete, tanto ¡requiebro , tantas 
mugeres valientes j y finalmente tantos, y tan, 
difparatáflos calos como los libros de cavel- 
lenas coptiénen? De ipi sé dezir, que quan- 
do los leo^ en taptq que np ponga la imagi* 
nación en penGjr, qqe fon todos mentira y li- 
viandad, me dan algún contento; peroquan- 
do caygo en la cuenta ó¿ ló que ion, doy» 
con el ruejor deílos en U pared; y aún diera 
con él en e{ fqegp, ó cerca* 6, preíente le 
tuviera, biei} copio á nráreceqores de tal pepa 
por fer faUps, y*emj>uí}eros, y tiiera del tra- 
to, que piHé la comían naturaleza, y comq 1 
inventor©? c|e ¿ucyas fe^as, y <^e nuevo mo-~ 
do de vida^ y cómo aquíeg dá ocaupn, que 
el vulgo Igqo^apcb yenga i creer, y tener por 
verdaderas tajeas n.ecedadei como contienen. 
Y aun tiénep tt¡ro itrevug^fb, que fe atre- 
yen k turbar \os ingenios, de los diferetos y. 
bien nacidos b^dajgos, como fe ficha bien de 
ver por lp qpg cdn vuefirá merced han he- 
cho, pyes "^jn^ntraydoVípjnwnps, quesea 
fprcofo ejjicejráde en unajfruja, y traerle fo- 
bre pn carro de,'byeyes, ¿pmp quien trae, ¿> 
lleva ajjgun lepn, 6 algún tigre de lugar en lu- 
gar, fg¿i ganar con el dejando qué le vean. 
Ea Señor Dop Quixpte, duelafc de íi mifrqq, 
rqluzga^e^l gremiode la difcrqcion, y fer» 

" mar 
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úíár de la muctia que el cielo fué férvido de 
darle, empleando el feliziffimo talento de fu 
ingenio en otra letura, que redunde en apro- 
vechamiento de íii conciencia, y en aumenta 
de fu honra: Y fi toda via llevacfo de fu natu- 
ral inclinación quifiére leer libros de hazañas ? 
y de Cavallerías, lea en la Sacra Efcritura el 
de los Juezes, que allí hallará verdades gran- 
dio&s, y hechos tan verdaderos, como vali- 
entes. Un Viriato tuvo Lufitania, un Cefar 
Roma # un Aníbal Cartago , un Alexandro 
Grecia, un Conde Fernán González Cartilla, 
un Cid Valencia, un Gonzalo Fernandez An- 
daluzía, un Diego García de Paredes Eftre- 
madurá, un Garci Pérez de Vargas Xeréz* 
un Garcilafo Toledo, un Don Manuel de Le- 
ón Sevilla, cuya lecion de fus valerofos he- 
chos puede entretener , enfcñar , deleytár, y 
admirar á los mas altos ingenios que los leye- 
ren. Efta fi feri létura digna del buen enten- 
dimiento de vueftra merced, Señor Don Qui- 
tóte mió, deia qiial fildrá erudito enlahifto- 
ria, enamorado de la virtud, enfefiado en la 
bondad, mejorado en las coftutnbres, valien- 
te fin temeridad, ofado fin covardía y todo 
efto para honra de Dios, provecho luyo, fa- 
ma de la mancha, dó, fegun he Cabido 9 trae 
vueftra merced fu principio, y origen. 

AtentissiMamente eftíivo Don 
Quixote efcuchando las razones del Cano* 
nigo, y quando vio , que yá avia puefto fin á 
ellas, deípues de averie eftado un buen eíba- 
ció mirando, ledixo: Parecéme, Señor hi- 
dalgo, que la platica de vueftra merced la há 

en- 
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encaminado á querer darme i entender, aue 
no ha ávido Oa valleros andantes en el mundo, 
y que todos los libros de cavadlerias fon falfos, 
mentircíbs, dañadores, é inútiles para la repú- 
blica j y que yo he hecho mal en leerlos, y 
peor en creerlos, y mas mal en imitarlos, a vi- 
éndome puefto á leguir la duriíCma profeflioo 
de la cavalleria andante qne ellos enfeñan^ ne- 
gándome , que no ha ávido en el mundo Ama- 
difes, ni de Gaula, ni de Grecia, ni todos los 
otros cavalleros , de oué las eferituras eílan 
lienas. Todo es al pié de la letra como vueftra 
merced lo vá relatando, dixo á efta fazon el 
Canónigo. A lo qual reíbondió Don Quixo- 
te: Añadió también vueftra merced, que me 
avian hecho mucho daño tales libros, pues me 
avian buelto el Juyzio, y puéftome en una 
Jaula } y que me feria mejor haxer la enmien- 
da, y rrtudar de letura, leyendo otros mas 
verdaderos, y que mejor deleytan y enfeñan* 
Affi es, dixo el Canónigo. Pues yo, replicó 
Don Quixote, hallo por mi cuenta, que el 
fin Juyzio y el encantado es vueftra merced , 
pues fe ha puefto á dezir tantas blasfemias con- 
tra una cofa tan recibida en el mundo , y te- 
nida por tan verdadera j que el que la negáfle T 
Como vueftra merced la niega , merecía la 
mefma pena que vueftra merced dize, que da, 
a los libros, quando los lee, y le enfadan: 
Porque querer dar á entender & nadie, que 
Amadis no fue en el mundo, ni todos los o- 
tros cavalleros aventureros, de que eftán col- 
madas las hiftorias, fera querer perfuádir,. que 
el Sol no alumbra, ni el yelo enfria, ni 1* 
Tom.lIL C tier- 
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tierra fuftenta. Porqué, que ingenio puede 
aver en el mundo , que pueda perfuádir & 
otro que no fué verdad lo de la infanta Flo- 
rines* y Guy de Borgoña, y lo de Fierabrás 
con la puente de Mantible, que fucedió en el 
tiempo de Cario Magno, que (voto á tal) es 
tanta verdad como aora es de dia? Y fi es 
mentira, también ló de ve de fer; que nohü- 
vo Hedor, ni Aquiles, ni la Guerra de Tro- 
ya, ni los doze pares de Francia, ni elR<jy 
Artus de Inglaterra, que anda hafta aora con- 
vertido en cuervo, y le efpéran en fu reyno 
por momentos. Y también fe atreverán áde- 
Zir que es mentirofa la hiftoria de Guarino 
Mezquino, y la de la Demanda del fantoGri- 
al y que fon apócrifos los amores de Don 
Triftán,' y la Reyna Ifeo ? como los de Gine- 
bra, y Langarote, aviendo perfonas, que cafi 
fe acuerdan de aver viílo i la Dueña Quinta- 
ñona, que fué la mejor efcanciadora de vino¿ 
que túvó la gran Bretaña: Y es efto tan affi, 
que me acuerdo yo, que me deiía una mi 
asuela de mi padre, quando veya alguna dueña 
Con tocas reverendas: Aquella, nieto fe pa- 
íéce á la dueña Quintañona: De donde argu- 
yo yo, qup la devió de conocer ella, ó por 
lo menos, devió de alcangar á ver algún re- 
trato luyo. Pues quien podrá negar, no fer 
verdadera la hiftoria de Pierres, y la linda 
ftiaealona, pues aun hafta óy día fe veo en la 
ármeria de los Reyes la Clavija con que bolvia 
el cavallo de madera, fobre quien iva el vali- 
ente Pierres por los ayres, que es un poco ma- 
yor que un timón de Carreta, y junto i la 
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clavija eíU la filia de Babieca. Y en Ron- 
cefvalles eftá el cuerno de Roldan, tamaño 
como una grande viga, de donde fe infiere, 
que húvo doze Pares, que húvo Pierres, qué 
huyo ¿Cides, y otros Ca valleros femejantes, 
deftos que dizen las gentes, <jue á fus avente 
ras van. Sino digame también , que no os 
verdad , que fué cavalléro andante el valiente 
Lufirano Juan de Merlo, que fué á Borgofia 
y fe. combatió en la Ciudad de Ras con d 
ramofb Señor de Charni , llamado Mofen Pi- 
erres ; y defpues en la ciudad de Bafilea cori 
Mofen Enrique de Remeftan, faliendo de en- 
trambas empréfas vencedor , y lleno de hon- 
rpfa fama : I las aventuras y defafios qije.tam- 
bien acabaron en Borgoña los valientes Efpá- 
ñoles Pedro Barba, y Gutierre Quixada (dé 
cuya Alcurnia yo defciendo por linea reda de 
varón ) venciendo á los hijos del conde de 
San Polo. Niegúeme affimefmo, que no fué 
a bufcar las aventuras á Alemania Don Fer- 
nando de Guevaía, donde fe combatió coa 
Micer Jorge, Cavalléro de la cafa ^el Duque 
de Auftria. Digan, que fueron burla lasjuf- 
tas de Suero de Quiñones, delpaflb; Las em- 
préfas de Mofen Luys de Falfes contra Don 
Gonzalo deGuzman, Cavalléro Caftellano 9 
con otras muchas hazañas hechas por cavallé» 
ros Chriltianos , deftos , y de los Reynoa 
eftrangeros, tan autenticas y verdaderas, qué 
torno á dezir, que el que las negaffe, carece* 
ria de toda razón, y buen difcurfo. 

Admirado quedó él Canónigo de oyf 

la mezcla que Don Quixote hazía de verdades 

C 2 * f 
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y mentiras, y de «ver la noticia que tenía de 
todas aquellas cofas tocantes, y concernientes 
& los hechos de fu andante cavallería; y afli 
le refpondió : No puedo yo negar , Señor 
Don Quixote, que no sea verdad algo de lo 
que vucítra merced ha dicho, efpecialménte 
en lo que toca á los cavalléros andantes Efpa- 
ñoles ; y afli mefmo quiero conceder , que 
hüvo doze Pares de Francia,* pero no quiero 
creer, que hiziéron todas aquellas cofas, que 
el Argcbifpo Turpin-dellos efcrive; porque 
la verdad dello es, que fueron cavalléros ef- 
cogidos por los Reyes de Francia, á quien lla- 
maron Pares, por fer todos iguales én valor, 
en calidad y en valentía: Alómenos fino lo 
eran, era razón que lo fuéflen; y era como 
una religión de las que aora fe ufan de San- 
tiago, 6 de Calatrava, que feprefupóne, que 
los aue las profefTan, han de ier, 6 deven fer 
cavalléros valerófos, valientes, y bien naci- 
dos; y como aora dizen ca vallero de fan Ju- 
an, 5 de Alcántara, dezían en aquel tiempo, 
cavalléro de los doze Pares, porque fueron do* 
ze iguales los que para efta religión militar fe 
efcogiéron* En lo de que húvo Cid , no ay 
duda, ni menos Bernardp del Carpió ; pero 
de que hiziéron las hazañas, que dizen, creo 
que la ay muy grande. En lo otro de la cla- 
vija, que vueftra merced dize del conde Fier- 
res, y que efta junto a la filia de Babieca en 
la Armería de los Reyes, confiéíTo mi peca- 
do, que foy tan ignorante , 6 tan corto de 
vifta , que aunaue he vifto la filia, no he 
echado de ver Ja clavija , y mas fiendo tan 
. * gran- 
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grande como vueftra merced ha dicho. Pues 
allí eftá fin duda alguna, replicó Don Quí- 
sote, 7 por mas feñas dizen, que eftá meada 
en una funda de vaqueta . porque no fe tome 
de moho. Todo puede ler, refpondió el Ca- 
nónigo; pero por las ordenes que recibí, que 
no me acuerdo averia vifto : Mas puerto que 
conceda que eftá allí, no por eílb me obligo 
á creer las hiftorias de cantos Amadifes, nilas 
de tanta turbamulta de cavalléros, como por 
ay nos cuentan,* ni es razón, que un hombre 
como vueftra merced, tan honrado, y de tan 
buenas partes, y dotado de tan buen entendi- 
miento , se dé á entender que fon verdaderas 
tantas y tan eftrañas locuras, como las que 
eftán efcritas en los difparatados libros de ca* 
vallerías, 



CAPITULO L. 

De las difcretas altercaciones , que Don 

Quixote y el Canónigo tuvieron , con 

otros fucejfos. 



B 



Ueno eftá eflb, refpondió Don Quizó- 
te: Los libros que eftán impreíTos con 
licencia de los Reyes, y con aprobación de 
aquellos, á quien fe remitieron, y que con 
güito general fon leydos, y celebrados de los 
grandes y de los chicos, de los pobres, y de 
los ricos, de los letrados f ¿ignorantes, délos 
C } pie.- 
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plebeyos, y cavalléfos, finalmente de todo 
genero de perfonas de qualquier eftado , y 
Condición que sean, avian de fer mentira? 
Y llevando tanta apariencia de verdad j pues 
nos cuentan el padre , la madre, la patria, los 
parientes , la edad , el lugar, y las hazañas; 
punto por punto, y dia, por da, que el tal 
cavalléro hizo , ó cavaíléros hizieron. Galle 
vueftra merced, no diga tal blasfemia, y créa- 
jne , que le aconfejo en efto , lo que deve de 
hazer como diícreto; fino léalos, y veráelguf- 
%o que recibe de fu leyenda. Sino dígame: Ay 
tnajror contento que ver. como fidixéflemos, 
ftqui aora fe mueftra delante de nofotros un 
gran lago de pez hirviendo á borvollones, y 
que andan nadando, y cruzando por él mu- 
chas ferpientes, culebras, y lagartos, y otros 
muchos géneros de animales ferozes, y efpan- 
tables; y que del medio del lago fale una voz 
tr;ftiflima, que dize: Tu Cavalléro, quien 
quiera que seas, que el temorofo lago citas, 
mirando, fi quieres alcancar el bien, que de- 
baxo deltas negras aguas le encubre, mueftra 
el valor de tu fuerte pecho, y arrójate en mi- 
tad de fu negro y encendido licor, porque fi 
afli no lo hazes, no ferás digno de ver las al- 
tas maravillas que en fi encierran y contienen 
los fiete caftillos de lasfieteFadas, quedebaxo 
defta negregura yazen; y que a penas el Ca- 
valléro no ha acabado aun de oyr la voz te- 
mer ofa, quando, fin entrar mas en cuentas 
configo, ün ponerfe á confiderstr el peligro % 
& que íe pone} y aqn fin deTpojlrfe de la pe- 
adumbre de fus fuertes armas (encomendán- 

dofe 
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dolé á Dios, y á fu Señora ) fe arroja en mi* 
tad del baílente lago; y quando no fe caca, 
ni fabe donde ha de parar, fe halla entre unos 
floridos campos, con quien los Elifeos no ti- 
enen que ver en ninguna cofa. Allí le parece, 
que el Cielo es mas tranfparente, y que el Sol 
luze con claridad mas nueva. Acullá ofrece* 
fele á los ojos una apacible florefta de tan ver- 
des y frondofos arboles compuerta , que ale- 
gra a la vifta fu verdura , y entretiene los oy- 
dos el dulce, y no aprendido canto de los 
pequeños, infinitos y pintados paxarillos, que 
por los intrincados ramos van cruzando. A- 
qui defeubre un arroyuelo, cuyas frefeas agu- 
as, que líquidos criftales parecen, corren fo- 
bre menudas arenas, y blancas piedrezuelas, 
que oro cernido, y puras perlas femejan. A- 
cullá vé una artificiofa fuente de Jafpe varia- 
do, y de Ufo marmol compuerta: Acá vée 
otra a lo brucefeo ordenada , a donde las me- 
nudas conchas .de las almejas con las torcidas 
«Jas blancas, y amarillas del Caracol, puertas 
con orden desordenada , mezclados entre ellas 
pedazos de criftal luziente, y de contrahe- 
chas efmeraldas, hazen una variada' labor, de 
manera, que el arte imitando á la naturaleza, 
parece que allí la vence. Acullá de improvifo 
fe le deícúbre un fuerte caftillo , 6 viftofo al- 
cagar, cuyas murallas fon de mazifco oro, las 
almenas de Diamantes, las puertas de Jacintos; 
finalmente él es de tan admirable compoftura, 
que con fer la materia de que eftá formado, 
no menos que de Diamantes, de carbunclos, 
de rubíes, de perlas, de oro, y de efmeral- 
C 4 das, 
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das, es de mas eftimacion fu hechura. Y ay 
nías que ver. defpuesde aver vifto ello, que 
ver falir por la puerta del caftillo un buen nu- 
mero de donzellas ( cuyos galanos y viftoíbs 
trages fi yo me pufiéG'e aora ádezirlos, como 
las niftorias nos los cuentan , feria nunca aca- 
bar J y tomar luego la que parecía principal de 
todas, por la mano al atrevido ca vallero, que 
fe arrojó en el ferviente lago, y llevarle, fia 
hablarle palabra , dentro del rico alcafar 6 
caftillo» y hazerle deíhudar como fu madre 
le parió, y bañarle con templadas aguas ¿ y 
luego untarle todo con oloroíos ungüentos , y 
vertirle una camifa de cendal delgadiííimo, 
toda olorofa y perfumada; y acudir otra don*- 
zella, y echarle un mantón fobre losombros, 
que por lo menos menos, dizeto que fuelc 
valer una ciudad, y aun mas? Que es ver, 
pues , quando nos cuentan , que tras todo 
efto, le llevan k otra fala, donde halla puefta* 
las mefas con tanto concierto, que queda fuf- 
y admirado? Que, el verle echar agua 

de oloroíás flore» . 

femar fobre una 
Que, verle fervir todas las 
donzellas, guardando un maravillofo filencio? 
Que, el traerle tanta diferencia de panjáres. 
tan iábrofamente guifados, que no fabe el 
apetito a qual deva de alargar la mano ? Que 
ferá oyr la mufica, que en tanto que come, 
fuéna? Sin labérfe quien la canta, ni a don- 
de iuéna? Y defpues de la comida acabada, y 
las mefas aleadas,, quedárfe el cavalléro reco- 
ntado fobre la filia, y cjuija piondándofe Iqs 

dien* 
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dientes (como es coftumbre) entrar ádefhora 
por la puerta de la fala otra mucho mas her- 
mofa donzella, que ninguna de fcs primeras, 
y fentárfe al lado del cavalléro, y comensár 
a darle cuenta, de que cadillo es aquel, y dé 
como ella eftá encantada en él, con otras co- 
las, que íufpénden al cavalléro y admiran á 
los leyentes, que van leyendo fu hiftoria? No 
quiero alargarme mas en efto, pues dello fe 
puede colegir, que qualquiéra parte, que ífc 
lea de qualquiér hiftoria de cavallería andante, 
ha de causar gufto y maravilla á qualquiéra 
que la leyere. Y vueftra merced créame, y 
como otra vez le he dicho, lea eftos libros, 
y verá como le deftiérran la melancolía que 
tuviere, y le mejoran la condición, (i á cafo 
la tuviere mala. De mi sé dezir, que deípues 
que foy cavalléro andante, foy valiente, co- 
medido, liberal, bien-criado, generólo, cor- 
tés, atrevido, blando, paciente, fufridór de 
trabajos, de prifiones, de encantos } y aun- 
que ha tan poco que me vi encerrado en una 
jaula como loco , pienfo por el valor de mi 
bra^o (favoreciéndome el cielo, y no me Af- 
eudo contraria la fortuna ) en pocos dias ver- 
me Rey de algún Reyno , á donde pueda mo- 
ftrár el agradecimiento, y liberalidad, que mi 
pecho encierra: Que, tniafé, Señor, el po- 
bre eftá inhabilitado de poder moftrár la vir- 
tud de liberalidad con ninguno, aunque en 
fumo grado la portea: Y el agradecimiento-, 
que foto confifte-cn^el de£éo, es cofa muer- 
ta, como es muerta la íé fin obras. Por<?ftp 
querría, que la fortuna me ofreciéfle preftp 
C 5 al. 
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alguna ocafion , donde me hiziéífe Empera- 
dor, por raoftrár mi pecho, haziendo bien á 
mis amigo? , eípetialmente á efte pobre de 
Sancho Panga mi efcudéro, que es el mejor 
hombre del mundo, y quema darle un con- 
dado, que le tengo muchos días há prometi- 
do; fino que temo, que no ha de tener ha* 
bilidad para governár fu eftado. 
Casi eftas ultimas palabras oyó Sancho a 
• fu amo, á quien dixo: Trabaje vueftra mer- 
ced , Señor Don Quixote , en darme effe 
condado,' tan prometido de vueftra merced, 
como de mi efperado; que yo le prometo, 
que no me falte á mi habilidad para governár- 
le; y quando' trie faltare, yo he oydo dezir, 
que av hombres en tí mundo, que toman en 
arrendamiento los eftados de los feñores, y 
les dan un tanto cada año , y ellos fe tienen 
cuydado del goviérno; y el feñor fe eftá á 

Eierna tendida gozando la renta que le dan, 
n curárfede otra cofa: Y affitharé yo, y no 
repararé en tarto mayquanto, fino que luego 
me defiftiré de todo? y me gozaré mi renta, 
como un Duque, y allá fe lo ayan. Efib her- 
mano Sancho, dixoel Canónigo, entiendefe 
en quanto al gozar la renta; empero al admi- 
niftr&r Jufticia ha de entender el Señor del 
eftado, y aqui entra la habilidad, ybuenjuy* 
zio, y principalmente la buena intención de 
acertar; que ti efta falta en los principios, fi- 
empre irán errados los medios, y los fines : Y 
aíli fuéle Dios ayudar al buen defiéo del fira- 
ple, como desfavorecer al mato'del diicreto. 
No sé eflas filofofias, reípondió Sancho , mas 

folp 
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folo sé, que tan prefto tuviéffe yo el Conda- 
do, como fabria regirle , que tanta alma ten- 
go yo, como otro, y tanto cuerpo, como el 
que mas, y tan Rey feria yo de mi eftado, 
como cada uno del fuyo; y fiéndolo, haría 
lo <jue quifiéflfe; y haziendo lo que quifiéfle , 
baria mi gtifto^ y haziendo mi gufto, eftaria 
cemento 5 y en eftando uno contento , no 
tiene mas que defséar; v no teniendo masque 
defséar acabófe; y el eftado venga, y a Dios, 
y veamonos, como dixo un ciego í otro. No 
fon malas Filofófias eflas , como tu dizes , 
Sancho, dixo el Canónigo; pero con todo 
tflb iy mucho que dezir fobre ella materia 
de condados. A lo qual replicó Don Quixo- 
te: Yp no sé que aya mas que dezir; foíome 
guio por el exemplo, que me da el grande 
Amadis de Gaula, que hizo a fu efcudéroCon 
<fe la ínfula firme,- y affi puedo yo fin et 
tfupulo de conciencia hazér Conde á Sancho 
Panga, que es uno de los mejores efcudéros, 
que cavall^ro andante ha tenido. 

Admirado quedó el Canónigo de los* 
concertados difparates, que Don Quixoteavia 
dicho ; del modo con que avia pintado la 
Ventura del cavalléro del lago; de la impref- 
fion aue en él avian hecho Tas penfadas men- 
tiras de los libros que avia leydo; y finalmen- 
íe le admiráva la necedad de Sancho, que con 
fcnto ahinco defseava alcangár el Condado 
^t íu amo le avia prometido. 

Va v en efto bolvian los criados del Cano- 
Jigo, que a la venta avian ido por la azemil* 
«drepueftoj y haziendo mefa ae un Alfom- 
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bra> y de la verde yerva del prado, á laíboi- 
bra de unos arboles fe femaron , y comieron 
allí, porque el boyero no perdieífe la como- 
didad de aquel filio, como queda dicho. Y 
eftándo comiendo, á defhora oyeron un re* 
2io eftruendo, y un fon de eíquila j que por 
entre unas Zar gas, y efpeflas macas, que allí 
junco eftávan, fonava; y al mifmp inftance 
vieron fidir de entre aquellas malezas una her- 
moía cabra, coda la piel manchada de negro, 
blanco, y pardo. Tras ella venía un cabrero 
dándole vozes, y diziéndole palabras áfuuío, 

Era que fe detutiéíTe, ó al rebaño bolviéfle. 
l fugitiva cabra temerofa , y defpavonda fe 
vino a la gente, como á favorecérfe della , y 
alii fe detuvo. Llego el cabrero, y adiendo- 
la de los cuernos, como fi fuera capaz dedif- 
curfo, y entendimiento, ledixo: Ha cerrera, 
cerrera manchada, manchada, ycomoandáys 
vos eftos dias de piécoxo! Que lobos os efpan- 
tan, hija? No me diréys, que es efto, her- 
raofa? Mas que puede fer, fino quefoys hem- 
bra, y no podéys eftár.fofl^kda: .Que mal 
aya vueftra condición, y la de codas aquellas 
á quien imióys. Bol ved, amiga; bol ved, que 
fino can contenta, alómenos eftaréys mas fe- 
gura en vueftro aprifeo con vueftras compa- 
ñeras j que (i vos, quelasavéys de guardar, 
y encaminar, andáys can fin guia, y tan des- 
caminada, en que podrán parar ellas? Con- 
tento dieron las palabras del cabrero á los que 
las oyeron, efpecialmeote al Canónigo, que 
le dixo: Por vida vueftra, hermano, que os 
foffeguéys un poco, y no os aquciéys en bol- 
ver 
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ver tan prefto ¿fla cabra á fu rebaño; que 
pues ella es hembra, como vos defcis, ha de 
íeguir fu natural difttnto, por mas que vos os 
pongays a\ eftorvárlo. Tomad efte bocado, y 
bebed una vez., con que templaréys la cólera, 
y en tasto defcaníárá la cabra. Y eldezirefto, 
y el darle con la punta del cuchillo los lomos 
de un conejo fiambre, todo fué uno. To- 
mólo, y agradeciólo el cabrero: Bebió, y 
foíTegófe, y luegodixo: No querría ¿ que por 
aver yo hablado con efta alimaña tac en feto, 
me tuviéífen vueftras mercedes por hombre 
fimple, que en verdad, que no carecen de 
mifterio las palabras que le dixe. Rúíticofov, 
pero no tanto, que no entienda, como fe na 
de tratar con los hombres y con las beftias. 
EíTo creo yo muy bieq , dixo el cura, que ya 
yo sé de experiencia, que los montes crían 
letrados, y las cabanas de los paftores encier- 
ran Filofofos. Alómenos, Señor, replicó el 
cabrero, acogen hombres efearmentados; y 
para que creays efta verdad, y la toquéys con 
la mano, aunque parezca, aúeíin fer rogado, 
me combido; fino os enfadays dello, y que- 
révs , Señores , un breve efpacio preftárme 
oydo atento , os contaré una verdad , que 
acredite lo que eíTe Señor f feñalando al Cura) 
ha dicho y la mía. A eftorefpondióDonQui- 
xotc:Por ver que tiene efte cafo un no sé que 
de aventura de cavalleria, yo por mi parte os 
oyré, hermano, de muy buena gana, yaífi 
lo harán todos eftos Señores por lo mucho 
que tienen de diferetós, y de fer amigos de 
curiólas novedades, que íufpendán, alegren, 

J 



4¿ D. Qüixotk se la Mancha, 

y entretengan los fattidos, como fin duda \pi¿> 
cnfo, nuelo ha de hazervueftro cuento. Co- 
jnenjad , pue?, amigo , que todos efcucharé- 
tnos. Saco la mia, dixp Sancho, que 70 á 
jaquel arroyo me voy con efta empanada, don- 
de pienfo hartarme por tres días, porque he 
joydo dezir á mi Señor Don Quixote j que el 
eícudéro de Ca vallero andante ha de comer, 
quando fe le ofreciere, baila no poder mas, 
a caufo que fe les fuéle ofrecer entrar á cafo 
por una felva tan intricada, que no aciertan i 
faljr della en feys dias; y fi el hombre no va 
harto, ó bien proveídas las alforjas, allí fe 
podrá quedar, como muchas vezes fe queda, 
hecho carne momia» Tu eftás en lo cierto , 
Sanchp, dixo Don Quixote: Vete a donde 
quifiéres, y come lo que pudieres, que yo yj 
eftóy fatisfccho, y folo me falta dar al alma 
fu refacción, como fe la daré, efcuchandoel 
cuento defte buen hombre. Affi la daremos 
todos á las nueftras, dixo el Canónigo j y lue- 
go rogó al cabrero, que diéfle principio á lo 
que prometido avia. £1 cabrero dib dos pah 
ociadas fobre el lomo á la cabra, que por los 
cuernos tenía, dizáéndole: Recuéftate junto 
i mi> manchada, que tiempo nos queda para 
bolver a nueftro ap^ro. Parece que lo enten- 
dió la cabra, porque en fentándofe fu dueño¿ 
fe tendió ella junto á él con mucho foffiegoj 
y mirándole al roftro, dáva á entender, que 
dtáva atenta ¿ lo que el cabrero iva diziendoj 
el qual comentó fu hiftoria defta manera. 
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CAPITULO LL 

Que trata de h que contó el cabrero 

¿ todos los que llevavat* á Don 

Quizóte. 

TR E s leguas defte valle efti una aldea , que 
aunque pequeña, es de las mas ricas, que 
ty en codos dios contornos, en la qual avia 
un labrador muy honrado, y tanto, que aun* 
que es anexo al fer rico d fer honrado, maf 
lo era él por la virtud que tenia, que por la 
riqueza que alcan;&va . Mas lo que le hazla 
mas dichoíb ( fegun él dezía ) era tener una 
hija de tan eftremada hermofura, rara diícre* 
cion, donayre, y virtud > que el que la cono- • 
cia , y la miráva , fe admirara de ver las 
cftremadas partes con que el Cielo, y la na- 
turaleza la aviari enriquezido. Siendo niña 
fué hermofa, y fiempre fué creciendo en bel- 
leza, y en la edad de diez y feys años fué her* 
mofiflima. La fama de fu belleza fe comen- 
:6 á eftendér por todas las circunvezinas al- 
leas; que digo yo, por las circunvezinas no 
mas, fi fe eftendió alas apartadas ciudades, y 
aun fe entró por las fidas de los Reyes, y por 
los oydos de todo genero de gente, que como 
\ cofa rafa , ó como á imagen de milagros, 
de todas partes á verla venían, Guardávala 
fu Padre, y guardavafe ella, que no áy canda- 
dos, guardas > ni cerraduras, que mejor guar- 
dan-* 
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dan a una doncella, que las del recato propio. 
La. riqueza del padre, y la belleza de la hija 
movieron á muchos» aífi del pueblo, como 
forafteros, á que por muger íe la picfiéffen : 
Mas él , como á quien tocáva diíboner de can 
rica Joya, andava confúfo, Gn íaber determi- 
naríe a quien la entregaría de los infinitos que 
le importunávan - y entre los muchos que tan 
buen defséo tenían, fuy yo uno, á^quien die- 
ron muchas , y grandes efperan^as de buen 
fuceflo, conocer, que el padre conocía quien 
yo era, elfer natural del miímo pueblo, lim- 

Eio en fangre, en la edad floreciente, en la 
azienda muy rico, y en el ingenio no menos 
acabado. Con todas ellas mifmas prtes la pi- 
dió también otro del mífmo pueblo , que fue 
caufa de fufpendér, y poner en balanza la vo- 
luntad d?l padre , á quien parecía , que con 
qualquiéra de nofotros eftava fu hija bien em- 
pleada: Y por falir defta confufion , determi- 
nó deziríelo á Leandra ( que afli le llama la 
rica, que en miferia me tiene puefto ) advirti- 
endo , que pues los dos éramos iguales , era 
bien dexár á la voluntad de fu querida hija el 
efeogér á fu gufto^cofa digna de fer imitada 
de todos los padres que a fus hijos quieren dar 
citado) No digo yo, que los dexen efeogér 
en cofas ruynes y malas, fino que fe las pro- 
pongan buenas, y de las buenas, que efeójan 
fr fu gufto. Nó sé yo el que tuvo Leandra ¿ 
folo sé , que el padre nos entretuvo á entram- 
bos con la poca edad de fu hija , y con pala- 
bras generales, que ni le obliga van, ni nos 
defobligávan tampoco. Llámale mi competí- 

- dor 
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dór Anfelmo, y yo Eugenio, porque v&ys 
' con noticia de los nombres de fas perfonas, 
! que en efta tragedia fe contienen, cuyo firt 
aun ella pendiente^ pero bien fe dexa enten- 
der, que ha díe fer defaftrado. En efta fazón 
vino á nueftro pueblo un Vicente de la Rofa¿ 
hijo de un pobre labrador del mifmo lugar; 
; el qual Vicente venia de las Italiás, y de otras 
I diverías partes de fer foldado.' Llevóle de nu- 
| éftro lugar, fiendo muchacho dehafíadoze 
I años, un capitán que con fu compañía por 
aíli acertó a pa'flar, y bol vio él yá mó£0 de 
i allí á otros doze, veftido álafqldadefca, pin- 
' tado con mil colores ? Heno díe mil dixes de 
criftal, y fútiles cadenas de azéro. Oy fe po- 
nía una gala, y mañana otra; pero todas (úti- 
les, pintadas, de poco pefo. y menos tomo. 
La gente labradora (que de luyo es malicióla ^ 

L dándole el ocio lugar, es la mifma malicia; 
notó , y cónico punto por punto fus galas, 

1 y preseas; y halló , que los venidos eran tres 
de diferentes colores con fus ligas y medias: 
Pero el hazia tantos guifados, é invenciones 
aellas, que íi no fe los contaran, huviéraqui- 

¡ ta jurara, que avía hecho mueítra de mas de 
diez pares de vertidos 7 y de mas de veynte 
plumagcs. Y no parezca impertinencia, y 
demasía efto que de los vellidos voy contan- 

' d ¡?> @?Tque ellos hazen una buena parte en 
títa fiftoria. Sentávafe en un Poyo , que de- 

| oaxo de ün gran álamo eftá en nueftra plája^ 
y alli nos tenía a todoSs la boca abierta, pen- 
dentes de las hazañas, aue nos iva contando^ 
No avia tierra en todo el orbe, que no huvi- 
Tom.IU. D ¿ffi¡ 
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éfle vifto,^ni batalla donde , no fe huvifeíft 
hallado. Avia muerto mas Moros qué tiene 
Marruecos, y Túnez, y entrado en mas fin- 
bulares deíafios (fegun di dezía) que Gante, 
y Luna, Diego García de Paredes, y otros 
mil- que nombráva , y de todos avia falido 
con Vitoria, fin que le huviéíTen derramado 
una lbla gota de fangre. Por otra parte mof. 
tráva feñales de heridas , que aunque no Ct 
divisavan, nos hazía entender, que eran arca- 
buzazos dados en diferentes encuentros y fun- 
ciones. Finalmente con una no villa arrogan- 
cia, llamava de Vos á fus iguales, y a los mi& 
mos que le conocían; y aezfo, que fu padre 
fcra fu brago, fu linage fus obras, y que de* 
baxo de fer toldado al mifóno Rey rio devía 
nada. Añadiófele á eftas arrogancias fer un 
poco müfico, y tocar una guitarra á lo raiga- 
do de manera, que dezían algunos, que la 
hazía hablar. Pero no pararon aquí fus gra- 
cias, que también la tenííude Poeta; y aífide 
cada niñería que pafiáva en el pueblo compo- 
nía un Romance de legua y media de eícritu- 
ía¿:£fté Toldado, pues, que aqui he pintado, 
efte Vicente de la Rofa, efte bravo, eftega- 
ten, efte unifico, y efte Poeta fué vifto, y 
admirado muchas vezes de-Leandra defde una 
ventana de fu cafa, qtie tenía la vifta I la pia- 
5a: Enamoróla el otonel de fus viftofos tfa- 
ges: Encantáronla fus Romanees, que de ca- 
da uno que componía, d&va veynte frailados: 
Llegaron * fus oydos las hazañas , que él de fi 
miímo avia referido; y finalmente (queaffi 
el diablo lo^devia de tener ordenado) ella fe 

yino 
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Vino * enamoiir <IH^ anees que en bi naciefle 
prefuncion de felicitarla; y como en los cafo* 
de amor, no iy ninguno, que con mas facili- 
dad fe cumpla, que aquel que tiene de fu par*, 
te ej.deíséo de la dama; Con facilidad fe con* 
cercaron Leandra y Vicente; y primero que 
algtno de fus muchos pretendientes cayéfleen 
, la eyenta de fu deftéo, y& ella le tenia cun> 
plicjp , aviendo dexado la caía de fu querido» 

L amado padre (aue madre no la tiene) yau* 
atadofe de la aldea con el foldado, que (alió 
con mas Triunfo defta emprela, aue de rodal 
Jas muchas que él fe aplicáva. Admiró el fu~ 
ÉefTo & toda la aldea, y aun i todos los que 
del noticia tuvieron. Yo quedé fufpenío , 
Anfelmo atónito, el padre trille, fus parien* 
(es afrentados, felicita la Julticia, los quadri» 
lloros liftos. Tomáronle los caminos; efeu- 
driñáronfe los bofques, y quanto avia; y al 
Cabo de tres días hallaron & la antojadiza Le» 
tndra*n una cueva de un monte, defnuda.ea 
califa, fin muchos dineros, y preciofiífimai 
Joyas, que de fu Cafa avia lacado. Solviéron- 
la a la prefencia del laftimido padre; Pregun- 
ftrpnlj fu dcferaeia ; confefsó fin apremio ¿ 

3 i|e. Vicente de la Roía la avia engañado . y 
ebjfco de palabra de fer fu efpofo, laperíua* 
dio aue dexifle la caía de fu padre; que el le 
llevarla k la mas rica, y mas viciófa ciudad 9 
que. avia en todo el univerfo mundo , que ere 
Napoks; y que. ella mal advertida i y peor en? 
ganada, le avia oreado; y robando * fu pa- 
dre, fe le entregó la murta noche, que avia 
faltado* jr que el Ja llevó i un afpera jnojne, 
Da f 
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2 la tncerfó en aquella cueva donde la áviaú 
aliado. Contó también como el Toldado > fin 
auitárle fu honor, la robó quanto tertia, y la 
exó en aquella coeva, y fe fue: Sócéflbque 
de nuevo pufo en admiración á todos. Duro 
fe nos hizo de creer la continencia del mogo, 
pero ella lo afirmó con tantas veras , que fue- 
ron parte para que el defconfolado padre fe 
coníoláfle, no haziéndo cuenta de las riquezas 
que le lleva va, pues le aviadexádo á íu hija 
con la Joya, que fi una vez fe pierde, no de- 
xa efperánga de que jamás fe cobre. El me£ 
mo dia que pareció Leandra, la defpafeció fu 
padre de nueftros ojos, y la llevó a encerrar 
en un Monaftetio de una villa , que eftá aquí 
cerda, efperándo, que el tiempo gafte alguna 
parte de la mala opinión en que fu hija fe pufo. 
Los pocos años de Leandra fir vieron de difcul- 
pa de fu culpa, alómenos con aquellos que no 
íes iva algún interés en que ella tuéflemala, ó 
buena; pero los que conocían fiídiícrecíon , y 
fu mucho encendimiento, no atribuyeron á 
ignorancia fu pecado, fino á fudefemboltura, 
y ala natural inclinación de lasmugeres, que 
por la mayor parteJfuéle fcr de&tinada, y mal 
compuerta. Encerrada Leandra, quedáronlos 
ojos de Ánfelmo ciegos, alómenos fin tener 
co& que mirar, que contento le diéífe: Los 
nüos en tinieblas, fin luz que á ninguna cofa 
de gufto les encamináfle. Con la aufencia de 
Leandra, crecía nueftra trifteza , apocávaíe 
nueftra paciencia > maldecíamos las galas del 
íbldado, y abominivamos del poco recato del 
padre de Leandra. Finalmente Aníclrao y 

yQ f 
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yo nos concertamos de dcxar el aldea , y -ve- 
nirnos a efte valle, donde él, apacentando.; 
una gran cantidad de ovejas fuyas propias, y 
yo un numerofo rebaño de cabras también 
mias, pafcámos la vida entre los arbola-, din* 
do vado ¡l nueftras paffiónes, 6 cantando, jun* 
tos alabanzas, 6 vituperios de la bermofa Le* 
andra, ó fufpirandofolos, y i (olas coqnuni- 
eándo con el Cielo noeftres querellas. A ¿mi* 
tacion nueftra otros muchos de los pretepdK 
entes de Leandra fe han venido áeftosafperos 
montes, ufando el mifmo exercicio nueftro» 
y son tantos, que parece que eñe litio fe ha 
convertido en la paftoral Arcadia, fegun efti 
colmado de paftores y de aprifcos: Y no áy 
parte en él, donde no fe oyga el nombre de 
la hermofa Leandra: Efte la maldize, y la lla- 
ma antojadiza, varia, y defbonéfta: Aquel 
la condena por fácil, y ligera: Tal la abíuél- 
ve y perdona; y talla aqjufticia, y vitupera. 
Uno celebra fu hermofura, otro reniega de 
fu condición; y en fin todos la def honran, y 
todos la adoran, y de todos fe eftiende a tan* 
ro la locura , que ay quien fe qucxe de defden 
fin averia jamas hablado ¿ y aun quien fe la- 
mente } y fienta la. rabiofa enfermedad de los 
, lelos ¿ que ella jamás dio á nadie: Porque ^ 
como yá tengo dicho, antes fe supo fu peca- 
do, que fu defséo. No áy hueco de peña, 
ni margen de "arroyo, ni fombra de árbol, 
que no efté ocupada de algún paitar, que fus 
dcfventuras a los ayres cuente. El eco repite 
el nombre de Leandra donde quiera que pue- 
de formárfe. Leandra refuénan los montes: 
D 3 Leap- 
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LeSndra murmuran los arroyos; y Leandr* 
ríos tiene fe todos fuípenfos, y encantados, ?e£« 
jurando fin eípcran£a¿ y temiendo áníabcr 
dé que tememos* Entre eftos diíoaratodoi, «V 
que mueftra que menos, y mas Jujraáo tiane- 
es mi competidor Aofelmo/el qual teniendo 
finias otras cofas de quexjuexárfe, folofeque- 
xá de aufenda; y al fon <de un Rabel, que 
admirablemente toca, con verfos donde mu- 
eftra fu buen entendimiento, cantando fe que* 
xa. Yo figo otro camino mas faciF, y á mi 
parecer el mas acertado, que es, dezirmaide 
k ligereza de las mugeres, de fu inconftaricia, 
de fu doble trato, delus promeflas muertas, 
de fu fe rompida; y finalmente del poco díf* 
turfo que tienen en faber colocar los pen&» 
miemos, é intenciones que tienen. Y efta fué 
)a ocafion, Señores, de las palabras, y razo» 
oes que dixe i efta cabra* quando aqoillegué; 
que por fi»r hembra la tengo en poco, aunque 
fes la mejor de todo mi apero. Efta es la his- 
toria, que prometí contaros. Si he fidoen el 
contarla prolijo, no feré en fcrviros corto; 
Cerca de aqui tengo mi majada, y encuaten» 
go frefea leche, y muy fibrofiffimó quefo, 
con otras varias, y fazonadas frutas, no tnc* 
«os i la villa , que al güilo- agradables. 
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CAPITULO LII. 

De la pendencia que Don Qhtixotc tuv$ 
con el cabrero j con la rara aventura de 
las difciplinantes , ¿ quien dihfelize, fin 
h cofia defufudor. 

GEneral güilo causó el cqento del ca- 
brero á todos lps que eícuchádo le avil- 
an , efpecíalmente le recibió el Canónigo, 
que con eftraña curiofidad notó la manera con 
que le avia contado , .tan lexos de parecer 
ruftico cabrero, qqan cerca de moftrárfcdif- 
creto cortefáno: XaíS dixo, que avia dicho 
muy bien el Cura en dezir . que los montes 
criavan letrados. Todos fe ofrecieron á Euge- 
nio, pero el que mas fe moftró liberal en ello 
fue Don Quixote, que le dixo: Por cwrto, 
hermano cabrero, que fi yo me hallara pofiK 
bilitádo de poder comentar alguna aventura v 
que luego luego me puñera en camino, por* 
que vos la tuvierádcs buena, y yo lácára del. 
monafterio (donde fin duda alguna devede 
eftar contra fu voluntad) a Leandra á peíár 
de la Abadefa, y de quantos quifiéran cftor-? 
Vario i y os la pufiéra en vueftras manos, para, 
que hoiéradcs della á toda vucftra voluntad, 
y talante : Guardando empero las leyes de Ca* 
vallería, que mandan, que & ninguna donxel^ 
la fe le sea fecho defaguifedo alguno: Aunque 
efpcro eo Dios.nueftro Señor, que no ha de 
D+ po- 
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poder tanto la fuerza de un encantador malí* 
ciófo, que no pueda mas la de otro encantar 
dór mejor intencionado i y para entoüces os. 
prometo mi favor y ayuda , como me obliga 
mi profeffion , que no es otra, fino de favoT 
rejcér & Iqs defyalidos, y raenefteroíps. Miró* 
le el cabrero, y como vio á Don Quixote de 
tan mal pelage, y catadura, admiróle; y pre- 
guntó al Barbero, que cerca de íi tenía* Se- 
ñor,* quien es efte hombre, que tal talle tier 
ne, y de jtal manera habla? Quien ha de fér f 
jrefpondió el Barbero, fino él famofo Don 
Quixote de la Mancha, desfacedor de agravi- 
os , enderezador de tuertos, el amparo de las. 
donzellas, el aíbmbro de los Gigantes, y el 
vencedor de las batallas. Eflb me femejfc ref- 
pondió el cabrero, l lo que fe lee en los li- 
bros de Cavalléros andantes, que haziantodo 
eflb, que de efte hombre vueftra merced di- 
fce: Puefto que para mi tengo, 6 que vueftra 
merced fe burla, ó que efte Gentilhombre 
deve de tener vazios los apofentos de lacabe- 
ca. Soys un grandiflimo vellaco, dixo á efta 
iazón Don Quixote, y vosfoys el yazío, y 
el menguado, que yo eftóy mas lleno que ja- 
más lo eftúvo la muy hideputa, puta, que os 
parió ; y diziendo, y hablando, arrebató de 
ün pan que junto k si tenia, y dio con él al 
Cabrero en todo el roftro con tanta furia, que 
le remachó las narizes : Mas el cabrero que 
no fabia de bufias, viendo con quantas veras 
Jo ráaltratávan, fin tener refpeto á \k alfom- 
bra, ni á los manteles» ni á todos aquellos 
gue comiendo cftávan* faltó fobre Don Qtji- 
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zote, y afiéndole del cuello coa entrambas 
manos, no dudkra de ahogarle, fi Sancho 
Vmqa no llegara en aquel punto, y le afiéra 
por las efpaldas, y diera con él encima de I4 
mefe, quebrando platos, rompiendo cacas, y 
derramando, y efpardendo quento en ella efe 
táva. Don Quixote, que íevió libre,. acu- 
dió & fubirfe íobre el cabrero, el qual, lleno 
de íangre el roftro, molido á coses de San- 
dio, anda va bufetado & gatas algún cuchillo 
de la peía para hazer alguna fanguinolenta 
venganza; pero eítorváronfelo el Canónigo, 
y el Cura;- mas el Barbero hizo de fuerte, 
que el cabrero cogió debaxo de fiáDonQui- 
xote ? fobre el qual llovió canto numero de 
moxicones, que del roftro del pobre Caval- 
léro llovía tanta fengre, corno del fuyo. Re- 
bent&van de tifi el Canónigo, y el Cura: Sal- 
ivan los quadrilléros de gozo : Zu$avan los 
unos y los otros, como hazen a los perros, 
guando en pendencia eftta travados : Solo 
cancho Pan^a fe defefperáva, porque no fe 
Podía deíásir de un criado del Canónigo, que 
le eftorv&va, que á fu amo ayudáfle. En re- 
folucion eftandp todos en regozijo, y fieftay 
fino los dos aporreantes que fe carpían , oye- 
ron el fon de una trompera, tan trifte, que 
los hizo bol ver los roftros házia donde les pa- 
reció que foniva: Pero el que mas fe alboro- 
tó de oyrla, fué Don Quixote, el qual, aun- - 
que eftáva debaxo del cabrero harto contra fu 
voluntad, y mas que medianamente molido, 
fc dixo : Hermano demonio ( que no es poffi- 
ble que dexes de ferio, pues has tenido valor, 
D 5 y 
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y fuerzas para Añedir- bu miar) rulote que 
hagamos treguas, no mas de por una hora j 
porque el dolorofo fon de aquella trompera, 
que á nueftros Qydos llega, me parece, que a 
alguna nueva aventura me llama. £1 cabrero, 
que yá eftava can&do de moler, y fer moli- 
do, le dexó luego j y Don Qujxote fe pufo 
en pié , bol viendo aül mifmo el roftro adon- 
de el fon fe oya > y vio a defhora , que por 
un recueílo baxawn muchoshombr es vellidos 
de blanco á modo de difeiplinames. 

Era el cafo, que aquel año avian las nu- 
bes negado fu rozio a la tierra y por todos los 
lugares de aquella comarca fe hazjan prócefli- 
ones , rogativas, y difciplinas, pidiendo á 
Dios, abriéííe las manos cié fu mifericordia » 
y les Uoviéfíe: Y para efte ef e(So la gente de 
una aldea , que alli junto eftáva , venia en pro* 
ceffion a una devota ermita , que en un recu- 
eílo de aauel valle avia. Don Quixote, que 
vio los eftranos trages <te los diícipiiriantes,- 
fin pafsárle por la memoria las muchas vez.es ,, 
que los devia de avér vifto, fe imaginó, que 
era cofa de aventura, y ?que á el folo tocáva 
como a Gavalléro andante el acometerla: X 
confirmóle mas efta imaginación, peníár que 
una imagen <jue trayan cubierta de luto, fuef- 
fe alguna principal Señora, que ljey&van por 
fuerza aquellos follones, y deicorne.didos ma- 
landrines ; y como efto le cayó en }as .raieu* 
tes, con gran ligereza arremetió áRoánante, 
que paciendo anda va; y quitándole del ar$ón> 
el freno, y el adarga, en un punto 1< enfrenó^ 
y pidiendo h Sancho fu efpada, fubió íobre 

; Ro- 
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Retinante, y ¿f&bracójfii; adaiga, ydixoen 
alta voz. * todos los ¡qu* pceftmcs eftávam' 
Agora, yafepo£i compañía, verédes quanto 
importa,, bue aya en «1 mundo Cavalleros, : 
que profeflen la orden <J$ : la andante Caballe- 
ría. Agorar, digo, qoe verédes en la libertad . 
de aqueja buena Señora, que allí vá cautiva i 
fia: han de eftíraár los Gavalléros andantes: Y 
en diziéndo efto, apretó ios «uifios á Rozi- 
Dante ( porque eípuelas no las teñía ) y a toda 
galope ( porque carera tirada no k lee en toda 
efta hiftoria verdadera, que jama$ la diéflTeRo* 
xinante) & filé a eacojitrir cpn los discipli- 
nantes: Bien que fueron «el Cura, el Canóni- 
go , y Barbero á detcperle, mas no les fué 
poffible, m menos le ^e&ivieron las vozes, 
que Sancho le dava, dfcietido: A donde vi* 
Señor Don Quísote ? Qgt demonios lleva en 
el pecho, que le incitan k ir contra nueftra 
fe Católica? Advierte , mal aya yo x que 
aquella es preceffion de difcipljn antes, y que 
aquella. Señora, que llevan íobre la peana, e$ 
la imagen Jjendiuffiraa de la Virgen fin man* 
zilla? Mire, -Señor , lo que h*ze, que pos 
efta ve¿ fe' puede dezir , qye ¿o es lo que fa- 
be. Fatigófe en vano Sancho, porque iu amo 
iva tan pudfc>«n llegar 1 los snfabanados, y 
€n librar a la Señora enlutada, que no oyó. 
palabra, y aunque la overa» no polvéria, fi 
d Rey fe lo mandira. Llegó, pues, á la pro* 
ceíüon, y paró a Rozinaoce, que ya lie va va 
defiéo de quietará; un poco, y con turbada y 
ronca voz dixo; Vofotros, que quica por no 
k buenos^ os cncubris los roftfos., atended > 

y 
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y efcucbad lo que deziros quiero. Los primo- 
ros que fe detuvieron, fueron los que la ima- 
gen líevavan, y uno de los quatró Clérigos, 
que cancávan las letanías, viendo la eftraña 
¿atadura de Don Quixote, la fiaqaeza+de Ro- 
cinante, y otras Gircunftancias dejúfa que no- 
tó , y defcubrió en Don Quizóte , le rd^ondió , 
diciendo: Señor hermanó, li nos* quiere dezir 
ligo , dígalo prefto, porque fe van eílos her- 
manos abriendo las carnes, ynopodémos,nies 
razón que nos detengamos á oír cofa alguna , fi 
ya no es tan breve, que en dos palabras fe di- 
ga. En una lo diré, replicó Don Quixote, 
y es efta; que luego al punto dexeys libre a 
efla hermbfe Señora, cuyas lagrimas, y trifte 
temblante dan claras mueftras, que la lleváys 
contra fu voluntad , y que algún notorio de- 
ftguifado le avédes fecho : y yo , -que naci en 
el mundo para desfazer femejantes agravios, 
no confentiré, que un folo pafTo adelante pa& 
fe, fin darle la defleada libertad, que merece. 
£n eftas razones cayeron todos los que las oye* 
ron , que Don Quixote devia. de íer algún 
hombre loco, y tomáronte á reyr muy de ga- 
na , cuya riía filé poner pólvora a la cólera de 
Don Quixote, para que fin dezir mas palabra, 
facandolaefpada, arremetió alas andas: Uno 
de aquello», que las Uevávan, dexando la Car- 
ga á fus Compañeros falió al encuentro de 
Don Quixote, enarbolando una horquilla , ó 
bailón con que fuftentáva las andas en tanto 
que defcansava, y recibiendo en día una gran 
cuchillada, que le tiró Don Quixote, con 
que fe la hizo dos parces, con d ultimo ter- 
cio 
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tío que le quedó en la mano, dio cal golpe fe 
Don Quixote encima de un ocnbro por d 
mifino lado de la efpada (que no pudo cubrir 
el adarga contra villana fuer ca) que el pobre 
Don Quixote vitío al fuélo muy. mal-parado. 
Sancho Pairea, que hijadeando íe iva a los al* 
canees, viéndole caydo, dio vozes á fu mo- 
ledor, que no le díefle ocro palo, porque era 
un pobre Cavalléro encunado, que no avia 
hecho mal á nadie en todos loa días de fu vi- 
da: mas lo que detuvo al villano, no fuérod 
las vozes de Sancho, fino el ver que Don 
Quixote no bullía pié, ni mano : y affi crey- 
endo, que le avia muerto, con priéffafcalcd 
la túnica , a la cinta y dio á huir por la cam- 
paña , como un gamo. Ya en efto llegaron 
todos los de la compañía de Don Quizóte fe 
donde él eftavaj y mas los de la proceffion, 
que los vieron venir corriendo, y con ellos 
los quadriüéros con fus balleftas, temieron al* 
gurí mal ííiceflb, y hrzi¿ronfe todos un re- 
molino al rededor de la imagen ¿ y aleados loa 
capirotes^ empuñando las difciplinas, y loa 
clérigos los ciriales, efperfevan el aflako, coa 
determinación de defenderte, y aun ofender^ 
fi pudiéflen , fe los acometedores: Pero la for- 
tuna lo hizo mejor que fe pensáva; porque 
Sancho no hizo otra cola, que arrojarle íbbre 
el cuerpo de fu Señor, haziendo fobre él el 
mas dolor ofo, y rilbeno llanto del mundo, 
creyendo, que eftáva muerto .Ei Cura fué co* 
nocido de otro Cura, que en la proceffion ve- 
nía, cuyoconoeimjento pufo en Soffiego d con* 
ttbido ta»6r de las dos cújuadrones, Elpri* 
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mer Cura dtd al feguadoíen dos nttcrtes £uea* 
Ha de quien era Don Quizóte; y affi él y co* 
no coda la turba de losdifciplinamcs, fuferon 
k ver, fi eftáva muerta el pobre OvaUéro) 
v oyeron que Sancho Pan^a con lagrimas en 
ios ojos dezU : O flor de la CavaUería, que 
con folo un garrotazo acabafte la carrera de 
tus tan bien gaftade* afiosl O honra de tu li* 
nage , honor y gloria de toda la Mancha , y 
aun de todo el mundo, elqual, faltando tu ea 
¿1, quedará lleno de malhechores, fin tqrnor 
de fer caftigados de fija malas fechorías? O Ubc-t 
ral {obre tocios los Alexandros, pues por fofo» 
echo tnefes de férvidos, me tenias dada la 
mqjor Ínfula, que el mar ciñe, y rodea i O 
humilde con los fdbervioa, y arrogante coi» 
]ps humildes, acometedor de peligros, fufri- 
dor de afrentas, enamorado fin caufa, imíts* 
dor de los buenos, acote de los malos, eno* 
migo de los ruynes; En fin Cavalléro andan» 
te , que es todo lo que derirfe puede ! Con las 
vozes y gemidos de Sancho revivió Don Qui- 
zóte, y la primeta palabra que dizo, fafcTÉl 
que de vos vive aufente , duláffima DuIcn 
nea , i mayores rniferias que eftas eftá fugetoi 
Ayúdame, Sancho amigo, á ponerme iobre 
el carro encantado, que no eftóy para oprimir 
kr filia de Reniñante, porque tengo todo eftc 
Otnbro hecho pedamos. Effo haré yo de j©uy 
buena gafta, Señor mío, reípondió Sancho, 

Lbolvámos i mi aldea en compafóa deftos 
ñores, que fu bien defecan; y alli datónos 
orden de hazer otea fidida, que nos sea de 
mas provecho, f Awtu Bien disa». ¿tacho, 
: 1 . rc£ 
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fdpondió Don Quixote, y ferík gran pruden- 
cia dexar paflar el mal influxo de las cftrellas, 
que agora corre. £1 Canónigo, el Cura y Bar- 
bero le dixhr on ? que haría muy bien en ha- 
7-er lo que dexia: Y affi, aviando recibido 

frande guita de las fimplicídades de Sancho 
an$a, pufiéron á Don Quixote en el carro, 
como antes venía. La Proccffion bolvió k 
ordenarte, y profeguir fu camino. El cabrero 
fe defpidió de todos; Los quadrill¿ros ñoqui* 
fiéron paffar adelante, y el Curato pagó lo 
que les devia. £1 Canónigo pidió al Cura, 
le avisáffe et fuceflb de Don Quixote, fi fa- 
nava de fu locura, 6 íi profeguia en ella: Y 
con efto tomó Licencia para fegoir fu viaga 
En fin todos fe dividieron, y apartaron, que- 
dando fotos el Cura, el Barbero, Don Qui- 
jote, y Sancho Pan(a, y el bueno de Rozt* 
nante, que i todo lo que avia vifto, cftáva 
con tanta paciencia cerno fu amo. £1 boye- 
ro unció fus bueyes, y acomodó & Don Qui» 
xote fobré un has, de heno, y confuacoftuí»- 
brada flema figuió el camino que el Cura qui» 
ib; y * cabo de feys dias llegaron ft la »td¿a 
<te Don Quixote, adonde emrkon en la> mt 
tad del día, qué acertó a fer domingo, y la 
gente eftáva toda en h pltta , por mitad déla 

3ual atravesó el carro de Uon Quixote. Acü- 
iéron todos & vir lo que en el carro venía ¿ 
y quando conocieron' & fu compatrioto, que- 
daron maravttftdos; y un muchacho acudió 
corriendo i dfcr» tas nuevas á fú ama, y i fií 
fobrina , . de que fér tío . y fu Señor venia 
flaco, y aMtrillQy f twádo feto* ua mon- 
tón 
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ton de heno , y fobre un carro de bueyes. 
Cok de laftima fué oyr los gritos que las dos 
buenas Señoras alaron, las bofetadas que fe 
dieron * las maldiciones oue de nuevo echa- 
ron á los malditos libros de Cavallerías, todo 
lo qual fe renovó , quando vieron entrar a, 
Don Quixote por fus puertas. , 
A las nuevas defta venida de Don Quixote 
acudid la muger de Sancho Panca , que yá 
avia febido, que avia ido con el firviéndoie 
de efeudero; y affi como vio i Sancho, lo 

E rimero que le preguntó, fué, que fi venia 
ueno el afno? Sancho refpondió, que venía 
mejor oue el amo. Gracias sean dadas á Di- 
os , Teplieó ella , que tanto bien- me ha hecho. 
.Pero comadme agora ¿ amigó, que bienavéys 
lacado de vüeftras efeuderias? Que fáboyaná 
me traéys I mi ? Que Zapatioos á vueftros 
hijos? No traygo nada deffo, dixo Sancho, 
muger mia, aunque tráygo otras coíás de mas ; 
Inomentó , . y eonfideracion, DcSó recibo yo 
mucho gufto, refpondió la muger: Moftrad- 
me eflas cofas dé mas eonfideracion , y mas 
momento, amigo mió, que las quiero ver, 

Era que le me alegre efte corazón, que tan 
fte, y defeontento ha eftado en todos los 
figlos de vueftrá aufencia. En cafe os las 
inoftrafé, muger, dixo Panc*j y por agora 
eftad contenta , que, fiendo Dios férvido de 
que otra vez íalg£mos en viage á bufear ^ven- 
turas, vos me ver^ys prefto conde ó Gover- 
nadór de una Ínfula, y no de las de por ay¿ 
fino la mejor que pueda hallárfe Quiéralo 
*(fi el Ciclo , marido mió, dixo ¿a muger, 

3juc 
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qué bien lo avernos menefter. Mas deridme, 
que es effo de Ínfulas, que no lo entiendo? 
No es la miel para la boca del afilo, refpon- 
dió Sancho; & fu tiempo lo verás, muger, y 
aun te admiraras de oyrte llamar Señoría de 
todos tus vaiállos. Que es lo qué dezis, San- 
cho; de Señorías, Ínfulas, yvafallos: replicó 
Terek Panga? (que afli fe llam&va la muger 
de Sancho, aunque no eran parientes, fino 
porque fe ufa en la Mancha tomar las muge- 
res el apellido de fus maridos. ) No te acucies,, 
Terefa, refpondió Sancho Panga, por faber 
todo efto tan apriefla: Baila que te digo ver- * 
dad, y cofe la boca. Solo te fabré defcir afli 
de pafló, que no iy coía mas guftofa en el 
mundo, que fer un hombre honrado, efcir» 
déro de un Cavalléro andante, buícador de 
aventuras: Bien es verdad, que las mas que 
fe hallan , no (alen tan i gufto , como el hom • 
; hre querría; porque de ciento que fe encuen- 
tran, las noventa y nueve íuélen falir aviéfas," 
y torcidas. Sélo yo de experiencia , porque 
de algunas he falido manteado , y de otras mo- 
lido. Pero con todo eflb es linda cofa efpe- 
rar los fucefos atravesando montes, efcudri- 
ñando felvas, pifando peñas, vificando cartil- 
los, alojando en ventas & toda difcrecion fin 
pagar ofrecido sea al diablo, el maravedí. 

Todas eftas platicas patearon entre San- 
cho Panga, y Terefa Panga fu muger, en tan- 
to que el ama , y fobrina de Don Quixote le 
recibieron, y le defnudi'ron, y le tendieron 
en fu antiguo lecho. Mir avalas él con los ojos 
atravesados, y no acabáva de entender, en 

Tem. 1IL £ que 
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que parte tftiva. El cura encargó á la fobri» 
na, tuviéíTe gran cuenta con regalar a fu rio, 

{ r que eftuviéíTen alerta de que otra vez no fe 
es efcapafle, contando lo que avia fido me- 
ncftcr para traelle á fu caía. Aqui alearon las 
dos de nuevo los gritos al Cielo; allí fe reno- 
varon las maldiciones de los libros de cavalle- 
rías; allí pidieron al Cielo, que confundiese 
en el centro del abifmo á los autores de tanta 
mentiras, y difparates. finalmente ellas que- 
daron confufas, y temerofas de que fe avian 
de ver fin fu amo, y tío en el mefmo punto, 
que tuviéffe alguna mejoría; y afli fué como 
ellas fe lo imaginaron. Pero el autor defta 
hiftoria ( puefto que <:on curiofidad , y dili- 
gencia ha bufcado los hechos que Don Qui- 
xore hizo en fu tercera falida ) no ha podido 
hallar noticia d ellos, a lo meros por efcrituras 
auténticas: Solo la fama ha guardado en las 
memorias de la Mancha; que Don Quhrote, 
la tercera vez que (alió de fu cafa, fué á Za- 
ragoza, donde fe halló en unas famofasjuftas, 
que en aquella ciudad hiziéron, y alli le paisa- 
ron cofas dignas de fu valor, y buen entendi- 
miento. Ni de fu fin y acaecimiento pudo 
alcanzar cofa alguna; ni la alcanzara, ni tu- 
piera, fi la buena fuerte no le deparara un 
antiguo medico, que tenia en fu poder una , 
Caxa de plomo, que fegun él dizo, fe avia , 
hallado en los cimientos derribados de unaan- i 
tigua ermita , que fe renováva: En la qual I 
Caxa fe avian hallado unos pergaminos eferi- ' 
tos con letras Góticas, pero en verfos C aftel- 
lanos, que contenían muchas de fus hazañas, 

y 
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y davan noticia de la herrnofura eje Du!cir|éa 
del Tobólo; de la 6gura de Rozinantc; déla 
fidelidad de Sancho Pangan y de Ja fepulrur* 
del mefmo Don Quixqt?, con diferentes Epi- 
tafios, y Elogios de fu Vida, y coft timbres. 
Y los que fe pudiérpn leer, y íawea limpio, 
fueron los que aquj pon* el fidedigno autor" 
deíla nueva, y Jarais vifta hiftori*: El qual 
autor no pide í los que la leyeren ( en premio 
del immenfo trabajo que le coftó el inquirir, 
y bufeár todos los archivos Manchegos por 
Tacarla á luz ) fino que le den el mefmo ero* 
dito, que fuélen dar los diferetos á los libros 
de cavaUerías , que tan validos andan en el 
mundo; que con efto fe tendrá por bien pa- 
gado , y íárisfecho , y fe animará á facár y 
bufeár otras, fino tan verdaderas, á lo menos 
de tanta invención , y paflatiempo. Las pala- 
bras primeras que eftávan eferitas en el per- 
gamino que fe halló en la caxa de plomo , 
eran eftas. 

Los Jcadttnicos de la jfrgamafilla ¡ luga* 
de la Mancha , en vida y muerte del 
valero fo Don j^uixote de la Mancha, 
boc fcripferunt. 

El Monicongo Académico de la Argamafilla, 
á la fepultura de Don Quixote. 

EPITAFIO. 

Él calvatrueno, que adornó á la Mancha 
t>e trmdefpojos , que Jafon de Creta , 

E a El 
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El Juyzio que tuvo la veleta 
Aguda, donde fuera mejor ancha, 

£1 bra^o, que fu fuerza tanto eníáncha, 
Que llegó del catáy hafta Gaéta . 
La Muía mas horrenda, y mas difcreta¿ 
Que gravó verfos en broncínea plancha, 

El que acola dexó los Amadifes, 

Y en muy poquito & Galaores tuvo, 
Eftribando en fu amor y bizarría: 

El que hizo callar los Belianiíes , 
Aquel que en Rozinante errando anduvo, 
Yaze debaxo defta Lofa fria. . 

> Del Paniaguado académico de la 
Argamafilla , in Laudem Dul- 
cirte* del Tobo/o. 

SONETO. 

Efta que véys de Roftro amondongado, 
Alta de pechos, y Ademan brioíb, 
Es Dulcinea, Reyna del Toboíb, 
De quien fué el gran Quixote enamorado. 

Pisó por ella el uno y otro lado 
De la gran fierra negra, y el famoíb 
Campo de montiel, hafta el herbofo 
Llano de Aranjuez, i pié, y canfado: 
(Culpa de Rozinante) O dura eftrella! 
Que efta Manchega Dama, y efte invito 
Amante Cavalléro, en tiernos años, 

Ella dexó muriendo de fer bella, 

Y El, aunque queda en mármoles efcrito, 
No pudo huyr de amor, iras, y engaños. 

Del 



Part. ni. Lib, IV. Cap. LIL 69 

Del Capricho/o , difcretijfimo Académico 

de Ja Argamafilla , en Mr de Rozi- 

nante^ cavalío de Don £¿uixote 

de la Mancha. 

SONETO. 

En el fobérvio tronco diamantino, 
Que con fangrientas plantas huella marre, 
(Frenético) el Manchego fu cftandarte 
Tremóla con esfuerzo peregrino. 

Cuelga las armas ¿ y el azero Sno, 
Con que deftroja, affuéla, raja, y parre* 
(Nuevas Proezas) pero inventa el arce, 
Un nuevo eftilo ai nuevo naladino. 

Y fi de fu Amadis fe precia (¿aula, 
Por Cuyos bravos defeendientes Grecia 
Triunfó mil vezes, y fu fama enfancha» 

Oy a Quixote le corona el Aula. 
De Belona valiente, y del fe precia 
Mas que Grecia, ni Gaula la alta Mancha. 

Nunca fus glorias el olvido mancha, 
Pues bafta Rozinante en ser gallardo 
Excede á Brilladoro, y á Bayardo. 

Del Burlador Académico Argama* 
jHkfco a Sancho Panga. 

SONETO. 

Sancho Panga es aqueíle en cuerpo chico, 
Pero grande en valor ( milagro eítraño ! } 

E 3 Elcu* 
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Efcudéro el mas (imple, y fin engaño, 
Que tuvo el mundo» os juro , y certifico. 

De fer Conde no eftuvo en un tantico, 
Sino fe conjuraran en fu daño 
Infolencias, y agravios del tacaño 
Siglo, que aun no perdonan á un borrico. 

Sobre el anduvo ( con perdón fe miente ) 
Elle manfo efcudéro, tras el manfo 
Ca vallo Rozinante, y tras fu dueño. 

O vanas efperangas de la gente! 
Como pafcays con prometer deícaníb, 
Y al Fin paráysen fombra , en humo, en 
fueño. 

• Del Cachidiablo Académico de la 
jírgamajilla en la Sepultura de. 
Do» Quixote. 

EP ITAFÍO. 

Aqui yaze el Cavalléro 
Bien molido y mal andante, 
A quien llevó Rolinantc 
Por uno y otro Sendero. 
Sancho Pan^a el majadero 
Yaze también junto á él , 
Efcudéro el mas fiel, 
Que vio el trato de efcudéro. 



Del 
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/W fffuitbc Académico de Ja JrgáfnañUé 
tn la ftpultura de Dulciría dilTobQj 9. 

EPITAFIO. 

Repoíá t^ui Dukínéa, 

Y aunque de carnet rolliza, 
La bolvió en polvo y ceniza 
La muerte efpantable y ffeu 

Fué dé caftizt ralea, 

Y tuvo Afloraos de Dama, 
Del gran Quixotc fui llama» 

Y fué Gloria de fu aldea. 

Ellos fueron los verfos, Que fe pudieron leer I 
Los demás, por eftár carcomida k letra, Cú 
entregaron á un Académico ? para que por 
conjeturas los declarare. Tifenefe noticia, 
que lo ba hecho i cofia de muchas vigilias y j 
mucho trabajo, y que tiene intención de &• 
callos I luz con efperanga de la tercera fidida 
de Don Quixote* 

Porfi alero cantará con migUor pkStro. 

Fin di la Primara Parto. 
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V Al ame Dios , 7 con quinta gyia de- 
ves de eft&r efperando aort , Letor ilu- 

ftre t (6 quier Plebeyo,) eñe Prologo, 
creyendo hallar en el vengincas, riñas, y vi- 
tuperios del Autor del fegundoDon Quixoce, 
digo . de aquel que dizen , que fe engendró en 
Tordefillas, y nació en Tarragona: Pues en 
verdad que no te hfc de dar efte contento; 
que pueíto que los agravios dcfpifcrtan la colera 
tn los mas humildes pechos, en el mió M de 
padecer excepción ella regla. Quifiéras tu, 
que lo tratifle de afno, de mentecato , y de 
auetóuk) j pero so me fró& por clpenlaimén- 
to; caftiguele fu pecado, con fu pan fe lo 
coma, y allá fe lo aya* 

Lo que no he podido dexir dé fentir es, 
qué me note de viejo, y de manco , como n 
huviéra (ido en mi mano avér detenido el ' 
tiempo, que no pafsáffe por mi; ó fi miman- | 
quedad huviéra nacido en alguna taverna, fi- 
no en la más alta ocafion que vieron los figlos 
paísádos, los prcfemes* ni efperan ver los ve* 

. í " aidt- 
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sUSfOL Si mis heridas no refplandecen en 
lo» ojos de quien las nrira, ion eftimadas «lo-* 
méncw en la eftímacion de los que faben don- 
de fe cobr&ro»; que el íoldido mas bien pt- 
rdeemucfrto en latetaUa, que libre en la fuga» 
Y es efto en mi de manera! que fr acra me 
peopufitan, y fecttiriean un imponible, qui* . 
fiera ames avérme hallado en aquella función 
prodiíiofo, queftaoaora de vtm heridas fin 
avérme bailado en ella. Las que el Toldado 
mueftra en el rofco, y en los pechos, cifre!* 
las fon que guian i los demás al Cielo de la 
honra , y al defic&r la juft* alabanza. Y ha fe 
de advertir, que no fe eferwe con las eanas* 
una con el entendimiento , el qual fúele roe* 
jorárfe con los años. 

H£* tímido también que me llame eñvi* 
¿fofo; y que como á Ignorante medeferiva* 
que cola lea la envidia, que en realidad de 
verdad, de dos que áy , yo no conozco finó 
k Santa, la Noble * y Bíen-imencionad*. Y 
fendo efto afii , oomo lo es , no tengo yaó* 
perfeguir 1 nkwni Sacerdote, v mas fi tiene 
ptír ai?adrdara ter familiar del Santo Oficia} 
y 6 ei lo dito por quien parece que to ám> % 
engrifóte de todo en todo; que del tal adoro 
d ingenio, admiro las obra», y la ocupación 
continua y vmuo/a : Pero en thtito le agta* 
dtaQo á efte Señor Auror el dezir, que mí$ 
Noratos fon mas Satíricas, que Eieinpiarea, 
pero que fin» baeftas; y no lo pudieran fes 
fino riméran de todo. Paréceqie, que me 
4km r que árido muy ¿imitado.., y 4 ü e m « 
contengo mucho en los términos de mi rao* 
E4* deftia, 
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deftia, fabiéndo que ao fe ha de afiadir aflic- 
ción al afligido $ y que la que deve detener 
efte Señor, fin duda es grande; pues no oía 
parecer a Campo abierto, y al Cielo claro, 
encubriendo fu nombre, fingiendo fu patria, 
como fi huviéra hecho alguna traición deieík 
Mageftad, Si por ventura llegare* a cono- 
cerle, dile de mi parte, que no metengapor 
agraviado ; que bien sé lo que fon tentaciones 
del demonio; y que una de las mayores es, 
ponérfe á un Hombre en el entendimiento, 
que puede componer , i imprimir un libro 
con que gane tan» broa como dineros, j 
tantos dineros como fama : Y para confirma- 
ción defto» quiero aue en tu buen donayre, 
y gracia le cuentes efte cuento. 

Avía en Sevilla un loco , que dio en el 
inas graciófo diíparate, y tema, que didloco 
en el mundo: Y fué, que hiio un cañuto de 
Caña puntiagudo en el fin , y en cogi^ndóal- 
gun perro en la calle, q en qualquiera otra 
parte , con el un pié le cofia el fuyo , y el otro 
le alfava con la mano, y como mejor podía 
je acomodara el cañuto en la parte 9 que fo- 
plándole , le poma redondo como una pelota j 
y en teniéndolo defta fuerte, le dava dos pal- 
madlas en la barriga, y le foltáva, dizténdo 
i los circundantes (que ftempreeran muchos :) 
Penftran vueflas mercedes aora , que es poco 
trabajo inchar un perro: Penlkra vueftramcr* 
céd aora, que es poco trabajo haxér un libro. 
Y fi efte cuento no le quadráre.diráík,(letor 
amigo) efte , que también es de loco , y da 
?erra - 

Avía 
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Avía en Cordova otro loco , qae ten)* 
por coftúmbre de traer encima de la cabera* 
un pedazo de loíá de marmol, ó un cantono 
muy liviano ¿ y en topando un perro defcuú 
dido, fe le ponía junto y y á plomo dexáva 
caerfobreél, elpefo: Amohinávafíe el perro, 
y dando ladridos, y aullidos no para va entres* 
calles. Sucedió pues , que entre los perros que 
defcargó la carga, fué uno , un perro de un' 
bonetero, á quién quería mucho fu dueño: 
Baxó el canto, dióle en la cabega , aleó d 
grito el molido perro , violo, y fintiólo ib 
tmo, affi& de una vara de medir , y falió al 
loco, y no le dexó hueflb íano; y á cada palo 
que le da va, dezla: Perro ladrón , á mi po* 
denco? No vifte, cruel ¿ que era podenco mi 
perro? Y repitiéndole el nombre de pódeme* 
muchas vezes, embió al loco hecho una al» 
heña, Efcarmentó el loco, y retiró fe, y en 
mas de un mes no falió á la Plaga : Al cabo 
del qual tiempo bolvió con fu invención t y 
con mas carga. Llegávafe donde eftáva el 
perro, y mirándole muy bien <lc hito en hito, 
y fin querer, ni atreverle á. defcargár la pie- 
dra , dezla : Efte es podenco, guarda. En 
efe&o, todos quantos perros topara, aunque 
ruéffen alanos, ó gozques , dezia que era» 
podencos; y affi no ioltó mas el canto. Qui- 
ta defta inerte le podrá acontecer a eñe hiíto* 
riadór , que no ie atreverá á foliar mas la pre& 
de fu ingenio en libros, que en. fié adórnalos, 
fon mas duros que las peáas. 

Di le cambien, que de k amenaza que me 

baze, queme ha de quitar la ganancia con fu; 

E4* libro, 
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libro, no fe mé <Hk un ardite , que acomo- 
dándome al entremés famóíb de k Ptífendea* 
ga, k refpondo, que mevivt d«cyHteyqua« 
tito mi Señor; y Chrifto con todo». Viva el 
gran Conde de Lemos (cuya chriftíandád , y 
liberalidad bien conocida , concia todos k* 
golpe» de mí corea fortuna me tiene en pü:¡f 
Y virante tu tena caridad dd liaftriffimo da 
Toledo , Don Bernavdode SandovU , y Roja» j 

Ífi quiera no aya emprentas en el orondo, y 
quiera fe imprimían contra mí mas libros, 
que tienen letras las Coplas dt Mingo Re- 
balgo. 

Estos dos Principes , fin que tas felicite 
addsciort mia, ni otro genero de apkofo ,pof 
fck ftj bondad han tomado á fu car|o ét ha- 
serme merced, y favorecerme ¿ en 1* queme 
tdngo por mas dkbóíb, y mas rico, que fi la 
fortuna por camino órcfaiarioi me.huriénl 
pueflo en ái cutoWe. La honra puédala cen^r 
el pobre , peto no el vicióío; ta pobreza puc* 
de anublar & la nobleza, pero no efeusteérin 
del todo; pero como k vvXtid.át alguna luz 
4 de íi, aunque fea .por los inconveniente^ 7 
resquicios de lar eftrecbcia , viene k sérefti- 
máda de los altos y y nobles cípitiwis, y por ti 
configuiénre favorecida. 
. Y no le digas asa», ni yo quiero dezirtemw 
i ti, fino advertirte y qae corindones y queeft* 
ftgunda parte de Don Quwote quejeofréico, 
es tíortáda ddlrneftno artífice , y cid mofas* 
paño, que la primera; y que en dk t*doy i 
Don Qaixoce dikt&do, y fatalmente muerto, 
j fepuíudo ^ porque ninguno fe aventó lev**- 
\ tí4e 



PROLOGO,^ 

tfcie antros teftiwonies , pmi beftan loi pa& 
•idos; ybafta también, aue un hombre han* 
rido ayt dado noticia ciertas diferctas locuras, 
fio querer de suevo tmrárCe en ella* , que la 
abundancia de las cofas, aunque sean buenas, 
h^que nofeeíÜmenj ylacareftia ? aun de 
las malas , -fe eftima en algo. Olvidávafeme 
de dgur, que effgr* «1 Perfiles, oue y&eftty 
l^biwfc # y la fcgimda parte ¿e Galaica, 
Vale. 
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LIBRO Q.ÜINTO. 
DEL INGENIOSO HIDALGO 

DON QUIXOTE 

DE LA MANCHA. 



P A R TE SEGUNDA 
CAPITULO L 

De lo fue el Cura , y el Barbero pajfbron 
con Don Quixote cercado fu enfermedad. 

1 1 U s n f a Cide Hamfete BenengMi 
' en la fegunda parte defta hiftória, 
y tercera falida de Don Quixote, 
que el Cura, y el Barbero fceítu- 
viéron cali un mes fin verle, por 
no renovarle, y traerle & la memoria las cofia 

S fiadas: Pero no poreftodexárondcviíitara 
fobrina y á fu ama , encargándolas ,tuvi¿flen 
cuenta con regalarle dándole á comer colas 
confortativas, y apropiadas para el corazón, 
y el celebro de donde procedía, (fegun buen 
diícuríb,) todo fu mala ventura: Las quales 
•dieron, que aífi lo hazian, y harían con la 

yol- 
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voluntad 7 Cuydado poíEble; porque echa* 
van de ver, que fu Señor por momentos iva. 
dando mueftras de eftár en fu entero Juyxioj 
de lo qual recibieron los dos gran contento, 
por parecérles que avían acertado en averie 
traydo encantado en el carro de los bueyes, 
como fe contó. en la primera parte defta tan 
grande como puntual niftória en fu ultimo ca- 
pitulo : Y afli determinaron de vifitárle , y 
nazer experiencia de fu mejoría,. aunque te- 
nían cafi por impoffible que la tuviéfle ¿ y a- 
cordaron de no tocarle en ningún punto de 
la andante cavallería, por no ponerle á peli- 
gro de defcoser los de la herida, que tan tier- 
nos eftávan. 

Visitáronle ef¿ fin, y halláronle fentado 
en la cama» venida .¡una almilla de vayéta ver- 
de , con un bónéje colorido Toleaáno ,• y 
eftáva tan feco, y l¡$aoxaraado, que no pare- . 
cia fino hecho de qirne momia. Fueron del 
muy bien recibidos : Preguntáronle por fu fa- 
llid, y él dio cuenta de fi, y della con mu- 
cho Juyzio, y con muy degantes palabras. En 
el düfcurfo de fu platica vinieron á tratar en 
efto que llaman razón de eftado, y modos de 
govierno, enmendando efteabufo, y conde- 
nando aquel, reformando una coitumbre, y 
defterrando otra , haziéndofe cada uno de los 
fres un nuevo Legiflador, un Licurgo moder- 
no, 6 un Solón flamante: Y de tal manera 
renováronla República, que no pareció, fino 
que la avían puefto en una fragua , y íacado 
otra de la que pulieron. Y Don Quixote ha» 
blóxon tanta difcrecion en todas las materias, 
E 5 que 
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que fe tocaron , que los dos examinadores 
creyeron indubitablemente, que eftfcva del to- 
do bueno, y en fu entero jufúo. Halláronfe 
prefenres i la platica la fobrina y ama, y no 
le hartlvan de dar gracias i Dios de ver á fu 
Señor con tan buen entendimiento; pero el 
Cura mudando el propofito primero, que era 
de no tocarle én cofa de cavallerías , quifo 
hazér de todo en todo experiencia , fi la &- 
nidad de Don Quixote era faifa, ó verdade- 
ra: Y affi de lance en lance vino á contar 
algunas nuevas, que avian venido de la corté; 
y entre otras dixo, que fe tenía por cierto , 
que el Turco baxáva con una poderofa Arma» 
da, y que no fe fabia fu defignio, ni adon- 
de avia de defcargár tan gran nublado; y con 
cfte temor con que cafi cada año nos toca al 
arma, eftáva puefta en ellaroda la Chriftian- 
dad , y fu Mageftad avia hecho proveer las 
coftas de Napojes , y Sicilia , y la lila de 
Malta. A efto refpondió Don Quixote : Su 
Mageftad ha hecho como prudentísimo guer- 
rero en proveer fus eftados con tiempo , por- 
?ue no le halle defapercebido el enemigo : 
ero fi fe tpm&ra mi confejo , aconfejárale 
yo, que usira de una prevención, de la qual 
lii Mageftad la hora de agora deve eftar muy 
ageno de pensar en ella. A penas oyó efto 
el Cura, querido dixo entre fi : Dios te ten- 
ga de fu mano, pobre Don Quixote, que me 
parece, que te defpeñas de la alta cumbre de 
tu locura , hafta el profundo abifmo de tu 
íimplicidad. Mas el Barbero, (que yi avia 
dado en el mefmo penfamiento que el Cura ,) 

pre- 
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preguntó * Don Qpixote, qual era la adver- 
tencia de la prevención que dezía, era bien fe 
hiziéfle; qiu$a podría fer tal, que fe pufiéfle 
en la lifta de los muchos advertimientos im- 
pertinentes , que fe fuelen dar i los Princi- 
pes? El mió, Señor rapador, dixo Don Qui- 
jote, no ferá impertinente fino pertenecien- 
te. No lo digo por tanto , replicó el Barbe- 
ro, fino porque tiene moftraao la experien- 
cia, que todos, ó los mas arbitrios que fe dan 
á fu Mageftad, ó fon impoffibles, ó difpara- 
tados , o en daño del Rey , ó del Reyno. 
Pues el mió, refpondió Don Quixote , ni es 
impoffible, ni difparatado , fino el mas fácil, 
el masjufto, y el mas mañero y breve, que 
puede caber en penfamiento de arbitrante al- 
guno. Ya tarda en dezirle vueftra merced**, 
Señor Don Quixote, dixo el Cura. No quer- 
ría, dixo Don Quixote, lo dixéíTe yo aqui 
agora , y amaneaéfle mañana en los oydos 
de los Señores Confejeros , y fe llevkffe otro 
las gracias, y el premio de mi trabajo. Por 
mi , dixo el Barbero , doy la palabra para 
aqui , y para delante de Dios de no dezir 
lo que vueftra merced dixére , i Rey , ni 
a Roque, ni á hombre terrenal : Juramen- 
to que aprendí del Romance del Cura», que 
en el Prefacio avisó al Rey del Ladrón que 
le avia robado las cien doblas, y la fu muía 
la andariega. No sé hiftórias, dixo Don Qui- 
xote^ pero sé que es bueno eíTe Juramento, 
en Fe de que sé , que es hombre de bien el 
Señor Barbero. Quando no lo fuera, dixo el 
Cura, yole abono y falgo por él, que en efte 

ca- 



j6 D. QUIXOTE DE LA MANCHA, 

cafo no hablará mas que un mudo , fo pena 
de pagar lo juzgado y fencenciado. Y á vuef- 
tra merced quien le fía, Señor Cura?' dixo 
Don Quixote. Mi profeffion , reípondió d 
Cura? que es de guardar fecreto. 

Cuerpo de tal, dixo á efta Sazón Don 
Quixoce , áy mas fino mandar íu Mageftad 
por publico pregón, aue fe junten en la Cor* 
te para un dia íeñalado todos los Cavalléros 
andantes que yagan por Efpaña; que aunque 
no vinieflen fino media dozena , tal podría 
venir entre ellos, que folo baftáfle á deftruyr 
toda la poteftad del Turco. Eftenrae vueftras 
mercedes atentos , y vayan conmigo. Por 
ventura es cofa nueva defhazér un foloCaval- 
léro andante un exercito.de dozientos mil 
hombres , como fi todos juntos tuvieran una 
foia garganta, 5 fueran hechos de alfeñique? 
Sino díganme, auantas hiftórias eftán llenas 
deftas maravillas ? Avia, en hora mala para 
mi, que no quiero dezir para otro, de vivir 
oy el famofo Don Belianis , 5 alguno de los 
del innumerable linage de Amadis-de Gaula ; 
que fi alguno deftos óy viviera, y con el 
Turco se afrontara, á té que no le arrendara 

Ío la ganancia : Pero Dios mirari por fu pue- 
lo, y deparará alguno, que fino tan bravo 
como los paíTados andantes Cavalléros , & lo 
menos no les ferá Inferior en el animo : Y 
Pips me entiende, y no digo mas. Ayí di- 
xo a cite punto la Sobrina, que me maten, 
fino quiere mi Señor tio bolver ü fer Caval- 
léro andante. A lo que dixo Don Quixote: 
Cavallero andante he de morir ¿ y. baxe, óíu- 

/ ba 
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ba el Turco quando ¿1 quifiére, y quan po- 
dero&mente pudiere, que otra vez digo, que 
Dios me enriende. A efta fazón dixo el Bar- 
bero, fuplico a vueftras mercedes, que fe me 
dé licencia para contar un cuento breve > que 
fucedió en Sevilla; que por venir aqui como 
de molde, medá gana de contarle. Dio la 
licencia Don Quixote, y el Cura ; y los de- 
mas le preftáron atención, y él comentó def» 
ta manera. 

En la' cafa de los locos de Sevilla eftava un 
hombre , a quien fus parientes avían puefto 
allí por falto de juyzio : Era graduado en Ca- 
ñones por Ofuna ; pero aunque lo tuéfle por 
Salamanca, fegun opinión de muchos, jio de- 
xara de fer loco. Eftc tal graduado al cabo 
de algunos años de recogimiento fe dio á en- 
tender, que eftáva cuerdo , y en fu entero 
Juyzio; y con efta imaginación efcrivió alAr- 
(obiípo,fuplicándole encarecidamente, y con 
muy concertadas razones , le mandaffe facar 
de aquella miferia en que vivía , pues por la 
miíéricordia de Dios avía ya cobrado el juyzio 
perdido: Pero que fus parientes , por gozar 
de la parte de fu hazienda, le tenían alli, y jfc 
peíar de la verdad querían que fueffe loco 
hafta la muerte. El Argobiípo , perfuadido 
de muchos billetes concertados y diferetos , , 
mandó a un Capellán íuyo, fe informaífe del 
Retor de la cafa, fi era verdad lo que aquel 
licenciado le eferivia » y que affimefmo W 
blaíle con el loco, y que u le pareciéfle que 
tenía luyzio, le íacaffe y pufiéfle en libertad. 
Hizoío affi el Capellán > y el Retor le dixo; 

que 
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que aquel hombre aun fe eftáva loco; que 
puedo que hablava algunas vezes como per* 
lona de grande entendimiento y al cabo difpa- 
ráva con tantas necedades, que en muchas y 
en grandes igualavan i fus primeras discrecio- 
nes, como fe podía hazerj la experiencia ha- 
biéndole. Quifo hazerla el Capellán , y po- 
niéndole con el loco, habló con el una hora, 
y mas; y en todo aquel tiempo jamás el loco 
dixo razón torcida, ni difparatada; antes ha- 
bló tan atentadamente , que el Capellán fué 
forjado a creer , que el loco eftava cuerdo : 
Y entre otras coíás que el loco le dixo, fufe, 
que el Retor le tenia ojeriza por no perder 
los regalos , que fu? parientes le hazian , por- 
gue dixéfTe que aun eftáva loco, y con luci- 
os intervalos; y que el mayor contrario, que 
en fu defgrácia tenía, era fu mucha haziénda, 
pues por gozar delta fus Enemigos , ponían- 
dolo, v dudavan de la merced,' que nueftro 
Señor le avia hcchojpn bolvérle de beftia en 
hombre. Finalmente él habló de manera , 

3ue hizo fofpechofo al Retor, codiciólos, y 
efalmádos á fus parientes, y í él can discre- 
to, que el Capellán fe determinó á llevártele 
configo, á que el Arcpbifpo le viéffe, y to- 
cáffe con la mano la verdad de *quel ne- 
gocio. Con efta buena fe el buen Capellán 
pi3ió al Retor , mandafíe dar los vertidos , 
con' que allí avia entrado el licenciado. Bol- 
vio a dezir el Retor, que miráffe lo q«c ha- 
zía; poroue fin duda aigupa el licencio aun 
fe eftava loco ; pero no flrviéron de ngda pa- 
ra con el Capellán las prevenciones, y Adver- 
tí- 



i 
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tímiéntos del Retor, para que dexáfle de lle- 
varle. Obedeció el Retor, viendo fer orden. 
delArgobifpo: Pufiéron al licenciado fus vef- 
tidos, que eran nuevos, decentes: Y com^ 
el fe vio vellido de cuerdo, y deíhúdo de lo- 
co, íuplicó al Capellán, que por caridad le 
diéflc licencia para irá defpedirfe de fus com- 
pañeros los locos. El Capellán dixo, que el 
le quería acompañar , y ver los locos que en la 
cafa avia. Subieron en efe&o, 7 con ellos al* 
gunos que fe hallaron prefentes : Y llegando 
el licenciado á una Jaula adonde eftáva un lo- 
co furióíb faunque entonces foíTegádoy quie- 
to) le dixo : Hermano mió, mire fi manda 
algo, que me voy á mi caía; que va Dios ha 
fido fcrvido por fu infinita bondad 7 miíeri- 
cordia,.fin yo merecerlo, de bol verme mi 
Juyzio. Ya eftóy fano , y cuerdo ; que acer- 
ca del poder de Dios ninguna cofa es impoffi- 
ble. Tenga grande efperanpi y confianza en 
el; que pues a mi me ha buelto á mi primer 
citado, también le bol verá á el, fi en el con- 
fia. Y o tendré cuydado de embiárle algunos 
regalos que coma,* y cómalos en todo cafo; 
que le hago fabér, que imagino, como quien 
napaflado por ello, que todas nueftras locu- 
ras proceden de tener los eftomagos varios , 
y lew celebros llenos de ayre: Esfuércefe , es- 
fuércefe, que el defeaecimiéntoen losinforrú- 
nios apoca la íalud, y acarréala muerte. To- 
das eftas razones del licenciado efeuchó orro 
loco, que eftáva en otra Jaula frontero de 1* 
dd furiófo: Ylevantándofede una eftéra vie- 
ja donde eftáva echado, y deíhúdo en cuero*, 

pre- 
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♦preguntó a grandes vozes, quien era el que fe 
iva fano y cuerdo ? £1 licenciado refpondió : To 
-soy, hermano, el que me voy, que vi no 
tengo neceffidad de ettar masaqui, por lo que 
-doy inñnitas Gracias a los Cielos ,~ que tan 
-grande merced me han hecho. Mirad lo que 
dezis , licenciado, nó os engañe el diablo , 
replicó el loco: SoíTegad el pie, y eftaos quie- 
to en vueftra cafa, y ahorraréys la buelta. Yo 
sé que eftóy bueno, replicó el licenciado, y 
no avra para que tornar á andar eftaciónes. 
Vos bueno? dixo el loco. Aora bien, ello 
«lira, andad con Dios; pero yo os voto á Jú- 
piter ( cuya Mageftad yo reprefento en la tier- 
ra ) que por fofo efte pecado, que oy comete 
Sevilla en facaros defta cala, y en teneros por 
cuerdo , tengo de hazér un tal caftigo en ella, 

3ue quede memoria del , por todos los Siglos 
e los Siglos, Amen. No fabestu, liqencia- 
dillo menguado, que lo podré hazer; pues 
como digo, soy Júpiter tonante, que tengo 
en mis manos los rayos abraíadores, con que 
puedo, y fuélo amenazar, y deftruyr el Mun- 
do ? Pero con fola una cofa quiero caftigar á 
efte ignprante pueblo; y es, con no llorér 
en él, ni en todo fu diftrito y contorno por 
tres años-enteros, qué fe han de contar defde 
el <¿ia, y punto, en que há. íido hecha efta 
amenaza en adelante. Tu libre, tu fano, tu 
cuerdo; y jo loco, y yo enfermo, y vo ata- 
do? Alfi pienfo llover, como pensar ahorcar- 
me. A las vozes, y a las razones del locoef- 
tuviéron los circünftantes atentos; pero nu- 
cftro licenciado , bolvicndofe & nueftro Ca- 

peí- 
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pellin , y afiéndole de las manos ^ le dizo : No 
tenga vueftra merced pena, Señor mió, ni 
haga cafo de lo que efte locó ha dicho; que 
fi él es Júpiter, y no quiliére llover, yo que 
foy Nepcuno, el padre y el Dios de las aguas, 
lloveré codas las vezes, que fe me antojare, y 
fuere menefter A lo que refpondió el Cape* 
lian: Con todo eflb. Señor Neptuno, no 
fera bien enojar al Señor Júpiter - y Vueftra 
merced fe quede en fu caía, que otro dia, 
quando aya mas comodidad, y masefpacio, 
bol veremos por vueftra merced. Riófe elRe- 
tor, y los prefentes, pdr cuya rifa fe medio- 
corrió el Capellán. Demudaron al licenciado: 
quedófe en cafa, y acabófe el cuento. 

Pues efte es el cuento, Señor Barbero, 
dixo Don Quixote, que por venir aquicomo 
de molde , no podía dexar de contarle? A Se* 
ñor rapifta, Señor rapifta! y quan ciego es 
aquel que no vée por tela de cedazo. Y es 
poffible, que vueftra merced no fabe, que las 
comparaciones que fe hazen de ingenio á in- 
genio, de valor á valor, de hcr mofara á her- 
mofura, y de linage i linage , fon Gempre 
odiófas, v mal recibidas? Yo, Señor barbe- 
ro , no foy Neptuno el Dios de las aguas, 
ni procuro, que nadie me tenga por difcreto, 
no lo fiendo : Solo me fatigo por dar á enten- 
der al mundo el error en que efta, en no re- 
novar en fi el fe^ciflimotiempo, donde cam- 
peava la orden de la andante Cavalleríaj pero 
no es merecedora la depravada edad nueftra 
de gozar tanto bien , como el que gozaron las 
edades, donde tos andantes Cavaliéros toma- 
re». 111. F ron* 
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ton * fu cargo, y echaron fobre fus efpaldas 
la défen/a de los Reynos, el amparo de las 
doncellas, d íbcorro de los huérfanos, y pu-> 
pilos, el caftigo de los íbbervios, y el premio 
¿c loa humildes. ; A los mas de los.Cavalléros 
que aora fe ufan, antes les crúxen los damaf- 
eos, los brocados, y otras telas de que fe vif- 
ten , que la malla con que fe arman. Yi no 
éy CavaUéró, que duerma en los campos, 
íugeto al rigor del Cielo, armado de todas 
armas defde los pies á la cabera. Ya no ay 
quien fin íacár los pies de loseftrivos, arri- 
mado 4 fu lanca, folo procure defcabcgár , 
como dizen, el fueño, como lo hazían los 
Cavalléros andantes. Ya no ay ninguno, que 
fcliéndo delte bofquc, entre en aquella monta- 
fia j y de allí paite a una efteril, y defierta 
playa del mar, las mas vezes procelofo y alte- 
rado,* y hallando en ella, y en fu orilla un pe- 
queño batel, fin remos, vela, maftil, ni Jar- 
cia alguna, con intrépido coragón fe arroje 
en él, entregán4ofe & las implacables olas del 
itíár profundo, que y i le fuben al Cielo, y yi 
te báxan al abiftno : Y él , puefto el pecho * 
h incoritraftabk borráfea, quando 1 menos fe 
cata, fe halla tres mil, y mas leguas diftante 



del lugar donde fe embarcó; V (altando en 
tierra remota, y no conocida, le fuceden co- 
fas dignas dé citar eferitas no en pergaminos, 



finó en bronces. Mas aora y* triunfa la pere- 
za, de la diligencia, la ociofidad, del trabajo, 
el vicio, de la virtud, la arrogancia, de la 
valentía, y la teórica, de la practica de las 
armas, que folo vivieron, y refplandeciéron 

en 
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en Ia£ : edades deliro, y en los anejante* Ga«- 
valtórofw Sino diggome-, quien mas honefto, 
v mas valiente, que elfamoíb' Amadas de Gao* 
Ul Quien roasdiferetOy quePalmerin de In 
glatsw? Quien mas acomodado y manual , 
quebrante «l-Bfaiu^í, Quien masgalan, que 
tifaarte de Grecia í Quien mas acuchillado * 
| ni acuchillador , qué TDoá BeUanis? Quien 
mas intrépido, que Periorr de Gaula? O qui- 
en ipas. acometedor, de peligros , que Feli* 
Marte dé Ircania? O quien mas fincero, que' 
! Eípíagdian? Quien mas arrojado, que Don 
Cirongüiq de Tracia ? .Quien mas bravo , que 
| Redamóme? Quien mas prudente, que el Rey 
Sobrino?. Quien mas atrevido, que Reinal-» 
i dos? Quien. mas invencible, que Roldan? Y 
¡ quiejvmas gallardo, y mas corre$¿ que Ruge*, 
ro de quien defeienden oy los Duques de Fer- 
rara , iegyn .Turpm.en fu Cofmographia ? To- 
dos eítos <Ca valleros, y otros muchos que pu* 
dieta ide^tr,, Señor. Cura 5 fueron Cavalléroa 
anejante * 1 ux , y gloria de la Cavallería. Def- 
tos , 6 tales coma Eftos quifiéra yo que fueran 
¡ los de mi arbitrio^ que k ferio, fu mageftad 
I fe hallara bien férvido;, y ahorrara de mucho 
| gafto^y el Turco.fe quedara pelando las bar*. 
| bas; Y con efto me quiero quedar en mi caía, 
pues no me (acá el capellán deUa; y fi Júpiter, 
como ha dicho el barbero, no lloviere, aquí 
eft6y yo, que lloveré quando fe me antojare. 
Digo «efto porque fepa el Señor vazia , que le 
Wiendb. En verdad, Señor Don Quixóte, 
dixo. el Barbero , que no lo dixe por tanto ; y * 
aííi me ayúdeJJios, xomo fué buena rpi in- 
n ' ten- 
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tención, y que no deve vueftra merced feo- 
tirfe. Si puedo fentirme, ó no, refpondió 
Don Quixote, yo me lo sé. 

A efto dixo el Cura: Aun bien, que y oca- 
fi no he hablado palabra hafta aora, y no qui- 
nera quedar con un efcrúpulo, queme roe, 
y efc&rva la conciencia , nacido de loque aquí 
el Señor Don Quixote ha dicho. Para otras 
cofas mas, refpondió Don Quixote, tiene li- 
cencia el Señor Cura; y affi nuede dezk fu 
efcrúpulo, porque no es de güito andar con la 
conciencia efcrupulóía. Pues con efte bene- 
plácito, refpondió el Cura, digo que mi ef- 
crúpulo es , que no me puedo perfuadir en 
ninguna maneta , & que toda h caterva de 
Cavalléros andantes , que vueftra merced , 
Señor Don Quixote, ha referido, hayan fido 
real y verdaderamente períbnas de carne, y 
bueflo en e! mundo: Antes imagino, que to- 
do es ficción , fíbula y mentira , y fueños 
contados por hombres defpiértos, ó por me- 
jor dezir, medio dormidos. Eflc es otro er- 
ror 7 refpondió Don Quixote , en que han 
caydo muchos, que no creen > que aya ávido 
tales Cavalléros en el mundo; v yo muchas 
vezes con diverfas gentes, y ocaüones he pro* 
curado facár á la luz déla verdad efte cafi 
común engaño ¿ pero algunas vezes no he 
falido con mi intención, y otras fi, fuftentán- 
dolo fobre los ombros de la verdad, la qual 
verdad es tan cierta, que eftoypor dezir, que 
con mis propios ojos vi & Amadis de Gaula, 
que era un hombre alto de cuerpo, blanco de 
roftro, bien puefto de barba, aunque negra, 

de 
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de vifta «ntre blanda, y rigurofa, corto de 
razones ; tardo en ayríríé, y prefto en depo- 
ner la ira: Y del modo que he delineado k 
Amadis, pudiera, i mi parecer, pintar y des- 
cribir todos quantosiCavaltórosandantesandan 
en las hiftórias en d orbe, que por la apro- 
henfion que tengo 9 de que fueron como fue 
hiftórias cuentan, y por las hazañas que bizi- 
éron, y condiciones que tuvieron, fe pueden 
ücir por buena Ftloiofia fus •facciones , fus 
colores y eftatüras. Que tan grande le parece 
i vueftra -merced, mi Señor Don Quísote, 
preguntó el Barbero, devía de fer el óigante 
Morgante? En efto de Gigantes, refpondió 
Don Quixote, ay diferentes Opiniones, (i los 
ha ávido, 6 no en el mundo: Pero la Sama 
Efcritura. que no puede faltar un átomo en 
la verdad, nos mueftra,queloshúvo, con- 
tándonos la hrftória de aquel FilifteazodeGo- 
iias, que tenia fíete codos y medio de altura, 
que es una defmefurada grandeza. También 
en la lila de Sicilia fe han hallado canillas, y 
•efpaldas tan grandes ? que fu grandeza mani- 
fiefta. que fueron Gigantes fus dueños, y tan 
grandes como grandes torres, que la Geome- 
tría (acá efta verdad de duda. Perccon todo 
efto no íabré dezir con certidumbre, que ta- 
maño tuvtófle Morgante, aunque imagino , 
que no devió de fer muy alto: Y muéveme á 
ser defte parecer, hallar en la hiftória donde 
fe faaze mención particular de fus hazañas, que 
muchas vezes dormía debaxo de techado : y 
pues hallava cafa donde cupiéffe, claro eftá, 
que 410 era defmefurada fu grandeza. Affi e*, 
F í dúo 
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dixo el Cura, el qual güftando de oírle dezir 
Un grandes, difpara tes, le preguntó: Quefen- 
tía acerca de losroftrosdeReynaldosdeMon- 
taiván, y d^ Don RoUan> y de los demás 
.doge? pares de Francia ¿jpues todos avian fido 
Cavalltroa. andantes? ÍH Reyriáldos,* r^on- 
dióffrn< Quistóte,, me atrevo; i dezúr^jquc 
era ancbos.deroftrp,-4e color verana,, los 
ojos bailadores , y» ¿go faltados >. puñtqfp , : y 
colérico en demaeia, amigo de ladrones, T p<ie 
gente perdida. De Roldan, ó Rotolando', 6 
Orlando {que con todos cftos nombres le 
nombran: las hiftóriaa) soy de parecer, y me 
afirmo, que fué de mediana eftawa, anchó 
de efpaldas , algo .eftevado , moreno de roftro, 
y Barbizahepp, vellpfo. en el cuerpo, y de 
vifta : amenazadora, corto de razones., pero 
muy coctíeoido, y Bien, criado. Sino fue Rol- 
dan mas Gentilhombre ^ ^que vueftra merced 
ha dicho, replied el Gt*ra,,no fué maravilla, 
que la Señora Angélica la Bella le defdeóafle, 
f dexMfepor la gala,, brip, jrdanayre,( que 
devía de tener el mérillo barbiponiente ,. á 
quien eüa fe. entregó : Y anduvo diferera de 
amar antes la blandura de Medoro, que la af- 

Bireza de Roldan. Effa Angélica , refpondid 
on Quixote ? Señor Cura, fuéunadpnfcella 
deftrayda , andariega, y algo antojadiza; y tan 
lleno dexo el Mundo de fus Impertinencias, 
como de la fama de fu hermofura. Défprecid 
mil Señoras, mil valientes, y mil difcrecos.j 
y concentóíe con un pagezillo barbilüzio , fia 
Otra hazienda , ni nombre , que el que le pu- 
do dar de Agradecido te amiftad , quegpardd 
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á Cü amiftad, el gran cantor de fu belleza, el 
famofo Ariofto, por no atrevérfe, ó por no 
querer cantar lo que a efta Señora le lucedió 
defpues de fu ruyn entrego, que no de vieron 
fer coíás demaíiadamente honeftas j la dexó , 
donde dixo : 

* T como del Catay recíbih el Vé tro' 
Quifi otro cantar i con mejor Piedra . 

¿Y fift duda que efto fué cómo Prfcfeda £ que 
los Poetas también fe ljaman Vates }íjue Quie- 
re dezir, Adivinos. Y efta verdad fe vacia- 
ra.; porque, defpues acá un famofo Poeta An« 
daluz lloró y cantó fus lágrimas: Y otro fjí- 
mofo, y único Poeta Caitdlano cantó lúhet- 
moíura. t } 

Dígame, Señor Don <!juíxote, di^ó á 
efta fazón el Barbero: No ha ávido álgun 
Poeta, que haya hecho alguna Sátira a eflfi 
Señora Angélica entre tantos como la han ala- 
bado r Bien creo yo , refpondió Don Qúixo- 
te, que fi Sacripante, ó Roldan fueran Poe- 
tas 'que ya me hu vieran jabonado á la doi\- 
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zelía ,} porque es propio, y natural delós'Póe- 
.tas deídeiñados, y no admitidos de fus damas 
fingidas , ó fingidas en efeto de aquellos a quí- 



.en ellos efcogiéron por Señoras de fus penfa.- 
mientos , veogárfe con ' Sátiras , y Libelos 
j(Vénganga por cierto indigna de pechos ge- 
nerofos : ) Pero hafta agora no ha llegado ^ 
mi noticia verfo infamatorio contra la Señora 
Angélica, que tráxó rebuelto el Mundo. Mi- 
lagro > dixo el Cura! y en efto oyeron, que 
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el ama, y la fobrina ( que ya avían dexado k 
conversación ) dávan grandes voxes en el pa- 
tio, y acudieron todos al ruydo. 



CAPITULO II. 

Que trata de la notabk pendencia que San- 
cho Panga thvo con la fobrina , y anta 
de Don <¡>uixote 9 con otros fujetos gra- 
ciofos. 

CUent.a1¿ Hiftória, que lasvozes, que 
oyeron Don Quixote, el Cura, y el Bar- 
bero, eran de la fobrina, y ama, que las cla- 
van , diziendo á Sancho Panga , que puenáva 
por entrad á ver á Don Qtiixote , y ellas le 
defendían la puerta: Que quiere eftemoftren- 
co en efta cafa? Idos ala vueftra hermano- 
que vos sóys, y no otro, el "que diftrifce, y 
íónfica á mi Señor, y le lleva por eflbs an- 
durriales. A lo que Sancho refpondió : ama 
de fatan&s, el foníacádo, y el deftraydo, y el 
llevado por eflbs andurriales soy yo , que no 
tu amo; El me llevó por eflbs mundos; y 
voforras os engañáys en la mitad del jufto pre- 
cio: £1 me iacó de mi caía con engañifas, 
prometiéndome una ínfula, que hada agora la 
efpero. Malas Ínfulas te ahoguen, refpondió 
la fobrina, Sancho maldito; y giíefoninlulas? 
Es alguna cola de córner^ goíoíazo, comilón 
^ue tu eres? No es decomfer, replicó San* 

cho, 
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cba, fino de governai , y regir mejor qtie 
cuatro ciudades, y que quatro Alcaldes de 
Corte. Con todo eflb, dixo el ama, no entra- 
réys acá , taco de maldades,, y coftal de mali- 
cias: Id i govern&r vueftra cafe, y á labrJr 
vueftros pegujares, y dexáos de pretender in- 
fnlas, ni infulos. Grande gufto recibían el 
Cura , y el Barbero de oír el coloquio de los 
tres: Pero Don Quixóte) temer ófo, queSari- 
cho fe defcofiéfle, y defbucháfle algún mon- 
tón de malidoíás necedades, y tocáfle en pun- 
tos, que no le eftarian bien á fu crédito ) le 
llamó, y hizo a las dos, que calláffen, y le 
dexáflen entrar. Entró Sancho ; y el Cura, 
y el Barbero fe defpidtéron de Don QuitfotCp 
i de cuya falud defeíperáron , viendo quan puel- 
to eftáva en fus defvapados penfamientos, y 
quan embebido en la fimplicidad de fus mal 
andantes Cavallerias. Y aíli dixo el Cura al 
Barh ero : Vos veréys , compadre , como , quan- 
do menos lo pensemos, nueftro hidalgo fale 
otra yex a bolár la ribera. No pongo yo du* 
da en eflb, refpondió el Barbero ; pero no me 
i maravillo tanto de la locura del ca valí ero', 
!' como de la fimplicidad del efcudéro, que tan 
[ creydo tiene aquello de la ínfula; que creó, 
I que no fe lo Tacarán del cafcoquantos defen- 
gaños puedan imaginárfe. Dios los remedie, 
dixo el Cura, y eftémos l la mira, veremos 
en lo que para efta maquina de difparatcs de 
tal Cavalléro, y de tal efcudéro'; que parece 
que los forjaron a los qos en una mefma Tur- 
qneffa; y que las locuras del Señor fin las ne- 
I cedades del criado no valían un ardite. Affi 
F 5 es, 
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es, dixo el Barbero, y holgara muchp íajb&r . 
/que tratarán aora los dos. 10 foy feguro, reí 
pondió el Cura, que la íbbrina, 6 el arríanos 
lo quenten deípues, que no fon ¿e condición, 
que dexarin d^ efcucbárlo. ■ * 

E;n tanto, Don Quísote fe encerró con 
Sancho en fu aposento,, y eícándo (oíos le di- 
xo: Mucho ¿pe pefa, Sancho, quedas di- 
cho, y digas vque yo fuyel que ''ce 'finqué de 
. tus patillas, íabiéndp qué yo no me quedé en 
mis cafas: Juntos falimos, juntos fuymps, y 
juntos peregrinamos. Una mitras fortuna, y 
una mifma fuerte ha corrido por los dos'. Si 
á ti te mantearon una vez., a mi me han mo- 
lido ciento; y efco es lo que te llevo de ven- 
-. taja. Eflb eícavá puefco en razón, refpondió 
Sancho j porque, fegun vueftra merced dize, 
mas anexas fon á los Caballeros an4an#$ U$ 
de(gracias, que a fus efcudéros. Engañarte, 
Sancho, dixo Don Quixote, íegqn 'aquello: 
Quando cafut dolet, &c. No entiendo otra 
lengua que la mia, reíbondió Sancho. Quie- 
ro dczir, dixo Don Quixote, que.quando la 
cabega. duele, todos los miembros duelen; y 
affi üeñdo yo tu Amo, y Señor, foy tucabe- 
$a, y tu mi parte, pues ¿res mi criado: y por 
eíta razón , el mal que a mi me toca ,. o .to- 
care, á ti te ha de doler, y a mi el cuyo. Affi 
avia de ser, dixo Sancho j pero guando £ mi 
me mantea van como a miembro, feeftávami 
cabera detrás de las bardas, mirándome bolar 
por los ayres, finfentir dolor alguno; y' pues 
los míerntros eftan obligados á dolerfe del mal 
de a cabera, avia<ie eftár obligada ella á do- 
ler- 
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lerfe dello$. Querrás tt*dezir~agora, Sancho, 
refpondió Don Quixote, que no medolíayOf 
quando & ti te mantdtvan ? Y fi lo dizes, no 
lo digas, ni lo píen fes, pues ma$ dolor férula 
yo entonces en mi efpiritu , que tu en cu 
cuerpo. ...... 

Pero dexemos efto á parre por agora , 
quef tieflopo avrá -donde lo pondremos y -pon- 
gamos en (u punco : V dime , Sancho Amigo; 
que es Jo- que dizen de mi por eííe lugar ? En 
que opinión me fiene el vulgo ? fin que loa 
hidalgos? Y en que los ca valleros? Quedizei) 
de mi valentía? Que de mis hazañas ? Y que 
de mi corteña? Que fe platica del aflumpto 

Iue he tomado de refucirir, y boivéralmun- 
o la yi olvidada orden caválíerefca ? Final- 
mente quiero, Sancho, me digas lo que acer- 
ca dedo ha llegado á rus oydos? Y efto me 
has. de'dezir, im añadir al bien, ni quitar al 
mal cofa alguna j que de los vafallos leales ep 
dezir la verdad a fus Señores en fu fer, y fi- 
gura propia , fin ,que la adulación la acrecien- 
te, 6 otro vano refpcto la difmiriúya. Yquie^ 
ro que fepas, Sanchp, .que fi a los oydos de 
los Principes llega ífe la verdad defnuda finios 
vellidos de h hfonja, otros figlós correrían, 
otras edades ferian tenidas por mas de hierro, 
que la nueftra, que entiendo, que de las que 
aora fe ¿fan , es la dorada. Sírvate efte adver- 
timiento ? Sancho, para que difcrera, y bien 
intencionadamente pongas en mis oydos la 
verdad d? las cofas que fupiéres de lo que te 
he preguntado. JLíío.haré yo de muy buena 
gana, Señor mió, refpondtó Sancho, con 

~ " con* 
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condición que vueftra merced no fe ha de e- 
nojár de lo que dixére, pues quiere que lo diga 
en cueros, fin veftirlo de otras ropas de aquel- 
las con que llegaron i mi noticia. En ningu- 
na manera me enojaré, reípondió Don Qui- 
zóte : Bien puedes , Sancho , hablar libre- 
mente, y fin rodeo alguno. 

Pues lo primero que digo, dizo Sancho, 
es , que el vulgo tiene á vueftra merced por 
grandiffimo loco, y á mi por no menos men- 
tecato. Los hidalgos dizen, <|ue no contení- 
éndofe vueftra merced en los limites de la hi- 
dalguía, fe ha puerto Don , y fe ha arremeti- 
do á Ca vallero con quatro cepas, y dos yuga- 
das de tierra, y con un trapo atrás, y otro 
adelante. Dizen los Ca valleros, que no quer- 
rían, que los hidalgos fe opuüéíTen á ellos, 
efpecialménte aauelíos hidalgos escuderiles , 
que dan humo á los zapatos , j toman lospun- 
tos de las medias negras con leda verde. Éflb, 
dixo Don Quixote,no tiene que ver con mi- 
go, pues ando fiempre bien vedado, y jamas 
remendado; Roto bien podría sér,Jr el roto, 
mas de las armas, que del tiempo. En lo que 
toca* profiguió Sancho, & la valentía, corte- 
lía, nazañas, y affumpto de vueftra merced, 
ay diferentes opiniones. Unos dizen , loco , 
pero graciofoj otros, valiente, pero defgra- 
cftdoj otros, cortés, pero impertinente ; y 
por aquí van difcurriénao en tantas cofas > que 
ni á vueftra merced ni á mi , nos déxan huéf- 
{b fano. Mira Sancho, dixo Don Quizóte, 
donde quiera que eftá la virtud en eminente 
■grado, e6 perfiguida. Pocos, 6 ninguno dp 

lo* 
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los famofoc Varones que ñafiaron, detb dé 
ser calumniado de la malicia. Julio Cefcr, 
animofiífimo, prudentiflimo, y valentiffimo 
Capitán, fué notado de ambiciofo, y algún 
tanto no limpio, ni en fus veftidos, ni en fus 
coftumbres. Alexandro, á quien fus hazañas 
le alcanzaron el renombre de Magno, dizen 
del, que tuvo fus ciertos puntos de borracho. . / 

De Hercules, el de los muchos trabajos, fe -^ 

cuenta, que fué lafcivo y muelle. De Don 
Galaor Hermano de Amadis de Gaulafe mur- 
mura , que fué mas que detnaíiadaménte rijo-» 
íb: X de fu hermano, que fué llorón: Afli 
que, 6 Sancho , entre tantas calumnias de 
buenos bien pueden pafsar las mias, como no 
sean mas de las que has dicho. A y eftá el to- 
que (Cuerpo de mi Padre) replicó Sancho, 
Pues ay mas ? pregunta Don Quixote. Aun 
la cola falta por defollár, dixo Sancho: Lo 
de hafta aqui fon tortas :y pan pintado: Mas 
fi vueftra merced quiere fabér todo lo que ay 
acerca las caloñas, que le ponen/ yo le traeré 
aqui luego al momento quien fe las diga to- 
das, fin que les falte una meaja; gue á noche 
llegó el hijo de Bartolomé Carraíco, que vi- 
ene de eftudiar de Salamanca, hecho Bachil- 
ler; y yéndoie yo i dar la bienvenida, me 
dixo, que andáva ya en libros la hiftória de 
vueftra merced, con nombre del Ingeniólo 
Hidalgo Don Quixote de la Mancha ¿ y dize, 
que me mientan á mi en ella con mi mefmo 
nombre de Sancho Pan^a, y á la Señora DuL - 
cinéa del Tobofo, con otras cofas que pafsá* 
naos nofotros & fulas, que me hize Cruzes de 

ef- 



tfpaatado* ccmo las pudo: fcfaéf el ?Hifijm- 
dor, aueias eferivió. Yo te. afeguro, San- 
cho, dixo Don QyifcOte que 4 deve de^sér al- 
gun fabio. Encantador el autor de nuefha hi£ 
tbria; que h los cate QQ fe tes encubre nada 
de lo que quieren: eferivk. Y como, diw> 
Sancho, fi era $ábip, y Enóantador? Pues, 
fi»W. ám . el ..Bach^lér Saníbñ Caft»fca( que. 
afli fe llama el que dicho tengo) que el Autor 
de la hiftória fellw^QdeHamete&rengena. 
Effe nombre.es dí* Moro , refpoadió. Don- 
Quixote. Afli ferá, replicó Sancho, porque, 
por la mayor parte, be oydo de2¿£ , que los 
Moros.foq ana&os de Ber^ngeo**!: Tudeyes, 
SancbQy.dixp.Dpn Quix<?tej crrante,en elSo- 
brenombre »defle Qde., - que en Arábigo quiere 
dezir, Seftor. Bien podrí* $ér, replicó San- 
cho, mas íj vueffaa merced gufta, que yo le 
haga vertir aquL iré por él en volandas* Ha- 
riíme mucho píazer > Amigo, d¡xo£>onQui- 
xoíc, qus |»e tiene fufpenfq jo que me has 
dicho 5 v no comeré bocado que bien me íb- 
pa, hafta ser. informado de tocto- pue& yo 
voy por, él, refpondió Sancho; y cfcxandpá 
fu Señor, fe fué k bufiár al Bachiller , con, el 
qual bol vio de allí á poco efpacjo, y éntrelos 
tre«¡ paísáron un gracioGíSm^Coloquio. 



CA- 
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CAPIT ULO III. 

Del ridiculo razonamiento quepa/si entre 
Don guisote , Sa ntbo Pinfa , y el 
Bacbiliir Sanfon Carrafco. 

Pensativo adonis quedó Don Quixote 
efpérando al Bachiller Carrafco, ere qui- 
en eíber&va oír las nuevas defimifmo,pueftas 
en ubto, como avía dicho Sancho ¿ y no fe 
podía perfuadlr & que talhiftoriahuviéfle, pu- 
es aun no eftíva enjuta en la cuchilla de fueí- 
padá la fangre de los enemigos que avía muer- 
to j y ya querían que anduviéflen en eftampa 
fus altas cavallerías. Con todo eíTo imaginó, 
que algún fabio, 6 y& amigo» 6 enemigo, 
por arte de encantamiento las avía dado a la 
eftampa: Si amigo, para engrandecerlas, y 
levantarlas fobre las mas íéñaladas deCavaílé- 
ro andante: Si enemigo, para aniquilarlas, y 
ponerlas debaxo de las mas viles, que de al- 
gún vil efeuderó fe huviéflen eferíto, puedo 
Tdetía entre íi) que nunca hazañas de efeu- 
deros fe eferiviéron: Yquando fuéfle verdad, 
que tal Hiftória huviéfle, fiendo de Cavalléro 
andante, por fuerza avía de fer Grandílocua, 
Alta, lnfigne. Magnifica, y Verdadera 6on 
efto fe confolo algún tanto ¿ pero defconfoló- 
le peñsir, que fu Autor era Moro , fegun 
aquel nombre de Cide; y que de los Moros 
no fe podía efperár verdad alguna, porque to- 
do* 
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&s. Temiafe, nóhuvicfle tratado de iiis amo- 
res con alguna indecencia, que redundáde en 
menoícabo, y perjuyzio de la honeftidad de 
fu Señora Dulcinea, del Tobólo. De&eava 
que huviéfíe declarado fu fidelidad, y el de- 
coro que fiempre le avia guardado, menoípre- 
ciando Rey ñas, Emperatrices, y Doncellas 
de todas calidades, teniendo á raya los ímpetus 
de los naturales movimientos. Y aífi embuel- 
to, y rebuelto en eftas y otras muchas imagi- 
naciones le hallaron Sancho, y Carrafco, a 
quien Don Quixote recibió con mucha Cor- 
tefia. 

Era el Bachiller, aunque fe llamava San- 
fon, no muy grande de cuerpo, aunque muy 
gran focarrón, de color macilenta, pero de 
muy buenentendiraienp: Tendría haftaveyn- 
te y quatro años, cariredondo, de nariz cria- 
ra , y de boca grande : Señales todas de ser de 
condición mahciofa , y amigo de donáyres y 
de burlas, como lo moftró en viendo á Don 
Quixote, poniéndofe delante del de rodillas, 
y diziendote: Déme vueftra grandeza las ma- 
nos, Señor Don Quixote de la Mancha ¿ que 
por el habito de Sin Pedro que vifto, aunque 
no tengo otras ordenes que las quatro primeras, 
que es vueftra merced uno de ios mas faenó- 
los Cavalléros andantes , que ha ávido, ni aun 
avrá en toda la redondez de la tierra. Bien 
ava Cide Hamete Benengeli, que la hiftória 
de vueftras grandezas dexó efcritaj y rebien 
aya el curiofo, que rúvo cuydado de hazerlas 
traduzir de Arábigo en nueftro vulgar caftel- 

la 
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Uno pira univerfal entretenimiento de las gen- 
tes. Hizole levantar Don Quixote; y cuxo: 
Deísa manera verdad es, que ay hiftoria mía, 
y que fué Moro y fabio el que la compufo. Es 
tan verdad, Señor, dixo Sanfon , que tengo 
para mi, que el dia de oy eftán impieflbs mas 
de doze mil libros de la tal hiftoria : Sino dí- 
galo Portugal, Barcelona, yValencia, donde 
le han impreubj y aun ay rama,. que fe eftá 
imprimiendo en Anvéres; y á mi fe me tra- 
fluze, qué no ha de a ver nación, ni lengua 
donde no fe traduzga. Una de las cofas, dixo 
i efta faxón Don Quixote, que mas deve de 
dar contento & un hombre virtuofo y eminen- 
te es, vérfe, viviendo, andar con buen nom- 
bre por las lenguas de las gentes, impreflb, y 
en eftampa: Dixe, con buen nombre, por- 
que fiendo al contrario, ninguna muerte fe le 
igualará. Si por buena fama, y fi por buen 
nombre vá, dixo el Bachiller, folo vueftra 
merced lleva la palma ¿ todos los Cavalléros 
andantes j porque el Moro en fu lengua, y el 
Chriíliano en la fuya tuvieron cuydaao de 
pintarnos muy al vivo la gallardía de vueftra 
merced , el animo grande en acometer lpa 
peligros, la paciencia en las adverfidades, y 
el fufrimiento affi en las defgracias, como en 
las heridas, la honeftidad y continencia en loa 
amores tan platónicos de vueftra merced, y 
de mi Señora Doña Dulcinea del Tobofo, 
Nunca, dixo & efte punto Sancho Pan$a, he 
oydo llamar con Doña a mi Señora Dulcinea, 
fino (blaménte la Señora Dulcinea del Tobó- 
lo, y yi en efto anda errada la hiftoria. No 
Tm, W G . <* 
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es objeción de importancia efla , refpoodió 
Carrafco. No por cierto, dixo Dúo Qpixo- 
te. Pero dígame vueítra merced, Seaor Ba- 
chiller, que hazañas mias foo lasque mas fe 
ponderan en efla hiftória? Eneflb, refpoodió 
el Bachiller, ay diferentes Opiniones, como 
ay diferentes güilos. Unos fe atienen i la 
avenrura de los Molinos de viento, que i 
vueftra merced le parecieron Briareos, y Gi- 

S antes: Otros l la de los Badanes: Eftcila 
efcripcion de los dos cxerckos, que deípues 
parecieron fer dos manidas de carneros: Aquel 
encarece la del muerto que Uevivan á en tenar 
ft Seeovia. Uno dize . que * todas fe aven- 
tija la de la libertad de los Galeotes; Otro, 
Sue ninguna iguala l la de los dos Gigantes 
enitos, con la pendencia del valeroíbVizcav- 
no. Dígame, Señor Bachiller, dixo i eíh 
fizón Sancho : Entra ay la avenara de los • 
Yanguéfles, quando ¿tnueítro buénRozinante 
fe le antojó pedir Cotufas eñ el Golfo? Noíe 
le quedó nada, refppndió Saníbn, alsibiocn 
el tintero: todo ló dize,. y todo lo apunta, 
hafta lo de las Cabriolas que el buen Sancho 
hizo en la manta. En la manta nó hize yo. 
cabriolas, refpondió Sancho, en el ayre fi, ( y 
aun mas de las que yo quiííéra. A lo que yo 
imagino, dixo Uon Quixote, no ay hiftória 
humana en el mundo, que no tenga fus alti- 
bajos, efpecialménte las que tratan de Qaval* 
lerías, las quales nunca pueden eftár llenas de 
profperos fuceflbs. Con todo eflb, refppndió 
el Bachiller, dizen algunos aue han leydo la 
hiftória, quef e holgón, fe íes hu viera olvi- 
dado 
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dado i los Amores elidía algunos de los infini- 
tos palos, que en diferentesencuenfíos dieron 
al Señor Don Quizóte.' . -Af erfrra h verdad 
de la hiftória, «fizo Sánclio; También pa* 
dieran callarlos por equidad, dtxo Don Qui- 
jote; pues las acciones-, que ni mudan, xii al- 
teran la verdad déla hiftória. no ay para que 
cfcrivrirlas, fi han dé redundar en mtnofprefc 
ció del Señor dé lá hiftória. A Féeaueno 
fte tan piadofo Eneas,, como* Virgilio le pin- 
ta; nr tan prudente Uliffes, comoledefcrive 
Homero. AÓi es,- replicó Sanfon J pero uno 
e éfcrivir como Poeta, y otro como hifto- 
riador. El Poeta puede contar, ó cantar las 
cofia, no como fueron, fino como devíad 
fe-, y él biftoriádórlas hade éfcrivir, ñoco* 
ino devian ser, fino cómo fueron, fin aña- 
dir , ni qairiür i' la verdad ,' coía alguna. Puea 
fi « que fe anda á dezir verdades effe Señor 
Moro, d izo Sancho, i buen feguro.cjue entre 
bs pa!os de mi .Señor fe hallan losmios; por» 

Iue nunca k fu mérefed le tomaron la medida - 
e las efpaldas, que no me la tom&flen & mi 
de todo el cuerpo : Pero no ay de que mará- 
▼fflirie t pues corno dixe ; el miimo Señor mio^ 
dd dolor de la cabeca han de participar los 
miembros. Socarrón Toys % Sancho, refpon- 
diS Dbrf Quixote: A fue que no 1 os falta me- 
moria, quando vos quúrévs tenerla. Quando 
yo auificfle olvidarme de los garrotazos que 
toe han dado, dixo Sancho, no lo confenti- 
rin los cardenales, que aun fe efthn frefeosen 
kscoftíllas. Callad, Sancho, dixo Don Qui- 
ete* y no'imcrrumpays al Señor Bachiller,* 
Ci quien 
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quien fupüco pafle addante en dezlrmeloqué 
le dize de mi en la referida hifloria. Y de 
mi , dixo Sancho , que también dixen, que 
íby yo uno de los principales prefonages deüa. 
Períonages, que no oretbnages, Sancho ami- 
go , dixo Sanfon. Otro reprochadór de vo- 
quiblos tenemos, dixo Sancho: Puesandenfe 
íl eflb, y no acabaremos en toda la vida. Ma- 
la me la dé Dios, Sancho, refpondió el Bac- 
hiller, fino sbjs vos la fegunda (xrfona de la 
hiftoria; y que ay tal, que precia mas oyros 
hablar á vos, que al mas pintado de toda ella; 
Pueílo que también ay quien diga, que andu- 
viftes demafiadaménte de crédulo en creer, 
que podía ser verdad él govierno dé aquella 
ínfula ofrecida por el Señor Don Quizóte, 

3ue efti prefente. Aun ay Sol en las bardas, 
ixo Don Quixote; y mientras mas fuere en-» 
trando en edadSancho, con la experiencia que 
dan los años, eftará mas idóneo, y mas hábil 

Era fer Governadór, que no eftá agora. Por 
ios, Señor, dixo Sancho, la illa que yo no 
govcrnáíTe con los años que tenso, no lago- 
vernaré con los años de Matuíalen: El daño 
eftá, en que la dicha ínfula fe entretiene, no 
sé donde, y no en faltarme á mi el caletre pa- 
ra governárla. Encomendadlo á Dios, San* 
cho, dixo Don Quizóte,. que todo fe hará 
bien, y qui(á mejor de lo que vos'pehsáys; 
que no fe mueve la hoja en el árbol fin la vo- 
luntad de Dios. Affi es verdad, dixo San* 
fon , que fi Dios quiere, no le faltarán á San- 
cho mil ínfulas que governár, quantomasuna? 
Governadores he vifto por ay, dizo Sancho, 

que . 
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que a mí parecer, no llegan & la fucla de mi 
Zapato, y con todo effoTos llaman Señoría, 
y fe firven con plata. Eflbs no fonGoverna- 
dores de ínfulas, replicó Sanfon, íinode otros 
goviernos mas manuales; que los que goviér- 
nan ínfulas, por lo menos han de íábfcr Gra- 
mática. Con la Grama bien me avendría yo, 
dixo Sancho , pero con la Tica , ni me uro , 
ni me pago J* porque ñola entiendo, 

Pero dexando cfto del govierno enlai 
manos de Dios, que me eche a laspartesdon- 
de mas de mi fe ürva; digo, Señor Bachiller 
Sanfon Carrafco ? que infinitamente me ha da- 
do güito, que el Autor de la hiftoria aya ha* 
blado de mi, de manera, que no enfadan las 
cofas que de mi fe cuentan,* que afee de buen 
efcudero, quc'fi hu viera dicho de mi cofas 
que no fueran muy de Chriftiano viejo, co- 
mo soy , que nos avian de oír los fordos. E& 
fo fuera hazer Milagros, refpondió Sanfon. 
Milagros, ó no milagros, dixo Sancho, ca- 
da uno mire como habla, ó como cfcrive de 
las perfonas, y no ponga a troche moche lo 
primero que le viene al magin. Una de las 
tachas, que ponen á la tal hiftoria, dixo el 
Bachiller es, que fu Autor pufo en ella una 
' novela intitulada: El Curiofi Impertinente y no 
por mala, ni por mal razonada, fino por no 
fer de aquel lugar, ni tiene que ver con la hi- 
ftoria de fu merced del Señor Don Quixote. 
Yo apoftare, replicó Sancho, que ha mezcla- 
do el hideperro bermas con capachos. Aora 
digo, dixo Don Quixote, que no ha fido sa- 
bio el Autor de mi hiftoria, fino algún igno- 
G 3 rante 



rante hablador, que á tiepn, y fin algún dif. 
curfp fe pufo á efcrivirla, falga lo que (aliére. 
Como hazia Orbancja el pintor de Ubeda, al 
qual preguntándole, que pinta va? Reípondió, 
lo que íaliére. Tal vez pintava un gallo de 
tal fuerte, y tan mal parecido , que era me- 
nefter, que con letras Góticas efcriviéfle jun- 
to íl tí: E/le es Galla: Y affi deve de fer de 
mi hiftoria, que tendrá neceflidad de comen- 
to para entenderla, Eflb no , reípondió San- 
fon, porque es tan clara, que no ay cofa que 
dificultar en ella: Los niños la manosean, los 
mojos la leen , ios hombres la entienden , y 
los viejos la celebran : Y finalmente es tan tril- 
lada , y tan leyda, y tan íabida de todo gene- 
ro de gentes, que % penas lian vifto algún ro- 
zin flaco, quando dizen: * Allí vá.rozinante; 
Y los que mas fe han dado á la letura fon Jos 
pagea. No av antecámara de Señor; donde no 
le halle un Don Quixore: Unos le toman . fi 
otros le dexan: Effos le embiften, y aquellos 
le piden : Finalmente la tal hiftoria es del mas 
guftofo . y menos perjudicial entretenimiento, 
que nafta agora le aya vifto; porque en toda 
ella no fe defeubre, ni por íemejas, una pa- 
labra deshonefta, ni 'un pen&miento menos 
?ue Católico. A cfcrivir.de otrafuerte, dixo 
ten Quixote, no fuera eferivir verdades, fi» 
no mentiras; y los hiftoiiadóre)j quede men- 
tiras fe valen, avían de fer quemados, como 
los que hazen moneda faifa: Y ño se yo, que 
Je movió al Autor £ valqrfe de Novelas, y 
cuentos ágenos, avierido tanto que efcrivfr en 
Jpí tPios? Sin duda fe devio de atener al Re- 
frán; 
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fran: Be paja y y de be** 9 &c. Pues en ver- 
dad, que en Tolo maniteítíkr mis pen&mien- 
tos, mis fufpiros, mis lágrimas, mis buenos 
dedeos, y mis acometimientos, pudiera ha- 
tór uq volumen mayor , 5 can grande, gueel 
que pueden hazer todas las obras del Toítado. 
En efedo lo que yo alcanzo, Señor Bachiller 
es, que para componer hiftorias, v libros de 
cualquier fuerte que sean,, esmeneltérungran % 
Juyzio, y un induro entendimiento: Dexir 
gracias, y efcrfVir donayres, es de grande in- 
genios. La mas di&reta figura de la comedia 
&.Ja del Bobo; porque no lo ha de fer el que 
quiere dar á entender, que es {imple. Lahi- 
uoria es como caía (aerada, porque ha de fer 
verdadera, y donde eftg la verdad, eftá Dios 
w quanto verdad : Pero no obllante efto ay 
'Iguoos, que afli componen, y arrojan libros 
¿ c si, como fi focílen buñuelos. No ay Ji- 
br o tan malo, dixo el Bachiller, que no ten- 

Sftlgo bueno. No ay duda en ello; replicó 
on Qjüxotc; peto muchas vezes acontece, 
que los que tenían juftamente grangeada, y 
*tan£*d*.gran fama por fus eferttos. en dán- 
dolos á la eftampa la perdieron del todo, 6 
* nienoícabáron en algo. La caula deíTo es , 
disto Sanlon, que como las obras impreflasfe 
©irán de eípacio, fácilmente íe véen fus fal- 
^J y tanto mas fe efcudrtáan , Guamo es 
|^yor la fama del que las compufo. Losbom- 
ores fatnofos por fus ingenios , Los grandes 
*<*&*, Los iluftres hiftoriadóres ítemprc, 6 
«s mas yezes fon envidiados de aquellos, que 
tenea por güito* y por ps^mcularentreteni-, 
G 4 mién* 
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miento juzgar los efe ritos ágenos, fin a ver dt- 
do algunos propios á la Luz del mundo. Ef- 
fo no es de maravillar, dixo Don Quixote, 

Erque muchos Theologos ay , que no fen 
enos para el pulpito, y fon boniíEtnos pa« 
ra conocer las faltas, ó (obras de los que pre- 
dican. Todo eflb es affi, Señor Don Qui- 
zóte, dixo Carrafco: Pero quifiéra yo, que 
los tales cenfuradores fueran mas mifericor* 
diofos, y menos efcrupulofos, fin atenérfe i 
los átomos del Sol clariifimo de la obra de que 
murmuran,* aue fi aliquando bonus dotmitat H*- 
meruty confidéren lo mucho que eílúvo de- 
fpierto para dar la Luz de fu obra con lame- 
nos fombra, qqepudiéíTe: Y qui^á podría ser, 
que lo que le ellos les parece mal, rueden lu- 
nares, que & las vezes acrecientan la herma* 
fura del roftro que los tiene: Y affi digo, que 
es grandiffimo el rieígo & que fe pone el que 
imprime un libro , fiendo de toda impoffibi- 
lidad impoffible componerle tal, que&risftga, 
y contente a todos los que le leyeren. El que 
de mi trata, dixo Don Quixote , k pocos a- 
vri contentado. Antes es ai revés, refpondió 
Sanfon, que cómo de ftultarum infirntus efinu* 
werus, infinitos fon los que han guftado de la 
tal hiftoria: Y algunos han pueíto falta, y do- 
lo en la memoria del Autor, pues fe le olvida 
de contar, quien fué el ladrón que hurtó el 
ruzio & Sancho, que allí no fe declara, y {o* 
lo fe infiere de lo eferito, que fe le hurtaron; 
y de allí & poco le vemos á Cavallo fóbre el 
gnefmo Jumento fin aver parecida También 
tunen, que fe le olvidó poner lo que Sancho 
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hizo de aquellos den efcudos que halló en k 
maleta en Sierra Morena, que nunca mas los 
nombra; j ay muchos que ddséaníáber, que 
hizo dellos, ó en que los gaftó; que es uno 
de los puntos fuftanciales, que faltan en la o- 
bra, Sancho refpondió: Yo, Señor Sanfon, 
no eftóy aora para ponerme en cuentas, ni 
cuentos; que me ha tomado un defmáyo de 
eftómago , que fi no le reparo con dos tragos 
de lo Añejo, me pondrá en la efpina de San- 
ta Lucía. En caía lo tengo; mi (oyfloj me 
aguarda; en acabando de comer darélabuel- 
ta, y fatisfaré & vueftra merced, y fe todo el 
mundo de lo que preguntar quifiéren , aíB de 
la Perdida del Jumento, como del gafto de 
los cien efcudos: Y fin efperfer refpuefta, ni 
dezir otra palabra > fe fué fe fu cafa. Don 
Quixote pidió > y rogó al Bachiller fe quedfet 
fe fe hazer penitencia con ti Tuvo el Ba- 
chiilér el embite: Quedófe: Añadióle al or- 
dinario un par de pichones; Tratóte en láme- 
la de Cavallerías: Siguióle el humor Carrafco: 
Acabófe el banquete: Durmieron la Siefta: 
bolvió Sancho, y renovóle la platica palla- 
da, 
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CAPITULO IV. 

Z>0ft/¿ Sancho Panfa fatisfaze al Ba- 
chiller Sanfin Carra fio de fus dudas > 
y preguntas y con otros fuuffbe dignos di 
Jabkft) y de contar fe. 

£) O i- vio Sandio l cafe de Don Quizóte, 
> y bolviéndoalpafladorazonamiénco, res- 
pondió á lo que el Señor Sanfon dixo, que 
fe defsfeava íáber, quien, 6 como, ó quando 
fe le avia hurtado el Jumento. Digo, dixo 
Sancho, que la noche naifma, que huyendo 
de h unta hermandad nos entramos en. Sierra 
Morena, defpues de la aventura fin ventura 
de los Galeotes, y de la del difunto que lio 
vivan k Segovia, mi Señor, y yo nos metí* 
mofi entre una eípeüira, k conde mi Señor , 
arrimado á fu lanca, y yoiobremiruzio, mo- 
lidos y caníados de las pafíadas refriegas, nos 
pusimos k dormir, como fi fuera fobre qua- 
tro colchones de pluma : Efpecialménte yo 
dormí con tan peíado Sueño, que quien quie- 
ra, que fué, tuvo lugkr de llegar, yfuípen- 
dérme fobre ouatro eftacas , que pufo á los qua- 
tro lados de la albarda, de manera, que me 
dexó & cavallo fobre ella, y me facó de de- 
baxo de mi al ruzio , fin que yo lo fintiéfle, 
Eflb es cofa fácil , y no acontecimiento nue- 
vo, dixo Don Quixote; que lo mefmo le a- 
conteció á Sacripante, quando eftando en el 

cerco 
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cerco <te Albraca, con efla rr,j^a invención 
le íkcó el Ca vallo de éntrelas piernas aquel 
rarnofo ladrón, llamado Brúñelo. Amaneció, 
profiguió Sancho, y apenas me hüveeftreme- 
cido, quando falcando las eftacas, di conmi- 
go en el fuelo uñaban cayda. Miré por el 
jumento, y no le vi: acudiéronme las lagri* 
mas & los ojos, y hizc una lamentación, que 
fino la pufo el autor de nueftra hiftória , pue- 
de baxércaenta, que no pufo cola buena. Al 
cabo de np sé quantos días, viniendo con la 
Señora Princefá Micomicóna, conocí mi af- 
ro, y que venía fobre él, en habito de Gi- 
rino, aquel Ginés de Paflamonte, aquel em- 
bullero, y grandifl&mo maleador, que quice- 
mos mi Señor, y yo de ia cadena. No eftfc 
en eflb el yerro, replicó Saníbn; fino en que 
antes de aver parecido el jumento, dizeel au- 
tor, que iva a Cavallo Sancho en el mefmo 
ruzio. A eflb, dixo Sancho, no sé que res- 
ponder, fino que el Hiftoriacor fe engañó, 
6 yl feria defcuydo del Impreílbr. Affi es fin 
duda, dixo Sanfon: Pero que fe hizieron los 
cien efcudos ? Defhiziéronie? Yo los gallé, 
refpondió Sancho , en pro de mi perfona, 
y de la de mi muger , y de mis hijos i 

Í ellos han fido caufa de que mi muger , 
eve en paciencia los caminos , y car- 
reras aue he andado, firviéndo á mi Señor 
Don Quixote,* que fi al cabo de tanto tiempo 
boiviéra fin blanca, y fin el jumento i mi ca- 
fa, negra ventura me efperáva. Y (i ay mas 
2ue faber de mi, aqui ettóy , que refponderó 
i raifino Rey ea perfona: Y nadie tiene para 

qut 
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que metferfe en C trüxe, ó no truxe, fi gaftfc; 
o no gallé; que fi los palos, que me dieron 
en cftos viages, fe huvieran de pagar adinero, 
aunque no fe tafearan fino 2t quatro Maravedís 
cada uno , con otros cien efcudos no avía pa- 
ra pagarme la mirad: Y cada uno meta lama* 
no en fu pecho, y no fe pongan juzgar lo 
blanco por negra, y lo negro por blanco, que 
cada uno es como Dios le hizo, y aun peor 
muchas vezes Yo tendré cuydádo, dixo Car- 
rafeo, de aeusár al amor de la hiftória, y aue 
fi ocra vez la imprimiere, no fe le olvide ello, 
que el buen Sancho ha dicho, que ferit real- 
zarla un buen coto mas de lo que ella fe efta. 
Áy otra cola que enmendar en eíla Leyenda, 
Señor Bachiller? preguntó Don Quixote. Si 
deve de a ver, reípondió Saníbn; pero ningu- 
na deve de ser de la importancia délas yá re- 
feridas. Y por ventura , dixo Don Quixote, 
promete el auror fegunda parte? Si promete, 
reípondió Carrafco ; pero dize , que no ha 
hallado, ni iábe, quien la tiene: i aífi eftá- 
mos en duda, fi (aidrá, ó no; v aífi por efto 
como porque algunos dizen. Nunca fegundas 
partes fueron buenas: Y otros, de las cofas 
de Don Quixote bailan las eferitasy fe du- 
da, que no ha de avér fegunda parte: Aun- 
que algunos, que fon mas Joviales que Saturni- 
nos, dizen: vengan masQuixotadas: embifta 
Don Quixote, y hable Sancho Panga, yséalo 
que fuere, que con eflb nos contentamos Yk 
que fe atiene el autor? preguntó Don Quixo- 
te. A que ? refpondíó Sanfon , a que en hal- 
lando que halle la hiftoria, que ¿1 vá bufean- 

do 



Part.IH.Lib.V. Cap.IV: iq$ 

do con extraordinarias diligencias, la dari lue- 
go a la cilampa, llevado mas del interés, que 
de darla fe le ligue, que de otra alabanza al- 
guna. A. lo que dixo Sancho: Al dinero, y 
al interés mira el autor? Maravilla ferá que 
acierte; porque no hará, fino barbar, barbar 
como Saílre en viíperas de Pafquas; y las ob- 
ras que fe hazen a priéfla , nunca fe acaban 
con la perfección, que requieren. Atienda 
efle Señor Moro á lo que es á mirar lo que 
haze; que yo , y mi Señor le daremos tanto 
ripio á la mano en materia de aventuras, y de 
fuceflas diferentes, que pueda componer no 
iblo fegunda parte, fino ciento. Deve de pen- 
sar el buen hombre, fin duda, que nos dor- 
mimos aqüi en las pajas; pues ténganos el pié 
al herrar . y verá del que cofqueámos. Lo 
que yo se dezir es, que (i mi Señor tomáfle 
mi confejo, ya aviamos de eftár eneflascam • 
pañas deshaziendo agravios, v enderezando 
tuertos, como es ufo, y coítumbre de los 
buenos andantes Cavalléros. 

No avía bien acabado eftas razones Sancho, 
quando llegaron á fus oydos relinchos de Rch 
uñante, los quales relinchos tomé DonQui- 
xote por feliciffimo agüero; y determino de 
haxer de alli á tres, 6 quatro dias otra faüda: 
Y declarando fu intento al Bachiller, le pidió 
confejo. porque parte comentarla fu jornada? 
Fl qual le refpondió, que era fu parecer, que 
fuelle al Reyno de Aragón, y á la Ciudad de 
Zaragoza, adonde de alli á pocos dias fe avian 
de hazér unas folemniffimas Juilas por la fiefta 
de fan Jorge,, en las quales podría ganar fama 

fobre 
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(obre codos los* Cavallfcros AragortefeS, que 
feria ganarla fobre todos los $d mundo» Alá* 
bóle fer honradifiuna ? y valentiííima fu 
determinación; y advirtióle, que abduvfege 
roas atentado en acometer los peligros, a cau« 
ja que fu vida no erafuya, fino de codos aquel- 
los que le avian meneftér para qué los ¿tapa* 
ráfle, y focorrifefíe en fiís.deíVencuras. Delib 
es lo que yo reniego, Señor Sanfon, diao l 
efte punto Sancho; que afíiacomeft mi Señor 
i cien hombresarmados, como un muchacho 
gol'ofo á media dozena de badeas, • Cuerpd 
del mundo , Señor Bachiller, fi, que tiempos 
ay de acometer, y tiempo» de retiiftiyy no 
ha de fer lodorSanmgd,< y cierra Efpana: Y 
toas que yo heoydo dezir ( y crtoqué a mi 
Señor miímo. fi mal n¿ me acuerdo} que en 
los^ eftremos de cobarde» • y de temerario éflá 
el medio de la valentía } y fi eftoes aíE, no 
quiero que huya fin tener para que; nfrqae 
acometa qüando la demafia pide otra cofa : Pe- 
ro fobre todo avifo á mi Señor, que G mena 
de, llevar configo, ha desfercon'tídndicion, 
que él fe lo ha de batallar todb , y que yo no 
he de eftár obligado á otra coía que a mirar 
por fu períbna'en lo que tocare á ib limpieza 
y á fu regató: que en efto yo- lé baylaré d 
agua delante: Pero pensar que tengo dé poner 
mano a la efpada aunque fea contra vinimos 
malandrines de acha, y capellina, es pensar 
en lo efcufadov Ya 5 Señor Sanfori - 9 rio pien- 
fo grangear fama de valiente-, fino del mejor 

Ímas leal cfcudero, que jamas íirvi6 a^Caval- 
ro andante: Y £ mijtañor l}c^ Quísote, 

oWh; 
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obligado de mis muchos y buenos férvidos, 

Íuifwre darme alguna ínfula délas muchas qu* 
i merced dize, que le ha de topir por ay f 
recibiré mucha merced en ello; y quandono 
me la diere, nacido soy, y no hl de vivir 
el hombre en otro de otro , fino de Dios : 
Y mas que también x y aun qui£a mejor 
me fabri el pan deígovernádo, que fiendo 
Governadór. Y sé yo por ventura, fi en 
eflbs goviernos me tiene aparejado el Diablo 
alguna Zancadilla, donde tropiece, y cayga, 

Lme defhaga las muelas? .Sancho nací, y 
acho píenlo morir. Pero (i. con todo eíli 
de buenas i buenas, fin mucha íblicitud, y 
fia mucho rieígo mi depariüTael Cielo algu- 
na ínfula, 6 otra cofi femejante, no sbj tan 
necio, que la deíéchifle; que cambien fe dize: 
Qnanao t* dieren la vaquilla^ cómconlafofftilla: 
i quahdo viene el bien, mételo en tu cala. 
Vos, hermano Sancho, dixo Car rafe o, aviva 
hablado corrió un Catedrático* pero con todo 
eflo confiad en Dios, y en el Señor Don 
Qyixote, que os ha de dar un.Reyno, noque 
una ínfula. Tanto es lo demás como lo de 
menos, respondió Sancho, aunque se dezir 
al Señor Carrafco, que no echará mi feñor 
c l reyno, que me diere, en (acó roto¿ que 

ame he. tomado el pulfo & mi mifmo, y me 
, lo con fálud para regir reynos , y go vernár 
jnfuhsj y efto yá otras vezes lo he dicho i mi 
feñor. Mirad, Sancho, dixo Sanfon , que 
los oficios mudan las coftumbres¿ y podría 
* r i <we viéndoos governadór, noconociéfle- 
*s i la^niadre que os parió. Eflo allá fe ha 

de 
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de entender, reípondió Sancho, con los que 
nacieron en las malvas, y no con los que tie- 
nen fobre el alma quatro dedos de enjundia 
de Chriftianos viejos, como yo los tengo. 
No fino llegaos i mi condición, que (abra 
ufar de defagradecimiénto con alguno? Dios 
lo haga, dixo Don Quixote, y ello dirá quan- 
do elgovierno venga, que y i me paféce, 
que le traygo entre los ojos. 

Dicho efto rogó al Bachiller, que fi era 
Poeta, le hizifefle merced de componerle li- 
nos verfos, que tratáffen de la deípecüda que 
rens&va hazér de fu Señora Dulcinea del To 
bofo, y que advirtiéffe, que en el principio 
de cada verfo avia de poner una Letra de fu 
nombre, de manera, que al fin de los verfos, 
juntando las primeras letras, fe lcycfle : Tm- 
cinea delTbbofo. El Bachiller reípondió , que 
puefto aue el no era de los famofos Poetas que 
avia en fcfpaña ( que dezían , que no eran fino 
tres, y medio ) que no dexaria de componer 
los tales metros, aunque halla va una dificultad 
grande en fu compoficion, i caula que las le- 
tras, que contenían el nombre, eran diez y 
fíete,* y que fi hazla quatro Caílellanas dea 
quatro verfos, fobrava una letra; y fi de l 
cinco, & quien llaman Dezimas, ó Redon- 
dillas, faltávan tres letras; pero con todo efto 
procurarla embeber una letra lo mejor aue 
pudiéfle, de manera, que en las quatro Caite- 
llanas fe incluyéíTe el nombré de Dulcinea del 
TqIoJo. Ha de ser affi en todo cafo , dixo Don 
Quixote, que fi alli no vá el nombre paten- 
te, y de manifiefto, no ay muger que crea, 

que 
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que para ella fe hiziéron los metros Queda- 
ron en efto , y en que la partida feria de alli 
i ocho dias. Encargó Don Quixote al Bac- 
hiller la cuviéfle fecreta,efpecialménte al Cu- 
ra y á Maefle Nicolás, y á fufobrinay al ama, 
porque no eftorváíTen fu honrada y valeroía 
determinación. Todo lo prometió Carrafco; 
y con efto fe defpidió , encargando á Don 
Quixote, que de codos fus buenos, ó malos 
íuceffos le avisafle aviendo comodidad j y affi. 
fe defpidiéron, y Sancho fué á poner en Or- 
den lo necesario para fu jornada* 



CAP Il'U L O V. 

De la difcreta y graciofa platica que pafib 
entre Sancho Panga y fu mugir Tere/a 
Panga, y otros fucejfos dignos de felice 
recordación* 

LLe g a v n d o & efcrivir el tradu&or defta 
hiftória efte quinto Capitulo, dizc que 
« tiene por apócrifo, porque en el, habla 
oancho Panga con otro eftilo del que fe podía 
prometer de fu corto ingenio; y dize cofas 
tan fútiles, que no tiene por poffible, que él 
«s fupiéíTe: Pero que no quifo dexár de tra- 
nzarlo, por cumplir con lo que & £u oficio 
deyia, y aífiprofiguió, diziendo 

Llegó Sancho á fu cafa tan regozijádo y 
"Tp c > que fu muger conoció fu alegría k ti-. 

T **. III. H ro 
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ro de ballefta, tanto, que la obligó a pregun- 
tarle: Que traéys, Sancho amigo, que tan 
alegre venís? A lo que él refpondió: Muger 
raía 5 fi Dios quifiéra, bien me holgara yo de 
no eftar tan contento como mueftro. No os 
entiendo, marido, replicó ella, y no sé, que 
queréys dezir en eíTo , de aue os holgirades, 
ñ Dios quifiéra, de no eitár contento ¿ que 
maguer tonta, no sé yo quien recibe gufto 
de no tenerle. Miraa, Terefi, refpondió 
Sancho, yo eftóy alegre, porque tengo deter- 
minado de bol ver & íervír ¿ mi amo Don Qui* 
xote,el qual quiere la vez tercera falir i. buf- 
€ir las aventuras; y yo buelvo á falir con el, 
porque lo quiere aílí mi neceffidad , junto con 
la eíperanga que me alegra, de pensar, íi po- 
dré hallar otros cien efeudos como los y J gaf- 
tados; puefto que me entriftece el a verme de 
apartar de ti. y cíe mis hijos,* y fi Dios qui- 
fiéra darme de comer á pié enjuto, y en mi 
cafa, fin traerme por vericuetos, y encrucija- 
das (pues lo podía hazér á poca coila, y no 
mas de quererlo) claro efll, que mi alegría 
fuera mas firme, y valedera, pues que la que 
tengo v* mezclada con la trifteza del dexirte: 
Aífi que dixe bien, que holgara, fi Dios qui- 
fiéra , de no eftár contento. Mirad , Sancho, 
replicó Terefa, defpues que os hiziítes miem- 
bro de Cavalléro andante, habfcys de tan ro- 
deada manera, que no ay quien os entienda. 
Bafta que me entienda Dios, muger, refpon- 
dió Sancho, que él es el entendedor de todas 
las colas; y quédefe efto aquí: Y advertid, 
hermana, que os conviene tener cuenta eños 
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fres dios con el razió, de ramera, que eft* 
para armas tomar. Dobladle los píenlos, re- 
querid la albarda, y las demás jarcias, porque 
too vamos á bodas, fino i rodear el mundo, 
y 1 tener dores 9 y tomarei con Gigantes, con 
endriagos j y con veftiglosjy á oyr ñivos, ru- 
gidos, bramidos, y baladras; y aun todo eftd 
fuera flores de cantuéfo, fino tuviéramos que 
entender conYanguéfes,y con Moros encan- 
tados. Bien creo yo, maridó, replicó Terc- 
ia, que los efeuderos andantes no comen eí 
pan de valde, y aífi quedaré rogando & nuef- 
tro Señor, os faque prefto de tanta ventura. 
Yo os digo, muger, replicó Sancho, que fi- 
no jíensátíé antes de mucho tiempo Vérmd 
governadór de una ínfula, aquí me caería 
muerto. EíTo nó, maridó mió, dixo Tere* 
fc: Viva la Gallina, aunque sea con fu pepi- 
ta. Vivid vos , y Uévefe el diablo quantós go- 
biernos ay en el mundo. Sin góviefno faliftes 
del vientre de vueftra madre; fin goviernoa- 
véys vivido halla aoraiy fingóviernoos iréysj 
o os llevarán á la fepultura, quando Dios fué-» 
íe férvido. Como eíTos ay en el mundo qutí 
viven fin goviéfno, y no por etíb dexan dé 
vivir, y de ser contados en él numero de las 
gentes. La mejor faifa del mundo es lá ham- 
bre, y como efta no falta a los pobres, fiera- 
pre comen con güito. Pero mirad, Sancho ¿ 
fi por ventura os viéredes Con algún govier- 
po, no os olvidéys de mi, y de vueftros hi-, 
jos. Advertid , que Sanchicó tiene yl quintó 
años cabales, y es razón que vaya á la efeue- 
«i fi es <aue fu tío el Abad le ha de dexar he- 
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cho de la igl< fia. Mirad también , que Mari 
Sancha vueftra hija no fe morirá íi la casa- 
mos j que me vá dando barruntos, que deísea, 
tanto tener marido, como vos deiseays veros 
con govierno: Y en fin en fin, mejor parece 
la hija mal carada, que bien abarraganada. A 
buena fée, refpondió Sancho ? que üDios me 
llega á tener algo que dé govierno, que ten- 
go de caíar, muger mia, á Mari Sancha tan 
altamente, que no la alcancen fino con lia* 
xn&rla Señoría. Effo no, Sancho, refpondió 
Terela; cafadla con fu igual, que es lo mas 
acertado; que fi de los zuecos la íácávs á cha- 
pines, y de faya parda de catorzeno a verdu- 
gado, y fabovanas de feia, y de una Marica, 
y de un tu, a una doña ral, y Señoría, no 
fe ha de hallar la mochadla; y á cada paifo 
ha de caer en mil faltas, defcubriéndo la hi- 
laza de fu tela baila, y grofséra. Calla, bo- 
ba, dixo Sancho, que todo ferá usarlo dos, 6 
tres años, quedefpues le vendrá el Señorío, 
y la gravedad como de molde; y quando no, 
que importa? Seafe ella Señoría, y venga lo 
que viniere. Medios, Sancho, con vueftro 
citado, refpondió Terek, nos os queráys al- 
iar á mayores, y advertid al refrán, que dize: 
Al hijo ae tu vezino limpióle las narizes^ y tni- 
tele en tu caja. Por cierto que feria gentil co- 
la, casar a nueftra María con un Condazo,6 
con un Cavalleróte, que quando fe le anto- 
jado, la pufiefle como nueva, llamándola de 
villana, hija del deftripa terrones, y de la pe- 
la ruecas? No en mis días, marido: Para ef- 
fo por cierto he criado yo á mi hija? Traed 

vos 
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vos dineros, Sancho, y el tasarla dexadlo a 
mi cargo,* que ay día Lope Tocho, el hijo 
de Juan Tocho, mogo rollizo, y fino, y que 
le conocemos; y sé, que no mira de mal ojo 
á la mochadla ¿ y con efte , que es nueftro 
igual, eftará bien cafada ,v le tendremos fiem- 
pre á nueftros ojos, y (eremos codos usos; 
padres, y hijos, nietos, y yernos, y andará la 
paz, y la bendición de Dios entre todos no- 
10 tros: Y no, casármela vos aora en eflas cor* 
tes, y en eflos palacios grandes, adonde ni \ 
ella la entiendan, ni ella fe encienda. Ven a- 
cá, beftia y muger de Barrabás, replicó San- 
cho, porque quieres tu aora. fin que ni para 
que eftorvárme, que no cale á mi bija con 

Suien me dé nietos, que fe llamen Señoría? 
lira, Terefc, fiempre he oydo dezlr á mis 
mayores, que el que no fabe gozar de la ven- 
tura quando le viene. que no fe deve quexár, 
fi fe le pafla: Y no íena bien, que aora que 
efiá llamando á nueftra puerta, fe la cerré* 
tnos. Desémonos llevar defte viento favora- 
ble que nos fopla. (Por efte modo de hablar, 
y por lo oue mas abaxo dize Sancho, dixo d 
tradutor defta hiftoria > que tenia por apócri- 
fo efte Capitulo.) No te parece, Animalia, 
prtfiguió Sancho, que ferá bien dar con mi 
cuerpo* en algún goviemo provechófo, que 
nos taque el pié deflodo ,y casáfle á Mari San- 
cha con quien yo quifiété , y verás como te 
llaman á ti Doña T erefa Panca, y te fiemas 
en la Igleíia fobre Alcatifa, Almohadas, y A- 
rambeles á pelar, y deípecho de las Hidalgas 
del pueblo? No fino, eítáos fiempre en up fer 
H 3 fia 
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fin crecer, ni menguk como figura de para- 
mento* Y en efto no hablemos mas; que 
Sanchicá ha de fer Cpndefla, aunque tu mas 
me digas. Veys quanto dezis, marido ,reípon- 
dio lerda, pues con todo eflo temo, que eñe 
Condado de mi hija ha de fer fu perdición. 
Vos hazéd lo que quifiéredes, ora U hagay$ 
Duquefa, ó Poncela: Pero seos dczir, que 
no leri ello con voluntad, ni confentimiénto 
mió. Siempre, hermano, fu y amiga de la 
Igualdad; y no puedo y£r entonos fio. funda- 
mento. Tercia me pufóron en el Bautifroo, 
Nombre mondo, y efcuéto* fin añadiduras, 
ití cortapi&s, ni Arrequives de Dones, ni Do- 
fias. Cascajo fe llamo coi padre 9 y i i»í,por 
fer vueftra muger^ me llaman Tereftj Panja, 

2ue á buena ra^ón me avian de llamar Terefa 
¡afcajo. Pero allá van Reyes , do quieren 
Leyes; y con efte nombre me contento, fip 
que me le pongan un Don encima, que pefe 
tanto, que no le pueda llevar,- y no quiero 
dar que dezir á los que me vibren andar veni- 
da íl lo Condefil, ó i lo de governadora;que 
luego dirán : Mirad , ¿pie entonada vi la puz- 
puerca? Ayer no fe.hartavfc de eftirir tte un 
copo de eítopa , y iva á Miífo cubierta la ca? 
bega con la falda de la faya en lugar de man- 
to; y yá oy vá con verdugado, con broches? 

con entono, como fi np la conociéflemos. 

i Dios me guarda mis fete^ ó mis cinco ríen* 
tidos, ó los que tengo, no pienfo dar ocafion 
de verme en tal aprieto. Vos, herroat|Q,ido$ 
a fer. góvierno, ó infulo, y entonaos i vuef- 
jro gu^to ? que mi tuja ? ni Yo, por el figlo 
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de mi padre, que no nos hemos de mudar un 
paílb de nueftra aldea: La muger honrada la 
fiema quebrada ¡ y en cafa j y la donzella bonof 
ta elbazer algo es fu fiefta. Idos con vueftto 
Don Quixote á vueííras aventuras, y debad- 
nos á noíbtras con nueftras malas venturas j 
que Dios nos las mejorará, como seamos bue- 
nas,* y 70 no sé por cierto, quien le pufo á 
el Don , que no tuvieron fus padres, ni fui 
abuelos, Aora digo, replicó Sancho, que tie- 
nes algún familiar en eíte cuerpo. VálateDio* 
la muger! y que de coíás has en&rtido unas 
en otras, íín tener pies ni cabera! Que tiene 
que ver el Cafcajo, los broches, los refranes, 
y el entono con lo que yo digo? Ven acá, 
mentecata, é ignorante (que afli te puedo lla- 
mar, pues no entiendes mis razones, y vas 
huyendo de la dicha.) Si yo dixéra, que mi 
hija fe arrojara de uqa torre abaso, ó que fe 
fuera por cíTos múñelos, como fe quifo ir la 
Infanta Doña Urraca, tenías-razón de no ve* 
nir con mi gufto : Pero íi en dos paletas, 
y en menos de un abrir y cerrar de ojos, 
tela chanto un Don, y una Señoría á cueí- 
tas , y te la faco de los raftrojos > y te la 
pongo en toldo, y en peana, y en un eftrado 
de mas almohadas de velludo, que tuvieron 
Moros en fu linage los almohadas de Marrue- 
cos., porque no has de confentir y querer lo 
que yo quiero? Sabeys pqrque, marido? ref- 
ponaió Tereía; por el refrán que dizc : Quien 
te cubre, te defeúbre. Por el pobre todos 
pallan los ojos como de corrida, y ep el rico 
los dtfteqea; y ü el tal rico fué un tiempo 
H 4 po? 
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pobre» allí es el murmurkr, y el maldecir, y 
el peor perfeverár de los maldicientes, que los 
ay por eflas calles á montones, como enxam- 
bres de abejas. Mira, Terefa, refpondió 
Sancho, y efeúcha lo que agora quiero decir- 
te, qui<;á no lo avras oydo en todos los días 
de tu vida. Y yo agora no hablo de mió, que 
todo lo que pienfo decir, fon fentencias del 
padre predicador, que la Quarefma paíTada 
predicó en efte pueblo, el qual (íi mal no me 
acuerdo) dixo: Que todas las colas prefentes, 
que los ojos eftán mirando, fe prefentan, ef- 
tán, yauiften en nueftra memoria mucho, 
mejor y con mas vehemencia, que las cofas 
palladas» (Todas eftas razones que aqui vi di- 
ciendo Sancho, ion las (égundas por quien di- 
ste el tradutor,que tiene por apócrifo efte ca- 
pitulo ,que exceden á la capacidad de Sancho, 
el qual proúguió, diciendo:) De donde na- 
ce , que quando vemos alguna pcríbna bien 
aderezada, y con ricos vertidos compuerta, y 
con pompa de criados, parece que por fuer- 
za nos mueve , y combida á que la tengamos 
refpeto, pueftrfjaue la memoria en aquel in- 
flante nos repráente alguna baxeca en que vi- 
mos & la tal pejfona; la qual ignomitia, ora 
sea de probreca, ó de linage, como yi pafsó, 
no es, y tolo es lo que vemos prefente. Y fi 
efte, á quien la Fortuna (acó del Borrador de 
fu baxeza (que por eftas mefmas razones lo 
dexó el padre á la alteza de fu profperidad) 
fuere bien- criado , liberal, y cortés con to- 
dos, y no fepufiére en cuencos con aquellos, 
que por antigüedad íqn nobles, ten por cier- 
to, 
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to, Terefa, que no avri, quien fe acuerde de 
lo que fue, tino que reverencien lo que es, 
fino fueren los envidiólos^ de Quien ninguna 
profpera fortuna eftá íégura. Yo no os en- 
tiendo, marido , replicó Terefa : Hazed lo 
que quifiéredes, y no mequebréys mas la ca- 
bera con vueftras arengas, y retóricas, Y fi 
eftays rcbuelto en hazer lo que dezis. Refuel- 
tohas de dexir, muger, dixo Sancho, y no 
Rebuelto. No ós pongáys á diíputlr, mari- 
do, conmigo, reíjrandió Tercia; yo hablo,, 
(tomo Dios es férvido, y no me meto en mas 
dibujos; y digo, que fi eftáys porfiando en te* 
ner Ooviérno, que llevéys con vos & vueftro 
hijo Sancho, para que defde agora le enfeñéys 
1 tener govierno; que bien es que los hijos 
hereden , y aprendan los oficios de fus padres. 
En teniendo govierno, dixo Sancho, embia- 
rtppr el por la pofta, y te embiaré dineros; 
<I u e no me faltarán, pues nunca falta quien fe 
tos prelte & los governadóres, quando no los 
tienen: Y viftele de modo, que difimulelo 
que es j y parezca lo que ha de fer. Embiad 
vos dinero , dixo Terefe, que yo os lo veñiré 
como un palmito. En eteflo quedamos de 
acuerdo, dixo Sancho, de que ba de fer Con- 
tó nueftra hija? El día que vo la viere Con- 
tó, refpondió Terefa, effe naré cuenta, que 
Ja entierro: Pero otra vez os digo, que hagáys 
lo que os diere gufto. que con efta carga na- 
cemos las mugeres , ae eftár obedientes a fus 
maridos, aunque sean unos porros: Y en efto 
comentó & llorar tan de veras, como fi yi 
viera mueita, y enterrada & Sanchica. San- 
H 5 cho 
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cho la confoló,diziéndole,que yi que la hu- 
viéfle de hazér Condefa, la haría todo lo roas 
tarde que ser pudiéfle. Con efto fe acabó fu 
platica, y Sancho bolvió á ver á Don Quíso- 
te para dar orden en fu Partida. 



CAPITÜIO VL 

De lo que lepafsb h Don Quixote con fu 
fobrina^ y con fu ama; y es uno de Jos 
importantes capítulos de toda la biflor ¡a, 

TD N tanto que Sancho Panca , y fu muger' 
**-* Terefa Cafcajo pafiarün la impertinente 
referida Platica, no eftkvan ociofas la fobri- 
na, y el ama de Don Quix©te, que por mil 
feñales ivan coligiendo, que fu tío, yíeñor 
quería defearrárfe la vez tercera, y polvér al 
exercicio de fu {para ellas) mal andariteCaval- 
lería. Procurivan por todas las viis poffibles 
apartarle de tan mal pfeníamiento; pero todo 
.era predicar en defierto, y raajlr en hierro 
frió. Con todo ello , entre otras muchas ra- 
zones que con él pafsáron, le dixo el ama: 
Én verdad , Señor mió , que fi vueftra mer- 
ced no afirma el pié llano , y fe cffo quedo en 
fu cafa, y fe dexa de andar por los montes, y 
por los valles, como anima en pena, bufean- 
do effas que dizen, que; fe llaman aventuras, 
a quien yo llamo defdichas; que me' tengo de 
$ucxar en voz, y en grito á í>io¿, y al Rey, 

que 
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íicponean remedio en dio. A lo^ue ref- 



r miió Don Quixote: Ama, lo que Dios.ref- 
pondera á tus quexas, yo no lo sé, y lo qu« 
ha de refpondér fu mageftad tampoco : Y fo- 
lo sé, que ifi yo fuera Rey, me efcusára de 
refpondér í tanta infinidad de memoriales im- 
pertinentes, como cada dia le dánj que uno 
de los mayores trabajos, que los Reyes tienen 
entre otros muchos, es el eftár obligados J 
efeuchár i todos, y a refpondér i todos ¿y afl¡ 
no querría yo, que cofas mias le dielien peía- 
dumbre. A lo que dixo el ama: Diganos, 
Señor, en la corte de fu mageftad no ay Ca- 
valleros ? Sí , refpondió Don Quixote ; y 
muchos, y es razón me ¡os aya para adorne* 
delagrsmde?» de los Principes, y para osten- 
tación de la mageftad Real. Pues no feria 
mejor, que vqeftra merced fuéífe, replicó el- 
la, uno de los que á pié quedo firviéfifen a fi| 
Rey, y Sépor, eftindofe en la corte? Mira, 
amiga, refpondió Don Qyixote : No todos 
los Cavalljbros pueden sí;r. cortefanos, ni to- 
dos los cortefanos pueden, ni deven s£r Ca- 
valléros andantes: De todos ha de avér en el 
mundo; y aunque todos feamos Ca valleros, 
va mucha diferencia de los unos a los otrpsj 
porque los cortefanos fin falir de fus apofen- 
tos,ni de ; los Umbrales de la corte fe pafcéan 
por todo el mundo, mirando un mapa fin 
coífcrles blanca, ni padecer calor, ni frió, 
hambre, ni fed: Pero nofotros losCavalléros 
andantes verdaderos, al fol, al frió, al ayre, 
i las inclemencias del cielo, de noche, y de 
dia, a p|é , y a challo , medimos toda la tier- 
•■ xa 
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ra con nuftros mifmos pies: Y no folamfente 
conocemos ios enemigos pintados, sino en fu 
mifmo ser; y en codo trance, y en toda oca* 
fion los acometemos fin mirar en niñerías. ni 
en las leyes de los deíafios: Si lleva, 6 no lle- 
va mas corta la lacea, ó Ja efpada, fi trae í¡> 
bre íi reliquias, 6 algún engaño encubierto j 
fi fe ha de partir, y hazer tajadas el Sol, 6 no, 
con otras ceremonias defte jaez, que fe úían 
en los defafios particulares de períbna áperfo- 
na, que tu no labes, y yo fi. Y has de faber 
mas, que el buen ca vallero andante, aunque 
vea diezGigantes , que con las caberas no fo- 
lo tocan, fino pifian las nubes; y que & cada 
uno le firven de piernas dos grandiffimas tor- 
res; y que los bracos feméjan arboles de gruef- 
fos, y poderofos navios; y cada ojo como u- 
na gran rueda de molino, y más ardiendo que 
un horno de vidrio, no le han de efpantár en 
manera alguna; antes con gentil continente, 
y con intrépido coragón los ha de acometer, 
y embeftir; y fi fuere poffible vencerlos , y 
desbaratarlos en un pequeño inflante, aunque 
viniéflen armados de unas conchas de un cier- 
to pefeado, que dtzen que fon mas duras, que 
íi fuéfíen de diamantes, y en lugar de efpadas 
truxéíTen cuchillos tajantes de Ddrnaiquino 
azero , 6 porras ferradas con puntas afli mifmo 
de azéro , como yo las he vifto mas de dos 
vezes. Todo effi^ he dicho, ama mía, por- 
que veas la diferencia que ay de unosCavallé- 
ros i otros; y feria razón, que no huviéíTe 
Principe , que no eftimafle en mas efla fesgun- 
da, 6 por mejor dezir, primera efpecie de 

Ca- 
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Cavalléros andantes; qn$ fegun leemos en fus 
biftórias, tal ha ávido entre ellos, que ha fido 
a íalud no folo de un Reyno . lino de rau- 
cos. A Señor mió, dixo á eita íazón la fe- 
rina: Advierta vueftra merced, que todo ef- 
b que dize de los Ca valleros andantes, es fa- 
rola, y mentira; y fus hiftórias,yá que no las 
luemiflen, merecían que & cada una fe le ©• 
:haffe un San benito, o alguna feñal en que 
fuéfle conocida por infame, y por ganadora 
ie las buenas coftumbres. Por el Dios que 
toe fufténta , dixo Don Quitóte , que fino fue- 
ras mi fobritia derechamente como hija de mi 
tnifraa hermana, que avia de hazér un tal ca- 
rago en ti por la blasfemia que has dicho, que 
tonara por codo el mundo. Como ? que es 
P°ffible,que una rapaza, que apenas fabe me* 
n & doze pabilos de ranclas, fe atreva á po- 
^t lengua, y á cenfurár las hiftórias de los 
^valleros andantes? Que dixéra el Señor A- 




. tiempo. 

g^nde amparador de las doncellas : Mas tal te 
Pudiera aver oydo, que no te fuera bien del- 
Ji que no toaos fon cortéfes, ni bien-mira* 
d( *> algunos ay follones, y defcomedidos: Ni 
toaos los que ie llaman Ca valleros, lo fon de 
todo en codo, que unos fon de oro, otros de 
alquimia, y todos parecen Cavalléros, pero 
j^todos pueden eftár al toque de la piedra de 
u verdad. Hombres baxos ay , que rebieqtan 
P° r parecer Cavalléros i y Cavalléros altos ay y 
í uc Pttécc, que á pofta muéreii por parecer 

hom- 
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hombres baxos: Aquellos fe levantan, 6 con 
la ambición, 6 con la virtud: Eftos fe aba- 
xan, ó con la floxedad,ó con el vicio, y es 
meneftér aprovecharnos del conocimiento 
difcreto para diftinguir eftas dos maneras de 
Ca valleros tan parecidos én los nombres, y 
tan diñantes en las acciones. Válame Dios, 
dixo lá fobfina. Que fepavueftra merced tan- 
to, Señor tío, que fi fuéífe meneiftér en una 
heceífidad, podría íubir en un pulpito, é irfe 
& predicar por ellas calles: Y que con todo ef- 
to dé en una ceguera tan grande, y en una 
fándéz tan conocida, que fe dé á entender, 
que es valiente fiendo viejo. Que tiene fuer- 
gas eftándo enfermo. Y que enderéca tuer- 
tos , eftándo por la edad agoviádo. Y íbbre 
todo que es Cavalléro. no lo fiéndo; porque 
aunque lo puedan ser los hidalgos, no lo loa 
los pobres. Tienes mucha razón» fbbrina, 
en lo que dizes, refpondió Don Quísote; y 
cofas te pudiera yo dezir acerca de los lina- 
jes, que te adimir&ran; pero por no mezclar 
o Divino con lo humano, no las digo. Mi- 
rad, amigas : A quatro fuertes de linage (y 
eftadme atentas) fe pueden reduzir todos los 
que ay en el múñelo, que fon eftas. Unos 
que tuvieron principios humildes, y fe fueron 
eftendiéndo, y dilatando hafta llegar á una 
fuma grandeza. Otros que tuvieron principios 
grandes, y los fueron confervándo,y los con- 
servan, y mantienen en el fer que comenta- 
ron. Otros que aunque tuvieron principios 
grandes, acabaron en punta como Pirámide, 
aviéndo diminuydo, y aniquilado fu principio 

hafta 
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hafta parar en nonada , como lo es la punta 
de la Pirámide, que réipeto de fu bada ó af- 
liento es nada. Otros ay (y eftos fon los mas) 
que ni toviéron principio bueno, ni razona- 
ble medio, y affi tendrán el fin fin nombre, 
como el linage de la gente plebeya, y ordiná* 
ria. De los primeros que tuvieron principio 
humilde, y fubiéron á la grandeza, que aora 
conservan, te firva de exemplo la cafa Oto- 
mana, que de un humilde, y baxo paftór que 
le dio principio, eftá en la cumbre que le ve- 
mos. I)el fegundo linage, que tuvo princi- 
pio en grandeza , y la conserva fin aumentar- 
la ferán exemplo muchos Principes, que por 
herencia lo fon ,y fe confervan en ella fin au- 
mentarla, ni diminuirla, conteniéndofe en loa 
limites de fus eftados pacificamente. De los 
que comentaron grandes , y acabaron en 
punta, ay millares de exemplos; Porque to- 
dos los Pharaónes, y Toloméos de Egypto, 
Los Celares de Roma, con toda la caterva 
(6 es que fe le puede dar efte nombre) de in- 
finitos Principes , Monarcas , Señores, Me- 
dos, Afirios . Perías , Griegos, y Barbaros: 
Todos eftos ünages, y íéñonos han acabado 
CI * punta^ y en nonada, affi ellos, como loa 
que les dieron Principio; pues no ferá poffi- 
ble hallar aora ninguno de fus defcendiéntes, 
y file halláflemos, feria en baxo y humilde 
citado. Del linage plebeyo no tengo que de- 
* lr , fino que firve íblo de acrecentar el nú- 
mero de los que viven , fin que merezcanwotra 
jama, ni otro elogio fus grandezas. De todo 
* dicho quiero que infcrays , bobas mias , que 
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€8 grande la confufion, que ay entre los lina* 
ges. y que folos aquellos parecen grandes, é 
Ilulrres, que lo muéftran en la virtud, y en 
la riqueza , y liberalidad de fijs dueños. Dixe 
virtudes, riquezas, y liberalidades; porque el 
grande que tuére viciófo,ferá viciófo grande, 
y el rico no liberal feri un avaro mendigo, 
que al poffeédor xtó las riquezas no le haze di- 
chófo el tenerlas, fino el gallarlas; y no el 
gaiterías como quiera, fino el fabérías bien 
gaflár. Al Cavalléro pobre no le queda otro 
camino , para moflxár que es Cavalléro , fino 
el de la virtud, fiendo afable , bien-criado, 
cortés, comedido, y oficiófo, no fobér vio, 
no arrogante, no murmurador, y fobre todo 
caritativo; que con dos mará veáis, que con 
animo alegre dé al pobre, fe moftrará tan li- 
beral, como el que á campana herida da li- 
mofna; y no avra quien le vea adornado de 
las referidas virtudes > que aunque no le co- 
nozca, dexe de juzgarle , y tenerle por de 
buena caita; y el no serlo, feria milagro: y 
fiempre la alabanza fué premio déla virtud ¿y 
los virtuófos no pueden dex&r de ser alabados. 
Dos caminos ay, hijas, por donde pueden los 
hombres llegar á ser ricos, y honrados: £1 
uno es el de las letras. £1 otro el de las ar- 
mas. Yo tengo mas. armas que letras; y naci, 
fegun me inclino á las armas . debaxo de la 
influencia del Planeta Marte: Affi quecaG me 
es forgófo feguir por fu camino, y por él ten- 
go df ir, á pesar de todo el mundo; y ferá en 
vano canfaros en perfuadirme ¿ que no quié* 
ra yo lo que ios Cielos quieren, la fortuna 

orde- 
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ordena, 7 la razón pide, y fobre todo tai vo- 
luntad defeéa: Pues Con íabér, como sé, los 
innumerables trabajos, que fon anexos á la 
andante Cavall^ria , se también los infinitos 
bienes, que fe alcanzan con ella: Y sé, que 
la fe'nda dé la virtud es muy eftrécba, y el ca- 
mino del vicio ancho y efpaciófo : Y $é, que 
fus fines y paraderos fon diferentes; porque el 
del vicio, efpaciófo y dilatado, acaba en muer- 
te' y el de la virtud, ábgóílo y trabajólo . á- 
caba en vida , y no en «yfcía que fe acaba , fino 
én la que no tendrá fin. Y sé, como dize el 
gran Poeta Caftellánonueftro, que 

Por eftas afaerizasíi camina 
De la inmortalidad al alto afílente 
Do nunca arriba quién Je alíi decliné. 

Ay defdicháda de ipi, dixo la fobrína, qué 
también mi feñor tío es Poeta! todo lofabe, 
todo lo alctaga. Yo apoftaré, que íi quinera 
fcralbañil, que fuplfera fabricar una cafa, co- 
mo Una jaula. Yo te prometo , fobrfna , refr 
pondió Don Quísote, que fi eftos pensamien- 
tos cavalleréfcos no toe Ueváflfen tras fi todos 
los fentldos ,<jue no avrla cola , que yo ho hi- 
ziéíTe, ni cunofidád que nofaliéfle de mis toa- 
nos, rfpecialménte jaulas, y palillos cite dien- 
te* A efte tiempo llamaron ala puerta, y 
preguntando, quien Uamava PReíbondió San- 
cho Panca, que el erái y apenas ferhúvb co- 
nocido el ama, quando corrió \ eíboadérfe 
£)r no verle: tanto le aborrecía. Abrióle la 
orina ¿ falió á recibirle con los bracos abiér- 
tom.UL I toa 
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tos fu Señor Don Quixote, y cncerrikronfe 
los dos en fu apofento, donde, tuvieron otro 
coloquio, que no le haze ventaja el paflado. 



C API TU L O VII. 

De lo que pafsh Don guixote con fu ef- 
cudéroy con otros fucejfos famofijfimos. 

A Penas vio el ama, que Sancho Pangí 
fe enceniva con fu íeñor, quando dio 
en la cuenta de fus tratos; y imaginando, <¡uc 
de aquella confuirá avia de £üir la refolocion 
de fu tercera fáüda , y tomando fu manto y to- 
da llena de congoxa y pefadumbre, fe fué & 
bufeir al Bachiller SaafcnGar rafeo, parecién- 
dole, que por fer bien hablado, y amigo frefc 
co de íu Señor, le podría perfuadír k quexie- 
xkffe tao defvarüdo propofito- Hallóle pa£ 
feándofe por el patio de fu Gaíaj y viéndole, 
fe dexó caer ante fuá píes trafudando , y con- 

S>*í>fiu Quando la vid Carrafa» con mue- 
ras tan doloridas, y fobrefidtidas, ledfaco: 
Qy° ** ^ft°> feñora ama? Que le ha aconte- 
cido, oue parece que fe le quiere arrancar el 
alma? No es nada, Señor Saníbn mió, ref» 

Eadió el ama, fino que mi amo fe file, ssfc- 
c fií) duda. Y por donde fe (ale , Señora t 
prqgomó Sanfon. Hifele roto alguna parte 
de fu cuerpo? No fe file, refpondid ella ,fino 
por U puerta de fu locura: Quiero dczir, Se- 
ñor 
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ñor' Bachiller' de mi ánima , que quiere faftr 
otra Y9Z (que con eftt ferá la tercera) a buf- 
cir por effe mundo lo que él llama venturas, 
quefyo no puedo entender como les di- efte 
nombré. ; La vez prit&eft nos le bolvferófl te-* 
ravesádó fcbre un jumento, molido a palos. 
La fegundá vino en un carro de bueyes, me¿ 
tido, y encerrado en una i aula , adonde él 
fe da va £ entender, que eítava encantado; y 
venia tal el trifte, que no le conociera la ma* 
dre que le parió, flkco, amarillo, los ©jos hun- 
didos* en les últimos camaranchones del celfc* 
brtyqáepai* averia de bolvér algún tanteen 
A, gáfté idas de feyfcifentos huevos, como lo 
6be Dios, y todo el múndo^ y mis gallinas, 
que no me dexarán mentir. Eflbcróo yo muy 
bien,; reíjtondió elítáhitter, que ellas fon tan 
bueifós, tan gordas, y tah bien criadas, que 
no diraft una coili por otra , fi rebentaflen. 
En'efed*), Señora ama, no ay otra cok; ni 
ha íocedído otro definan alguno, fino d que 
fe ttítne ^ufe quiere hítáfer el Señor Don Qui- 
jote? ífo Señor Y revendió ella. Pues no 
tenga pena, dixo el Bachiller, fino vayafe en 
hora buena a fu caía, y téngame aderezado 
dfe átóof$ar alguna cofa caliente ; y de cartin 
mvvaVá 'fiando la Oración de Santa Apote- 
ma ^ fi efe que la fabe, «que yo iré toteo allá 
y veri' maravillas. Cuytada de mi, replicó el 
ama , la oración de Santa Apolonia dize vuef- 
tra merced, que reté? Eflb fuera fi, mi amo 
lo htíViérá de las muelas; pero no la há fino 
de tos caícos. Yo sé lo que digo , Señora á- 
ma, replicó Sanfbfl: Vayafe, y no fe ponga 
la á 
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*di$atífcr conmigo, pues labe que foy Bachil- 
ler por Salamanca, que no ay mas queBachil- 
leir refpondió Carraco. Con eílo re fué el ama, 
y el Bachiller fué luego á buícár al Cura , y i 
communicár con él lo que ib dirá áfu tiempo. 
En el que eftu vieron encerrados Don Quizó- 
te y Sancho , pateáronlas ra^ónesque con mu- 
cha puntualidad , y verdadera relación cuenta 
la hiftória. Dixo Sancho i fu amo: Señor , 
yk yo tengo relucida á mi muger á que me 
deze ir con vueftra merced adonde, quisiere 
llevarme. Reducida has de dezir ? Sancho , 
dixo Don Quixote , que no relucida. Una 6 
dosvezes, refoondió Sancho, íi maFna me 
acuerdo, hé íuplicklo fe vueftra mejrcéd 9 que 
no me enmiende los vocablos, fi es que. en- 
tiende lo que quiero dezir en ellos;, y «pie 
? uando no los entienda r diga : Sancho , ó 
)iablo, no te entiendo: y fi yo no me de- 
clarire^entonces pocjrk enmendarme ^ qpp yo 
foy tan fbtil. No te entiendo, Sancho^ <Uxo 
luegOiDonQuixote,puesno sé queouiere de* 
tir^foy tan focil. Tan Focil quiere d^zir, ref- 
pondió Saacho, foy tanafli. Menos, t^entien* 
do agora replicó Don Chiixote. Pues fine me 

Suedieeqtendér reípQndio Sancho, no sécomo 
> digaynp sé ma^yDiotséa conmigo. Yk t 
yi cfygo, refpondió Don Quixote ,endjp ; Tu 
quieres dezir, que eres tan dócil, blando, y 
mañero, que tomarás lo que yo te diere, f 
pifiarás por lo que yojte enfeñ&re. Apestare 
yo, dixo Sancho, que defde el principio me 
caló, y me entendió , fino que quifo turbar- 
me , ppr oyrme dezir otras doscientas patocha- 

>. i cfc<a# 
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das. Podrá fer , replicó Don Quixote. Y' eri 
cfefto que dize Terefii ? Tercia dize, dixo 
Sancho, que ate bien mi dedo con vueftra 
merced, y que hablen cartas, y callen bar- 
bas j porque quién deftaja, no baraja ¿pues 
mas vale un toma, que dos ce daré. Y yo 
digo, que el confejo de la muger espóco,yd 
que no le toma es loco» Y yo To digo también, 
refpondió Don Quixote: Dezid , Sancho ami- 
go: pafla adelante, que habláys oy de perlas. 
Es pues el cafo, replicó Sancho, que co- 
mo vueftra merced labe , todos eftámos fiíge- 
los á la muerte ¿ y que ov fomos- y mañana 
no; y que tan preftetie va el cordero, como 
el carnero; y que nadie puede prometérfe en 
cftc mundo mas horas de vida de las que 
Diosquifiére darle- porque la muerte es tor- 
da, v quando llega & llamar & las puertas de 
núeftra vida, fiempre vá de priéfla, y no la 
harin detener, ni ruegos, ni fuerzas, ni ce* 
tros, ni mitras, fegun ts publica voz, y fa- 
ma, y fegun nos lo dizen por éfibs Pulpitos. 
Todo eflo es verdad , di» Don Quixote ; 
pero no sé donde vis a parir? Vóya parir, 
dixo Sancho, en que vueftra merced me fe- 
fiale Salario conocido de lo que me ha de dar 
cada mes, el tiempo que le íirviére; y que 
d tal (alario fe roe pague de fu haziénda,que 
«o quiero cftár & mercedes, que llegan tar- 
de, ó mal, ó nunca: con lo mió me ayude 
Dios: En fin yo quiero fabér lo que gano , 
poco, 6 mucho que sea, que fobre un hue- 
vo pone la gallina f y muchos pocos hazen 
w* mucho, y mientras fe gana jugo, no fe 
1 4 piérr 
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pierde nada. Verdad si a, que fi fucediéflj 
(lo qual ni lo creo, ni lo cipero) que vueí- 
tra merced me diéfle la Ínfula que me tiene 
prometida , no fqy tan ingrato ni llevo la* 
cofas tan por los cabos, que no querré , que 
fe aprecie lo que montare la renta de ja cal 
ínfula, y fe defcuénte de mi falario gata por 
cantidad. Sancho amigo ,refpondióDon Qui- 
xote , & las vezes t*n buena fuéle fer una ga- 
ta, como una rata. Yi entiendo, díxo San- 
cho: Yo apollaré, que avia dcdetír rata, y 
no gata j pero no importa nada, pues vqeftra 
merced me ha entendido. Y tan entendido, 
refpondió Don Quixote, que he penetrado lo 
ultimo de tus penfamiéntos , y sé al blanco 
oue tiras con las innumerables faetas de cus re- 
franes. Mira, Sancho, yo bien te feñalaria 
falario, G huviéra hallado en alguna de las 
hiftórias de los Cavalléros andantes exemplo, 
que me defcubriéíTe , y moftritfTe por algún 
pequeño reíquicio, que es lo que folian ga- 
nar cada año: Pero yo he leydo todas, 6 las 
mas de fus hiftórias , y no me acuerdo avér 
leydo, que ningún Cavalléro andante aya fe- 
ñalado conocido falario á fu efeudéro: Solo 
sé, que todos fer vían á merced, y que quan- 
do menos fe lo pensávan, fi & fus Señores les 
avia corrido bien la fuerte, fe hallavan pre- 
miados con una ínfula , ó con otra cola equi- 
valente, y rx>r lo menos quedáyan con Titu- 
lo, y Señoría. Si con eftas cfperángas, y adi- 
tamentos, vosSancho,guftáysde bolvér, & fer- 
virme sea en buen hora; que pensar que yo 
hé 4« íacár de fw t orminos, y quicios la an- 
tigua 
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cígua úfenla de la Cavallena andante, es pen- 
sar en lo efcufado. Afli que, Sancho mío , 
bol veos á vueftra cafe, y declarad á vueílra 
Tereía mi intención, y fi ella guftáre, y vos 
guftaredcs de eftar á merced conmigo bení 
¿uidemrf fino tan amigos como antes; que íi 
al Palomar no le falta cebo, no le faltarán 
Palomas. Y advertid, hijo, que vale mas bue- 
na eíperan^a , que ruyn poffeffion , y buena 
quexa que mala paga. Hablo defta manera , 
Sancho, por daros & entender, que también 
como vos 9 sé yo arrojar refranes como llovi- 
dos. Y finalmente quiero dezir, y os digo, 
que fino queréys venir a merced conmigo , 
y correr la fuerte que yo corriere, que Dios 

Juede con vos, y os naga un Santo, que á 
¡>i no me faltarán efcudéros mas obedientes, 
mas folia tos, y no tan empachados , ni tan 
habladores como vos. Quando Sancho oyó Ja 
firme reiblucion de fu amo, fe le anubló el 
Cielo, y fe le cayeron las alas del coragon , 
porque tenia creydo, que fu Señor no íe iria 
fin él. por todos los avéres del mundo: y afli 
eftando fufpénfo y peníativo, entró Saníba 
Car rafeo, y la fobrina y el ama, defieóías de 
oyr con que razonez perfuadia á fu Señor f 
Tío que no tornáfle á bufeár las aventuras. 
Llegó Sanfon, ibearrón famofo, y abracán- 
dole como la vez primera, con voz levanta- 
da le dixo : O flor de la andante Cavallena ! 
O luz reblandeciente délas armas! O honor 
y efpejo ae de la nación Efpañola \ Plega k 
Dios todo poderófo donde mas largamente fe 
contiene» que la patonas que pufieren impe- 
1 4 di- 



itf P. Qj7IXOT*PELAMANQHA> 

dimfento, y eftorv&ren tu tercera falida, qüer 
no la bailen en el laberinto 4e fus defiéps, ni 
jamas fe les cumpla lo que mas defieáren, Y 
holviéndofe al ama , le dixo: Bieq puede k 
feñora ama no re^ar opas la oración de Sano* 
Apolonia , que vo se que es determinación 
precifa de las esferas, que el Señor Don Qui- 
jote buélva á executár fus altos y nuevos 
pen(amiéntQS¿j yo encargaría mucho mi con- 
ciencia, fino mtimáfle, y perfuadifcfife íl efte 
Cavalléro, que no tenga mas tiempo enco- 
gida, y detenida la htórga de fu valerófo bw 
qo i y la bondad de fu animo valenüffimo; 
porque defrauda coa fu tardanza el defecha 
de los tuertos , el amparo de los huérfanos , 
Ja honra de las doncellas, el favor de las viu- 
das, y el animo de las casadas, y otras cofis 
defte Jaez, que tocan, atañen, dependen, y 
fon anexas & la orden de la Cavalleria andan- 
te. Ea, Señor Don Quixote tnio, hermofo, 
y bravo , antes oy , que mañana íé ponga 
vueftra merced y fu grandeza en camino; y 
fi alguna cofa faltare para ponerle en ejecu- 
ción, aaui eftóy yo para fupliria con mi per- 
íbna, y haziénda; y fi fuere neceffidad femr 
& fu magnificencia de efcudero , lo tendré á 
feliciffima ventura. A eftft fazón dixo Don 
Quixote, bolviéndofe k Sancho: Notedixe 
yo, Sancho, que me aviap de fobrár eícudé- 
ros? Mira quien fe ofrece i serlo fino el in- 
audito Bachiller Sanfoa Carrafqo, perpetuo 
Tráftulo, y Regocijador de los patios de las 
^fcuéjas Salmanticénfes, Sano de fu perfona, 
ágil &fi« micgibro^, qdladQ , fyfrictor, m 
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del calor, como del frío, affi de la hambre, 
como déla fed, con todas aquellas partes que 
fe requieren para ser £fcud¿ro de un Caval- 
léro andante? Pero no permita el Cielo, que 
porfeguir mi güito, desjarrete, 7 quiebre la 
coluna de las letras, 7 el vafo de las ciencias, 
y tronque la palma eminente de las buenas 7 
liberales artes. Quédefe el nuevo Sanfon en 
fu patria, 7 honrándola, honre juntamente 
las canas de fus ancianos padres i que 70 con* 
qiuüquier Cfcudéro eftaré contento , yi que 
Sancho no f$ digna de venir conmigo. Si di-» 
gno, refpondió Sancho , enternecido, 7 lle- 
nos de lagrimas los ojosj 7 profiguió: No fe 
dirá por mi, Señor mió, el pan comido, 7 
1* compañía def hecha. Si, que no vengo yo 
de alguna alcurnia desagradecida; que yá fabe 
todo el mundo, 7 efpecialménte mi pueblo ^ 
Quien fueron los Pangas de quien yo defcién- 
do; y mas, que tengo conocido , 7 calado 
por muchas buenas obras, 7 por mas buenas , 
palabras, el defséo que vueftra merced tiene 
de haxérme merced j 7 fi me he puefto en 
cuentas, de tanto mas, quanto, acerca de mi 
alario, ha fido por coroplaxér k mi muger, 
U qual quando toma la mano á perfuadir una 
coía, no ay mago que tanto apriete los aros 
de una cuba^ como ella aprieta i que fe ha- 
ga la que quiere: Pero en efe&o el hombre 




Pcfe i quien pesare; 7 affi no ay mas que ha- 

Ut> Gno qye vyeítra merced ordene fu tefta- 

l 5 mentó 
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mentó con fu codicilo, en modo que no fe 
pueda rebolcár; y pongámonos luego en ca- 
mino, porque no padezca el alma del Señor 
Saníbn, que dize, que fu conciencia le lita, 
que perfilada a vueftra merced & falir tercera 
vez, por efle mundo; y yo de nuevo me of- 
rezco a fervir ¿ vueftra merced fiel, y legal- 
ménte, tan bien . y mejor que quantos eícu- 
déros han férvido á Cavalléros andantes en 
los pallados y prefentes tiemposi Admirado 

3uedó el Bachiller de oyr el termino , y mo- 
o de hablar de Sancho Panga j que puefto 
que avia leydo la primera hiltóría de fu Se- 
ñor, nunca creyó , que era tan gracióíb co- 
mo allí le pintan : Pero oyéndole detír aora 
teftaraento y codicilo, que no fe pueda re- 
helear , en lugar de teftamento y codicilo 
que no fe pueda revocar ; creyó todo lo que 
del avia leydo, y confirmólo por uno de los 
mas folenes mentecatos de nueftros figlos ; y 
dixo entre fi, que tales dos tocos como amo, y 
mogo no fe avrian vifto en el mundo. Final- 
mente Don Quixote y Sancho fe abracaron, 
y quedaron amigos , y con parecer y bene- 
plácito del gran Carrafco (que por enton- 
ces era fu oráculo ) fe ordenó - que de allí á 
tres dias fuéfle fu partida, en los quales avria 
lugar de aderezar lo neceflario para el viage, 
y de bufear una celada de encaxe ; que en ro- 
das maneras, dixo Don Quixote, que la avia 
de llevar. Ofriciófela Sanfon , porque fabia, 
no fe la negaría un amigo fuyo que la tenia , 
pueíto que eftiva mas efeúra por el orin, y 
Ü moho , que clara , y limpia por el terio 

az¿- 
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táro. Las maldiciones que las dos ama y ib- 
brina echaron al Bachiller, no tuvieron cuen- 
to. Mesaron fus cabellos, arañaron fus roC 
tros , y al modo de las endechaderas que fe 
ufa van, lamentávan la partida, como u fui* 
ra muerte de fu Señor. El deGgnio que 
tuvo Sanfon para perfuadirle ¿ que otra 
veifeliéfle, fué hazér lo que adelante cuen- 
ta la hiftória, todo por confejo del Cura 5 
y del Barbero , con quién él antes lo avia 
eommunicádo. 

En refolucion en aquellos tres dias Don 
Quixote y Sancho fe acomodaron de lo que 
les pareció convenirles, y aviéndo aplacado 
Sancho & fu muger, y Don Quixote a fu fi> 
brina, y a fu ama, al anochecer fin que na- 
die lo viéffe fino el Bachiller, que quiíb acom- 
pañarles media legua del lugar, fe puíiéron en 
camino del Tobofo, Don Quixote fobre fu 
buenRozinante, y Sancho fobre fu antiguo 
mzio, proveydas las alforjas de cofas tocan- 
tes á la Bucólica, y la bolla de dineros, que 
le dio Don Quixote para lo que fe ofreciéfle. 
Abracóle Sanfon , y fuplicóle , le avisáfle de 
& buena, ó mala fuerte, para alegrárfe con 
™> ó entríftecérfe con aquella , como las 
«yes de fu amiftad pedían. FrometiófeloDon 
Quixote: Dio Sanfon la buelta á fu lugar, y 
[os dos tomaron la de la gran ciudad d$l To- 
bofo, 
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CAPITULO VIH. 

Donde fe cuenta lo que le fucedib i Don 
Quixote yendo ¿ ver fu Señora Dul- 
cinea del Tebbfo 



B 



Endito sea el poderófo All, dixe fía- 
mete Benengeli al comiéngo defte oékavo 
capiculo. Bendito sea Alá, repite tres vezes; 
y dize que da eftas bendiciones por ver que 
tiene yá en campaña á Don Quixote ,vi 
Sancho; y que los letores de fu ogradable hit 
tóría pueden hazér cuenta ; que defde efte 
punto comienzan las hazañas y donayres de 
Don Quixote, y de fu efcudéro. Perfúme- 
les que fe les olviden las palladas Cavallerias 
del ingeniofo Hidalgo, y pongan los ojos en 
las que eftán por venir, que defde aora en el 
camino del Tobólo comienzan , como las 
otras comencáron en los campos de Montiel; 
y no es mucho lo que pide , para tanto co- 
mo el promete : Y affi profigue diziéndo. 

Solos quedaron Don Quixote y Sancho; 
y á penas fe húvo apartado Sanfon, quando 
comentó a relinchar Rozinante , y á fufpi- 
rár el rüzio , que de entrambos Cavalléro y 
efcudéro fué tenido a buena Señal, y por fe* 
Jiciffimo agüero \ aunque fi fe ha de contar 
la verdad , mas fueron los fufpiros y rebuz* 
nos del rúzio , que los relinchos de Rozi- 
pantej de donde coligió Sancho, que fu ven- 
tura 
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tura avia de fobrepujir , y ponérfe encima de 
la de fu Señor; fundándote, no sé & en Af- 
trologia Judiciária , ane ¿1 fe fabla , puefto 
cue Ja hiftória no lo declara : Solo le oyeron 
<iezir , que quando tropegáva , ó caya , fe 
holgara no avér íalido de cafa, porque del 
tropegkr, ó caer, no fe fackva otra coíá fino 
él zapato roto, ó las coftillas quebradas - 9 j 
aunque tonto , no andáva en efto muy fuera 
de camino* Dixoie Don Quizóte : Sancho 
amigo, la noche Te nos vi entrando á mas 
andar, y con mas efcuridlfl de la que avia* 
mos meneftér para alcanzar i ver con el dia 
al Tobdfo , adonde tengo determinado de ir, 
antes que en otra aventura me ponga : . AUi 
tomare la bendición, y buena licencia de la 
fin par Dulcinea, con la qual licencia piénfo, 
y tengo por cierto de acabar, y dar felice ci- 
ma 1 toe» peligróla aventura; porque ningu- 
na co£i defta vida haze mas valientes i los 
Cavalléros andantes , que vérfe favorecidos 
de tos Damas. Yo a$ lo créo ? refpondió. 
Sancho, pero tengo por dificulcófo . que 
vueftra merced pueda hablarla, ni véríe con 
ella, en parte alómenos que pueda recibir fu 
bendición* fi ya no le la echa defde las bar* 
das del cprral, por donde yola vi la vezpri- 
mera-qaando le llevé la carta donde ivan las 
nuevas de las íándizes y locuras, que vueftra 
merced qpedáva haziendo en el corazón de 
Sierra Morena. Bardas de corral fe te antoja 
roa aquellas, Sancho , dixo Don Qubcote , 
adonde,, ó por donde. vifte aquella jamás ba- 
ftanteroince alabada gentileza, y hermosura? 

No 
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No devian dé sfcr fino galerías, 6 corredor 
res, 6 lonjas, 6 como las llaman, de ricos, 
y Reales Palacios. Todo pudo fer, refpon- 
dió Sancho, pero á mi bardas me parecieron, 
fino es que soy falto de memoria. Con todo 
éflo vimos allá, Sancho, replicó Don Qui- 
zóte, que cómo yo la vea, eíío ferpe da que 
•fea por bardas, que por ventanas, ó por re£» 
quicios, ó verjas de Jardines; que qualquiér 
rayo, que del Sol de fu belleza llegue á mis 
ojos, alumbrará mi entendimiento, y forta- 
lecerá mi corazón-de modo, que quede uní- 
co, y fin igual en la difcredon,y. en 1a valen- 
tía. Pues en verdad, Señor, refoondió San- 
cho, que cuando yo vi efle Sol de la Señora 
Dulcinea del Tobófo, que no eftáVa tan cla- 
ro , que pudiéffe echar de fi rayos algunos; y 
devió de ser, que como -fu merced eftava 
ahechando aquel trigo qué dixe, el mucho 
polvo qua íacáva , fe le pufo como nube ante 
el roftro,y fe le efcureció. Que toda vía das, 
Sancho, dixo Don Quixoto, en dezir , en 
pensar, en creer, en porfiar, que mi Señora 
Dulcinea ahecháva Trigo, fiendo eüb un me- 
neftér, y exerdeio, que vá defviado de todo 
lo que hazen , y deven hazer las perfonai 
principales, que eftán conftituydas, y guar- 
dadas para ottosexerácios, y entreteoñafen- 
tos, que mueftran á tiro de ballefta fu princi- 
palidad? Mal fe te acuerdan á ti, Sancho, 
aquellos verlos de noeftro Poeta, dónde nos 
pinta las labores que hazlan allá en fus mora- 
das de criftal aquellas quátro Ninfo, que dd 
Tajo amado focaron las caberas , y fe Tenta- 
ron 
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irán I labrir en el prado verde aquellas ricas 
tdas, que allí el ingeniólo Poeta nos deferi- 
ve, que codas eran de Oro, Sirgo, y Perlas 
contfcxtas, y t exidas: Y defta manera devia 
de ser el de mi Señora, Guando tu la viftej 
fino que la envidia . que algún mal encanta* 
dor deve de tener a mis cofas, todas las que 
me han de dar güilo trueca y buelve en di- 
ferentes figuras de las que ellas tienen; y affi 
temo, que en aquella hiftória , que dizen , que 
anda impreffa de mis hazañas, ü por ventura 
ha fido fu autor algún Sabio mi enemigo , 
avri puefto unas colas por otras , mezclando 
con una verdad mil mentiras, divirtiéndofe 
i. contar otras acciones fuera de lo que re- 
quiere la continuación de una verdadera hif- 
tória. O envidia, rayz de infinitos males , 
y carcoma de las virtudes ! Todos los vicios, 
Sancho , trien un no sé que de deléyee con- 
figo, pero el de la envidia no trae fino diígu- 
ftos, rancores, y rabias. Eflb es lo que yo 
digo también , reípondió Sancho ; y pienfo 
que en efla leyenda ó hiftória que nos dixo 
d Bachiller Carrafco, que de nofotros avia 
vifto , deve de andar mi honra k cocht ac¿ 
anchado ^ y como dizen , al eftrhote^ aquí y 
allí barióndo las calles. Pues a fé de bueno , 
que no he dicho yo mal de ningún encanta* 
dor ni tengo tantos bienes , que pueda ser 
envidiado : cien es verdad , que foy algo ma- 
liciólo, y que tengo mis ciertos aíTomos de 
vellaco; pero todo lo cubre y tapa la gran 
capa de la fimpleza mia fierapre natural , y 
nunca artificiófiu Y quándo otra cofa no 

cu- 
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tuviéflc fino el creer, como fiempre creo i 
firme, y verdaderamente en Dios, y en todo 

Suelto que tiene , y cree la Santa íglefia 
atolica Romana, y el fer enemigo mortal, 
como lo soy, de loe Judíos, devianlos hiíto- 
riadóres tener mifértóordia de mi, y tratarme 
bien en fus eferitos : Pero digan lo qué qui- 
fieren, que defnudo naci , deíhudo me hallo, 
ni pierdo, ni gano: Aunque por verme puef- 
to en libros, y andar por efle mundo de ma- 
no en mano, no fe me dá un higo, que di- 
gan de mi todo lo que quifiéren. Eflb me 
parece , Sancho , dixo Don Quijote , á lo 
que fucedió k un famofo Poeta <kllos tiem- 
pos > el qual , aviéndo hechp una malicióla 
Sátira contra todas las damas corteíanas , 
no pufo, ni nombró en ella á una dama, que 
fe podía dudar, fi lo era , ó no ; la qual, 
viendo que no eftáva en la ¡ifta de las demás, 
fe quexo al Poeta, diziéndole, que que avia 
yifto en ella par* no ponerla en el numero de 
las otras? Y que alargáfíc la Sátira, y la pu- 
fiéíTe en el en&nche; fino, *jue mfrafle para 
lo que avia nacido. Hizola afl¡ eí Poeta, y 
púíola, qual no digan dueñas ¿ y ella quedó 
latisfecha , por verle con fama aunque infa- 
me. También viene con efto. lo que cuen- 
tan de aquel paftor, que pufo fuego , y abra- 
só el templo famofo de Diana, contado por 
una de las fíete Maravillas del mundo , tolo 
porque quedáífe vivo fu nombre en Jos ligios , 
venideros; y aunque fe mandó, que nadie ' 
le nombrarte, ri hiziéfle por palabra, ó por 
eferito mención de ti nombre , porque no 

confi* i 
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ednfiguiefle el fin de fu defóo, toda vía fe su- 
po, que fe llamiva Eroftrato. También alu- 
de á efto lo que fucedió al grande Emperador 
Carlos Quinto con. un Cavallero en Roma, 
Quifo ver el Emperador aquel famofo Tem- 
pió dé la Rotunda, que en la antigüedad fe 
llamó , el templo de todos los Diofes , y aora 
con mejor vocación fe llama, de todos los 
Santos; y es el edificio que mas entero ha que- 
dado de los que al<jó la gentildád en Roma , 
y es el que mas conserva la fama de la gran- 
diofidid, y magnificencia de fus fundadores, 
£1 es de hechura de una media naranja, gran- 
diffimo en eftremo$ y eftfc muy claro fin en» 
trárle otra luz que la que le concede una ven» 
tana, 6 por mejor dezir, claraboya redonda, 
que eftá en fu cima, deíde la qual mirando el 
Emperador el edificio, eftiva con él, y á fq 
lado un cavalléro Romano declarándole los 
primores, y futilezas de aquella gran máquina, 
y memorable architeflura* y aviéndcfe quitan 
do de la claraboya, duro al Emperador: MU 
vczes, Sacra Mageftad, me vino deíséo de 
abra§írme con vueftra mageftad, y arrojarme 
de aquella claraboya abaxo, por dexár de mí 
«ama eterna en el mundo. Yo os agradezco, 
rcfpondió el Emperador, el no avér puefto 
tan mal peníamiénto en efe&o; y de aqui ade- 
lante no os pondré yo en ocafion quebolváys 
* hazér prucva de vuellra lealrid; y *ffi os 
mando que jamis me fcaWfys, ni e&bys don» 
de yo eftuviére: Y tras qíias palabras le hit^Q 
una gran merced. Quiero dezír, Sancho, que 
A defseo de alcan^ir fama e? adtivoen gando 
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manera. Quien pienús tu que arrojó k Ho- 
racio del puente abaxo, armado de todas ar- 
mas, en la profundidad del Tibre ? Quien 
abrasó el brago, y la mano i Mudo? Quien 
impelió ¿k Curcio á langtoríe en la profunda ti- 
ma ardiente, que apareció en la mitad de Ro- 
ma? Quien contra todos los Agüeros, que en 
contra fe le avian moftrádo , hizo paliar al 
Rubicon á Cefarí Y con exemplos mas mo- 
dernos; Quien barrenó los Navios, y dexó 
en Teco, y aiílados los valerófos Efpañoles, 
guiados por el cortefiffimo Cortés en el nuevo 
mundo? Todas cftas, y otras grandes y dife- 
rentes hazañas fon, fueron, y ferán obras' de 
la fama, que los mortales defséan como pre- 
mios, v parte de la immortalidad, que fus fe* 
moíbs hechos merecen : Puefto que losChri- 
ftianos Católicos ? y andantes Ca valleros mas 
avernos de atender a la gloria de los üglos ve- 
nideros, que es eterna en las Regioneseterea* 
y celéftes, que á la vanidad de la fama, que 
en efte prefente, y acabable figlo fe alcanza; 
la qual fama por mucho que dure, en fin fe ha 
de acabar con el mifeno Mundo, que tiene 
fu fin feñalado: Affi, 6 Sancho, quenueftras 
pbras no han de falir del limite, que nos tie- 
ne puefto la Religión Chriltiana que profesa- 
mos. Hemos de matar en los Gigantes á la 
íbbervia» á la envidia en la generoüdád, y 
buen pecho; á la ira en el repola Jo continen- 
te y quietud del animo; a la gula, y al fueño 
en el poco comer que comemos, y en el mu- 
cho velar que velamos; á la luxúria, y laíci- 
via en la lealtad que guardamos i las que he- 
mos 
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ftos hecho Señoras de nueftros penfimfentot* 
á la pereza con andar por todas las partes dd 
mundo, bufdtadohsocaüones. quenospufe* 
dan hazer y hagan fobre Omínanos, faino 
fos Cavalléros. Vés aquí, Sancho, los me- 
dios por donde fe alcanzan los eftrémos de 
liábanlas, que configo trae la buena fama. 

Todo lo que vueitrá merced harta aquí 
toe ha dicho, dixo Sancho, lo hé entendido. 
touy bietí , pero con todo eflb querría que 
vueíla merced meforbléffe una duda, que a* 
gora en efte punto me há venido & la memo- 
ria. Aflblviéfle, Quieres dezlr, Sancho, dixo 
Don Quixote: Di enbuenora, tíueyorefpon- 
deré lo que fupiére. Dígame, Señor, profi. 
guió Sancho, eflbs Julios, 6 Agbftos, y to- 
dos cffos Cavalléros hazañofos. que ha dicho, 
?ue ya fon muertos, donde eftan agora? Loa 
íentiles , refpondió Don Quixote , fin du- 
da eftan en el infierno: Los Chriíüanos, fi 
fueron buenos Omitíanos, ó eftán en el Pur- 
gatorio ó en el Cielo. Eftá bien, dixo San- 
cho j pero fepimosaora: cflasfepufturaSjdon* 
de eftan los cuerpos dedos Señorazos ¿ tienen 
delante de fl lamparas de plata. 6 eftán ador* 
hadas las paredes de fus capillas do muletas $ 
de mortajas, de cabelleras, de piernas, y d¿ 
ojos de cera ? Y fi defto nó, de que eítán a- 
dornadas? A lo que reíbondió Don Quixote í 
Los fepulcros de los Gentiles fueron por la. 
tnayor parte funtuofos templos: Las cenizas 
del cuerpo de Julio Ce(ar fe pulieron fobre u- 
ha Pirámide de piedra de defméfuráda gran- 
deza, i, quien oy llaman en Roma ty agujada 
Ka Saif 
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San Pedro. Al Emperador Adriano le firvíd 
de fepulcúra un Caftillo tan grande como una 
buena Aldea, & auien llamaron Males cidria- 
m, que aora es el caftillo de Sane Angelo en 
Roma. La Rcyna Artemifa fepultó á fu ma- 
rido Maufoleo enunfepulcro, que fe tuvo por 
una de las fíete maravillas del mundo: Pero 
ninguna deftas fepultúras, ni otras muchas que 
tuvieron los Gentiles, fe adornaron con mor- 
tajas, ni con otras ofrendas, y feñáles. que 
moftráflen ser fantos los que en ellas eftavan 
fepultados. A eífo voy, replicó Sancho; y 
dígame agora: Qual es mas, refucitar a un 
muerto, o matar á un Gigante? La rcfpuefta 
eftá en la mano, refpondió Don Quixote: 
Mas es refucitar á un muerto. Cogido le ten- 
go , dixo Sancho : Luego la fama del que re- 
sucita muertos, da vifta á los ciegos, ende- 
réca los coxos, y dá Salud á los enfermos, y 
delante de fus fepultúras arden lamparas, > y ci- 
tan llenas fus capillas de gentes devotas, que 
de Rodillas adoran fus reliquias, mejor fama 
ferá para efte y para el otro figlo , que la que 
dexaron , y dexaren quantos Emperadores Gen- 
tiles, y Ca valleros andantes ha ávido en el 
mundo? También confieífo efla verdad, res- 
fpondió Don Quixote. Pues cfta fama , éftas 
gracias , eftas prerogativas, 6 como llaman 
a efto, refpondió Sancho, tienen los cuerpos, 
y las reliquias de los fantos, que con aprova- 
cion , y licencia de nueftra Santa Madre Ig- 
lefia tienen lamparas, velas, mortajas, mule- 
tas, pinturas, cabelleras, ojos, piernas, con 
que auménirn la devoción, y engrandecen fu 

clirif- 



J?**T,HI. Lib,V.Cap. VIIL 149 

chriftiana fama. Los cuerpos de los (amos* 
ó fus reliquias llevan los Reyes fobrc fus om- 
bros, befan los pedamos de fus huéífos, ador- 
nan y enriquézen con ellos fus oratorios, y 
fus mas preciados Altares. Que quieres que 
infiera, Sancho, de todo lo que has dicho? 
dixo Don Quixote; <Juiéro dezir, dixo San- 
cho, que. ños demos á ser (ancos, y alcanza- 
remos mas brevemente la buena fama que pre- 
tendemos. Y advierta, Señor, que ayer 6 
antes de ayer (que fegun há poco, fe puede 
dezir defta manera) canoniza on, 6 beatifica- 
ron dos fraylecitos defcal^os, cuyas cadenas 
de hierro con que ceñían , y atormemavan 
fus cuerpos, fe tiene aora á gran ventura el 
besarlas, y tocarlas, y eílán en mas venera- 
ción, queeftá, fegun dixe, la efpada de Rol- 
dan en el armería del Rey nueftro Señor, que 
Dios guarde: Affi <jue, Señor mió, mas vale 
ser humilde fraylecito de qualquier orden que 
sea, que valiente, y andante Cavallero : Mas 
alcánoan, con Dios dos dozenas de difeiplinas, 
que dos mil lanzadas, ora las den & Gigantes, 
ora i Vefliglos, ó Endriagos. Todo eflb es 
affi, refpondió Don Quixote, pero no todos 
podemos ser frayles; y «muchos fon los cami- 
nos por donde lleva Dios, á los fuyos. al Cielo; 
religión es la Cavalleria; Cavailéros Santos áy 
en la Gloria. Si, refpondió Sancho, pero yo 
hé oydo dezir, que ay ¡pas frayles en el Cie- 
lo, que Cavalléros andantes. EíToes, refpon- 
dió Don Quixote, porque es mayor el nú- 
mero de los Religiofos, que el de los Caval- 
éros. Muchos ion los andantes, dixq Sa$- 
K 3 cho. 
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cho. Muchos, refpondif) Don Quizóte , pe* 
ro pocos los que merecen nombre de caval- 
lérps. 

En eftas, y otras femeftntes platicas fe les 
pafcó aquella noche, y d dia figuiénte, fin 
acontecerles Cofa que de contar fué0e, de 
cue no poco le pesó \ Don Quixote. En 
hn otro dia al anochecer defcubr&rbn la gran 
Ciudad del Tobólo, con cúp vifta le le ale- 
braron los efp ' 
entrifteciéron 
cafa 

como no la avia Vino fu Señor; de modo que 
el yno por verla, y el otro por no averia vifr 
to, eftávan alborotados; y no im^gkAva San-s 
cho, que avia de hazér, quando fu dueño le 
embi&ffe al Tobofo. Finalmente ordenó Doq 
Quixote entrar en la Ciudad, entrada la ho? 
che, y en tanto que la hora fe llega va, fe que- 
daron entre unas enzinas, que cerca del To- 
bofo eftávan ; y llegado el determinado pun- 
to, entraron en la Ciudad, donde lesíucedió 
colas, que á cofas llegan. 




CAPITULO IX. 
JDapde/e cuenta ¡ lo ^ue en Ufe *Ver¿< 

ME d i a noche era por filo, poco mas ó 
menos, quando Don Quixote, ySancho 
{tejaron el piopte, y entrárop en el Tobófo. 
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Eftiva d pucbk) en un foflegado filenrio, 
porque codos fus veztaos dormían, y repoía* 
van 1 pierna tendida, cómofuéledetirfe Era 
la noche entreclara, puefto que quifiéra San* 
cho. que fuera del todo efcúra, por halür en 
fu dcoiidád difciikpa de fu fandéz. No fe oya 
en todo el lugar fino ladridos de perros, que 
«ronávan los oydos de Don Quizóte, y tur* 
biva» el Coraran de Sancho. De quando en 
quando/ebuxnWaunjum¿nto,gruñfon puercos, 
y may tan gatos , cuyas vozes de diferentes feni- 
cios le afúmenflvan con el fílencio de la noche: 
Todo lo qual tuvo el enamorado Cavalléro á 
mal agüero, pero con todo efto dixo & San- 
cho: Sancho hijo, guia al palacio de Dulcinea, 
qui(á podrá ser, que la hallemos defpiérra. A 
que Palacio tengo de guiar, cuerpo del Sol, 
refpondió Sancho , que en el que yo vi á fu 
grandeza, no era uno caía muy pequeña? De* 
vía de eftar retirada entonces, replicó Don 
Quixote, en algún pequeño apartamiento de 
fu alcafar, folazándofe * folas con fusdonzeU 
las, como es ufo y coftumbre de las altas Se- 
ñoras, y Princefas. Señor, dixo Sancho, y i 
que vuefta merced quiere, i pesar mío, que 
s¿a alcafar la cafa de mi Señora Dulcinea, es 
hora efta por ventura de hallar la puerta abita* 
ta? Y fera bien que demos aldavázos para que 
nos oyan , y nos abran , metiendo en alboroto, 
V rumor toda la gente? Vamos por dicha a 
llamar &la cafo de nueftras mancebas, como 
hazen los Abarraganados, que llegan, y lla- 
man, y entran i qualqiner hora, por tarde que 
s&? Hallamos primero una por una el alcafar, 
K 4 re- 
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tepHcóDoh Qgixot^^ qfíiostonccsypfiedftój 
Sancho , lo que ferb bien que hagamos 9 y ad~ 
vierte, que yo veo poco, ó.que aquel bulto 

fjrande, y fombra que defdeaqui fe deícubre* 
a deve de hazér el palacio de Dulcinea. Pues 
guie vueltra merced, refpoodió Sancho, qui* 
5a ferá affi, aunque yo lo Veré con los ojos, 
y lo tocare con las manos* y t affi lo creeré y o> 
como creer que es agora de día. Guió. Don 
Quixote, y a viendo andado como dozientoi 
t pafíbs , dio con el bulto que hazla la íbmbra. 
y vio una gran torre, y luego conoció, que 
el tal edificio no era alca§at> finóla Igleíla 
principal del pueblo; y di*Q.: Con la Iglefia 
hemos dado, Sancho. Ya lo veo, reípondió 
Sancho, y plega á Dios, que no demos con 
nueftra fepuhüra; que no es buena ferial andar 
por los cimenterios a tales horas, y mas adien- 
do yo dicho á vuefla merced, fi mal no me 
acuerdo, aue la cafa defta Señora ha de e&hr 
en una callejuela finfalida» Maldito feas de* 
Dios, mentecato, dixo Don Quixote, adon* 
de has tu hallado ¿ que los alcafares, ypalaci* 
os reales eftén edificados en callejuelas üníali* 
da ? Señor, refpondió Sancho, en cada tierra 
fu ufo} quigá fe úfaaqui en el Tobóíb edificar 
en callejuelas los palacios y edificios grandes; 
y affi fuplicoa vuefla merced , me dexe blufear 
por eftás calles, ó callejuelas, que fe me of- 
recen, podría ser que en algún rincón torófle 
con eüe alcafar, que le véayocomidodeFer» 
Iros, que affi nos trae Corridos y afender$ádos . 
Habla con refpeto, Sancho, de las cofas de 
Ini Señora, dixo Don Quixote, y tengamos 

la 
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k fiefta en tast^ y no «rogemos la foga tras 
d caldero. Xo roe reportare, refpondió San* 
cho¿ pero conque paciencia podre llevar, que 
quiera vuefla merced , que de fola una vez 

2ue vi la cafa de mieftra ama , la aya de&bér 
empre, y hallarla á medianoche, no hallán- 
dola vueffa merced, que la deve de avér vifto 
millares de vézes. Tu me harás defefperár , 
Sancho, diao Don Quixoce. Ven acá, He» 
tege, no te hé dicho mil vezes, que en todos 
los días de mi vida no hé vifto á la fin par 
Dulcinea , ni jamás atraveáe los umbrales de 
fu palacio, y que fblo eftóy enamorado de 
oydas, y de la gran fama que riene de herroo* 
&, y diiereta? Aora lo oygo, refpondió San- 
cho, y digo, que pues vueftra merced no la 
ha viíto, ni yo tampoco. Eflb no puede sir^ 
replicó Don Quixote, que por lo menos ya 
me has dicho tu, que la vifte ahechando tri- 
go, quando rae truxifte la refpuefta de la car* 
ta, que le embié contigo. No fe atenga á 
eflb, Señor, refpondió Sancho, porque, le 
hago faber, que también fue de oydas Ja vit 
ta, y la refpuefta que le trúxe^ porque afli sé 
yo, quién es la Señora Dulcinea, como dar 
un puño en el Cielo. Sancho, refpondió Don 
Quixoce:, uempos ay de burlar, y Tiempos 
donde caen, y parecen mal las burlas. No 
porque yo qtga, que ni hé vifto, ni hablado 
ala Señora de mi alma, has -tu de dczir tam- 
bién, que ni la has hablado, niviílo, liendo 
tan al revés cómo íkbes. 

£ s T a v n d o. los dos en eftas platicas vieron, 

que venia ápafsár por donde eftávan, uno 

K f con 
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non dos muías, que por el ru^do que haxUef 
arado, que arraftráva por el lucio, juzgaron, 
que devia de ser labrador, aucmia madruga 
do antes del dia á ir á Tu labrtoga, y aíTi fué 
la verdad. Venia el labrador caneando aqud 
Romance, que dize: mala labutfiftes France 
fes, en efla de Roncefvalles. Que me maten, 
Sancho, dixo, en oyéndole, Don Quísote, 
6 nos tíi de fucedér coíá buena efta noche. 
No oyes lo que viene cantlndo efle villano? 
Si oygo, refpondió Sancho: pero que haze á 
nueftro propofito la caja de Roncefvalles ?Aifi 
pudiera cantar el Romance de Calamos, que 
todo fuera uno para fu cedernos bien , 6 mal 
en nueftro negocio. Llegó en efto el labra- 
dor, i quién Don Quijote preguntó: Sabré- 
yfme dezir, buen amigo, que buena ventura 
os dé Dios , donde fon por aquí los palacios 
de la fin par Princeía Doña Dulcinea dclTo- 
bófo ? Señor, refpondió. el mogo, yo Coy 
Foraftéro, y hl pocos dias, que eitóy en efte 

Eueblo firviéndo á un labrador rico en la la- 
ranga del campo. En efla cafa frontera viven 
el Cura, y el Sacriftan del lugar: Entrambos, 
ó quálquiér dellos fabrfc dar á yueflk merced 
razón deíTa Señora Princefa, porque tienen la 
lifta de todos los vezinosdelTobófo; aunque 
para mi tengo, que en todo, el, no vive Prin- 
cefa alguna; muchas Señoras fi Principales, 
?ue cada una en fu cafa puede fer Princefa. 
ues entre effas, dixo Don Quixote. devede 
citar, amigo, efta por quién te pregunto. Po- 
dría ser, refpondió el mojo, y a Dios, que 
ya viene el alva,- y dando á fus amias; no a- 

tea- 
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tfndió & mas preguntas. Sancho, que rió firf- 
penfi> a fu Señor, y aflaz mal contento, lo 
dúo: Sefior , ya fe viene á mas andar el día. 
y no ferá acertado, dexar que nos halle el fol 
en la Calle: Mejor ferá, que nos íalgamof 
fuera de la ciudad, y que vuefía merced fe 
embóíque en alguna florefta aquí cercana, y 
yo bolveré de dia, y no dcxaré oftügo ento* 
do efte lugar, donde no bufijue la caía, alca- 
jar. 6 palacio de mi Señora; y affaz feriado 
• defiuchado , fino le hallaste y hallándole, hablaré 
con fu merced , y le diré donde, y copio Queda 
vuefla merced efperando, que le dé orden y 
tra^a para verla fin menoicabo de fu honra' y 
&ma. Has dicho, Sancho, dixo Don Quixotc, 
fentencias encerradas en el circulo de breves 
palabras. £1 confejo que aora me has dado 
te apetezco , y recibo de boniffima gana. 
Ven , Hijo , y vamos á bufcár donde me em* 
bofquc, que tu bol vetas, como dizes, á buf 
car, a ver, y hablar á mi Señora, de cuya 
difcrecion, y corteña efpéro mas que miía* 
grofos favores. Rabiáva Sancho por facár k 
fu amo del pueblo, porque no averiguaffe la 
mentira de la refpuefta, que de parte de Dul- 
cinea le avia llevado á tierra Morena; yafl? 
dio priéffa á la falida, que fue luego; ya do* 
billas del lugar hallaron una florefta, ó bof» 
que, donde Don Quixote fe crnbofcó en tan-? 
to que Sancho bolvia a la ciudad a hablar á Dul- 
cinea, en cuya Embaxada le fucediéron cofas, 
*)l*e piden nueva atención, y nuevo crédito. 



CA* 
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CAPITULO X. 

Donde fe cuenta la induftria que Sanche 
tuvo para encantar á lafeñora Dulci- 
ría, y de otros fucejfos tan ridiculos , 
como verdaderos. 

LL t g a K o o el Autor defta grande hiftb- 
ría á contar loque en efte capitulo cuen- 
ta, díze, que quiíiéra paflárle en hiendo, te- 
meróío de que no avia de ser creydo; porque 
las locuras de Don Quixote Uegiron aqui al 
termino, y raya de las mayores que pueden 
imaginarte, y aun pallaron dos tiros de bal- 
leda mas allá de las mayores. Finalmente aun- 
que con efte miedo y rezcio, las-efcrivió de 
la mifma manera, que el las hizo, fin añadir, 
ni quitar á la hifibória un átomo de.k Terdad, 
fin dárfele nada por las objeciones, que podí- 
an ponerle de mentirofo ¿ y tdvo razón, por- 
que la verdad adelgaza, y no quiebra, yüem- 
pre anda fobre la mentira, como elazeytefo- 
bre el agua; y affi profiguiéndo -fu híftórit 
dize. 

Que affi como Don Quizóte fe embofcó 
en la florefta, encinar, ó ielva junto ai gran 
Tobófp, mandó á Sancho bol ver a la ciudad, 
y que no bol viéfle a fu prefeooia^ftaavér 
primero hablado de fu parte á fu Seáoi*, pi- 
diéndola, fuéfle férvida de dexárfe ver de fu 
cautivo ca vallero, y fe dignáífe de echarle fu 

bca* 
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bendición, para que pudiéfle efperir por ella 
feliciffimos fuceflos de todos fus acaecimien- 
tos, y dificultofas emprefas. Encargófe San- 
cho de bazerlo affi como fe le mancíava . y de 
traerle tan buena refpuefta, como le truxo la 
vez primera. Anda, hijo, replicó Don Qui- 
xoce. y no te turbes quando te vieres ante la 
luz del Sol de hermosura , que vas & bufcár, 
Dichofo tu fobre todos lóselcudérosdelmun* 
do! Ten en la memoria, y no fe te pafle del- 
ta, como te recibe; fi muda las colores el 
tiempo que la eftuviéres dando mi embaxada,- 
fi fe defaflbffiéga, y turba oyendo mi nom- 
bre; fi no cabe en la almohada; fi á cafo la 
hallas fentada en el eftrado rico de fu autori- 
dad- y íi efta en pié , mírala, fi fe poneaora 
fobre el uno, aora fobre el otro pié j fi tere- 
pite la refpuefta, que te diere, dos ó tres ve- 
les; fi la muda de blanda en afpera, deazéda 
en atnoróíá,* fi levanta la mano al cabello pa- 
ra componerle, aunque no efté defordenádo: 
Finalmente, hijo, mira todas fus acciones, y 
movimientos, porque fi tu me los relatares 
como ellos fueron, facaré yo lo que ella tiene 
eicondido en lo fecreto de fu corazón , acer- 
ca de lo que al fecho de mis amores toca; 
Que has de fabér, Sancho, finolofabes, que 
entre los amantes las acciones y movimientos 
exteriores que muéftran , quando de fus amo- 
íes fe trata, fon certiffimos correos, que tra- 
en las nuevas de lo que allá en lo interior del 
alma paífa. Vé , amigo, y guietc otra mejor 
ventura que la mía, y buélvate otro mejor 
íucéíío del que y 6 quedo temiendo, y efpel 

rin- 
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rindo en efta amarga foledad en que me de* 
Xas. Yo iré, y bol veré prefto, dixoSanchoj 
y en&nche vuefla merced, Señor mio > effd 
cora£onCillo, que le deve de tener agora no 
mayor que Una abellanaj y confidére, que fe 
fuéle dczir, que buen corazón quebranta ma- 
la ventura ; y que donde no avíocinos, no 
ay eftacas. Y también fe difce: Donde no pi- 
enfa, íalta Ja Liebre. Digolo, porque fiefta 
noche no hallamos los Palacios, 5 alcafares 
de mi Señora, aora que es de dia, lospienfo 
hallar quando menos lo piertfe; y hallados, 
déxenme l mi con ella. Por cierto', Sancho, 
dixo Don Quutote % que fiempre traes tus re- 
franes tan & pelo de lo cjue tratamos, quanta 
me dé Dios mejor ventura en lo que dedeo. 
EsTo dicho, bol vio Sancho las efpaldas, 



Í vareó fu Ruxio, y Don Quixote fe quedó 
ca vallo defcanfanao fobre los eftrivos, y 
íbbre el arrimo de fu Langa, lleno de triftes, 
y confuías imaginaciones, donde le dejare- 
mos, yéndonos con Sancho Panga, que no 
menos confufo, y peníativo fe apartó de fu 
Señor, que él queda va; y tanto, que apenas 
húvo falído del bóíqne, quando Solviéndola 
jábega, y viendo que Don Quixote no partí- 
cia, fe apeó del Jumento, y fentándofe al pié 
de un árbol . comentó á hablar configo mef- 
mo, y i dezmé: Sepamos aora, Sancho her- 
mano , adonde' va vuefla merced? Vá & buf 
car algún jumento que fe le aya perdido? 
No por cierto. Pues que vi & bufeár? 
Voy & bufeár (como quien nodizenada) 
& una Princefa, y en ella al Sol de la ber- 
nia 
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mosúli ? y * todo el Cielo junto. Y adonde 
peroiys hallar elfo quedezis , Sancho? Adonde? 
En la gran ciudad delTobófo. y bien ¿ y de 
parce de quién la viys á bufcár? De parte del 
famofo Cavalléro Don Quixote de la Man* 
cha, que des&ze loa tuertos, y di de comer 
al que ha Sed, y de beber al que ha hambre. 
Todo eflb eftá muy bien j y fabéys fu caía, 
Sancho? Mi amo dize, que han de ser unos 
Reales palacios, 6 unos íobervios alcacares. 
Y avéytla vifto algún día por ventura? Ni 
yo , ni mi amo la avernos vifto jamás. Y pa- 
receos, que fuera acertado, y bien hecho, 
que fi los del Tobólo fupiéfíen , que eftáys vos 
aquí con intención de ir&fonlac&rlesfusPrin-» 
celas, y á defafíbflegárles fus Damas, viniék 
fcny os moliesfen las coftillasi puros palos, y nó 
osdexasfen huéflbfanoPEn verdad, que tendrí- 
an tnucha razón , quando no confideráfien , que 
«ójr mandado, y que: Men&géro foys, ami- 
go, no merecéys culpa, non. No os fiéyi 
en eflb, Sancho, porque la Gente Manchega 
es tan colérica como honrada, y no confíen- 
te cofquillas de nadie. Vive Dios, que fi os 
huele , aue os mando mala ventura. Oxee 

Gto, allá darks Rayo: No fino ándeme yo 
feíndo tres pies al garó por el gufto agenoj 
7 mas. que affi ferh bufcár i Dulcinea por el 
Tobólo, como á Marica por Rabéna, ó al 
Bachiller en Salamanca. £1 diablo, el diablo 
me a metido á mi en cfto , que otro no. 

Este folüoquio pafsó con figo Sancho, y 
w que facó délfué, que bolvió ádezirfe: Ao 
** bien, tQdas las cojas tiejnen remedio fino 
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es la muerte, debaxo de cuyo yugo hemos 
de pafiár todos, mal que nos pete, al acabfr 
de la vida. Efte mi amo, por mil fcñales he 
vifto, que es un loco de atar, y. aun también 
yo no le quedo en gaga . pues soy mas men- 
tecato que él, pues le ügp, y le firvo, fi es 
verdadero el Refrán quedize: Dimecop qui- 
en andas, decirte he quién eres. Y el otro : 
oo con quién naces, fino con quién paces. 
Siendo, pues, loco como lo es, y de locura 
que las mas vezes toma unas cofas por otras, 
y juzga lo blanco por negro, y lo negro por 
blanco, como fe pareció, quandodixo, que 
los molinos de vienco eran Gigantes , y U¿ mu- 
las de los religiofos dromedarios, y las mana- 
das de carneros, exercitos de enemigos, y 
otras muchas colas k efte tono; no ferá muy 
diñcil hazérle creer, que una labradora, h 
primera que me topare por aquí, es la Seño- 
ra Dulcinea; y quando el no lo crea, juraré 
yo; y fi el jurare, tornaré yo á jurar; J fi 
porfiare, porfiaré yo mas, y de manera, que 
tengo de tener lamia íiempre fobre el hito, 
venga lo que viniere; quigi con efta porfía 
acabaré con él, que no me embie otra vez i 
femejantes Menfagerlas, viendo quan mal re* 
cado le traygo deílas; ó quiíjá penfaii, como 
yo imagino, que algún mal encantador deftos 
que él dize, que le quieren mal, la avrfc mu» 
dado la figura por hazérle mal y daño. 

Cok efto que pensó Sancho Panga, que- 
dó íbíTegado fu eípiritu, y tuvo por bien aca- 
bado fu negocio; y deteniéndole allí halla lt 
larde, por dar. lugar i que Don Quixpce pen* 
•, sifle, 
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úBk) que le avia tenido pira ir, y botvir del • 
Tobófo; fucedible todo tan bien, que quan- 
do fe levantó para fubir en el Rimo, vio que 
del Tobófo házia donde eleftáva. venían tres 
labradoras (obre eres Pollinos, ó Pollinas (que 
el Autor no lo declara) aunque mas fe puede 
creer, que eran Borricas , por fer ordinaria 
Cavalleria de las aldeanas: Pero como no vá 
mucho en efto, no ay para que detenernos en 
averiguarlo» 

En refolucion, affi como Sancho vio &las 
labradoras, á patío tirado bol vio ábufcár áfu 
Señor Don Quixote 5 y hallóle íufpirindo, y 
diziendo mil amorofas lamentaciones, Como 
Don Quizóte le vio, le dixo: Queay, ami- 

Eo Sancho ? Podré feñalar eíle dia con piedra 
lanca, ó con negra? Mejor ferá, refpondió 
Sancho, que vueffa merced le feñale con Al* 
magre como rótulos de Cátedras, porque le 
echen bien de ver los que le vieren. De effe 
modo, replicó Don Quixote, buenas Nuevas 
traes. Tan buenas, refpondió Sancho, que 
no tiene mas que hazer vueíTa merced , fino 
picar & Rozinante, y falir & lo rafo á ver á la 
Señora Dulcinea del Tobófo, que con otras 
dos doncellas Tuyas viene á ver á vueíTa mer-* 
efed. Slnco Dios, que es lo que dize», San- 
cho amigo! dixo Don Quixote. Mira, no 
meengafies, ni quieras con faifas alegrías ale- 
grar mis verdaderas triftezas. Que facark yo 
de engañar á vuefla merced t refpondió San* 
cho, y mis eftándo tan cerca de defcubrirmi 
verdad? Pique. Señor, y venga, y ver* ve- 
nir i la Prince» nueftra Ama, veftiday actor- 
Ttm. III. L nada , 
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nada, oí fin, como quien ella es: Sus don 5 
lellas y ella codas fon una afcua de oro^ to* 
das Mayorcas de perlas, codas diamantes, to- 
das rubíes, todas celas de brocado de mas de 
diez altos; Los cabellos fuelcos por las efpal- 
das que ion otros cancos rayos del Sol que an- 
dan jugando con el vienco ; y fobre codo vie- 
nen á cavado fobre eres cananéas remendadas, 
3ue no ay mas que ver. Hacanéas, querrás 
ezir, Sancho. Poca Diferencia ay, refjpon- 
did Sancho , de cananéas á hacanéasj pero 
vengan fobre lo que vinieren, ellas vienen las 
mas galanas Señoras, que fe pueden defsear, 
cfpecialménce la Princefa Dulcinea mi Seño- 
ra, que pafma los fentidos. Vamos, Sancho 
hijo, reípondió Don Quixote, y .en Albricias 
deftas noefperadas, conío buenas nuevas, te 
mando el mejor deipojo que ganare eq la pri- 
mera aventura que tuviere; y ficfto no ce con- 
tenta, te mando las crias, que efte atÍQ me 
dieren, las eres Yeguas miae, que tu fabes que 
quedan para parir eo el. prado concegil de 
nueftro pueblo. A las crías me atengo > reí- 
pondió Sancho , porque de ser buenos los 
defpejos de la primera aventura, no eftá wxq 
cierto. 

Yá en cito falieron de la felva, y defcu- 
briéron cerca , a las eres aldeanas. Tendió 
Don Quixote los ojos por todo el cacnino del 
Tobólo, y como no vio finó X las tres labra- 
doras, turbofe todo, y preguntó á Sancho, fi 
las avia dexado fuera de la ciudad? Como, fue- 
ra de la -ciudad? reípondió Sancho. Por ven» 
tura tiene vueíTa. merced loa ojos en d cok>« 

dril- 
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drillo, que no vée, que fon eftas las que agui 
Vjfenea, refplartdeciéntes cómo el miímo §ol 
a mediodía?. Yo n6 veo, Sancho, dixoDon 
Quixote, fino á tres labradoras fobretres bor- 
ricos. Agora rae libre Dios del diablo. re£ 
poñdió Sancho: Y es poffiblé que tres nacá- 
reas , 6 como fe llamen , blancas como el 
harapo de la nieve, le parezcan á vuefla mer- 
ced Borricos? Vive el Señor que me pele eftas 
barbas fi tal fuéfle verdad. Pues yo te digo, 
Sancho amigo , dixo Don Quixote, que es 
tan verdad , que fon borricos , ó borricas : 
corno yo foy Don Quixote, ytuSanchoPan« 
$á, alómenos a mi tales me parecen. Calle, 
Señor, dixo Sancho, no diga la tal palabra, 
filió défpavile éflos ojos., y venga \ hazér re- 
verencia & la Señora de fuspenfamtentos, que 
yi llega cerca : Y dizlendo eíto, fe adelantó & 
recibir i las tres aldeanas, jrapeíndofedelRu- 
fcio, tilvo del cabéftro al jumento de uña de 
tas tres labradoras , y hincando ambas rodillas 
en el fuelo, dixo: Reyna, y Pnncefi, yDu- 
quefa delahermofura, vueftraaltivéz > y gran- 
deza fea férvida de recibir en fu gracia, y bu- 
en talante al cautivo Ca vallero vueftro, qué 
aÜi efti hecho piedra marmol , todo turba* 
.do y fin. pulfos, de vferfe ante vueftra rnagni* 
fica prefencia. Yo foy Sancho Panga fu elcu- 
ífero, y él es el affendereádo Cavalléro Don 
Quixote de la Mancha , llamado por otro nom- 
bre el Cavalléro de la trifte figura., A eftaft* 
ion ya fe avia puefto Don Quixote de hino- 
jos junto i Sancho, y míráva con ojos defen* 
ciados, y Viña turbada á la que Sancho 11a- 
L % m¿. 
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inava rcyna y feñora; y como nodefcubriaefl 
ella fino una mo^a aldeana, y no de muy buen 
roftro, porque era cariredonaa, y chata y efti- 
v va fufpenfo, y admirado fin osar defplegír los 
labios. Las labradoras eftivan affi mifmo ató- 
nitas, viendo aquellos dos hombres tan dife- 
rentes hincados de rodiüas, que no dexavan 
paí&r adelante & fu compañera. Pero rom- 
piendo el Glencio la detenida . toda defgracia- 
da y mohína dixo : Apártente ñora en tal del 
camino, y dfcxenmos paMr, que vamos de 
priéfla. A k) que refpondió, Sancho: O Pria- 
cefi , y Señora univerfel del Tobófo í Como 
vueftro magnifico coragón no fe enternece, 
viendo arrodillado ante vueítra fublimada pre- 
fencia & Ja coluna, y fuftento de la andante 
cavalleria? Oyendo lo qual, otra de las dos 
dixo: mas yo que te eftrego, burra de mi íüe- 
gro : mirad con que fe vienen los Señoritos 
aora á hazer burla de las aldeanas, como fi 
aquí no fupiéffemos echar pullas como ellos. 
Vayan fu camino, é déxenmos hazer el nue- 
fo, y ferlefhá fano. Levántate, Sancho, dixo 
á efte punto Don Quixote, que yá veo, que 
la fortuna, de mi mal no harta, tiene toma- 
dos los caminos todos por donde pueda venir 
algún contento á efta anima mezquinaqueten- 
go en las carnes. Y tu, ó eítremo del valor 
que puede de (Tea r fe, termino de la humana 
gentileza, único remedio defte afligido cora- 
£Ón que té adora, yá que el maligno encan- 
tador me perfigue, y hi puedo nubes y cata- 
ratas en mis ojos, y para folo ellos, y no pa- 
ra otros, ha mudado, y transformado tu fin 

igual 
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igual hermofura, y roílro en el de una labra- 
dora pobre, íi ya también el mío no le há 
cambiado en el de algún veftiglo para hazerle 
aborrecible á tus ojos, no dexes de mirarme 
blanda, y amorofcroénte ? echando de ver en 
efta fumiflíon, y arrodillamiento, que á tu 
contrahecha hermofurahago , lahumüdkdcon 
que mi alma te adora. Toma que mi agüelo, . 
refoondió la aldeana: amiguitafoy yo de oyr 
resquebrajas. Apártenfe » y dexenmos ir , y 
agradecértelo hemos. Apartófe Sancho , y 
dexóla ir, contenttffimo de avér falido bien 
de fu enredo. Apenas fe vio Ubre la aldeana , 

Sue avia ¿echo la figura de Dulpinfea, quar* 
o " picando á fu hacanéa con un aguijón, 



! 



ue en un palo traya, djó á correr j>or el pra« 
o adelante^ y como la borrica fentía la pun- 
ta del aguijón que le fatigáva mas de lo ordi- 
nario, comentó k dar corcobos de manera, 
que di6 con la Señora Dulcinea en tierra; Lo 

3uai yifto por Don Quixote, ajcudi<t> g levan- 
irla, y Sancho á componer, y cinchar el al* 
barda, que también vino i la batriga de la pol- 
lina. Acomodada, pues, la albarda, y que* 
tiendo Don Quixote levantar á fu encantad» 
Señora en los bragosfobre la jumenta, la Se- 
ñora, Jevantándofe delfuelo, le quitó de aquel 
trabajo, porque haziendofe algún tanjo atrás, 
tomo una corridica, y pueftas ambas manos 
fobre las ancas dé la pollina, dio con fu cuer- 

So, mas ligero que un halcprj 4 fobre la al- 
arda, y quedo a horcajadas, como fi fuera 
hombre. Y entonces dixb Sancho : Vive Ro- 
que,. <jue es la Señora nuellra ar^a mas ligera 
L$ .J^ qua 
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que un acotan t y que puede enfeñar k fubir I 
la Ginéta al mas dieftro Cordovés, ó Mexi- 
cano. El argón trafero de la filia paísó de un 
falto, y fin efpuelas haze correr lahacanéa, 
como una cebra, y no le van en gaga fus don- 
zeHas, que todas corren como el viento; y 
affi era la verdad, porque en viéndofe á Ca- 
vallo Dulcinea, todas picaron tras ella, ydif- 
par&ron ¿ correr fin bolvfer la cabera atriíspor 
cimacio de mas de media legua. Siguiólas Don 
Qurxote con la vifta, y quando vio que no 
parecían, bolviéndofe á Sancho, le dixo. 

Sancho, que te parece , quan mal quifto 
foy de encantadores j y mira nafta donde fe 
eftiende fií malicia, y la ojeriza que me tie- 
nen, pues me han querido privar del con- 
tento que pudiera darme , ver en fu ser á mi 
Señora? En efc&o yo naci para exemplo de 
defdichados, y para séf blanco, y terrero don- 
de toman la mira,» y affiéftan las flechas de la 

' mala fortuna. Y has también de advertir , 
Sancho, que no fe contentaron eftos traydo- 
res de a ver buélto, y transformado i mi Dul- 
cinea , fino que la transformaron y bolviéron 
en una figura tan baxa, y tan fea confo la de 
aquella aldeana; y juntamente le quitaron la 
que están fuyo de las principales Señoras, que 
es él buen olor, por and&r fiempre entre am- 
bares, y entre flores; porque te hago íabér, 
Sancho , que quando llegué á fubir á Dulci- 

' nea fobrer fu hacanéa, fegun tu dizes (que i 
mi me pareció borrica) me d'ó un olor de 
í jos. crudos , <jue me encalabrinó , y atofigó 
el atea. O caballa? gritó & cfiá üzbn San- 
cho; 
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cho: O encantadores aciagos, y mal inten- 
cionados ! y quien es viera á toaos enfartádos 
por las agallas como Sardinas en Lercha. Mu- 
cho labéys, mucho podeys, y mucho masha- 
zéys. Bailaros deviera, velíacos, avér mu- 
dado las perlas de los ojos de mi Señora en 
agallas alcornoqueñts, y fus cabellos de oro 
puriffimo, en cerdas de cola de buey verme- 
jo j y finalmente todas fus faciones de buenas 
en malas 9 fin que le rocárades en el olor ¿ que 
por él, fi quiera, (acaramos lo que eftava en- 
cubierto debaxo de aquella fea corteza,* aun- 
que para dezir verdad nunca yo vi fu fealdad, 
lino fu hermosura, á la qual fubía de punto, 
y Quilates un lunar que tenía fobre el labio 
derecho a manera de vigore con fíete 6 ocho 
cabellos rubios como hebras de oro , y largos 
demás de un palmo. AeíTe Lunar, dixoDon 
Quixote, fegun la correfpondencia que tienen 
entre fi los del roftro con los Sel cuerpo , ha 
de tener otro Dulcinea en la Tabla del muflo 
que correfponde al lado donde tiene el del rof- 
tro ¿ pero muy luengos para lunares fon pdos 
de la grandeza , que has ñgnificado. Pues yo 
sé deziT á vuefla merced , refpondió Sancho , 
que le parecían alli como nacidos» Y lo creo, 
amigo, replico Don Quixote, porque ningu- 
na cofa pufo la naturaleza en Dulcinea, que 
no fuéífe perfefta, y bien acabada: Y affi , fi 
tuviera cien lunares, como el que dizes, en 
ella no fueran lunares, fino lunas, y eftrellas 
refplandeciéntes. Pero dime Sancho, aquella 
que á mi me pareció albarda , que tu adere- 
jafte, era filia rafa, 6 fillón? No era, ref- 
L 4 on- 
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dio Sancho, fino (illa á la Gifiéta con una 
cubierta de campo, que vale la mitad de un 
Reyno, fegun es de ricía. Y que no viéfle 
yo todo elfo, Sancho, dixo Don Quixotc? 
Aora torno á dezir, y dirfemilvezes, que soy 
el mas defdichádo de los hombres, Harto te- 
nía que hazer el focarrón de Sancho endiffi- 
xnuiár la rifa , oyendo las fandezes de fu amo 
tan delicadamente engañado, finalmente 
defpues de otras muchas razones que entre los 
dos patearon, bol vieron á fubir en fusbeftias, 
y figuicron el camino de Zaragoza, adonde 
pensávan llegar á tiempo; quepudiéflen bal- 
hrfe en unas folemnes fieftas, que en aquella 
iníigne ciudad cada año fuélen ha^érfé. Pero 
antes que allá llegáffen, les fucediéron colas, 
que por muchas^ grandes, y nuevas merecen 
ser eferitas, y leydas ? como fe vera adelante, 



CAPITULO XI. 

JOe la ejtrafia aventura que lefucedibü 

valerbfo Don ¡¡hiixote con el carro , 

b carreta de las cortes de la muerte. 

Pensativo además iva Don Quixote 
por fu camino adelante, qonfiderándo la 
mala burla que le avian hecho los encantado- 
res, bolviendo á fu feñora Dulcinea enláma- 
la figura de la aldeana; y no imagina va, que 
remedio tendría para bol verla a fu ícr primero} 

y 
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y eftos penfamiéntos le llevávan tan fuera de 
fi, que fin fentirlo, foltó las riendas á Rozi- 
nante, el qual, fintiendo la libertad oye fe le 
da va, & cada paflb fe detenia á pacer la verde 
yerva , de que aquellos camposabundavan. De 
fu embeleíamifcnto le bolvió Sancho Panga, 
diziéndole: Señor, las triftezasnofehiziéron 
j>ara las beftias. fino* para los hombres ^ pero 
ü los hombres las fiemen demafiádo, febuél- 
ven beftias, Vueffa merced fe reporte, ybu- 
elva en fi, y coja las riendas a Rozinante, y 
avive, ydefpiérte, y mueft re aquella gallardía, 
que conviene que tengan los Cavaltóros andan* 
tes. Que Diablos es elfo? Quedefcaécimiéntp 
es efte? Eftámos aqui, 6 en Francia? Ma3 
que fe lleve Satanás á quantas Dulcineas ay ea 
el mundo j pues vale mas la falúd de un folo 
Cavalléro andante, que todos los encantos, y 
transformaciones de la tierra Calla, Sancha^ 
refpondió Don Quizóte con voz nomuydeí 
mayáda; Calla, digo, y no digas blasfemias 
contra aquella encantada Señora, que de fu 
deígracia, y defvemúra yo folo tengo la culpa: 
De la envidia que me tienen los malos, ha 
nacido fu mala andanza Afli lo digo yo, res- 
pondió Sancho, Quien la vido, y la véeao- 
ra, quales el coracón que no llora? EíTo pue- 
des tu dezir bien, Sancho, replicó Don Qui- 
xote, pues la vifte en la entereza cavál de fu 
hermosura; que el encanto no fe eftendió i 
turbarte la villa, ni a encubrirte fu belleza. 
Contra mi folo, y contra mis ojos fe endere- 
za la fuerza de fu veneno. Mas con todoeñQ 
be ca^do, Sancho, en una cofa, y es, que 
L 5 me 
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me pintafte mal fu hermosura ¿ porque, fimal 
no me acuerdo, dixifte,que tenía los ojos de 
"perlas ; y los ojos que parecen de perlas, antes 
ion de befugo, que de dama; Y a lo que yo 
creo, los de Dulcinea deven íer de verdes 
Efmeraldas rafeados con dos celeftiales arcos, 
que les firven de cejas: Y eflas perlas quítalas de 
los ojos, y páflalasá los dientes j que fin duda te 
trocarle, Sancho, tomando los ojos por los dien- 
tes. Todo puede ser, refpondió Sancho , porque 
también me turbó amifuhermofura, comoá 
vuéffa merced fu fealdad : Pero encomendémo- 
fio todo a Dios, queéleselfabidordelascoíás 
que han de fucedér en efte valle de lagrimas, 
en efte mal mundo que tenemos, donde ape- 
nas fe halla cofa que.efté fin mezcla de mal- 
dad, embufte, y velíaquería. De una cofa 
me peía, Señor, mió, mas que de otras, que 
es, pensar que medio fe ha de tener quando 
vueíiá merced venga á algún Gigante, ó otro 
Cavalléro, y le mande, que fe vaya á prefen- 
tár ante la hermosura de la Señora Dulcinea: 
Adonde la ha de hallar efte pobre Gigante. 6 
efte pobre, y mifero Cavalléro vencido? Fa- 
réceme que los veo andar por el Tobófo, 
hechos unos Baufanes, bufeándo á mi Señora 
Dulcinea: y aunque la encuentren en. mitad 
de la calle, no la conocerán mas que á mi 
padre. Quigá Sancho, relpondió Don Qui- 
xote , no íe eftenderá el encantamiento á qui- 
tar el conocimiento de Dulcinea á los venci- 
dos, y prefentados Gigantes, y Cavallérosj 
j en uno., ó dos de.lps, primeros que yo ven$a, 
y Je eriibie, haremos la experiencia, fila vén, 
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6 no, mandándoles, que buelvan adarme re* 
lacion de lo que acerca defto les huviére íu- 
cedido. Digo, Señor,. replicó Sancho, que 
me l)á parecido bien lo que vueíTa merced hi 
dicho ? y que con effe artificio vendremos en 
conocimiento de lo que de&eamos, y (¡es que 
ella á folo vuefia merced fe encubre, ladef- 
gracia mas ferá de vueíTa merced, <jue fuya: 
Pero como la Señora Dulcinea tenga falúa j 
contento, noibtros por acá nos avendremos, 
y lo paíTaremos lo mejor que pudiéremos • 
bufcando nueftras aventuras , y dexando al 
tiempo que haga de las Tuyas, que él es el me* 
jor medico deftas, y de otras mayores enfer- 
medades. 

Responder aueria Don Quixote á San- 
cho ? pero eftorvófelo una carreta. que (alió al 
través del camino, cargada de los mas di ver- 
fos, y eftraños perfonáges, y figuras, que pu- 
dieron imaginarte. £1 que gtnáva las muías, 
y fervia de carretero era un feo Demonio* 
Venía la carreta defcubiérta al cielo abierto 
fin toldo, ni Zarco. La primera figura, que 
fe ofreció á los ojos de Don Quixoce, fui la 
de la mifma muerte con roftro humano. Jun- 
to & ella venía uri ángel con unas grandes, y 
.pintadas alas. Al un lado eíUva un Empera- 
dor con una corona, al parecer, de oro en 
la cabera, A los pies de la muerte efláva el 
Dios, que llaman Cupido, fin venda en los 
ojos, pero con fu Arco, Carcax, y.Saétas. 
Venía también un Cavaüéro armado de punta 
en blanco, excepto que no traya {nprrion., 
ni celada, fino un fombrero lleno de plumas 

d« 
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de divérfas colores: Con eftas venían otras 
perfonas de diferentes trages y roftros. To- 
do lo qual vifto de iraprovifo, en alguiuma- 
néra alborotó á Don Quixote, y puso miedo 
en el coracón de Sancho : Mas luego fe ale- 
gró Don Quixote, creyendo que íele ofrecía 
aleuna rtueva, y petígrófa aventura; y con 
efte pcnfamiénto , y con animo diíbuéfto de 
acometer qualquiér peligro, fe pufo delante 
de la carreta, y con voz alta, y amenazadora 
dixo: Carretero, cochero, ó diablo, ó lo 
que eres, no tardes en dezirme quién eres, 
á dó vas, y quién es la gente, que llevasen 
tu caricóche , que mas parece la barca de 
Carón, que carreta de las que fe ufan. A lo 
qual manfaménte, deteniendo' el diablo la car- 
, reta, refpondió: Señor, nofotrosforoos reci- 
tantes de la compañía de Ángulo el Malo: 
Hemos hecho en un lugar, que eftá detras de 
aquella loma, cfta mañana (que es la o&ava 
del Corpus ) el Auto de las cortes déla muer- 
te, y hémofle de hazér efta tarde en aquel 
lugar, que defde aqui fe .parece j y por eftár 
tan cerca , y efeusár el trabajo de defnudsr- 
nos, y bol vernos á veftir, nos vamos velli- 
dos con los mefmos vellidos, que reprefenta- 
*nos. Aquel mauecbo va de muerte, el otro 
' 'de Ángel, aquella muger, que es la del Au- 
tor, vádeReyna, el otrodefóldado, Aquel 
de Emperador,- y yo de Demonio, y soy una 
de las principales figuras del Auto , porque 
hago en -eíla compañía los primeros pápele?. 
Si otra cofa vueffá merced deíséa (aborde no- 
sotros, pregúntemelo, que yo le ñbrérefpofl- 



J 
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tfer con toda, puntualidad, que como soy De* 
monio y todo fe me alcanza. Por la fédeca* 
vallero andante , reípondió Don Quixote , qutí 
afli como vi efte carro, imaginé, que alguna 
grande aventura fe me ofrecía; y abra digo, 
que es fflefleftér tocar las apariencias con la 
mano para dar lugar al deferigaño. Andad 
con Dios , buena gente , y nazed vueftra 
fiefta, y mirad fí.mandays algo 'en que pueda 
seros de provecho, que lo haré con buen ani- 
mo ¿ y buen talante, porque defde muchacho 
fuy aficionado a la carátula , y en mi moce- 
dad fe me ivan los ojos tras la farándula. 

EsTANDoen eftas platicas quifo la fuer- 
te, que llegáíTe uno de la compañía y que vé* 
nía vellido de bogiganga con muchos cafca-¿ 
beles, y en la punta de un palf> traya tres be* 
xigasde vaca hinchadas, el qual moharracho, 
Hegándofe £ Don Quixote, cometo á efgrn 
mir el palo, y á facudir el fuelo con lasbexi- 
gas, y á dar grandes faltos fonándo los caica* 
beles, cuya mala viíion affi alborotó á Roci- 
nante, que fin ser poderófb a detenerle Don 
Quixote, tomando el freno entre losdientes, 
dio á correr por el campo con ma£ Ligereza 
que jamás prometieron los huéflbs de fu noto* 
mía.- Sancho, que confíderó el peligro en' 

?ue iva fu amo de ser derribado , fartó de! 
LÜ2Í0, y á toda priéfla fué á vaferle; pero 
quando \ él llegó,- vá eftava en tierra, y jun- 
to \ el Rozinánte* que con fu amo vino al 
fuélo (ordinario Fin y paradero de las lozanía* 
de Rozinlnte, y de fus atrevimientos: ) Mas 
«penas huvodexado fu Gavailcria Sancho por 

acu* 



Í74 P* QVIXOTE DE tárMáXCBái 

jicudir á Don Quixote, quando el Demonio 
baylador de las bexigas faltó fpbre el Rúzio, 
y íácudiéndole con ellas, el miedo y ruydó 
mas ¿Jue el dolor de los golpes le hizo volar 
por la campaña házia el lugar donde ivan i .. 
nazér la fiéfta. Miráva Sancho la carrera de 1 
fu Rúzio, y la cayda de fu amo, y no fabia 
i qual de las dos neceífídkles acudiría prime- 
ro. Pero en rfc&o, como buen eícudéro } y 
como buen criado, pudo mas con él, el a- 
mor de fu Señor, que el cariño de fu jumen- 
to: Puéffo que cada vez que veya levantar 
las bexigas en el ayre, y caer fobre las ancas 
de fu Rúzíq, eran para él tártagos, y fuftos 
de muerte, y antes quinera, que aquellos 
golpes fe los dieran l él en las niñas de los 
pjos, que en el mas mínimo pelo de la cola 
de fu Afno. . Con efta perpléxa tribulación 
fiegó donde eftkva Don Quixote, harto, mas 
pial trecho de lo que él quinera, y ayudán- 
dole a fubir fobre Rozininte, ledixo: Señor, 
tí Diablo fe ha llevado al Rúzio. Que Dia- 
blo? preguntó Don Quixote. El de las bexi- 
gas, refpondió Sancho, Pues yo le cobrare, 
feplicó Don Quixote, íi bien fe cncerráfle 
¿on él en los mas hondos, y efcüros calabó- 




que hazér eíTa diligencia, Señor, refpondió 
Sancho 7 vuefla merced, temple fu colera ¿que 
fc^un me parece, vi el Diablo há dexádo el 
Ruzio, y buélve a la Querencia; yaffi érala 
verdad, porque aviéndo ca^do el Diabla con 

i el 
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elRúzio por imirir i Don Quixote, y&Ro- 
zinántey.el Diablo fe fué á pié al pueblo, y 
el jumqnto fe bolvio k fu amo. Co^j todo 
eflb,. d¿XQ Pon Quixote, ferá bien caftigár 
el defeomedimiénto de aquel Demonio en al- 
guno denlos de la carreta, aunque sea el mef- 
nio emperador. Quítenle á vueftra merced 
cffo de la imaginación, replicó Sancho, y to- 
mo ipí confejo, que es, que nunca fe tome 
con farfantes , que es gente favorecida. Re- 
litante ; bé vifto yo cftár prefo por dos muertes, 
y faftr libre, y fin coilas. Sepa vuefla mer- 
ced, que como ion gentes alegres , y de pía- 
Zer, todos los favorecen, todos los amparan^ 
ayudan, y eftiman, y mas fiendo de aquello* 
de las compañías Realeo y de Titula, quq 
todos ó los mas en fus trages y compoftüra 
parecen unos principes. Pues con tocio effb, 
refpondió Don Quixote, no fe me ba de ir el 
Demonio feriante alabando, aunaue le favo- 
rezca todo el genero humano. Y dixiéndo 
efto, bolvió i la carreta > que y& eftava bi«F| 
cerca del pueblo, é iva dando vozes, dúttén* 
do: Deteneos? efperkl, turba alegre, y regó» 
lijida^.que os quiero cjáf a entender como 
fe han de tratar £os jumentos , y alimañas cjue; 
firven de Cavalleria á los Efcudéros rje lo? 
Cavallétos andantes, Tan altos eran los gri- 
tos de Don Quixote, que los oyeron, y en- 
tendieron lps de la carreta; y juzgando por 
las palabras la intención del que las dezia, en 
un tnftinte faltó la muei^e de la carreta^ y 
tras eU^ el Emperador, el Diablo carrerero* 
y el Ángel, Gn quedirfe la Rey na, ni el Di- 
os 



I7< D. QüIXOTÉ DÉ LA MAN¿ttA, 

os Cupido; y todos fe cargaron de piedras; 
y fe pufiéron en ala, efper&ndo recibir á Don 
Quikqfe en las puncas de fus guijarros. Don 
Quizóte, que los vio pifeftos en tan gallardo 
Eíquadrón, los bracos levantados con ademan 
de depedir poderofaménte las piedras, detuvo 
las riendas á Rozinánte, y púfofe á pensar, 
de que modo los acometerla con menos peli* 
feto de fu perfona. En efto que fe detuvo, 
llegó Sancho, y viéndole en talle de acome- 
ter al bien formado eíquadrón, lcdixo: Affaz 
de locura feria intentar tal empréfa.Confidére 
vueíTa merced, Señor mió, que par* íppa de 
Irroyo, y tente bonete, no ay armadefenfiva 
en el mundo, fino es embutirfe, y encerrarle 
en una campana de bronze : Y también fe há 
de confiderár, que es mas temeridad, que va- 
lentía, acometer un hombre folo & un exer- 
cko donde eftá la muerte , y pelean en perfo- 
na Emperadores, y i quien ayudan los bue- 
nos, y los malos Angeles; y u efta confide- 
racion no le mueve á eftárfe quedo, muéva- 
le fabér de cierto, que entre todos los que 
allieftan, aunque parezcan Reyes, Principes, 
y Emperadores, no ay ningún Cavaliéro an- 
dante. Aora fi , dixo Don Quixote, hrás da- 
do, Sancho, en el punto que puede, y deve 
mudarme, demiyádeterminádointénto. Yo 
no puedo, ni dévo facár la efpada, como 
otras vezes muchas te hé dicho, conrraquién 
no fuere armado Cavaliéro. Á ti, Sancho, 
toca , íi Quieres tomar la venganza del agra- 
vio que a tu Rúzio fe le ha hecho, que yo 
defde aqui te ayudaré con vozes > y advertí- 

miéa 
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miéntos fciudablcs. No ay para que, Señor $ 
reípondib Sancho, tomar venganza de nadie, 
pues no es de buenos Chriftianos tomarla de 
los agravios; quan^o mas que yo acabaré con 
mi Afno , que ponga fu ofeniá en las manos 
de mi voluntad, la aual es de vivir pacifica- 
mente los días, que los Cielos me dieren 'de 
vida. Pues eíTa es tu determinación, replicó 
Don Quijote, Sancho bueno, Sancho difcrc- 
to, Sancho Chriftiano , y Sancho fincéro 
dexémos eftas fantafmas. y bolvámos ábuícát 
mejores, y mas calificadas aventuras, que yo 
veo efta tierra de talle, que no han de faltar 
en ella muchas, y muy milagróíás. Bolvió 
las riendas luego ; Sancho fué £ tomar fu Rú* 
£io; la muerte con todo fu efquadróa volan* 
te bol vieron á fu carreta , y profiguiéron fu 
viageiy efte felice Fin tuvo la temer ólá aven- 
tów de la carreta de la muerte: Gracias sean 
dadas al ¿dudable consejo que Sancho Panga 
dio a fu amo, al qual el dia figuiénte le fuce- 
dió otra con un enamorado, y andante Ca« 
Tallero de no menos fufpeflsion que la paitada. 



CAPITULO XII. 

De la eftraña aventhra que le fucedib al 

valerbfo Don Quixote con el bravo 

Cavallfro de los efpejos* 

LA noche que figuió ai dia del rencuentro 
de la muerte* la paísáron Don Quixote 
lim. nt. M f 
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y fu Efcudéro debaxo de unos altos, v íbtn* 
brofos arboles, aviéndo & períu2fion ¿fe San- 
cho comido Don Quixote de lo que venia en el 
repuefto del Rüzio ; y emre la cena dixoSancho 
á iu Señor: Señor, que tonto huviéra andado 
yo , fi huviéra efcogido en albricias los defpójos 
de la primera aventura que vuefla merced aca- 
bara, antes que las crias de lastres yeguas! En 
efeño, en efeóto, mas vale f ajoto en mano, 
que buytre volande. Toda vía, reípondióDon 
Quixote, fitu, Sancho, me dexáras acome- 
ter, como yo quería, te huviéran cabido en 
defpójos , por lo menos, la corona de oro de 
la Emperatriz, y las pintadas alas de Cupido, 
qué yo fe las quitara al redropelo , y te las 
puñera en las manos. Nunca los cetros, y 
coronas de los Emperadores farsantes, refpon- 
dió Sancho, fueron de oró puro, fino de 
oropel, ó hoja de lata. Affi es verdad, re- 
plicó Don Quixote, porque no fuera acerta- 
do , que los atavíos de la comedia fueran fi- 
nos, fino fingidos, y aparentes, como lo es 
la mefma comedia, con la qual quiero, San- 
cho, que eílés bien, teniéndola en tu gracia, 
y por el mifmo configuiénte á los que las re- 
presentan, y klos que las componen , porque 
todos fon inftruméntos de haxer un gran bien 
& la República, poniéndonos un efpejo á ca- 
da paífo delante, donde fe véen aKvivo las 
acciones de la vida humana, y ninguna com- 
paración áy, que mas al vivo nos represente 
lo que somos, y lo que avernos de ser como 
la comedia , y los comediantes. Sino dimej 
No has viíto tu reprefentár alguna comedia ; 

adonde 
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adonde fe intródúzen Revés, Emperadores, 
Pontífices, Ca valleros, Damas, y otros di- 
ferios perfonages? uno haze el rufián, otro 
el Embuftéro, efte el mercader, aquel el íbl- 
dado, otro el limpie difcréro, otro el ena- 
morado (imple: Y acabada la comedia 4 , y 
defnudándofe de los vellidos della , quedan 
todos tos Recitantes iguales? Si hé vifto,ref« 
pondió Sancho. Pues lo meímoi dixo Don 
Quixote. acontece en la comedia, y trato 
defte mundo , donde unos hazen los Empe- 
radores , otros los Pontífices, y finalmente 
todas quantas figuras fe pueden introduzir en 
una comedia; pero en llegando al fin, queea 
quando fe acaba la vida, a todos les quita la 
muerte las ropas, que los diferencia van , y 
quedan iguales en la íepultúra. Brava compa- 
rador! , dixo Sancho, aunque no tan nueva y 
que yo no la aya o^do muchas, ydiverfas 
vezes, como aquella del Juego del Axedrez, 

Jue mientras dura el Juego, cada pie^a tiene 
1 particular oficio , y en acabándole el Juego , 
todas fe mezclan, juntan, y barajan, y dan 
Con ellas en una bolíá, que es como dar con * 
la vida en la fepultúra. Cada dia, Sancho, 
dixo Don Quizóte, te vas haziéndo menos 
fimple, y mas diferéto. Si que algo fe me ha 
de pegar de la diferecion de vuefla merced, 
refpondió Sancho, que las tierras , que de 
suyo fon eftérika, y fecas, eftercolándolas, 
7 cultivándolas vienen a dar buenos frutos : 
Quiero dezir, que la convéríacion de vuefla 
merced há fido el eftiércol,que Cobre laefté- 
ril tierra de mi ieco ingenio há caydo,la cul- 
M a ti- 
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tivacion el tiempo que ha que le sirvo, y co* 
mímico, y con efto efpéro de dar frutos de 
mi, que sean de bendición, tales que na 
defdigan , ni deflizen de los Tenderos de la 
buena crianza, que vuetía merced há hecho 
en el agoftado entendimiento mió. RiófeDon 
Quixote de las afeótodas razones de Sancho, 
y parecióle ser verdad lo que dezia de fu en- 
mienda, porque de quando en quando habla- 
va de manera, que le admiráva, puéftoque 
todas, ó las mas vez.es que Sancho quería ha- 
blar de opoficion, y á lo cortesano, acaba va 
it» razón con defpefiárfe del monte de fufim- 

I)Hcidad al profundo de fu ignorancia; y en 
o que él fe raoftráva mas elegante, y memo* 
riólo, era en traer Refranes, vinieflen, ó no 
viniéífen á pelo de lo que tratáva, como fe 
avrá vifto, y fe avrá notado en el difcurfo 
delta hiftória. 

En eftas y en otras platicas felespaísógran 
parte de la noche, y á Sancho le vino en vo- 
luntad de dexár caer las compuertas de los 
ojos, como él dezía, quando quería dormir j 
y defaliñándo el Rüzio, le dio pafto abundó- 
fo, y libre. No quitó la filia á Rozinánte, 
por ser cxpreflb mandamiento de fu Señor, 
que en el tiempo que anduviéflen en campa- 
ña, ó no durmiéffen debaxo de techado, no 
defaliñáfíe á Rozinánte (antigua nsánca efta- 
blecida, y guardada de los andantes Cavallé- 
ros quitar el freno, y colgarle del arzón de l^ 
filia, pero quitar la íiila al Cavalio, guarda:) 
Y afli lo hizo Sancho, y le dio la mifma li- 
bertad que al Rúzio, cuya amiílád del y de 
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ftorinánte fué tan única, y tan traváda, que 
áv fama por tradición de padres á hijos, que 
el autor defta verdadera niftória hizo parti- 
culares capítulos della'. Mas que por guardar 
la decencia y decoro, que á tan heroica his- 
toria fe de ve, no los pufo en ella; puéíloque 
algunas vezes fe defcuyda defte fu prefupuéf- 
to, y efcrive, que affi como las dos beftias fe 
juntávan, acudían á raícárfe el uno al otro; 
y que defpues de cansados, y fatisféchos, 
crujava Rozinánte el pefcu^o fobre el cuel- 
lo del Rúzip., que le iobráva de la otra parte 
mas de media vara; y mirando los dos aten- 
tamente al fuélo, fe folian eftár de aquella 
manera tres dias, alómenos todo el tiempo 
que los dexávan, ó no les compelía la ham- 
bre a bufcar fuftento. Digo , que dizem , que 
dexó el autor efcrito, que los avia compara- 
do en la amiftád á la que tuvieron Niio, y 
Eurialo, y Pilades, y Oreftes; y fi efto es 
affi, fe podía echar de ver para universal ad- 
miración, quan firme devió de ser la amiftád 
(jeitos doí pacíficos animales; y para confu- 
sión de los hombres que tan mal faben guar- 
darte amiftád los unos á los otros. Por efto 
fe dixo; No ay amigo para amigo: has cañas 
fi faelven lanfas: Y el otro que cantó : D* 
*to*gO a amigo la Chinche , &c. Y no le pa- 
^zca á alguno, que anduvo el autor aleo fuera 
de camino en a ver comparado la amiftád def- 
tos animales fc la de los hombres; que de las 
beftias han recibido muchos advertimientos 
los hombres í y aprendido muchas cofas de 
importancia, como fon, de las cigüeña* rf 
M) cri& 
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De blanda cera, y de diamante duro. 
Y a las leyes de amor el alma ajúfto. 
Blando qual es, 6 fuerte, ofrezco el pecho 
Entallado, imprimid lo que os de gufto, 
Que de guardarlo eternamente juro. 

Con un Ay arrancado, al parecer, délo 
jntimo de fu corazón, dio fia á fu canto el 
Cavalléro del bofque,y de alli á un poco con 
voz doliente y laftimáda dixo : O la mas 
hermofa, y la mas ingrata muger del orbe! 
Como, aue ferá poffible, Serenifsima Cafil- 
déa de Vandalia, que hásde confentir, que 
fe consuma , y acabe en continuas peregrina» 
ciónes , y en afperos y duros trabajos efte tu 
cautivo Cavalléro? No baila yaque he hecho, 
que te confieren por la mas hermofa del roún* 
do todos los Cavailéros de Navarra ¿ todos 
los Leónefes, todos los Tartefios, todos los 
Caftellános, y finalmente todos los Cavailé- 
ros de la Mancha? Effo no, dixo á efta Sa- 
zón Don Quixote, que yo soy de la Mar*» 
cha, y nunca tal h£ confeísádo; ni podia, 
ni devía confefsár uña Cofa tan perjudicial a 
la belleza de mi Señora : Y efte tal Cavallé- 
ro, y a vées tu Sancho, qiiedefvark: Pero 
cfcuchémos¿ quigá fe declarará mas. Si ha- 
rá j replicó Sancho i que termino lle^a de 
quexárfe un mes arreo. 4 Pero no fué aíE, por- 
que a viendo en treoydo el Cavalléro del bófque ,- 
que habla van cerca del, fin pafsar adelanteen 
Üii lamentación > fe pufo en pié, y dixo con 
vo7^ fonora, y comedida $ Quien vá allá ? Que 
kepft? Bs por ventura déla del numeró, dé 

ÍP4 
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los contentos, h de la. del, de los aflixidos? 
De los aflixidos , reípondió Don Quixote. 
Pues Uéguefe á mi, rcípondió el del bófque, 
y hará cuenta , que fe llega á la mifma triftfc- 
za, y & la aflicción mefma. Don Quixote, 
que fe vio refpondér tan tierna, y comedida- 
mente, fe llegó á él, y Sancho ni mas, ni 
menos. El Cavalléro lamentador afió & Don 
Quixote del bra^o, diziendo: Sentaos aqui, 
Señor Cavallcro \ que para entender que lo 
sóys, y de los que proftfian la andante Ca- 
vaíleria, baílame el avéros hallado en efte lu- 
gar, donde la foledád, y el Serenóos hazen 
compañía (naturales lechos, y propias eftan- 
cias de los Cavalléros andantes. ) A lo que 
refpotídió Don Quixote: Cavalléro soy , y de 
laprofefsion que dezisj y aunque en mi alma 
tienen fu proprio aflicnto las triftézas,lasdefc 
gracias, y las defventúras, no por effo fe híl 
ahuyentado della la compaffion que tengo de 
las agénas defdichas. De lo que cantáftes po- 
co há, colegí, que laí vueftras fon enanpori- 
das (quiero dezir) del amor que tenéys \ 
«quella hermófa ingrata, aue en vueftras la- 
mentaciones nombráftes. Yá quando eftopaf- 
savan, eftavah fentados juntos fobre la dura 
tierra en buena paz y compañía , como fi al 
romper del día no fe huviéran de romper las 
cabécas. Por ventura, Señor Cavalléro, pre- 
guntó el del bófque á Don Quixote ^sóysena- 




^ peníámic M ^« . .„.™ .>, 

*V0 tener por fcr&ias, que por defdichas. 
^ M % Affi 
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Affi es la verdad, replicó el del bóique, fino 
nos turbáflen la razón, y el entendimiento 
los defdenes, que fifcndo muchos, parecen 
venganzas. Nunca fuy defdeñádo de mi Se- 
ñora, reíjxmdió Don Quixote. No porcia* 
to, dixo bancho (que allí junto eftava) por* 

2ue es mi Señora , como una borrega man* 
i, y mas blanda, que una manteca. Esvuef* 
tro efcudéro efte? preguntó el del bóique ¿ 
Si es, refpondió Don Quixote, Nunca he 
vifto yo efcudéro, replicó el del bófque,que 
fe atreva á hablar donde habla íu Señoréalo- 
menos ay eftá eíTe mió, que es tan grande 
como fu padre, y no fe provará, que aya 
defplegádo el labio donde yo hablo. Pues i 
ffe, dixo Sancho, que he hablido yo, y nué- 
do hablar delante de otro tan , y aun : Qué- 
defe aqui, que es peor meneállo. £1 efcudé- 
ro del bófque año por el bra$o á Sancho, di- 
Ziéndole: Vamonos los dos donde podamos 
hablar efcuderilménte todo quanto quifiere- 
mos j y dexémos á cftos Señores amos nuei- 
tros, que fe den de las haftas, contándofe las 
hiftórias de fus amores; que á buen fegúro, 
que les ha de coger el dia en ellas, y no las 
han de avér acabado. Sea en buena hora, 
dixo Sancho ; y yo le diré á vuefla merced 

3uien soy, para que vea fi puedo entrar en 
ozena con los mas hablantes efcuderos. Con 
ello fe apartaron los dos efcuderos, éntrelos 
quales pafsó un tan graciófo coloquio, como 
fué grave el que pafsó entre fus feñóres. 



CA? 
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CAPITULO XIII. 

Donde fe prosigue la aventura del Caval- 

Uro del boj que y con el difcreto 9 nueva 

y fuáve coloquio quepa/si entre los dos 

efcuderos* 

y 

Divididos eftávan Ca valleros, y efcu- 
deros - y Eftos contándole fus vidas, y 
aquellos fus amores: Pero la hiftória cuenta pri- 
mero el razonamiento de los mojos, y lue- 
go prosigue el de los amos: Y aíüdize, que 
apartandofe un poco dellos , el del bóíque 
dixo á Sancho : Trabajófa vida es la que 
paísámos, y vivimos, Señor mió, eftos que 
fomos efcuderos de Cavalléros andantes. En 
verdad que comemos el pan en el sudor de 
nueftros roftros, que es una de las maldicio- 
nes que echó Dios a nueftros primeros padres. 
También fe puede deür, añadid Sancho, que 
lo comemos en el yélo de nueftros cuerpos; 
porque, quién mas calor, y mas frío, aue los 
miferabíes efcuderos de la andante Cavalleria? 
Y aun menos mal fi comiéramos, pues los due- 
los con pan fe» menas ; pero tal vez áy que fe 
nos paila un dia, ó dos fin defayunárnos, fi. 
no es del viento que sopla. Todo eífo fepué- 
de Uevar, y conllevar, dixo el del bóíque, 
con la efperanga que tenémosdcl premio ¿por- 

S- ü demafiadaménte no es deígraciado el 
Villero andante á quién un efcudéro firve, 

por 
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por lo menos \ pocos lances fe verá premiado I 
con un hermóíb govierno de qual que ínfula , 
ó con un Candado de buen parecer. Yo, re* 
plicó Sancho > ya hfe dicho i mi amo, queme 
concento con el govierno de alguna ínfula, y 
el es can noble, y tan liberal, qué me le wt 
pronietldo muchas y divérfas vezes. Yo,dixo 
el del boíque, con un canonicato quedaré &- 
tisfecho de mis férvidos, y ya me le tiene 
mandado mi amo. Y que tal eleve de ser, 
dito Sancho, fu amo de vuefla merced Ca- 
ballero a lo eclefiaftico , y podrá hazer eflas 
mercedes, á fus buenos efeudéros; pero el 
tóio es meramente lego, aunque yo me acuer- 
do, quando le querían aconíejár perfonas dif- 
cretas (aunque á mi parecer mal intenciona- 
das) que procuráffe ier Argobifpo; pero el 
no quifo fino ser Emperador, é yo eftáva en- 
tonces temblando > fi le venía en voluntad de 
ser de la Iglefia, por no hallarme fundente de 
tener beneficios por ella; porque le bago 6- 
bér á Vuefla merced ¿ que aunque parezco 
hombre i soy una beftia para ser de la Iglefia. 
Pues en verdad que lo yerra vuefla merced, 
dixo el del bófque, á caufa que los goviernos 
infulanos no fon todos de buena data ¿ algu- 
nos áy torcidos ¿ algunos pobres, algunos ma- 
lenconicosj y finalmente el mas erguydo , y 
bien difpuelto trae contigo una pefada Carga 
de penfamiéntos, y de incomodidades, que \ 

roe fobre fus ombros el defdichádo á quien 
cü{K> ett fuerte. Harto mejor feria * que los 
que profesamos efta maldita fervidúmbre^ 
ÍJ03 retiráfíeroo; \ nueífra* cjtfas,y allí Qosea- 
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tretuviéffemos en exerdcios mas fu&ves, co- 
mo fi dixéflemos, cacando, 5 pefcindo; que 
rícudéro iy tan pobre en el mundo, á quien 
le falte un Rozin; y un par de galgos, y una 
caña de pefcár con que entretenerle en fu Al* 
dea? A mi no me falta nadade(fo,reíjx>ndió 
Sancho: verdad es, que no tengo Rozin, pe- 
ro tengo un Afno,que vale dosvexesmasque 
d Cavallo de mi amo. Mala Pafcua me dé 
Dios, y fea la primera que viniere, fi le tro* 
cira por éL aunque me diéflen quatro ftne- 

rs de cebada encima. A burla tendri vuef- 
mercéd «1 valor de mi Rüzáo que Rúzioes 
el color de mi Jumento, Pues galgos no me 
avian de falt&r , aviéndolos fobrkíos en mi 
pueblo; y mas que entonces es la caga mas 
guftofe, quando fe haze á coila agina. Real > 
y verdaderamente, refpondló el del bófque, 
Señor efeudéro. que tengo propuéfto, y de- 
terminado» de dex&r eftas borracherías deftos 
Cavalléros, y retiArme á mi aldea, y criütr 
rois bijitos, que tengo tres, como tres orien- 
tales perlas. Dos tengo yo, dixo Sancho, que 
fe pueden prcfentiralPapa enpersóna^ dpe- 
cúlminte una muchacha, á quién crio para 
Condefla. fi Dios fuere férvido, aunque & 
P€sir de íu madre. Y que edad tiene efla Se- 
ñora, que fe cria para Condeffa? preguntó el 
del bófijue. Quinze años, dos mas á menos, 
refpondló Sancho, f>ero es tan grande como 
unalan^a, y uto freíca como una mañana de 
abril, y tiene unafuerga.de un ganapán. Par* 
jes fon effas, reípondió el del bófque, nofo* 
lo para fer Condeffa, fino para fer Ninfa <jd 

verde 
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verde bófque, O hideputa, puta y que Rejo 
deve de tener la vallaca! A lo que refpondió 
Sancho, (algo mohíno:) Ni ella es puta, ni 
lo fué fu madre, ni lo íerá ninguna delasdos, 
Dios queriendo, mientras yo viviere, Y há* 
bleíé mas comedidamente, que paraavérfe 
criado vuefla merced entre Cavalléros andan* 
tes, que fon la mifma corteña, no me pare- 
cen muy concertadas eflas palabras, O que 
tnai fe le entiende i vueffa merced, replicó 
el del bófque, de achaque de alabanza, Señor 
efeudéro. Como, y no fabe, que quándo al- 
gún Cavalléro da una buena lanzada al toro 



en la placa, ó quándo alguna perfona hazeal* 
guna cofa bien hecha, fuéle dezir el vulgo: 
O hideputa puto, y que bien que lo hk hecho? 



Y aquello que parece vituperio, en aquel ter- 
mino, es alabanza notable? Y renegad vos 4 
Señor, de los hijos, 6 hijas, que nobazen 
obras, que merezcan, fe les den i. fus padres 
loores femej&ntes. Si reniego, refpondió San- 
cho, y deffe modo, y por efla mifma razón 
podía echar vueíTa merced a mis hijos, y i mi 
muger toda una putería encima, porque todo 
quanto hazen, y dizen fon eftremos dignos de 
femejantes alabanzas; y para bolvérlos á ver, 
ruego yo a Dios, me ¿que de pecado mortal, 
que lo mefmo fera, (i me faca defte peligró- 
fo oficio de efeudéro, en el qual he incurri- 
do fegunda vez, cebado, y engañado de una 
bolfa con cien ducados, que me hallé un día 
en el corazón de Sierra Morena, y el Diablo 
me pone ante los ojos, aqui, aílL acá no, 
fino acullá, un talego lleno de doblones, que 

me 
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me parece, que & cada pa/ío le toco con la 
mano , yme abraco con él , y lo llevo & mi caía, 
y echo Cenfos, y fundo rentas, y vivo como 
un Principe j y el rato que en eílo pienfo fe 
me hazen fáciles, y llevaderos quantos traba- 
jos padezco con efte mentecato de mi amo, 
de quién sé, que tiene mas de loco, que de 
Cavalléro. Por eflb, refpondió el del bóf- 
que, dizen, que U codicia rompe el f acó; y fi 
vá & tratar dellos, no ay otro mayor en el 
mundo que mi amo , porque es de aquellos 
que dizen: enjetados ágenos matan al s4fno;pues 
porque cobre otro Cavalléro el juyzio quehi 
percudo, fe haze él loco, y anda bufeandolo 
que no sé , fi defpues de hallado , le há de (a « 
fir i los hoz! eos. Y es enamorado por dicha? 
preguntó Sancho. Si, dixo el del bófque, 
de una (tal Cafildéa de Vandalia, la mas cru- 
da, y la mas asada Señora, que en todo el 
orbe puede hall&rfe; pero t\q coxéa del t>iéde 
k crudeza , que otros mayores embúítes le 
punen en las entrañas, y ello dirá antes de 
muchas horas. No áy camino tan llano, re- 
plicó Sancho, que nó tenga algún tropezón, 
o barrlnco: En otras caías cuézen habas, y 
*n la mia a calderadas : Mas acompañados , y 
paniaguados deve de tener la locura, que la 
difcrecion. Mas fi es verdad lo que comun- 
mente fe dize, que el tener compañeros en 
los trabijos¿ fuéle fervlr de alivio en ellos, 
con vueftra merced podré confolárme, pues 
•jro i otro Amo tan tonto como el mió. 
Tonto, pero valiente, refpondió el del bóf- 
9* e * y roa* vellaco que contó, y que valien- 
te* 



fe. Eflb no es el mío, refpondió Sancho? 
digo que no tiene nada de vellaco, antes tie- 
ne una alma como un cántaro; no fabehazer 
mal á nadie , fino bien á todos; ni tiene ma- 
licia alguna; un niño le hará entender que es 
<le noche en la mitad del día; y por efta fen- 
ziltóz le quiero como Mas telas de mi cora- 
$ón, y no me amaño á dexárle por mas dis- 
parates que haga. Con todo eflb, hermano, 
y Señor, dixo el del bófque, íi el ciego guia 
al ciego, ambos van á peligro de caer en el 
hoyo. Mejor es retirarnos con buen corftpas 
de pies, y bol vernos a nueftras Querencias; 
que los que búfcan aventuras, no fierapre las 
hallan buenas. 

Escupía Sancho á menudo , al parecer, 
un cierto genero de Saliva pegajóía, y algo 
feca, lo quai vifto, y notado por el caritati- 
vo bofqueril eícüdéro, dixo: Paréceme,que 
de lo que hemos hablado fe nos pegan al pa- 
ladar Jas lenguas; pero yo traygo un defpega- 
dor pendiente del arzón de mi Ca vallo, que 
es tal, como bueno; y levantándofe, bolvío 
defd^ alli á un poco con una gran boca devi- 
no, y una empanada de media vara; y no es 
encarecimiento, porque era de un conejo aU 
bar tan grande, que Sancho, al tocarla, en- 
tendió ser de algún cabrón, no que de cabri- 
to: Lo qual viílo por Sancho dixo: Y efto 
tiáeyueíTa merced contigo, Señor? Pues que 
fe pensáva, refpondió el otro? Soy yo por 
ventura algún efcudéro de agua, y lana? Me- 
jor repuefto traygo yo en las ancas de mi Ga- 
villo, que lleva configo, quando va de ca- 
mine, 
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mino, un General. Comió Sancho fin hazir- 
fe de rogar, y traga va á efcuras bocados de 
nudos de fuelta,y dixo: Vuefla merced fique 
es efeudéro fiel, y legal, moliente, y corrien- 
te, magnifico, y grande, como lo mueftra 
eíte banquete, que .fino na venido aqui por 
arte de encantamiento, parécelo alómenos; y 
no, como yo mezquino, y malaventurado, 
que folo tráygo en mis alforjas un poco de 
quefo tan duro , .que pueden defcalabrar con 
ello á un Gigante, á quien hazen compañía 

Juatro dozenas de algarrobas, y otras tancas 
e avellanas, y nuezes: Mercedes a la eftre- 
cbéza de mi dueño, yak opinión que tiene, 
y orden que guarda, de que los (Javalleros 
andantes no fe han de mantener, y íuftentár 
fino con frutas secas, y con las yérvas del 
campo. Por mi fé, hermano, replicó el del 
¿6fque,que yo no tengo hecho elfeftómago, 
1 tagarninas, ni á Piruétanos, ni a rayzes de 
los montes: Allá fe lo áyan con fus opinio- 
nes, y leyes cavalleréfcas nueftros amos, y 
coman lo que ellos mandaren. Fiambreras 
traygo, y efta bota colgando del arzón de la 
filia por fi, ó por no; y es tan devota mia, 
y quiérola tanto, que pocos ratos fe paflan, 
fin que le dé mil befos, y mil abramos; y di* 
liando efto, fe la pufo en las manos á San* 
cho, el qual empinándola, puefta á la boca, 
cftuvo mirando las eltrellas un quarto de ho- 
ra ¿ y en acabando de beber, dexó caer laca- 
baja a un lado, y dando un gran fufpiro, di* 
*o : O hideputa , veüaco , y como es católi- 
co! Véys ai, <iixo el del bófaue, cp oyendo 

:»W. UI. N d 
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el hidepüta de Sancho , como aveys alabado 
cite vino, llamándole hidéputa? Digo, ref- 
pondió Sancho , que confieflb , y que conozco, 

3ue no es defhonra llamar hijo de puta á na- 
ie, quando cáedebaxo delentencümiéntode 
alabarle. Pero dígame, Señor, por el figlode 
lo que mas quiere, efte vino es de Ciudad 
Real ? bravo Moxon , reípondió el de bóíque; 
en verdad que no es de otra parte, y que tiene 
algunos años de ancianidad. A mi con eflb, 
dixo Sancho, no toméys menos, lino gue fe 
me fuera á mi por alto dar alcance a lu co- 
nocimiento. No ferá bueno , Señor efeudé- 
ro, que tenga yo un inftinto tan grande, y 
tan natural en efto de conocer vinos, que en 
dándome á oler qualquiéra, acierto la patria, 
el lin&ge, el fabor, y la dura, y las bueltas 
que há de <&t con todas las circunftancias al 
vino atañederas? Pero no áy de que maravil- 
15rfe,fi tuve en mi lin&ge por parte de mip*. 
dre los dos mas excelentes Mosones, que en 
luengos años conoció la Mancha : Para prueva 
de lo qual les fucedió lo aue aora diré. 

Dieronles á los dos á provlr del vt-¡ 
no de una cuba, pidiéndoles íu parecer del 
eftádo, calidad, bondad, 6 malicia del vino. 
£1 uno lo provó con la punta de la lenguas 
El otro no hizo mas de llegarlo a las narízes» 
£1 primero dixo, que aquel vino fabia i hier- 
ro: El fegundo dixo, que mas fabia acordó* 
van. £1 dueño dixo, que la cuba eíláva lim- 
pia, y que el tal* vino no tenia adobo aíguno, 
por donde huviéfle tomado^fabor de hierro, 
ni de.cordovta. Con todo eflb los dos ft- 

woSó$ 
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fflofos Moxones fe afirmaron en lo que avian 
dicho. Anduvo el tiempo^ vendiófe el vino, 

Lal limpiar de la cuba hallaron en ella una 
re pequeña pendiente ele una correa de cor- 
dovin. Porque vea vuefla merced, ü quién 
viene defta ralea, podrá dar lu parecer en fe- 
roejantes cauías. Por eflb digo, dixo el del 
bofque, que nos de*femos de andar bufcándo 
aventuras; y pues tenemos hoga§as, no.but 
quémos tortas; y bolvimonos á nueftras cho- 
cas que alli nos hallar* Dios, íi el quiere, 
nafta que mi amo llegue & Zaragoga, dixo 
Sancho, le ferviré.que defpues todos nosen» 
tenderemos. Finalmente tanto hablaron, y 
tanto bebieron los dos buenos. efcudéros,que 
tuvo neceflidád el fueño de atarles las lenguas, 
y templarles laféd (quequitárfela, fuera im- 
poffible; ) y affi afidos entrambos de laya cafi 
vaiía bota, con los bocados k medio mafcir 
en la boca fe quedaron dormidos, donde los 
dexarémospor aora,por contar lo que elCa- 
valléro del bofque pa&6 con el de la trine 
Kgura. 



CAPITULO XIV. 

¡)ondt Je prosigue la aventara del CavaU 
jiro del Bofque, 

EJ» T r e muchas rabiones que pafsiron pojj 
Quixote, y d Cavalléro de 4a Selva, di* 
N i w 
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ze la hiftória, que el del Boique díxo a Don 
Quísote: Finalmente, Señor Cavallero, quie- 
ro que íepays, que mi deftino, ó por mejor 
dezir, mi elección me trúxo a enamorarme 
de la fin par Cafildéa de Vandalia: Llamóla, 
fin par. porque no le tiene, affi en la Gran- 
deza del cuerpo, como. en d eítremo del ef- 
tado y y de la hermosura. Efta tal Cafildéa, 
pues, que Yóy contando, pagó mis buenos 
pensamientos, y comediaos deíleos con ha- 
berme ocupar (como fií Madrina á Hercu- 
les) en muchos, y diverfos peligros, prome- 
tiéndome al fin de cada uno, que en el fin 
del otro llegaría el de mi efperánga^ pero affi 
fe han ido eflabonánáo mis trabajos, que no 
tienen cuento ¿ ni sé yo,qual ha de *ér el úl- 
timo, que dé principio al cumplimiento de 
mis buenos deíieos. Una vez me mandó, que 
fuéfle a defafiar a aquella famofa Giganta de 
Sevilla, llamada la Giralda, que es tan valien- 
te, y fuerte como hecha de bronze ? y fin 
rpudárfe de un lugar, es la mas movible, y 
boltaria muger del mundo. Llegué, vila, y 
▼entila, y hizela eftar queda, y á raya, por- 
que en mas de una femaría no foplaion fino 
vientos nortes. Vez también húvo, que me 
mandó, fuéfle a torjaajr en pefo las antiguas 
piedras de los valientes Toros de Guiíando ; 
Empreíá mas para encomendarte á Ganapa- 
nes, que á Cavalléros. Otra vez ene mandó , 
que me precipirjtüe, y fumiéfife en la íima de 
Cabra (peligro inaudito, y temerófo) y que 
1? truxéffe particular relación de laqueen 
aquella efeura profundidad íe enciém. De- 
tuve 
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tóvc el movimiento á la Giralda, pesé los To- 
ros de Guifendo, defoeñéme en la Sima, y 
faqué a lux lo efconcüdo de fu abifmo; y mis 
efperan$as " muertas que muertas, y fus man* 
damiéntos, y defdenes vivos que vivos. En 
refolucion, últimamente me ha mandado, que 
diícúrra por todas las provincias de Efoaña, 

1> baga confefeár á todos los andantes Cavaí- 
éros, que por ellas vagaren ¿ que ella íbla es 
la mas aventajada en hermosura de quantasoy 
viven y y que yo soy el mas valiente, y el mas 
bien enamorado Ca vallero del orbe, en cuya 
demanda hé andado ya la mayor parte de Ef- 
pafia y y en ella hé vencido muchos Cavallfe- 
ros , oue fe han atrevido a contradezírmeJ 
Pero ae lo que yo mas me precio, y ufano- 
es, de avér vencido en fingulár batalla a aquel 
tan Famofo Cavallcro Don Quixote de la 
Mancha, y héchole confefsár .que es mas her- 
móla mi Cafildfea, que fu Dulcinea; y en fo- 
to efte vencimiento hago cufenta, que hé ven 5 » / 
cido todos los Cavalléros del mundo, porgue 
el tal Don Quixote que digo, los há vencido 
á todos, y aviéndole yo vencido á M, fu glo- 
ria, fu fama, y fu honra fe ha transferido, y 
panado a mí períbna; y tanto el venced&r es 
mas honrado, quanto mas el vencido es repu- 
tado: Affi que yá corren por mi cuenta, y fon 
mias las ¡numerables hazañas del ya referido 
Don Quixote. 

A d m i r a do quedó Don Quixote de o&r 

al CavaHéro del Bofque; y eftüvo mil ver.es 

por dezirle que mentía,* y ya tuvo el menfif 

en el pico de k lengua; pero repórtófelome- 

Ñ $ jor 
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jorque pudo, por hazérle confefeár por ib 
propria boca lu mentira; y affi foffissadamen» 
te le dixo: De que vucíTa merced, Señor Ca- 
vallero aya vencido á los mas Cavalléros an- 
dantes de Eípaña, y aun de todo el mundo» 
no digo nada; pero de que aya vencido a Don 
Quixote de la Mancha, póngolo en duda: 
Podría ser que fuéíTe otro que le pareciéffe, 
aunque áy pocos que le parezcan. Como no? 
•replicó el del Bofque: Por el Cielo que pos 
cubre, que pelee con Don Quixote* y le ven- 
cí, y rendí j y es un hombre alto de cuerpo, 
feco de roftro , eflirado ? y avellanado de miem- 
bros , Entrecano ,1a nar a aguileña, y algo cor* 
ba, de vigotcs grandes, negros, y caydos. 
Campea debaxo del nombre del Cavallero de 
la trille Figura: y trie por eícudéro á un la* 
bradór, llamado Sancho Panga: Oprime el 
lomo, y rige el freno de un famofo Ca vallo, 
llamado Rocinante; y finalmente tiene por 
.Señora de fu voluntad a una tal Dulcinea del 
Tobólo, llamada un tiempo Aldon^aLorerv* 
£0; como la mia, que por Uamárfe Cafilda, 
V ser de la Andaluzia, yo la llamo Cafildéa de 
Vandalia. Si todas eitas feñas no bailan para 
acreditar mi verdad, aqui efta miefpada,que 
la hará dar crédito á la miíma incredulidad. 
Soflegáos j Señor Cavallero^ dixo Don Qui« 
¿(ote, y eícuchád lo que deziros quiero. 

Ave ys de íabér, que effeDon Quixorc 
jque dezis es el mayor amigo, que en eíle mun- 
do tengo, y tanto, que podré dezir, que le 
tengo en lugar de im miíma períbna, y que 
jK>r ^ feñas que d¿l me avéys dado tan pun- 
.. tualc* a 
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tulles, y ciertas 9 no puedo pensar, fino que 
sea el mifmo que aveys vencido. Por otra 
parte veo con los ojos, y coco con las manos 9 
no ser poffible ser el mifmo ; fi yi no fuéfle , 
que como él tiene muchos enemigos encan- 
tadores (elbecialménte uno que de ordinario 
le perfigue) no aya alguno dellos tomado fu 
figura, para dexárfe vencer, por "defraudarle 
de la fama, que fus altas cavallerias tienen 
grangeáda,y adquirida por todo lo descubier- 
to de la tierra. Y para confirmación defto 
quiero también que fepiys, que los tales en- 
cantadores fus contrarios no tík mas de dos 
dias, que transformaron la figura, y perfona 
de la hermoía Dulcinea del Tobólo en una 
aldeana foéfc, y baxaj y defta manera avrin 
transformado á Don Quixote: Y fi todo efto 
no bafta para enteraros en efta verdad, que 
digo- aquí eftá el mefmo Don Quixote, que 
la fuftentarSl con fus armas & pié, 6 á ca val- 
lo, 6 de qualquiéra fuerte que os agradare: 
Y dixiéndo efto, fe levantó en pié, y empu- 
ñó la efpada, cfper&ndo, que refoíucion to- 
maría el Cavalléro del Boíquej El qual con 
voz affi mefino foflegada, refpondió,y dixo: 
Al buen pagador no le duelen prendas. El que 
una vez, Señor Don Quixote, pudo vence- 
ros transformado, bien podrá tener efperáa- 
9a de rendiros en vueftro propio ser. Mu 
porque no es bien que los Cavalléros hagan 
fus fechos de armas a efeúras, como los íal» 
teadóres, y rufianes, efperémos eldia, para 
que el Sol vea nueftras obras: Y hade ser 
Condición de nueftra Batalla, que el vencido 
N4 bk 
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to de quedar & la voluntad del vencedor, p*» 
ra que haga del todo lo que quifiérc, con cal 
que sea decente a Ca vallero lo que fe le orde- 
nare. Soy mas que contento defla condición 
y conveniencia, rcípondió Don Quixote; y 
en diziéndo ello, fe fueron donde eftavan fus 
efeudéros, y los hallaron roncando, y en la 
mifma forma que eftavan , quando les íattÁ 
el fueño. Defpertáronlos , y mandáronles, 
<jue tuvieflen á punto losCavállos, porque/en 
íaliéndo el íol, avian de hazer los dos m» 
fangriénta, fmgulár, y defiguilbatalla, A* 
cuyas nuevas quedó Sancho atónito, y pafínV 
do, temerófo de la falúd de fu amo, por Mj 
valentías que avia oi'do dezir delsúyoalefcáf 
déro del Boíque: Pero fin hablar palabra ñr 
fueron los dos efeudérds á bufear fu ganada 
(que y& todos tres Cavallos yelRutíoieavkéF 
olido, y eftavan todos juntos.) /? 

E n el camino dixo el del Boíque a íjanchrt l 
Ha defaber, hermano, que tienen por fcflíf 
tumbre los peleantes de laA^daluzaa, qqftoí 
do fon padrinos de alguna pendencia, ngrifií** 
tkrfe ociófos mano fobre mano en tanto «kF 
fus ahijados riñen. Dlgolo, porque efté*^|»' 
vertido, que miéntrasnueftros dueños rrati& ' 
nofotros también hemos de pelear, y htfcfftr 
nos anillas. EíTa coftumbre, Señor elcudi* '" 
reípondi^ Sancho, sjlli puede correr, y t 
sár cpn los rufianes, y peleantes que dizesn .. 
xo con los efeudéros de los Cavalléros andarte ¡ 
tes, ni por pienfo; alómenos yo no hé o^db' 
derir a mi amo femejatité coíhimbre ¿ y fába 
qe (nemofia todas las ordenanzas de la andáis . 
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te Cavalleria. Quanto mas, que yo quiero 
que sea verdad y ordeninga expréfla el pelear 
los efeudéros en tanto <jue fus íeñores pelean, 
pero yo no quiero cumplirla, fino pagar la 
pena, que eftq viere pueita á los tales pacífi- 
cos efeudéros, que yo aflégüro, que no pas» 
fe de dos libras de cera; y mas quiero pagar 
las tales libras (que sé que me coftarán menos) 
<jue las hilas que podré gaftar en curarme la 
cabeca^qué 'va me la cuento por partida, y 
dividida en dos partes ; y mas que me impol- 
fibilita el reñir el no tener efpada, pues en mi 
vida me la püfe. Para efíb sé yo un buen re- 
medio, dixo el del Bofquc, yotriygoaquidos 
talegas de liento de un miímo tamaño; toma- 
réys vos la una, y yo la otra , y reñiremos á 
talegazos - con armas iguales, Defla manera 
sea en buena hora, reipondió Sancho, por* 
que antes fervirá la tal pelea de defpolvorear- 
nos, que de herirnos. No ha de ser aífi , re* 
puco el otro , porque fe han de echar dentro 
de las talegas, porque no fe las lleve el Ayre, 
media dozena' de guijarros lindos 3 y pelados, 4 
que pefen tanto los unos como los otros: y 
defta manera nos podemos .atalegár, fin na- 
térnos mal , • ni daño. Mirad , cuerpo de mi 

(ttdre, reipondió Sancho, que Martas cebol- 
inas, ó que Copos de Algodón cardado pone 
en las talegas para no quedar molidos los caf- 
eol y hechos alheña los hueffos? Pero aun- 
que fe llenaran de capullos de Seda, fepa, fe r 
ñor mió, que no he de peleSr. Peleen nuef- 
tros araos, y allá fe lo iyan, y bebamos y vi- 
vimos nofotros, que el tiempio tien&cuyáádo 
Ny do 
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de quitarnos las vidas, fia que andemos buf« 
cándo apetitos, para que íe acaben antes de 
llegar fu lazón, y termino, y que fe cay ande 
maduras* Con todo, replicó el del Bofijue, 
hemos de pelear, fi quiera, media hora. El- 
fo no, reípondió Sancho; ño feré yotandcC 
cortés, ni tan defagradetído, que con quién 
he comido, y he bebido trabe queftion algu- 
na , por mínima que sea; cjuanto mas ? que 
eftando fin cólera, y fin enojo, quién diablos 
fe há de amañar á reñir á lecas? Para eflb, 
dixo el del Bofque, yo daré un fundente re- 
medio; y es, que antes que comencemos la 
pelea, yo me llegaré bonitamente k vuefia 
merced, y le daré tres ó quatro bofetadas, 
que de con el k mis pifes , con las quales le 
haré defpertár la cólera, aunque eftéconmas 
fueño que un Lirón. Contra effe corte sé 
yo otro, reípondió Sancho, que no le vi es 
:aga: Cogeré yo un garrote, y antes que vuef- 
ia merced llegue a defpertárme la cólera» ha- 
re yo dormir i garrotazos de tal fuertelaíúya, 
ue no defpiérte, fino fuere en el otro mun* 
io, en el qual fe fabe, que no foy yo hora» 
bre que me dexo manofeir el roftro de nadie, 
y cada uno mire por el viróte: Aunque lo 
roas acertado feria, dexir dormir fu cólera i 
cada uno; que no fabe nadie el alma de na- 
die; y tal fuéle venir por. lana, que buelvc 
trasquilado; y Diosbendixolapaz, ymaldixo 
las riñas; porque íi un gato acosado, encer- 
rado, y apretado íe. buéive -en leóxi, yo que 
soy nombre. Dios (abe en lo que podré bol- 
yerme; y aík defde aora intimo á vueíla mer- 
ced, 
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cid, Señor efcudéro, que corra por fu cu en- 
ta todo el mal y daño, que de nueftra pen- 
dencia refultáre. Eftá bien , replicó el del 
Bofijue, amanecerá Dios, y medraremos. 

En efto yá comen§ávan á gorgeár en los 
Arboles mil fuertes de pintados pajarillos, y 
en fus divérfos, y alegres cantos parecía . que 
davan la norabuena 3 y faludávan á la fresca 
Aurora, que yá por las puertas, y balcones 
del Oriente iva defcubriéndo la hermosura de 
fu roftro, (acudiendo de fus cabellos un nu- 
mero infinito de liquidas perlas, en cuyofua- 
ve licor bañándofe las yervas, pareciaaffi mif- 
mo, ellas brota van, y llovían blanco, y me- 
nudo Aljófar. Los fauces deftilávan maná ía- 
brófo, revanfe las fuentes, murmurávan loa 
arroyos, alegrávanfe las íelvas, enriquecianíe 
los prados con fu venida. Mas apenas dio lu- 
gar la claridad del dia para ver, y diferenciar 
las cofas, quando la primera, que fe ofreció 
i los ojos de Sancho Pan^a, fué la nariz del 
efcudéro del-Bofque, que era tan grande, que 
caG le hazla fombra á todo el cuerpo. Cuén- 
tafe en efe&o, que era de demafiada grande- 
za, corba en la mirad, y toda llena de berru- 
gas de color amoratado como de verengénas: 
Baxavale dos dedos mas abaso de la boca, 
cuya grandeza, color, berrugas, y encola- 
miento a0i le afeávan el roftro, aue envíen* 
dolé Sancho, comentó á herir de pié, y dq 
mano como niño con Alferezia, y^ropúfo 
en fu corazón de dexárfe dar dozientas bofe- 
tadas antes que defpertár la colera , para reñir 
con aquel voliglo* 

Do W 
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Don Quixotemiró I fu contendor, yhal« 
lóle yá puerta, y calada la Celada , de modo 
que no le pudo ver el roftro^ pero notó que 
era hombre membrudo, y no muy alto de 
cuerpo. Sobre las armas traya una fobrevif- 
ta , ó cafaca de una tela, al parecer, de oro 
finiffimo, iembradas por ella muchas lunas pe- 
queñas de reblandecientes efpéjos, que le ha- 
rían en grandiflima manera galán , y viftófo. 
Bolavanle fobre la celada grande cantidad de 
plumas verdes, amarillas, y blancas. Lalan- 
ga que tenía arrimada á un árbol, era gran- 
diflima, y gruéfla, y de un hierro azerádo de 
mas de un Palmo. Todo lo miró, y todo 
lo notó Don Quixote, y juzgó de lo vifto, 
y mirado, que el ya dicho Cavalléro de vía de 
ser de grandes fuer gas,' pero no pk>r eflb te- 
mió como Sancho Panga, antes con gentil 
Denuedo dixo al Cavalléro de los efpéjos: Si 
h mucha gana de pelear, Señor Cavalléro, 
no os gafta la cortesía, por ella os pido, que 
alc^ys la visera un poco, porque yo vea, fila 
gallardía de vueftro roftro redondéala de vuef- 
rra dilpoficion. O vencido, ó vencedor que 
faljays defta Emprefa Señor Cavalléro, ref- 
pondió el de los efpéjos, os quedará tiempo, 
y efpácio d emanado para verme ; y fi aora no 
íatisfago k vueftro defcéo es por parecérme, 
que hagq notable agravio a la hermófa Cafil- 
riéa de Vandalia, en dilatar el tiempo que tar- 
dare engalgarme la visera, fin haxérosconfefr 
sár lo que ya fabéys, que pretendo. Pues en 
tanto que íubimos & tíavallo, dixo Don Quí- 
sote, bien podeys dezirme, fi soy yo aquel 
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Don Qjúxote , que dixlfte avcr vencido? A 
eflb osrefpondémos, dixo el de los efpcjos, 
que parecéys, como fe parece un huevo i 
otro, ainulmoCavalléro, que yo vencí; pero 
fegun vos dezis/que le persiguen encantado- 
res, no ofaré afirmar, ü sóys el contenido , ó no. 
Elfo me baila á mi, refpondióDon Qnixote, 
para que crea vucífro engaño: Empero para 
faciros del, de todo punto, vengan nucftros 
Cavallos j que en menos tiempo que el que 
tardiredes en abaros la visera, fi Dios, fimi 
Señora, y mi bra^o me valen, veré yo vues- 
tro roftro, y vos veréys, que no soy yo el 
vencido Don Quixote que pensáys. Concito, 
acortando razones, futieron a Ca vallo, y 
Don Quixote bolvió las riendas á Rozinante 
para tomar lo que convenía del campo, para 
bolvér á encontrar á fu contrarío, y lo mef- 
mo hizo el de los eípéjos; pero no fe avia 
aportado Don Quixote veyntepaífos, quando 
íe oyó llamar del de los efpejos, y partiendo 
los dos el camino, el de los eípéjos le dixo: 
Advertid, Señor Cavalléro , que la condición 
de nueftra batalla es, que el vencido, como 
otra vez hé dicho, hade quedar á diierecion 
del vencedor. Yá la se , refpondió Don Qui« 
íote, con ul que lo aue fe le impufiére, y. 
mandare al vencido, han de fer cofas, que 
no falcan de los limites de la Cavalleiia. Aíli 
fe entiende, refpondió el délos efpéjos. Ofre- 
ciéron/cle en efto á la vifta de Don Quixote 
las eftrañas narizes del efeudero , y no fe ad- 
miró menos de verlas que Sancho, tantoque 
le juzgó, por algún mpnftro, 6 por hombre 

nue« 
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nuevo, y de aquellos que no fe usan en el 
mundo, Sancho , que vi6 partir á fu amo 
para tomar carrera, no quifo quedarfolócon 
el narigudo, temiendo que con folo un pasa- 
gonzalo con aquellas nanzes enlasfuyas , feria 
acabada la pendencia fuya, quedando del Gol- 
pe, 6 del Miedo tendido en el fuelo; yfiíéffe 
tras fu amo afido & un arzón deRoziname; ? 
quando le pareció, que yá era tiempo que boí- 
viéffe, le dixo: Suplico k vuefla merced, Se- 
ñor mió, que antes que buélva á encontrarte, 
me ayude á fubir fobre aquel alcornoque, de 
dónele podré ver mas á mi íabor, mqor que 
defde el fuelo, el gallardo, encuentro que 
vueífa merced há de hazérconefteCavaHéro. 
Antes creo, Sancho, dixo Don Quixote, 
que te quieres encaramar, y fubir en Andamio 
por ver fin peligro los toros. La verdld que 
diga 7 , refpondió Sancho, las defaforádas nari- 
ces de aquel efeudéro me tienen atónito, y 
lleno de efpanto, y no me atrevo áeftárjun- 
to á el. Ellas fon tales, dixo Don Quixote, 
que á no séryo quién soy, tambien<mea(bni- 
braran ¿ y aííi ven , ayudártehé á fubir donde 
dizes. 

E N lo que fe detuvo Don Quixote en que 
Sancho fubiéfle en el Alcornoque, tomó el 
de los efpéjos del campo lo que le pareció ne« 
ceísárioj y creyendo que lo mifmo avria he- 
cho Don Quixote , fin efperar fon de trompeta^ 
ni otra feñal que los avisafíe, bolvió las rien- 
das á fu Cavallo ( que no era mas ligero, ni 
de mejor parecer que Rozinante) y a tódofu 
correr, (que era un mediano trote), iva i 

fie 
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encontrar i fu enemigo; pero viéndole ocu- 
pado en la futrida de Sancho, detuvo las ríen* 
das 3 y parófe en la mitid de la carrera, délo 

2uc el Cavallo quedó agradecidilfimo, á cau- 
1 que ya no podia movcrfe. DonQuixote, 
cue le pareció que yk fu enemigo venía volan- 
do, arrimó reziaménte las efpuélas ¿ las traf- 
hijadas de Rocinante , y le hizo aguijar de 
manera, que cuenta la hiftória, que efta fola 
vez ib conoció avér corrido algo, porque to- 
das las demás fiempre fueron trotes declara- 
dos; y con efta no vifta furia llegó donde el 
de los dfcéjos eftava hincando a fu Cavallo las 
tfpudaa nafta los Botones, fin que lepudiéfle 
mover un folo dedo del lugar donde avia he- 
cho Eftanco de íu carrera. En efta buena ía- 
tón, y Coyuntura halló Don Quixote á ib 
contrario embarazado con fu cavallo , y ocupa- 
do con fu lan^a, que nunca, ó no acertó, 
o no tuvo lugar de ponerla en riftre. Don 
(Juixote; que no miriva en eftos inconveni- 
entes, a ialvamano, y fin peligro alguno en- 
contró al de los efpéjos con tanta fuerga, que 
mal de fu erado le hizo venir al fuelo por las 
ancas del Cavallo, dando tal cayda, que fin 
mover pié, ni mano dio léñales de que efta va 
muerto. Apenas le vio caydo Sancho, quan- 
do fe deflfób del alcornoque, y á todapriéfla 
vino donde fu Señor eft&va ; el qual apeindo- 
fe de Rebinante, fue fobre el de los efpéjos. 
y quitándole las laxadas del yelmo para ver h 
era muerto, y para que le diéfle el ayre fi á 
cafo eftáva vito, vio (quien podra dezir lo 
Sucvió, fia auslr admiración, maravilla y j 
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efpanco l ios que lo oyeren? ) Vio, dize U 
hiftória, el roftro mefmo, lapiifina figura, 
el mefmo afpe&o, la mijfraa fifonomía, la 
mifma efigie, la perfpectiva mcfma del Bachil- 
ler Sanfon Carráfco ¿ y aífi como la vio, en 
alcas voxes dixo: Acude, Sancho, y mira lo 
que has de ver, y no lo has de creer: Águi- 
la hijo, y advierte lo que puede la «magia, 
o que pueden los hechiceros, y los encanta- 
dores. Llegó Sancho, y como vid el roftro 
del Bachiller Carráfco, comen£Ó á haxerfe 
mil cruzes, y á íantiguárfe otras tantas; y en 
todo efto no dava mueftras de eftár vivo el 
derribado Cavallero; y Sancho dixo á Don 
Quixote: Soy de parecer, Señor mió, que 
por íi, 6 por no, vueffa merced hinque, y 
meta la eípada por la boca á cite que parece 
el Bachiller Sanfon Carráfco, qui§á matari 
en él á alguno de fus enemigos los encantado- 
res. No dizes mal, dixo Don Quizóte, por- 
que de los enemigos los menos; y Tacando la 
eípada para poner en efe&o el avifo y confe- 
jo de Sancho, llegó el eícudero del délos ef- 

Ecjos, ya fin las nariz.es que tan feo le avian 
echo, y á grandes vozes dixo: Mire vuefla 
merced ío que haze, Señor Don Quixote', 
que efle, que tiene á los pies, es el Bachiller 
Sanfon Carráfco fu amíj», y yo sóv fu eícu- 
dero. Y viéndole Sancho fin aquella fealdad 
primera, le dixo: Y las riarizes? A loque él 
refpbndió, aqui las tengo en la faldriquera, 
y echando mano á la derecha, íacó unas na- 
riies de palla * y barniz de mafcara,delama- 
nifatiira que, quedan delineadas*, y mirándole 

mu 
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mas y mas Sancho, con voz admirativa y 
grande dixo: Santa María, y válme! Eftc no 
es Tome Cecial mi vezino, y mi compadre? 
Y como fi lo soy , rcfpondió el yá deínarigado 
efeudéro. Tomé Cecial soy, Compadre y 
amigo, Sancho Pan<;a, y luego os diré loa 
arcadúzcs, embúftes, y enredos por donde 
soy aqui venido; y en tanto pedid, yfuplicad 
al Señor vueftro amo, que no toque, maltra- 
ce, hiera, ni mate al Cavallérp delosefpéjos, 
que l fus pies tiene, porque íin duda alguna 
es el atrevido, y mal aconfejado Bachiller 
Sanfon Carráfco nueftro compatrioto. 
E n efto bolvió en fi el de los efpéjos, lo 

3ual viílo por Don Quixote , le pufo la punta 
efnuda de fu efpada encima del roílro, y le 
dixo: Muerto sóys, Cavalléro, fino confe* 
fsáys, que la fin par Dulcinea del Tobófo 
fe aventaja en belleza á vueftra Cafildéa de 
Vandalia. Y demás defto avéys de prometer 
(fi defta contienda, y cayda quediredes con 
vida) de ir á la Ciudad del Tobófo, yprefen- 
taros en fu prefencia de mi parte, para que 
haga de vos lo que mas en voluntad le vinie- 
re; y fi os dexáre en la vueftra, affi mifmo 
avéys de bol ver á bufeárme; que el raftrode 
mis hazañas os fervira de guia , que os trayga 
donde yo eftuviére, y á dezirme lo que con 
ella huviéredes pafiado : Condiciones ; que 
conforme á las que pufimos antes de nueftra 
batalla, no falen de los términos de la andante 
Cavalleria. Confiéflb, dixo el caydo Caval? 
léro, que vale mas el zapato defcoíido, y fu- 
lio de la Señora Dulcinea del Tobófo, que 
Tm. III. O las 
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las barbas mal peynidas, aunque limpias, dú 
CaGldea; y prometo de ir, y bol ver de fu pre- 
fencia á (a vucftra, y daros entera .y particu- 
lar cuenta de lo que me pedís. También a* 
▼éys de confeísár, y creer, añadió Don Qui- 
jote, que aquel Ca valoro ? quevenciftes,no 
fué, ni pudo ser Don Quixore de la Mancha, 
fino otro que fe le parecía, como yo confi- 
éflb, y creo que vos, aunque parecéys al Bac- 
hiller Sanfon Carráfco , nó lo sóys , fino 
otro que le parece, y que en fu figura aoul 
me le han putfto m¿ enemigos, para quede* 
tenga, y temple el* ímpetu de mi cólera, y 
para que ufe blandamente de la gloria del ven- 
cimiento. Todo lo confiéflb , . juzgo , y fíen- 
lo, como vos lo creéys, juzglys, y íenris, 
refpondió el derrengado CavaTléro. Dexa<¿ 
me levantar, os ruego, fi es que lo permite 
el golpe de mi cayda, que affaz mal trecho 
me tiene. Ayudóle á levantar Don Quixote, 
y Tomé Cecial fu eícudéro, del qual no apar- 
cava los ojos Sancho; preguntándole colas, 
cuyas rcfpueftas le davan manifiéftas feñales 
de que verdaderamente era el Tomé Cecial 
que dezia : Mas la aprehenfion , que en 
sancho avia hecho lo que fu amo dixo , 
de que los encantadores avian mudado la 
figura del Cavaliéro de los efpéjos en la del 
Bachiller Carráfco, no le dexava dar crédito 
k la verdad, que con los ojos efláhra miran- 
do. Finalmente fe quedaron con efte enga- 
ño amo y mo§o; y el de los efpéjos, yCn 
efeudéro mohínos, y mal andantes , fe apar- 
lifOQ de Don Quixote, y Sancho ¿ con in* 

tea* 
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fcicióti dé büfcir algún lugar dónde vizmítrit, 
y entablarle las coftillas. Don Quijote y 
Sancho bolvífeton i profeguir ib camino dé 
Zaragoza, donde los dtxa k hift&riá pof di* 
cuenta, de quién era el Cavalléro delosefpfc. 
jos, y fu narígante Eícudfero. 



CAPITULO XV. 

Dndefe cuenta f > ¿¿ «ó/rá* de quién 
tra él Cavalléro dehsefpiJ0S , 
yfuefeuderó. 

EN eftrfemo contento, uftno, y vanáglo- 
ridfo iva Don Quixote por a ver alcana- 
do Vitoria de un valiente Cavalléro, como 
M fe imaginfcva, que era el de los efpéjoi, de 
cuya cavaUeréfca palabra efperiva fabér, fi el 
encantamiento de fu Señora paf&va adelante í 
pws era fbrjjófo, que el tal vencido Cavallérd 
bolviéífc, fo pena de no sfcrlo, & dfcrle razón 
de lo que con día le huvifeffefucedido; pero 
uno penfava Don Quixote, y otro el de los 
tfpejos, puéfto que por entonces no era otro 
ft penfamiénto fino bufc&r donde vizm&rfe, 
como fe hi dicho. * Dize, pues» la hiftória, 
que quándo el Bachiller SanfonCarráfco acon- 
fejó á Dbp Qiiixote, que bolviéfle i profeguir 
fas dexádas Cavallerits Ltufe por avér entrado pri- 
meto en Bureo con el Óüra , y el Barbero , fobre 
que medio fe podrta tomir para reduzlr á Don 
O 2 Qui* 
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Quizóte a que fe eftuviéfle en fu ca& quieto: 
y IbíTegado fin que le alborotaren fusmalbuí 
cáelas aventuras ¿ de cuyo confejo falió por 
voto común de todos, y parecérparticularde 




andante, y trabafle batalla con ¿1, pues no 
faltaría (obre que, y le vénciéfle ( teniéndolo 
por cofa fácil j ) y que fuéíTe pa&o, y con* 
cierto, que el vencido auedafíe á merced del 
vencedor ; y afli vencido Don Quixote. le 
avia dé mandar el Bachiller Ca vallero, febol- 
viéfle á fu pueblo, y caía, y no faliéfle della 
en dos años, ó halla tanto que por el lefuéflc 
mandado otra cofa; lo qual era claro , que 
Don Quixote vencido cumplirla indubitable- 
mente, por no contravenir, y faltar a las ley ci 
de la Cavalleria; y podría ser, que en el tiem- 
po de fu reclufion.íe le olvidáífen fus vanida- 
des, ó fe diefle lugar de bufeár á fu locura al- 
gún conveniente remedio. Acceptólo^ Car- 
rafeo ,y ofreciófele por Efcudéro Tomé Ce- 
cial, Compadre, y vezino de Sancho Panga, 
hombre alegre, y de luzios cafeos. Armófe 
Sanfon, como queda referido, y Tomé Ce- 
cial acomodó fobre fus naturales narizes las 
faifas, y de mafcara ya dichas, porque no fuéf- 
fe conocido de fu compadre, quando fe viéf- 
fen; y afli figuiéron el miímo viage que lle- 
va va Don Quixote, y llegaron caíi a hallarle 
en la aventura del carro de la muerte: Y fi- 
nalmente dieron con ellos enelboíque. don- 
de les fucedió todo lo que el prudente ha lef- 

do¿ 
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do: y fino fuera por los penfamifentos extra- 
ordinarios de Don Quixotc, que fe dio l 
entender, que el Bachiller no era el Bachil- 
ler, el Señor Bachiller quedara imposibilita- 
do para fiempre de graduarle de licenciado, 
por no avér hallado nidos donde pensó hallar 
pájaros. Tomé Cecial, que vio quan mal avia 
logrado fus deíséos, y el mal paradero que 
avia tenido fu camino , dixo al Bachiller : 
Por cierto, Señor Saafon Carritfco, ijue te« 
némos nueftro merecido : Con facilidad fe 
píenla, y fe acomete una empréfa, puro con 
dificultad las mas vezes fe (ale della. Don 
Quixotc loco, noíbtros cuerdos, el fe vá Ca- 
no, y riendo, vuefla merced queda molido, 
y trine» Sepamos, pues, aora, qual es mas 
loco» el que lo es por no poder menos, ó d 
qu$ lo es por fu voluntad r A lo que respon- 
dió Sanfon: La diferencia que áy entre elfos 
dos locos es, que el que lo es por fuerca, lo 
ferá fiempre ¿ y el que lo es de grado, ío.dc- 
xará de ser guando quifiére. Pues aíS es, 
dixo Tomé Cecial, yo fuy por mi voluntad 
loco quando quife hazérme efcudfero de vuef- 
fa merced, y por la mifma quiero dexár de 
serlo, y bolverme a mi cala. Elfo os cum- 
ie, reípondió Sanfon, poraue pensar que yo 
ié de bolvér & la mia, hafta avér molido á 
palos á Don Quixotc, es pensar en lo efeusá- 
do j y no me llevar* aora & hulearle el delséo 
de que cobre él Juyxio , fino el de la ven- 
ganza; oue el dolor grande de mis coítillai 
no me dexa hazér mas piadofos difeurfos. En 
tfto fueron ratonando los dos hafta que lie- 
O 3 g¿- 
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ciron i un pufeblo, donde fbfc.ventuc* UQr 
i un Algebrifta con quien fe coró d Sanios 
ddgrac&do. Tome Cecial fe bolvio ,yk 
dexó, V d quedó imaginando fu venganza; 
y la niáória budve a hablar del a üi úetnpo, 
por no dexar de regozijarfe aora con Don 
Quitóte. 

CAPITULO XVL 

¿7; /* f 10 yii¿¿¿# ¿ Don ¡¡hixot* con 9* 
di/creta Cavailéro de la AUtncba. 

CON la alegría, contento, y ufanidad, 
míe fe hí. dicho, fegiua Don Quixoce 
m jornada, imaginándole por la pateada 
vitória, ser el Cavallero andante mas valien- 
te, que tenia en aquella edid el mundo: Di- 
va por acabadas, y áfdiz6nconduzidasquan- 
tas aventuras pudifcflea fucedérle de ajli ade- 
lante: Tenia en poco a tos encantos, y & los 
encantadores : No fe acordáva de los innu- 
merables palos } que en el difeúrfo de fasCa- 
vallerlas le avian dado, ni de la pedrada que 
le derribó la micád de los dientes, ni del desa- 
gradecimiento de los Galeotes,, ni dd atrevi- 
miento y lluvia de eflacas de tos Yanguéfes. 
Finalnjfepte dezía entre fi^ que fi él hallara ar- 
te, modo, ó manera como defencantar i fu 
Señora Dulcinea , no envidiara a, la major 
ventura que alcanzó ó pudo alcanzar $1 ñus 

ven- 
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tenmrófo Ca* alífero andante de los pafsldo* 

Siglo*. 

En eftas imaginaciones irá todo ocupado, 
quando Sancho le dixo: No es bueno, Señor, 
que aun toda vía traygo entre los ojos Iks de*- 
fcfor&dás narízes, y mayores de marca de rol 
compidre Tomé Cecial? Y crees tu, San* 
cho, por ventura, dixo Don Quixote, qué 
el Cavallérd de los efpéjoi era el Bachiller Car- 
rafeo, y fu efcudéro Tomé Cecial tucom- 
padre? No sé que the diga á eflb, refpondtd 
Sancho: Tolo sé, que las fefias que me óibdé 
mi caía, touger, y hijos, no me las podría 
<ftr otro que el tnefmo; y la cara, quitada 
Us narizes, era h mifma de Tomé Cecial, 
como yo fe la hé vifto muchas veles en mi 
pueblo, y pared en medio de mi cafa, yei 
tono de la habla en todo uño. Eftcmos a ra- 
tón, Sancho, replicó Don Quitóte: Vena* 
ci, en que conftderacion puede caber, que 
«1 Bachiüér Sanfon Carrafco viniéfle comd 
Cávalléro andante, armado de armas ofcnsl* 
vís, y defensivas a peleir conmigo? Hé (ido 
yo fu enemigo por ventura? hé le dado jó 
J*nas ocafion para tenerme ogerixa? soy yé 
fa Rival ? O naze el profefsion de las arma* 
para tener envidia a la fama, que yo por ellal 
hfcganido? Pues que diremos, Señor, refpon» 
dio Sancho, a efto de parecérfe tanto aquei 
CávaMéro h sea el que ffcére , al Bachiller Car- 
fifco, y ffif efcudéro á Tomé Cecial mi com- 
padre ? Y fi ello es encantamiento , como vucf* 
*** merced 1 ha dicho, no avia en el tnúndd 
*»os dos á quién fe parecieran? Todo es ar* 
O 4. tí- 
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tificio, y tra^a, refpondió Don Quixote, de 
los malignos Magos, que me persiguen, los 
quales$ anteviendo, que yo avia de quedar 
vencedor en la contienda, fe previnieron, de 
que el Cavalléro vencido moftráfle el roftro 
de mi amigo el Bachiller, porque la amiftad, 
que le tengo, fe pufieflc entre los filos de mi 
cfpada, y el rigor de mi brago, y templa file lt 
jufta ira de mi corazón , y defta manera que- 
dáffe con vida el que con embelecos, y fal- 
sías procuráva quitarme la mia. Para prueva 
de lo qual ya fabes, ó Sancho, por experien- 
cia, que no te dexará mentir, ni engañar, 
quan fácil sea á los encantadores mudar unos 
rpftros en otros, haziéndo delohermofofeó, 
y de lp feo hermófo, puesnohádosdias, que 
viftes por tus mifmos ojos la hermosura, y ga- 
llardía de la fin par Dulcinea en toda fu en- 
tereza, y natural conformidad; y yo la vi en 
la fealdad, y baxéza de una zafia labradora con 
cataratas en los ojos, y cori mal olor en la bo- 
ca i, y mas que el pervérfo encantador que fe 
atrevió á hazér una Transformación tan mala, 
no es mucho que aya hecho ladeSanfonCar- 
ráfeo, y la de tu compadre, por quitármela 
gloria del vencimiento de- las manos. Pero' 
con todo cfto me confuso , porque en fin , 
en qualquiéra figura, que aya údo, hé queda- 
do vencedor de mi. enemigo. Dios fabe Ja 
verdad de todo , jefpondió Sancho ; y como 
el íabia, que la transformación de Dulcinea 
avia fido traga, y embeleco suyo, no le fatis- 
fazían las quimeras de fu amo; pero no le qui- 
lo 
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fo replicar por no dezir alguna palabra qué 
defcubriéíTe fu embulle» 

En eftas razones eftávan, quando los al- 
canzó un hombre, que detras dellos por el 
miimo camino venia fobre una muy hermoía 
yegua tordilla, veftido un gavan de paño fino 
verde gironádo de terciopelo leonado , con 
una montera del mifmo terciopelo: £1 adere- 
zo de la yegua era de campo, y de la ginéta, 
affimiftno de morado, y verde: Tra^a un Al- 
fange morifeo pendiente de un ancho Taháft 
de verde y oro, y los borzeguieseran de la 
labor del tahalí. Las efpuélas no eran dora- 
das, fino dadas con un barniz verde, tan ter- 
fas, y bruñidas, que por hazer labor con to- 
do el veftido, parecían mejor; que fi fueran 
de oro puro. Quando llegó a ellos el cami- 
nante, losütludó cortefménte, y picando ala 
yegua, fe paísáva dé largo. Pero Don Qui- 
jote le dixo: Señor galán, fi es que vuefla 
merced lleva el camino que nofotros, y no 
importa el dárfe prifcfla, merced recibiría en 
|ue nos fuéflemos juntos. En verdad , rcfpon¿ 
lió el de la yegua, que no me pafcara tan de 
largo, fino fuera por temor, que con la com- 
pañía de mi yegua, no fe alborotara eíTe ca- 
vallo. Bien puede, Señor, refpondió áefta 
fazón Sancho, bien puede tener las riendas á 
fu yegua, porque nueftro cavaHoeselmasho- 
nefto, y bien mirado del mundo j jamás en 
femejantes ocafiones ha hecho vileza alguna ,* 
y una vez que fe defmandó áhazérla, lalafti- 
mos mi Señor, y yo con las fetenas. Digo 
otra vez, que puede vueftra merced detener- 
Oj fe 
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fe fi quHfferé; que aunque fe lt dea entre do# 
platos, á buen tegúro que el cavailo no laar* 
roftre. Detuvo k rienda el caminante, ad« 
mirándofe de la poftiira, y roftro de Don 
Quixote, el qual ira fin celada, que la llev*- 
va Sancho como maleta en d anón delante- 
ro de la albarda del ruzio; y & mucho miri- 
▼a el de lo verde fc Don Quixote, mucho mas 
roiráva Don Quixote al délo verde, pareciéa- 
dolé hombre de Chapa. La edad moftrávasfcr 
4c tínquenta años, las canas pocas, y el roí* 
tro aguileno, la vifta enere alegre, y grave) 
finalmente en el trage, y poftúra dáva k en* 
tender ser hombre de buenas prendas. Loque 
juzgó de Don Quixote de la Mancha el délo 
verde fué, que feroejante manera, ni parecer 
de hombre no le avia vifto jama*. Admiró* 
le la longúra de fu ca vallo, la grandeza de fu 
cuerpo, la flaqueza y amarillez de fií roftro, 
fus armas, fu ademan, v compoftüra: figura 
y retrato no vifto por luengos tiempos atrito 
en aquella tierra. Notó bien Don Quixote la 
atención con que el caminante le mirara, y 
leyóle en la fufpenfion fu deísfco; y cómo era 
tan cortés, y tan amigo de dar ¿uño & rodos; 
ames oue le pregúntale nada , le fabo al ca- 
mbo diziendole : E£b figura, quevueflamer- 
chd en mi ha vifto, por ser tan nueva, y tan 
futirá de las que comunmente fe ufan , no me 
maravillaría yo de que le huviéffe maravÜ&- 
do; pero descara vuefla merced de eftarlo, 
quando le diga, como le digo, que soy Ca- 
vallero denos, ^ue dizen las gentes, que £ fas 
avemúras van. Sali de mi patria, empeñé n» 

ha- 
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Tunda, dexé mi regalo, y entregúeme en los 
bracos de la fortuna, que me llevifle donde 
mas fuéffe férvida. Quiíe refiícit&r la yi muer* 
ta andante caballería, y há muchos cuas oue 
tropeando aquí, cayendo alÜ, defpeñáado 
me acá, y levantándome acullá, hé cumplido 
gran parte de mi deíséo, ibeor riendo viudas, 
amparando donzellas, y favoreciendo caldas» 
huérfanos y pupilos: r romo y natural oficio 
de Cavallferos andantes, i aífi por mis valo- 
róos, muchas, y Chriítíanas hazañas h¿ me- 
recido andar ya en eltampa en cali todas, ó 
las mas naciones del mundo. Tréynta mil vo* 
lúmenes fe han irapreffodemiHiftória, y lle- 
va camino de imprimirfe tréynta mil vezeade 
mulares, fi el Cielo no lo remedia* Finalménr 
te por encerrarlo codo en breves palabras, ó 
ea una fola, digo, que yo soy Don Quixote 
de li Maqcha , por otro nombre llamado,, ejl 
Cavalléra de la trifte figura. Y puefto que ha 
propias alababas, envilecen, carne (breólo def 
ti* yo tal vez las mias> y efto fe eatiénde quan¿ 
do no fe halla presente quién las diga: AíB 
que, Señor, Gentilhombre, ni efte cavallo f 
efta lan^a x ni efteefcüdo ,. ni efeudéro, nico» 
<ks juntas, eftas armas, ni la amarillez de mí 
roftro, ni mi atenuada flaqueza os podra ad* 
núrár de aquí adelante, aviéndo £a fabido 
^én s&y , y la Profeffion que hago. Cail#, 
en diziéodo efto Don Quizóte, y el de lo 
^ cr de, fegun fe cardáva en refpoiwiferle, pare* 
£& que no acertava a hazérlo; pero de alli & 
pifcu eípácio le dixo; Acercarte, Señor Ca* 
**&<>, ^ cowcér gor mi fiíípenfion rmdefc 

séo¿ 
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«feo; pero no avéys acertado & quitarme la ma- 
ravilla, que en mi caufa el avérosvifto: Que 
puefto que, como vos, Señor, dezís, elia- 
t>ér vi quién sóys, me lo podría quitar ¿ no 
Vk fido affi; antes agora que losé, quedo mas 
fuípéníb. y maravillado. Como, y es poffi- 
ble que ay oy Cavalléros andantes en el mun- 
do ? Y que iy hiftórias imnreflas de verdade- 
ras CavaUerias? No me puedo perfuadir, que 
aya oy en lá tierra, quién favorezca viudas, 
ampare donzellas, ni honre cafadas, nifocor- 
ra Huérfanos; y no lo crevéra, íi en vuefli 
merced no lo huviéra vifto con mis ojos. 
Bendito sea el Cielo, que con efla hiftória 
que vuefla merced dize, que eftá iraprefla, 
de fus altas y verdaderas cavallerias, fe avrán 
puefto en olvido las innumerables de los fin- 
gidos Cavallérós andantes , de que eflráva lic- 
ito el mundo, tan en daño de las buenas coC 
tdmbres, y tan en perjuyzio, y defereditode 
las buenas hiftórias, Ay mueno que dezir, 
refpondió Don Quixote, eñ razón de fifon 
fingidas, ó no las hiftórias de los andantes Ca- 
balleros. Pues ájr quién dude, refpondió el 
verde , que no ion faifas las rales niftórias? 
Yo lo dudo, refpondió Don Quixote, yqué- 
defe efto aquí, que fi riuéftra jornada dura, 
éfpéro en Dios de dar á entender a vueftra 
merced, que há hecho mal en irfecon la cor- 
riente de los que tienen por cierto, que no 
fon verdaderas Dcfta ultima razón de Don 
Quixote tomo barruntos el caminante, deque 
Don Quixote devia de ser algún mentecato, 
y aguardáva que con otras lo confirma íTe¿ pe- 
ro 
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ro antes que fe divirtieren en otros razona- 
mientos, Don Quixotc le rogó, le dixéfle 
auién ¿ra, pues el le aviadado par te de fu con- 
dición, y de fu vida? 

A lo que refpondió el del verde ga van: Yo,' 
Señor (Ja vallero de la trine Figura, soy un 
hidalgo, natural de un lugar donde iremos i 
comer óy, fi Dios fuere férvido: Soy mas 

!ue medianamente rico , y es mi nombre Don 
)iego de Miranda: Paüb la vida con mimu- 
ger, y con mis hijos, y con mis amigos: Mis 
cxercicios fon el de la caga, vpefea, pero no 
mantengo ni halcón , ni galgos, fino algún 
perdigón manfo , ó algún hurón atrevido» 
Tengo hafta séys dozenas de libros, quálesde 
romance, y quales de Latin, de hiftória algu- 
nos, y de devoción otros: LosdeCavallcrias 
aun no hin entrado por los umbrales de mis 
puertas: Hojeo mas los que fon profanos que 
los devotos, como sean de honefto entreteni- 
miento, que deléyten con el lenguage, y ad- 
miren, y fufpendan con la invención, pueíto 
que deftos ay muy pocos en Epaña. Alguna 
vez cómo con mis vezinos, y amigos, y mu- 
chas vezes los combido. Son mis combites 
limpios, y alTeádos, y no nada efeafos: Ni 
gufto de murmurar, ni confiénto que delante 
de mi fe murmure: No efeudriño las vidas 
agenas, ni soy Unce de los hechos de los otros: 
Oygo Mifla cada día , reparto de mis bienes 
con los pobres, fin hazér alarde de las buenas 
obras, por no dar entrada en mi corazón á la 
hipocresía, y vana gloria: Enemigos que blan- 
damente fe apoderan del corazón mas recata- 
do. 
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do. Procuro j^ottér en paz los que afe, qué 
¿ft&n dc&venidos : Soy devoto de nueftra Se* 
flora, y confio fiémpre en la mifericordia in- 
finita de Dios nueftro Señor. 

Atbmtissimo eftúvo Sancho á la re- 
lación de la vida, y entretenimientos del hi- 
dalgo; y pareciéndole buena, y finta, y que 
quien la natía, devla de haíér milagros, fe 
Arrojó del rúxto , y con gran prieta le fué í 
*6ir del eftrivo derecho, y con devoto cow 
$ón, y cafi lagrimas le besó los píes una, y 
touchas vetes; Vifto lo qual por d hidalgo, 
le preguntó: Que hazéys, ner mano P Que be- 
fos fon eftos? Déxenme besar, refpondió San- 
cho, porque me parece vuefla merced d pri- 
mer Santo & la Ginéta, que hé Vifto en todo* 
los dias de mi vida. Ño soy Santo, refpon- 
dió d hidalgo, fino gran pecador: Vos fi, 
hermano, que devéys de ser bueno, como 
tueftra fimpHcidád lo muéftra. Bolvió San* 
cho i cobrar la albarda, a viendo lacado & pía- 
£a la riía de la profunda melancolía defu atoo, 
t causado nueva admiración á Don Diego, 
rreguntóle Don Quixote, que qtíantos hijos 
tenía ? Y dixole, que una de las coías en que 
Joman el fumo bien los antiguos FUofofos, 

Íue carecían del verdadero conocimiento de 
>ios, fué en los bienes de la naturaleza; y en 
los de la fortuna, en tener muchos amigos, 
y en tener muchos, y buenos hijos. Yo, Se* 
ñor DonQurxote, refpondió el hidalgo, ten» 
go un hijo, que í no tenerle, qoigi me juz- 
gara por mas dichófo de lo que soy ; y no 
porque él séfr malo , fina porque no es m 

bueno | 
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bueno» como yo quifiéra: SeA de edid de 
diez y ocho años ; los sfcys hk eftádo en Sala* 
manca aprendiendo las lenguas Latina » y Grie- 
ga, y quando qulfe que pro&fTekeftudiar otras 
ciencias , hállele tan embebido en la de la 
Poéfia (ü es que fe puede llamar ciencia) que 
no es poffible hatórie arroftiir la de las Leyes 
(que yo quifiéra que eftudiira) ni la Rey na de 
todas, la Teología. Quinera yo que fuéraco- 
ronadcfulinage, pues vivimos en Siglo, don» 
de nueftros Reyes premian altamente las vir* 
mofas , y buenas Letras (porque Letras fin 
Virtud, fon perlas en el muladar: ) Todo el 
dia fe le paffi en averiguar, fi dixo bien, 6 
Q)al Homero en tal verlo de falliada} Si Mar* 
cial anduvo deíhonéfto. ó no en tal Epigra- 
ma; Sí fe han de entender de una manera, 6 
otra, tiles, y cales vérfos de Virgilio: En fia 
todas fus converfaciones fon con los Libros 
de los referidos Po&as i y con los de Horacio, 
Perfio, Juvenal, y Tibulo j que de los mo* 
taños romanciftas no haxc mucha cuenta: 

* con todo el mal cariño que tnueftra teñir 

* la Poefia, de Romance, le tiene agora des- 
vanecidos los pen&miéntos el hazfer una glo* 
[** quatro verlos, que le han embiádo de Sa- 
lamanca, y pienío que fon de Juila Litera» 
tía. 

A todo lo qual refpondi6 Don Quixote: 
kos hijos, Sefior, fon pedios délas entra- 
bas de fus padres, y afli fe h*n de querer, 6 
buenos, 6 malos que sean , como le quieren 
«s almas que nos din vida. A los padres to» 
«a el «ncaminkkrs defifc pequeños por lgipaí- 

f#s 



33- 30T rr «^p-- . 1 ella fe 

rjcnr- — 'Zj^ o yo Ha- 

argr ^-j -»-■". -ebéya, 

:=r - —-*»._ _L_^ _ c con los 

j^_ '" - icre ala 

r - nombre 

" - MO. Y i 

"*~ ' hijo no 

-* a<5T w * , dóymc 

^/~ " *— .óoenel* 

^*" * > mero no 

"._ ■- >, niVir» 

."**"" * - cera Latí* 

!^T * •; antiguo» 

i ron cn la 
7**"** :trangéras. 

/*"*" - .epcos. Y 

^ tltendiéfle 

. )iieb, y que 
an, porque 
— _ _ '"" *• .ian'í, ni aun 

. ~«LT~ .".'"" '*" • »'i luya- Pero 

--."** ' ' ~ ,a "* _ -ñor, imagino, 

^mr^T'^"' n la Poéfia de 

-•c^' - "" ' *' " Poetas que fon 

. .r«i, v ..._ ^ r otras lenguas, 

. .^ nen, y deípiérten, 

-"^ 'wrque fegun e¿ epi- 

a. nace} quieren de- 

;c lu madre el Pceca 

v.on aqupiia inciinaci* 

On 




i*+ D. Quixote DI la Makcbá, 

ios de la virtud^de la buena crianza , j de 
las buenas y chriftíanas coftúrabres, para que 
quáodo grandes., sean báculo de la vejez de 
fus padres, y gloria de fu pofteridád; y en lo 
de torearles que eftudien efta, 6 aquella cien- 
cia, no lo tengo por acertado, aunque el per- 
fuadirles, no toa dañofo, y quando no fe ha 
de eftudiár para parte lucrando , fiéndotanvcn- 
turófo el Elrudiante, que le. dio el Cielo pa- 
dres, que fe lo dexen j feria yo de parecer, 
que le dexen feguir aquella ciencia i que mas 
le vieren inclinado ¿ y aunque la de la Poeüa 
es menos útil, quedeleytable, no es de aquel- 
las que fuden defhonrar á quien las pofiée. 
La Poefia, Señor hidalgo, á mi parecer, es 
como una donzella tierna, y de poca edad, 
y en todo eftrémo hermóía, á quién tienen 
cuydádode enriquecer, pulir, y adorna* otras 
muchas donzellas, que fon todas las otr^s cien- 
cias, y ella fe ha de fervir de todas, y todas 
fe han de autorizar con ella: Pero efti tal don- 
zella no quiere ser manofeada, nitrayda por 
las calles, ni publicada por las efquinas de las 
placas, ni por los rincones de los palacios. 
Ella es hecha de una alquimia de tal virtud, 
que quién la fabe tratar, la bolverá en oro 
puriffimo de ineftimabJe precio. Hala de te- 
ner, el que la tuviere, á raya, no dexándola 
correr en torpes Sátiras, ni en deíalmados ib- 
netos; No ha de ser vendible en ninguna ma- 
nera, fi ya* no fuere en Poemas heroycas, en 
lamentables Tragedias > ó en Comedias alegres, 
y artiñciófas. fío fe ha de dexar tratar de los 
truhanes, ni del ignorante vulgo, incapaz de 
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conocer , ni eftimir los teforos que en ella fe 
encierran Y no penséys, Señor, que yo lla- 
mo aquí vulgo fofamente á la gente plebeya, 
y humilde j que todo aquel que nofabe, aun- 
que fea feñor, y principe, puede. y deve en- 
trar en numero de vulgo; y affi el que con los 
requintos que hé dicho tratare, y tuviere ala 
Poefia, feri famoío, y eftimádo fu nombre 
en todas las naciones políticas del mundo. Y & 
lo que dezh, Señor, que vueftro hijo no 
eftlma mucho la Poefia de Romance, dóyme 
i entender , que no anda muy acertado en el- 
lo, y la razón es efta: £1 grande Homero no 
efcnvió en Latin , porque era Griego, niVir* 
gilio no efcrivió en Griego, porque era Lati- 
no. En refolucion todos los Poetas antiguos 
efcriviéron en la lengua que mamaron en la 
leche ¿- y no fueron á bufcár las eftrangéras. 
para declarar la alteza de fus conceptos. Y 
fiéndo efto affi, razón feria, fe eitendtefle 
efta coftumbre por # todas las naciones, y que 
no fe defeftimálte el Poéca Alemán , porque 
efcrive en fu lengua, ni el Caftellano, ni aun 
d Vizcayno, que efcrive en la fuya. PerQ 
vueftro hijo, á loque yo, Señor, imagino, 
no deve de eftár mal con la, Poefia de 
Romance , fino con los Poetas que fon 
metes Romanciftas, ün faber otras lenguas, 
ni otras ciendas, que adornen, y defpiértcn, 
y ayuden á fu natural impulfo: Y aun en 
efto puede avér yerro, porque fegun e¿ opi- 
nión verdadera, el Poeta nacfe¿ quieren de- 
2ir , que del vientre de fu madre el Pceta 
natural fale Poeta, y con aquella inclinad* 
Türn. 111. P on 
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orí que le dio el Cielo, fin mas eft lidio, ni 
artificio compone coflts, que haze verdadero 
al que dixo : Efi Deus tn *rt$s> 0:9. Tambi- 
én digo, que el natural Poeta, que fe ayudare 
del arte, terá mucho mejor, y fe aventajará 
al Poeta, que folo por íaber el arte, quifiérc 
serlo; La razón es, porque el arte no le aven- 
taja á la naturaleza, fino perficiónala: Affi 
que mezcladas la naturaleza y el arte , y el arte 
con la naturaleza, íacarán un perfeftiffimo 
Poeta. Sea pues la conclufion de mi platica, 
Señor hidalgo, que vueftra merced dexe ca- 
minar á fu hijo donde fu eftrella le llama, que 
fiéndo él tan buen eftudiánte, como déve de 
ser, y aviéndo ya fubldo felizmente el primer 
efcalón de las ciencias, que es el de las lengu- 
as, con ellas por fi ranino fubirá á la cumbre 
de las letras humanas, las quales también pare- 
cen en un Cavalléro de* capa, yefpada, y affi 
le adornan, honran, y. engrandecen, como 
las mitras a los Obifpos, ó como las garna- 
chas á los peritos jurisconsultos. Riña vuefla 
merced a fu hijo, íi hiziére Sátyras que per- 
judiquen las honras agénas, y caftiguelc, y 
rónipafelas; pero (i hiziére Sermones al modo 
de Horacio ¿ donde reprehenda los vicios en 
general, como tan elegantemente él lo hizo, 
alábele j porque licito es. al Poeta efcrivir con- 
tra la envidia, y dezlr en fus veríbs mal de 
los envidiófos, y affi de los otros vicios, con 
que no feñale perfona alguna. Pero áy Poe- 
tas, que á trueco de dezlr una malicia, fe 
pondrán á peligro, que los deftierrená lasiílaff 
de Ponto* .Si el Poeca fuere callo en fus co- 

ftum- 
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Jtumbres, lo fera también en fus varios; It 
pluma es lengua del alma; quales fueron los 
conceptos que en ella fe encendieron, tales 
ferán fu* efcritos : Y quandoíos Reyes y Prin- 
cipes ven la milagrófe ciencia de la Poefia en 
fujetos prudentes jvirtuófas, y graves, loshón* 
ran , los eftiman, y los enriquecen, y aun los 
coronan con. las hojas del árbol, á quien no 
ofende el rayo, como en feñal que no han 
de ser ofendidos de nadie los que con tales 
coronas ven honrados, y adornadas fus fiéñes. 
Admira 00 quedo el del verde gavta 
id razonamiento de Don Qpixóte, y tanto* 
que fué perdiendo de la opinión que con el 
tenia de fer mentecato. Pero & la mitad defta 
platica, Sancho» por no fer muy defugufto, 
fe avia defvfrdo del caminó á pedir un poco 
de leche & unos paftóres, que alli junto efti- 
van ordeñando unas ovejas; y en eftoyibol-» 
via á renovar la platica el hidalgo, fatisfecho 
en eftrémo de la difcrecion, y buen difcúrfd 
de Don Quixote, quando alando Don Qui- 
zóte la cabera , vio , que por el camino por 
donde ellos ivan , venía un carro Heno dé 
▼anderas reales; y creyendo que devla de fer 
alguna nueva aventura, á- grandes vozes llamó 
i Sancho que viniéfle á d&rle la celada : £( 
quai Sancho, oyéndofe Hamir, dexó á los 
paftores, y i toda priéffa picó al rúzio ? y lie* 
gó donde fu amo eftáva, á quién fucedió una 
eípantóíá, y defatináda aventura. 
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CAPITULO xvn. 

De donde fe declaró el ultimo punte , y 
eflremo adonde llegó , y pudo llegkr elin- 
audito animo de Don jghtixote, con la 
felizmente acabada aventura de los Leo- 
nes. 

CUenta la hiftória, que qu&ndo Dos 
Quixote dava voxes á Sancho,. que le 
truxéífe el Yelmo, eftáva el comprando unos 
Requesones, que los paíiores le vendían; y 
acotsádo de la mucha priéfla de fu amo, no 
supo que hazér deilos, ni en que traerlos, y 
por no perderlos (que y á los tenia pagados) 
acordó de echarlos en la celada de (u Señor, 
f con efte buen recado bolvió á ver lo que 
le quena: El qual, en llegando, lcdixo: Da- 
me, amigo j eíTa celada, que yo sé poco de 
aventuras, oloqueallideícúbro, es alguna que 
me há de neceffitár, y me ncceffita á tomar 
mis armas. El del verde gavta, que eftooyó, 
tendió la viña por todas partes, ynodeícubrió 
otra cofa, que un carro que házia ellos venía 
con dos ó tres vanderas pequeñas, que Jedifc- 
roif á entender, que el tal carro devk detraer 
moneda de íu Mageftád , y affi fe lo dixo i 
Don Quixote; pero el no le dio crédito (fiem- 
pre creyendo, y pensando, que todo lo que 
e fucediéflc, avian de cér aventuras, y mai 

aven-. 
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aventuras ; ) y aíü relpondió al hidalgo : Hora- 
bre apercebido , medio combatido: no fe 
pierde nada en que yo me aperciba, que sé 
por experiencia, que rengo enemigos visibles, 
e iq visibles, y no sé quando, ni adonde ni en 
que tiempo , ni en que figuras me tón de aco- 
meter: Y bolviéndofe á Sancho, le pidió la 
celada, el qual como no tuvo lugar de facir 
los requesones, le fué. forgófo dárfela como 
eftáva. Tomóla Don Quixote, y fin que 
echaffe de ver ío que dentro venia, con toda 
priéfla fe la encaxó en la cabera, y como los 
requesones fe apretaron, y efprimiéron, co- 
mentó á correr el fuero por todo el roftro, 
y barbas de Don Quixote, de lo que recibió 
tal fufto, que dixo a Sancho: Que ferá efto , 
Sancho, que parece que fe me ablandan los 
caicos, 6 fe me derriten losfeíbs, ó que sudo 
de los pies , a la cabera? Y fi es que sudo , en 
verdad que no es de miedo. Sin dpda creo, 

Sie es terrible la aventura, que aora quiere 
cederme. Dame, fi tienes, con que me 
limpie, que el copiólo sudor me ciega los 
ojos. Calló Sancho, y dióle un paño, y dio 
con él gracias á Dios de que fu Señor nohu« 
wiéffe caydo en el cafo. Limpióle Don Qui- 
xote, y quitófe la celada, por ver que cofa 
. «a la que, á fu parecer, le enfriáva la cabé~ 
$a¿ y viendo aquellas gachas blancas dentro 
de la celada, las llegó a las narixes , y en oli- 
endolas dixo : Por vida de mi Señora Dulci- 
nea del Tobófo, que fon requesones los que 
aqui me has puefto, traydor, vergante, y 
malmirado efcudéro. A lo que con gran 
P 3 fie- 
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flema, y difimulacion refpondió Sanche; Si 
fon requesones, démelos VueíTa merced, que 
yo me los comeré; pero cómalos el diablo, 
que devió de ser el que ay los pufo. Yo avia 
de tener atrevimiento de eníúciár el yelmo de 
vuefla merced ? hallado le avéys el atrevido. 
A la Fé, Señor, á lo que Dios me da * en- 
tender, también devo yo de tener encanta- 
dores que me perdiguen como á hechura, y 
miembro de vuefla merced , y avrán puefto 
ay e(Ta inmundicia para mover & colera fu pa- 
ciencia, y hazér que me muela, como fuéle, 
las coftillas. Pues en verdad, que efta vei 
han dado falto en vago , que yo confio en el 
huen difeurfo de mi Señor, que avráconfide- 
rádo, que ni yo tengo requesones, ni leche, 
ni otra cofa que lo valga, y que fi la tuviera, 
antes la puliera en mi cftómago , que en la 
celada. Todo puede ser, dixo Don Quixote, 
y todo lo mira va el hidalgo , y de todo fe ad- 
miráva , efpecialménte quando deípues de 
avérfe limpiado Don Quixote cabera, roftro, 
y barbas, y celada, fe la encaxó; y afir*r&n- 
clofe bien en los eftrivos, requiriendo laefpa* 
da, y adiendo la lan^a, dixo: Aora veníalo 
que viniere, que aqui ettóy con animode to- 
marme con el mefmo Satanás en perfona. * 

Llegó en efto el carro de las vandéras, 
en el qual no venia otra gente , que el carre- 
tero en las muías, y un hombre lentido en Ja 
delantera. Püfofe Uon Quixote delante, y 
dixo: Adonde váys, hermanos? Que carro 
es efte? Que lleviys en él? Y que vandéras 
fon aquéllas? A lo que refpondió d carretero: 
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El carro es mió; lo que vi en él fon dos bra- 
vos leones enjaulados íjue el general de Oran 
tmbk k la corte prefentádos & fu mageftád ; 
las vatfdéras fon del Rey nueftro Señor, en 
Señal que aquí va cofa luya. Y fon grandes 
los leones ? preguntó Don Quixote : Tan 
granees, rfefponcfió el hombre que iva á la 
puerta del carro, que no han paffado mayores ; 
ni tan grandes de África en Efpaña jamás; y 
yo foy el leonero, y hé paflado otros, percr 
como eftos ninguno. Son hembra, y macho; 
el macho vá en efta xáula primera, y la hem- 
bra en la de atrás, y aora van hambrientos, 
porque no h&n comido óy; y affi vueíTa mer- 
ced fe defvie, que es meneftér llegar prefto 
donde les demos de comer. , A lo que dteo 
Don Quixote (fonriéndofe unpoco)Leónci- 
tos i mi? A mi Leóncitos, y á tales horas ? 
Pues por Dios, que han de ver eíTos Señores 

2ue acá los embian, (i soy yo hombre, que 
1 efpanta de Leones. Apeaos, buen hom- 
bre, y pues sóys el Leonero, abrid eíTasxáu- 
las, y echidme eíTas beftias fuera, <jue en mi- 
tád defta campaña les daré a conocer , quién 
es Don Quixote de la Mancha , á defpecho 

Í pesar de los encantadores que á mi los em- 
ian. Ta, ta, dixo á efta Sazón (entre fi) 
el hidalgo , dado ha Señal de quién esnueftro 
buen Ca vallero; los requesones fin duda le 
han ablandado los caicos, y madurado los fe- 
fos. Llegófe en efto á él Sancho, y dlxole: 
Señer, por quién Dioses, que viiefta merced 
haga de manera, que mi Señor Don Quixoce 
&o fe tome con eftos Leones; que 6 fe toma, 
P 4 aquá 
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aqui nos han de haxer pedacns, a todos. Pues 
tan loco es vueftroamo, reipondió el hidalgo, 
que teméys, y creéys, que fe há de tomar 
con tan fieros animales ? No es loco, reipon- 
dió Sancho, fino atrevido. Yo haré que no 
lo sea, replicó el hidalgo ¿ y llegándole á Don 
Quixote, que eftáva dando priéflaal Leonero, 

Sí abriéfle las xáulas, le dixo: Señor, los 
valleros andantes han de acometer las aven- 
turas que prometen efperánga de íálir bien det- 
las, y no aquellas que del todo las quitan; 
porque la valentía que fe entra en la juriícüd- 
on de la temeridad, mas tiene de locura que 
de fortaleza: Quarto mas, queeftos Leones 
no vienen contra vuefla merced, ni lo fae- 
nan: Van prefentádos á fu Mageftád, y no 
ferá bien ^detenerlos , ni impedirles fu viage. 
VáyafevueíTa merced, Señor hidalgo, rcípon- 
dió Don Quixote , á entender con fu perdi- 
gón manió, y con fu Hurón atrevido, y dexe 
& cada uno hazer fu oficio. Elle es el roio, 
y yo &é bien fi vienen a mi, ó no eftos Seño- 
res Leones. Y bolviéndofe al Leonero, le 
dixo; Voto á tal Don yellaco, que fino abris 
luego las xauías, que con efta Lanfa os héde 
coser con el carro. El carretero, que viola 
determinación de aquella armada fantalma, le 
dixo: Señor mió, vueíTa merced tea férvido 
por caridad dexárme defunzir las muías, y po- 
nerme en falvo con ellas, antes que fedefem- 
báynen los Leones, porque ú me las matan, 
quedare rematado \ ara toda mi vida ¿ que no 
tengo otra haziénda fino efte carro, y eftas 
Muías. O hombre de poca íé, reipondió 

Don 
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Don Quixote, apéate, y desuna* , y hiz lo 
que quifiéres, que prefto verás, que traba-» 
jáfte en vano, y que pudieras ahorrar efta 
diligencia. Apeófe el carretero, y defunzió 
i. gran priéffa, y el Leonero dixo á grandes 
vozes: Seanme teftigos quantos aquí eftán, 
como contra mi voluntad, y rbrqádo abro las 
xáulas, y fuelto los Leones; y dequeprotefto 
á efte feñor, que todo el mal, y daño, que 
eftas beftias hiziéren , corra y vaya por fu cu* 
enta, con mas mis falarios v derechos. Vu- 
eftras mercedes, Señores, ie pongan en cobro 
antes que abra ; que yo feguro eitóy que no 
me han de hazér daño. Otra vez le perfua* 
dio eL hidalgo, que no hiziéfle locura femé» 
jante, que era tentar á Dios acometer taldif- 
paráte, A lo que refpondió Don Quixote, 
que el fabia lo que hazla. Replicóle el hidal- 
go, que lo mirkíTe bien, que el entendía qué 
fe engañáva. Aora, Señor, dixo Don Qui- 
xote, (i vuefla merced no quiere fer oyente 
defta, que á fu parecer ha de fer Tragedia, 
pique la Tordilla, y póngafe en falvo. Oydo 
lo qual por Sancho , con lagrimas en los ojos 
lefuplicó, defiftiéffe de tal empreña, en cuya 
Comparación avian (ido tortas y pan pintado 
la de los molinos de viento, y la temerofa de 
los batanes, y finalmente todas las hazañas que 
avia acometido en todo el difcürfodefuvida* 
Mire, Señor, dezia Sancho, que aquí noay 
encanto, ni cofa que lo valga, que yo he viílo 
por entre las verjas, y relquicios de la xáula 
una uña de León verdadero ¿ y laco por ella, 
que el tal León, cuya deve de ser la tai uña, 
P 5 es 
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es mayor que una montaña. £1 miedo aló- 
menos, relpondió Don Quixore, te la hará 
parecer mayor que la mitad del mundo. Re* 
tírate Sancho, y desame; y fi aqui muriere, 
i fabes nueftro antiguo concierto : Acudirás 
Dulcinea ; y no te digo mas. A eftas aña* 
dio otras razones, con que quitó las efperan- 
9» de que no avia de dexár de profeguir fu 
defvariádo intento. Quinera el del verde ga- 
van oponérfele , pero viófe defigual en las ar- 
mas, y no le pareció cordura tomarle con un 
loco, que yáib lo avia parecido de todo pun- 
to Don Quixote: £1 qual bol viendo á dar pri- 
eto al Leonero, y a reiterar las amenácas, 
dio ocafíon al hidalgo á que picafle la Yegua, 

L Sancho al Ruzio, y el carretero & fus Mu- 
r, procurando rodos apartárfe del carro lo 
mas que pudiéffen, antes que los Leones fe 
defembanaftáflen. Lloráva Sancho la muerte 
de fu Señor, que aquella vez fin duda creta, 
que llegara en las garras de los Leones. Mal- 
deiia fu ventura, y llama va menguklalahon 
en que le vino al penfamiénto boivéráfervir- 
le; pero no por llorjir, ylamentlrfe, dexara 
de aporrear al Rúzáo para que fe alexifle del 
carro. Viendo, pues, el Leonero, que yi 
los que ivan huyendo, eftá van bien defviádos, 
torno á requerir, y a intimar á Don Quixote 
lo que ya le avia remiendo, é intimido; el 
quaí relpondió, que lo oya, y que no fe cu- 
ráfle de mas intimaciones, y requtrimiéntos, 
que todo feria de poco fruto , y que fe diéflc 
priéfía; 
En el efpacio que tardó el Leonero en 

abrir 
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abrir la rabia primera, eftuvo confiderand* 
Don -Quixote, fi feria bien hazér la batalla 
ames a pié que a cavallo: Y en fin fe deter- 
minó de hazerk a pié, temiendo que Roxá» 
nante fe efpantaria con la vifta de los Leones. 
Por efto falrJb del cavallo ,. arrojóla langa , em- 
bragó «I fcfcúdo, y defetnbaynó la eípada, y 
pafio anee paflb con maravillólo denuedo , y 
corazón valiente fe fué á poner delante dq 
carro, encottiendandofe a Dktf de todo cot- 
racím , y luego a fu Señora Dulcinea; 

Y es.de feber, que llegando a efte paflb el 
autor de efta verdadera hiftbria, exclama, 7 
dizc: O fuerte, y fobre todo encarecimiento 
animofo Don Quixote de la Mancha, eípejo 
donde fe pueden mirar todos los valientes del 
mundo, fegundo y nuevo Don-Manuelde 
Lebn , que ftíé Gloria, y ttofifa de lo? Efpa« 
ñoks Ca valleros! Con que palabras contaré 
efta tan efpantofa hazaña? O con que razones 
la haré creyble & los üglos venideros ? O que 
alabanzas avra que no je convengan, y qua- 
drtfl, aunque sean hipérboles fobre todos los 
hipérboles? Tu á pie, Tufólo» Tu intrépido^ 
Tu magnánimo <íon felá una efpada, y no de 
las del Perrillo cortadoras V con un efcüdorío 
de muy luciente y limpio fiero ,eftás aguardan* 
do, y atendiendo los dos más fieros Leones, 
que jamas criaron las Africanas Selvas? Tus 
mifmos hechos sean los que te alaben, vale- 
rofo fylanchego, que yo los dexo aqui en fu 
punto, por faltarme palabras con que encare- 
cerlos. Aquí cefeó la referida exclamación del 

au- 
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autor, y pa&ó adelante, anudando el hilo de 
la hiftória, diriendo. 

Que vifto el Leonero y\ puefto en poftu- 
ta a Don Qptáote, y que no podía dexár de 
foltár al León macho ib peni de caer en la 
«ieígracia del indignado y atrevido cavallero, 
abrió de par en par la primera xiuta donde 
cftáva, como fe ha dicho, el Leóq , el qual 
pareció de grandeza extraordinaria, y de cf- 
•«amable y lea catadura. Lo primero, que 
hizo , fué rebolvérfe en la xáula donde venía 
echado, y tender la garra, y defpore^arfe to- 
do.' Abrió luego la boca y baílelo muy de 
•efpácio, y con can dos palmos de lengua que 
fccó fuera, fe defpolvoreó los ojos, y fe lavó 
el roftro. Hecho efto íacó la cabera fuera 
de la xáula, y miró á todas parcescon los ojos 
hechos brafas: Vifta y Ademan para poner 
«fpanto á la mifma temeridad. Solo Doq Qui- 
zóte lo tnirava atentamente , defleándo que 
íaltáfle yá del carro* y viniéfle con ¿1 á las 
manos, entre las quaíes pensáva haze ríe peda- 
mos ( hafta aqvi llegó el cftremo de fu jamas 
vifta locara:) Pero el generofo León, mas 
comedido que arrogante, no haziéndo cafo 
de niñerías, ni de -bravatas, defpues de avér 
mirado á una y á otra parte, como fe ha di- 
cho, bol vio las efpaldas, y enfeñó fustraferas 
partes á Don Quixote, y con gran flema, y 
Kemanfo fe bol vio á echar en la xáula. Vien- 
do lo qual DonQuixote, mandó al Leonero, 
que le diéfie de palos, y le irritáffe para echar- 
le fuera. £íTo no haré yo , reípondió el Leo- 
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néro, porque fi yo le itaftigo, el primero i 
quien hará pedamos, ferá a mi miímo. Vues- 
tra merced, Señor Gavalléro, fe comente 
con lo hecho , que es todo lo que puede de- 
scríe en genero de valerttia, y no quiera ten- 
tar íegunda fortuna. £1 León tiene abierta la 
puerta, en fu mano eftfc (alir, 6 no fallr; pe* 
ro pues no há íálido hafta aora, no faldiá en 
todo el dia. La grandeza del corazón de vu- 
eftra merced ya eftá bien declarada: Ningún 
bravo peleante (íegun k mi fe me alcanza Jefti 
obligado & mas, que á defafiár á fu enemigo, 
y eiperárle en campaña , y fi el contrario no 
acude, en el fe queda la infamia , y el efpe* 
ránte gana la corona del vencimiento. Affi 
es verdad, refpondió Don Qutxote: Cierra, 
amigo, la puerta, y dame por ceftimonio en 
la mejor forma que pudieres, lo que aquí me 
has vifto hazér: Conviene a íáber, como tu 
abrifte al León, yo le efperé, ¿1 no falió, 
boivile á einerár, bolvió a no falir, y bol* 
vióíé á acorar. No devo mas, y encantos 
afuera, y Dios ayude á la razón, y á la verdad 

Íá la verdadera Cavalleria; y cierra, como 
fe dicho, en tanto que hago feñas á los huy- 
dos, y aufentes, para que lepan de tu boca 
cfta hazaña. 

H izólo affi el Leonero, y Don Quixo- 
te, poniendo en la punta de la lañ(ael!ien£o 
con que fe avia limpiado el roftro de la Lluvia 
de los requesones, comentó á llamar á los 
que no dexavan de huyr, ni de bol ver la ca- 
bera k cada paíTo, todos en tropa, y anteco- 
gi¿o* del túdalgoj pero alcanzando Sancho 
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k ver la fefial del blanco pafif) (üxo: Qgeme 
maten, fi mi ff$pr ao,há vencido a las fieras 
beftias, pues no* llama* Detuviétonfetodo, 
y conocieron, que eí que hazia hs Teñas en 
Don Quixote,y perdiendo alguna parte dd 
jni$do, poco i poco fe vinieron, acercando 
baila donde claramente oyeron las vpxes de 
pon Quixote, que lasllamáva. Finalmente 
bolviéron al carro , y en llegando dixo Don 
Quixote al Carretero: Bol ved, hermano, a 
unzir vueftras rnula§ >: y profeguid vueftro vi» 
age: Y tu, Sancho, dale dos efeudos de oro 
para él, y para el Leonero en Recompeníá 
de lo que por mi íé han detenido. Eflbs daré 

?> de muy buena gana, refpoadió Sancho. 
, croque fe han hecho los Leones? Son muer* 
tos, 6 vivos? Entonces el Leonero menuda* 
mente, y por fus pau&fi contó el fin de la con- 
tienda, exagerando como él mejor pudo, y 
lúpo, el valor de Don Quixote, de cuya viña 
el León acobardado no quifo, ni os6 fidirde 
la xaula, puefto que avia tenido un buen ef 
pació, abierta la puerta della¿ y que por avér 
el dicho á aauel Cavalléro, que era temar i 
Dios irritar al León para que por fuerza fali- 
effe( como él quería que fe irritafle) mal de 
fu grado y contra toda fu voluntad avia per- 
mitido que la puerta fe cerráfla 

Qu e te 'paree* defto % Sancho ?. dixo Don 
jQuixotc. Áy encamos que valgan contra la 
*erdad¿ra valencia? Bien podrán. los encanta- 
dores quitármela ventura, pero el esfuerzo y 
.^1. animo fer£, iropoflible. . Dií> loa efeúdos 
Sapck) y unuó el carreo j hesb im man» 
v el 
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el Leonero á Don Quixote por la merced rer 
cibida, y prometióle de cogtár aquella talero- 
fa hazaña al mifmo Rey, quando en Ja corte 
fe vtófle. Pues (i á cafo fu mageftád pregun- 
tare, quién la hizo? Diréyfle, que JB/ CavaU 
ler§ di los Leines; que de aqui adelante quicr 
ro, que en eñe fe trueque, cambie, buelva, 
y mude el que hafta aqui hé tenido <UlCaval~ 
(er* df la trifie figura; y en cfto figo la antigua 
ufanga de los andantes Cavalléros, que fe mu* 
dávan los nombres quando querían, ó quando 
les venia á cuento, diguió lu camino el carro, 
y Don Quixote, Sancho» y el del verde ga- 
yan profiguiéron el fuyo. 

£ n todo eftc tiempo no avia hablado pala» 
bra Don Diego de Miranda, todo atento k 
mirar, y a notar los hechos y palabras de Do» 
Quixote, pareciéndole, que era un cuerdo 
loco, y un loco que tirava a cuerdo. Na 
avia aun llegado á fu noticia la primera parte 
de fu hiftória, que fi lahuviéraleydo, ceísára 
la admiración en que le ponían fus hechos, y 
fus palabras, pues yá fupiéra el genero de fu 
locura; pero como no la labia, yá le tenia por 
cuerdo, é yá por loco; porque lo que habla* 
va era concertado, elegante, y bien dicho, 
y lo que hazia difparatádo, temerario, y ton* 
to. Y dezaa entre fi; Que mas locura puede 
ser, que ponfcrfe la celada llena de requeso- 
nes, y dárfe a entender que Je ablandávan loa 
cafeos los Encantadores? Y que mayor teme- 
ridad y difparáte, que querer pelear por fuer-. 
;a con Leones? 

Das tas imsginaciójQel, y dcíle foliló* 

quio 
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quio le lácó DonQuixote, diziéndole: Qui- 
én duda, .Señor Don Diego de Miranda, 
que vueua merced no me tenga en fu opini- 
ón por un hombre difpararádo y loco? i no 
feria mucha que afli fué (Te, porque mis obras 
no pueden dar teftimonio de otra cofa. Pues 
con codo efto quiero que vuefla merced ad- 
vierta, que no soy tan loco, ni tan mengua- 
do , como devo de averie parecido. Bien 
parece un gallardo Cavalléro armado de ref- 

Ílandecifentes armas pafcár la tela en alegres 
uftas delante de las damas. Bien parece un 
Cavallfero i los ojos de fu Rey en la mitad 
de una gran Pla$a dar una lanzada con felice 
fuccílo i un bravo toro: Y bien parecen to- 
llos aquellos Cavallferos, que en ejercicios 
miliráres (6 que lo paréfean) entretienen, y 
alegran, y G fe puede dezir, honran Jas cor- 
ees de fus Principes: Pero (obre todo?eftos, 
parece mejor un Ca vallero andante, que por 
los defiertos, por las foledades, por las encru- 
cijadas, por las felvas, y por losmontesanda 
bufeándo peligrofas aventuras con intención 
de darles dichofa. y bienafortunáda cima. Ib- 
lo por alcanzar glorióla y duradera fama. Me- 
jor parece, digo, un Cayailéro andante fo- 
corriéndo á una viuda en algún deí poblado, 
que un cortesano Ca vallero requebrando auna 
donxella en las ciudades Todos los Ca valleros 
tienen fus particulares exerclcios: Sirva alas da- 
mas el conefanoj autorizo la corte de fu Rey 
con libreas \ fuftente los Cavalléros pobres con 
el efpléndido plato de fu mefa¿ conciertejuf* 
tas ^ mantenga torneos; y muéftrefe grande, libe- 
ral, 
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ral, y magnifico, y buen Chriftiano fobre 
todo; y defta manera cumplirá con fus precU 
fas Obligaciones Pero el andante Cavalléro 
buJque los rincones del mundo; éntrete en los 
roas iotricados Laberintos; acometa á cada 
paflb lo imponible; refina en los paramos def- 
pob&dos los ardientes rayos del Sol en la mitad 
del Verano, y en el Invierno la dura incle- 
mencia de los vientos, y de los yelos. No le 
alfombren Leones, ni le efpanten Veftiglot , 
ni atemorizen Endriagos: Que bufear cftos, 
acometer aauellos, y vencerlos a todos, fon 
fus principales, y verdaderos exercicios. Yo, 
pues, como me cupo en íüene fer uno del 
numero de la andante Cavallerla, no puedo 
dexár de acometer todo aquello que á mi me 
pareciere, que cae debaxo de la Jurifdicion 
de mis ejercicios; y affi el acometer los leo- 
nes que aora acometí, derechamente me to- 
ca va, pudfto que conocí ser temeridad exor- 
bitante; porque bien sé yo lo que es valentía, 
que es una virtud, que cíU puerta entre dos 
¿bremos viciólos, como fon la cobardía, y 
la temeridad; pero menos mal ferá, que el 
que es valiente, toque, y fuba al punto de te- 
merario, que no que baxe, y toque en ei 
punto de cobarde; que affi como es mas fácil 
venir el pródigo a ser liberal, que el avaro; 
affi es mas fácil dar el temerario en verdadero 
valiente, que ho el cobarde fubir á la verda- 
dera valentía: Y en efto de acometer aven- 
turas , créame vuefla merced , Señor Don 
Diego , que antes fe há de perder por carta 
de mas, que de menos; porque mejor fuéna 
tom. III. Q. en 
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«i lts orejas de tos que lo oyen, el talCavab 
léro es temerario y atrevido , que no> d tal 
CavaUéro es tímido, y cobarde. 

Digo, Señor Don Quísote, refpoodió 
Don Diego, que todo lo que vuefla merced 
tú dicho, y hecho, vi nivelado con el fiel 
de la milma razón, y que entiendo, quefi 
las ordenanzas y leyes de la Cavalleria andan- 
te fe perdiéfien, íe hallaiian en el pecho de 
vuefla mercad, como en fu núfino depófito, 
y archivo: Y démonos priesa, que fe haze 
carde; y lleguemos & mi aldea, y cafa, donde 
defcanfaii vuefla merced del ñafiado trabajo; 
que fino tó fido del cuerpo, há fido del efpi- 
ritu , que fuéle tal vez redundir en can&nck) 
4del cuerpo. Tengo el ofrecimiento i gran fa- 
vor, y merced, Señor Don Diego, refpoo- 
dió Don Quixote, j picando mas de lo que 
hafta entonces, ferian como las dos de la tar- 
dé quando llegaron £ la aldea, y i la caía de 
Don Diego, á quién Don Quixote Uamava 
El CavalUrv del verde gavht. 
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CAPITULO XVIII. 

D* h que fucedib ¿ Don QuixeU enelcaf 
tillo , b cafa del Cavallíro del verde ga» 
v¿n+ coa otras cofas extravagantes. 

|£&£|§|A¿<ló Pon Quixote ser la cafa 
»f jjrfdc Don Diego de Miranda ancha 
/jH iWcooio de Aldea j las arenas, empe- 
§PyT!s§| ro, aunque de piedra coica 3 enci- 
ma de lapuern de la calle ¿ la bo- 
dega *n el pitio; la cava en el portal, y mu- 
chas tinajas i la redonda, que por ser del To- 
btfo, le xenov&ron las memorias de fu encan- 
ada, y transformada Dulcinea ¿ y fufpirando , 
y fin mir¿r Jo que dezia, ni delante de quién 
cüava, dixo: Ó dulces prendas por mi mal 
halladas, dulces, y akgres, quando Dios que- 
ua! Oxoboséfcas tinaias, que me avéys traí- 
do i Ja wmí>r¿a 1? dulce prenda de mi mayor 
Q^a amar- 
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amargura! Ovóle dezir cfto cíe ftudi^n te Poe- 
ta, hijo de Don Diego, que con fu madre 
avia fafido & recibirle; y madre, y hijo que* 
dáron fufpénfos de ver la eftraña figura de Don 
Quixote, el qual apeándofe deRozúúnte,fiié 
con mucha corteña & pedirle las manos pan 
besirfelas, y Don Diego dixo: Recebid, Se- 
ñora, con vueftro sólito agrado al Señor Don 
Quixote de la Mancha, que es el que tenéys 
delante, andante Cavalléro, y el mas valiente, 
y el mas diferéto, que tiene el mundo. La 
Señora (que Doña Chriftina fe Uamáva ) le 
recibió con mufeftras de mucho amor, y de 
mucha cortesía, v Don Quixote fe le ofreció 
con aflaz de diícretas, y comedidas razones. 
Cafi los mifmos comedimientos pafió con el 
eftudiánte. que en oyéndole hablar Don Qui- 
xote, le tuvo por diferéto, y agudo. 

Aqu\ pinta el Autor todas las circunftin- 
cias de la aafa de Don Diego, pintándonos 
en ellas lo que contiene una cala de un Ca- 
valléro labrador, y rico: Pero al traduflor 
defta hiftória le pareció pafkr eftas, y otras 
femejantes menudencias en filencio, porque 
no venían bien con el propoíito principal de 
la hiftória, en la qual mas tiene fu fuérja la 
verdad y que en las frías digrefiónes. 

Entra'ronIí Don Quixote en una fali ; 
defarmóle Sancho, quedó enV alones, y en Ju- 
bón de camuña, todo vifunto con la mugre de 
las armas; el cuello era Valona alo eíhidiantll 
fin Almidón, y fin randas; Los borceguíes 
eran datilados, y encerados los zapatos. Gñó- 
fe fu buena efpída, que pendía de un Tabal! de 

Lo- 
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jLobos marinos: Quees opinión, que muchos 
años fué enfermo de los riñones. Cubriófe 
un herreruelo de buen paño pardo j pero antes 
de todo, con .cinco calderos, ó seys de agua 
I que en la cantidad de los calderos áy alguna 
diferencia) fe lavó la cabera, y roftro, y to* 
da vía fe quedó el agua de color de íuéro 
( merced á la Goloúna de Sancho , y á la com- 
pra de fus negros requefones, que tan blanco 
pulieron á fu amo.) Con los referidos atavíos, 
y con gentil donayre y gallardía falió Don 
Quixote á otra&la, donde el eftudiáme le ella- 
ya efperándo para entretenerle en tanto que 
las mefas fe ponían j que por la venida de tan 
noble huéfped queríala Señora DoñaChrifti- 
na moítrár, que fabia y podía regalar a los 
que i fu caía llegáffen. 

£ n canto que Don Quizóte fe eftúvo defar- 
mándo, tuvo lugar Don Lorenzo (que affi 
fe llama va el hijo de Don Diego) de dezir i 
fu padre: Quien diremos, Señor, queesefte 
Cavallfcro > que vuefla merced nos ha traydo 
ácafi? Que d nombre, lafigura, y el dezir que 
es Cavalléro andante, á mi madre, y i mi nos 
tiene fufcenfos. No se lo que te diga , hijo , ref- 
pondió Don Diego: folo te fabré dezir, que le 
hé vifto hazer cofas del mayor loco del mun- 
do, y dezir razones tan diferetas, que borran , f 
defbazen fus hechos. Hábklexu , y toma el pul- 
ió alo queíabe¿ ypueseresdifereto, jüzgadé 
fu diícrecion, ó tontería lo que mas puedo 
en razón cítuviére,* aunque para dezir verdad, 
antes <e tengo por loco, que por cuerdo* 

CpJt cito le fué Don Lorenzo á éntrete- 
Q 3 ací 
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flir ) Dort Quixote, domo queda dicto, f 
entre otras platicas, que lo9dospa{&roa,di*« 
Don Quixote i DonLorenco: ElSefiorDtti 
Diego de Miranda, padre de vueffá merced, 
tfte hi dado noticia de la rara hafciirdfeL j 
fdtil ingenio que vuef&róiercédtiéite; yfobra 
todo, que es vüefli mereéd un gran PóéA 
Fbft&bten podrá ser, réfpondi& ÜónLótm* 
£o, pero grande, ai por penfitmiéato: Vte* 
dad es, que yo aóy algún tanto aficionado* 
li Pogfia, y a léS* tos buenos Poetas, per* 
ño de aranera, que fe me pueda dar d notí> 
bref dé grande, que mi padre dfcte. N* ote 
parece mal effa Hurátldád , reQtófcdift Da* 
Qyiroíe, por<}ue no &y Ptígt* qaentffiéaam* 
gámte, y pleníe de.fi, que é&d mayor Po8ft 
del mundo. No &y regla fin ¿teepek», reí- 
pondió Don Loren$0: y alguno áv& qu4 lo 
*éa, y no Jó pienfe. Poéüs, rdj**hd*& 00» 
Quiíote: Pero digátee tuéff* thétcbá f qt* 
terfos foíi los que abra irte entré tíisliSG», que 
íne hi dicho él Señor fu pádré, gufe te rrteft 
digo inquieto, y penfttivoj Y u es a%om 
gloffl , a mr fe rte enriende algo 4* achaque 
de gloflas, y holgaría febíírioaj Y 6 e¡> qtfc 
fon de Julia literaria, prdcúré vueffi merced 
Bévár el fegündo premio, porque el primero 
fiempfe fe Te lleva el ftvór, 6 ía gran dflidld 
de la perfona: £1 fegundo fe le llíva ta i&eta 
Jufticia: y el tercero Viene a fer fegüftdd ; y 
él primero a efta caerle* fef a el tercer alma- 
do de las licencias que fe dan en tas wMverfr- 
dádes: Pero contado ello grati perf(*ífegétf 
él riombte de pritaírd. Bim ***, dí**cn- 

tre 
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ffe fi Don Lorenzo, 00 os podré yo jwgar 
por loco. Vimos adelante; y diñóle: Paré* 
cerne que vuefía merced h& curs&do las efcufc* 
t las: QÍue ciencia» W oydo? La d« la Ca vallé- 
ria ándame, respondió Don Quísote, que es 
' ttn buena como la de la Poefia, y aun dos 
•,, deÜfos mas. No sé que ciencia sea efla, re» 
. plieó Don Lorenzo, y baña aora no há He- 
rido & mi noticia. Es una ciencia* replicó 
\ Don Quixote , que encierra en fi todas , 6 las 
; mas ciencias del mando, a cáufa que el que k 
. ptofefla, hk de ser Jurifperko, y íabér la» le- 
; yes de la Juftrcia diftributlva, y comutativa , 
par* dar a caída uno lo que es suyo, y lo que 
,, le conviene. Ha de ser Theologo para fabér 
;',' dar ratón de la Chriftiana ky que profeíía, 
'" tiara y diftratamdnte adonde quiera que le fué- 
(< fe pedido. Ha de ser medico, y principal* 
l mente herbolario para conocer en mitad de 
, tes defpoblados , y defiertos las yervas que ríe» 
, nta virtud de fanir las heridas j que no ha de 
,'j -odár el Cavalléro andante a cada triquete buf* 
jj ciado quién fe tas cure» Hade ser Adrólo* 
;; 8& para conocer por las eftrellas, quantas ho » 
, rasfcn palladas de la noche, y en que parte , 
, y en que clima del mundo fe halla. Há de 
„ fcbér Las Matemkkas, porque a cada paíTo 
* fe le ofrecerá tener necefiidád dellas ; y dexan- 
i do \ parte que ha de eft&r adornado de todas 
\ i» virtudes Thcotogides, y Cardinales, def- 
, «aid&ndo & otras menudencias, digo, que 
1 j& de fabér nadar, como dizen que nadlva el 
¡¡ r**t Nicolás, b Nicolao. Há de fabér her* 
- rtf un Cavallo, y aderecár la <Ula, y el f/éno: 
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Y bol viendo á lo de arriba: Hade guardar 
la Fe i Dios, y á fu dama: Ha de ser cafto 
en los penfamientos, honéfto en las palabras, 
liberal en las obras» valiente en los hechos, 
fufrido en los trabajos, caritativo con los me- 
nefterófos; y finalmente mantenedor de la 
verdad, aunque le-cuefte la vida el defender- 
la. De todas eftas grandes, y mínimas partea 
fe compone un buen Cavalléro andante: Por- 

2ue vea vuefla merced, Señor Don Lorenzo, 
, es ciencia moeoía la que aprende el Caval- 
léro que la cftüdia, y la profefla; y fi fe pue- 
de igualar k las mas eftiradas, que enlosgim- 
naíios, y efeuélas fe enfeñan. Si eíTo es afli, 
replicó Don Lorenzo, yo digo que fe aven* 
taja eíía ciencia á todas. Como fi es affi? 
refpondio Don Quixote. Lo que yo quiero 
dezjr, dixo DonLoien^oes, que dudo, que 
aya ávido, ni que los áy aora Cavalteros an- 
dantes, y adornados de virtudes tantas. Mu- 
chas vez.es hé dicho lo que buélvo ádezir ao- 
ra, refpondio Don Quixote; que la mayor 
parte de la gente del mundo eftá de parecer, 
de que no ha ávido en ¿1 Ca valleros andantes; 
Y por parecérme á mi, que fi el Cielo mila- 
grofamente no les da á entender la verdad de 
que los húvo, y de que losáy, qualquier tra- 
bajo que fe tome, ha de ser en vano, como 
muchas vezes me lo h¿ rnoürádo la experien- 
cia; no quiero detenerme aora en facár i vuef- 
la merced del error, que con los muchos tiene. 
Lo que píenlo hazér es, rogar al Cielo, le 
faque del, y le dé á entender, quan preve- 
chofos > y quan neceffarios fufcton al vwfa 
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los CavaUcros andantes en ios pateados figloff, 
y quan útiles fueran en ei presente , fi fe usa- 
ran; pero triunfan aora por pecados de la* 
■gentes la pereza» la ocioüdad, la gula, y el 
regalo. Efcapadpfenos ha nueftro huéfped, 
(dixo áeftaforón) entre fi Don Lorenzo, pe* 
aro con codo efib el es loco bizarro, y yo feria 
mentecato floxo, fi affi no lo creyere. 

Aquí dieron fin ¿ fu plática, porque los 
llamaron á comer. Preguntó Don Diego \ 
fu hijo, que avia facádo en limpio del ingenio 
del thuefped? A lo que élrefoondió; No le 
¿acaran del borrador de fu locura quan tos mé- 
dicos, y buenos eferivános tiene el mundo. 
£1 es un entreverado loco, lleno de luzidos 
intervalos. Fueronfe a comer, y la comida 
fué tal, como Don Diego avia dicho en ei 
.camino, que la folia dar á fus combidádos, 
limpia, abundante, yfabróíá: Pero de lo que 
mas fe contentó Don Quixot$, fue del majar 
yillóío filencio que en toda la cafa avia, que 
íemejáva un monafterio de Cártuxos. 

Levantados, pues, los manteles, y 
dadas gracias a Dios, y Agua.á las manos, 
Don Quixote ' pidió ahincadamente á Don 
Lorenco, dixéfle los verfos de la Juila Lite- 
raria. A lo que él refpondió, que por no 
parecer de aquellos Poetas, que quándo les 
ruegan, digan fus yerfos, los niegan, y quán- 
do no fe les piden, los vomitan; yo diré mi 
gloífa , de la qual no efpero premio alguno- 

?ue iolo por exercitár el ingenio la he hecho. 
Jn amigo, y diferéto, reípondió Don Qui- 
jote, era de pa/ecér, que no fe avia de can- 
ÓL5 sár 
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a3r nadie en gkrf&i' varfi*; y 1* Ateto, detia 
él, é», que jamia 1* gk>ff* ptktí* libará 
Te*to. y que mochas, 6 k£ mas vele* in 
la glofla ftiera de la intención, y propofitode 
lo que pedia to que fe gkrfs&ife: I maa, que 
las leve* de b gioffa eran demafiadaméme 
eftr echas, que na ftrfrkn interrogantes, ai 
¿fe», ni ifir¿, tñ htfz,cr nombres <te verbo*, 
tri mud&r el fentido, coa é«a* ataduras, y 
tftreehezaa con que vto atados lew quegíoflan, 
tomo vuefTa merced deve de ífcbfc*. Verda- 
deramente, Señor Don Q&itote, diso Don 
Lorenzo, que deíséo cogír & tneffil merced 
en un mal Latín continuado, y no puedo, 
porque fe me deflria de enere m mano* có- 
mo Anguila, No entiendo, refpondtó Don 
Qukote, lo que vtíefía merced dfte f ni qui- 
ere deiir en effo del defifeártrie. Yo me da- 
ré & entender j refpondió Don Lorenzo, y 
■Oór aora eflé vuefla merced arento & loa ver- 
los glof&dos, f k k glofla, que dfcen delta 
manera. 

SI tof^tó tornifle i íír, 
Sin elperfcr tm*fer¿ 9 
O vinMe el tiempo yí , 
De lo que 1 fira defpue». * 

O L O 3 S A. 

Alfin como todo paflfi, 
Se paftó" el bien qáe me <Sb 
Fortuna un tiempo no efe^fá, 
Y minea me le bolvifr . 

Ni 



JPjUtTMIT. L>* VI G*?,XVfll *f* 

Ni abundante, ni por taflk. 

Siglos há yá que me veés> 
Fortuna, pucfto á tus piet¿ 
Buelveme i ser venturofc, 
Que ferá mt/ár dichofo, 
Si mi fue torrófle i «. 

Nó quiero otro gtlfto, 6 gloria* 
Otra palo» , ó vencimiento, 
Otro triunfo, otra vicória, 
Sino bolvér ¿ comentó, 
Qie es pelar en mi memoria; 
Si to. me buelves allá. 
Fortuna, templado ella 
Todo el rigor de mi fuego, 

Y mas fi cite bien es luego, 
Sin efpdrár mas, firi. 

Coé» impoffibles pido, 
Pues bol ver ei tiempo & fef , 
Defpue* que una vez bá fido, 
No áy en la tierra poder, 
Qne á tamo ib *ya cftendido. 
Cerré dr tiempo « buela, y vi 
Ligero, y no boWerit, 

Y erraría él que pidieUfe* 

O que el tiempo yá íé fuéfle¿ 
O boiviéfle el tiempo yá. 

Vivo en perpfexa vida, 
tá efperándo, yá temiendo, 
Es muerte muy conocida, 

Y es ranchó mejor muriendo 

Buf- 
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Bufcar al dolor (alida. 
A mi me fuera interés 
Acabar, mas no lo es, 
Pues coa difcurfo mejor 
Me dá la vida el temor 
De lo qwefera defpues. 

En acabando de dezir fu gloíTa Don Lora- 

Í;o, fe levantó en pife Don Quizóte, y envd 
evantada. que parecía grito, adiendo con fu 
mano la derecha de DonLorenco, dixo: Vi- 
ven los Cielos donde mas altos eítán, mance- 
bo generófo, que soys el mejor Poeta del or- 
be, y que merecéys eftar laureado, no por 
Chypre, ni porGaéta, como dixo un Poeta 
•(que Dios perdone) fino por las Academias de 
Atenas fi oy vivieran, y por las que oy viven 
de París, Bolonia ¿ y Salamanca. Plega al cie- 
lo que los Juezes que os quitaren el premio 
primero, Febo los aflaetée, v las Muías ja- 
mas atraviesen los umbrales de fus caías. De- 
cidme, Señor, fi fovs férvido, algunos ver- 
fos mayores, que quiero tomar de codo en to- 
do el pulió a vueftro admirable ingenio. No 
es bueno, que dizen» que fe holgó Don Lo- 
rengo de yeríe alabar de Don Quáxote, aun- 
que le tenía por loco? ó fuerza de la adula- 
ción, a quantpcq duendes, y quan dilatados 
limites fon los de tu Juriíaicion agradable! 
Efta verdad acreditó DonLorenco, ¡mescon- 
defcendi6 con la demanda, y ádkbode Don 
Quixoce diziéndole efte Soneto i la Fábula, 
hiftória de Pirarao, y Tysbc. 

SO- 
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SONETO. 

£1 muro rompe la doradla hermofi; 
Que de Piramo abrió el gallardo 4>echo , 
Parte el amor de Chypre, y vá derecho 
A ver la auiebra eftrecha, y prodigióíá. 

Habla el íilencio alli , porque no oía 
La voz entrar por tan eftrecho eftrecho, 
Las almas (i , que amor fuéle de hecho 
Facilitar la mas difícil cofa. 

Salió el deíséo de compás, y el pafio 
De la imprudente virgen felicita 
Por fu gufto fu muerte: ved que hiftória! 
Qpe ^entrambos en un puntoso eftraño cafo) 
Los mata, los encubre, y refucíta 
Una eípada, un fepulcro, una memoria. 

Bendito sea Dios, (dixoDonQuixote, avian- 
do oydo el Soneto de Don Lorenzo:) Que 
entre los infinitos Poetas confumidos que áy, 
hfc vifto un confumádo Poeta, como loes 
vuefla merced, Señor mió; que affi meló 
dá á entender el artificio defte Soneto* Qua- 
trodias eftúvo Don Quixoteregaladiffimoen 
la cafa de Don Diego, al cabo de los qualea 
le pidió licencia para irfe, diziéndole, que le 
agradecía la merced, y buen tratamiento, que 
*n fu caía avia recibido: Pero que por ñopa- 
fecfcr bien, que los Cavallétos andantes fe den 
fnuchas horas al ocio, y al recalo, fe quería 
ir & cumplir con fu oficio, huleándolas aven- 
tóras, de quién tenia noticia, que aquella tier* 
i* abundiva , donde efberáva entretener el 
tiempo hafta que Ueg&Oe al dia de las Juilas 

de 



de Zaragoza, que er# el de fe derecha derro* 
ta; y que primero avia de entrar en la cueva 
de Montéenos de quien tamas, y t?aa<ivii- 
rabies cofa? « aqpeUos contónos ié coma- 
van : Sabiendo, £ inquiriendo a2i xnübo el 
nacimiento , y verdaderas i&aaanqialcs d$ las 
fíete Laguna • llamadas owuon^atcckRuy- 
de/a. Don Diego, y fu hijo le alabaron fu 
honróla determinación , y le dieron , que to 
máfle de fu cafa y hacienda codo lo que en 
grado le vioiéfle, que le fórviriap con Ja vo- 
luntad poífible - 9 que á ello les obliga va á va- 
lor de fií persona y la bonróía P*ofeftoa 

áGaya. 

Lle«A«e eo fiad día de fu partida can 
alegre para Don Qjpote , como rriílc ., y 
aziago para Sancho Panga, que fe halla va muy 
lúm con la abundancia de la caía de Don 
Diego , y rebuí&va de bolvcr ¿ la bambp, 
i)ue fe ufa m lasflopeftas, y defpoblados, y 
é la eftnecheza de fas tnal proveydas alforja; 
Con todo «fto Jas llenó , ycolmó de lo mp 
«ecefskio que k pareció; V alddbcdkiedixo 
Don Quixote á Uon Lorengo: £Ío sé^ £ be 
dicho a vueflk mcrcjbd otra vez {y ü lo be 
xlicho, lo buelvo á dezir) que quaqdo vuefli 
mercal quifiéce abarcar caminos, y trabajos 
para llegar a la inaeeeflible cumbre del tem- 
plo de la fama , no tiene que hazér otra coft, 
&oo dexár ¿ uaa pacte la lenda de la Poefiaal* 
♦go eftrecha , y tomar la eftrecbifiúna deja an- 
dante Caballería, toaft&fifce para basarle im- 
perador e* dá$i Ias ftjfit. Con eftas razones 
acabí> Don Q¡ÚKQ»4*fiwte dgfosx&o 4* 

fu 
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áitoakajy saascoalas queañad¿6, djziffi- 1 
do: Sabe Dios, íi quinera llevar conmigo al 
Señor £)on Lo»ep£o, para enfeñfrle como fe 
han de perdonar los iujetos, yfupeditaryaco- 
zefe los fobcrvios: Virtudes anexas fclapro- 
feflion que yo profeflb. Pero pues no lo pi- 
de fu poca edad, ni lo querrán confentir fuá 
loables exerdáos, fojo me contento con ad- 
vertirle á vueffa merced, que fiéndo Poeta, 
podrá ser famefo, fi fe gula mas por el paac- 
cér ageao, que por el propio', porque no ty 
padre, ni madre á quien 4us hijos leparezcan 
feos; j en los que lo fon del entendimiento 
corre mas efte engaño. De nuevo fe admira- 
ron padre y hijo de las entremetidas razonea 
de Don Quísote, yá difcretas, y ya difpara- 
tadas, y áá tema y tefon que tíeváva de acu- 
dir de todo en todo á la bufca de fus defveo- 
turidas «ventaras , que las tenía por fin . y 
blanco de «fus defeéos; reyteráronie los ofre- 
cimientos, y comedimientos, v con la bue- 
na Ucencia de la Señora del CaftiUo, Don 
Quixote y Sandio fobre Rocinante y di Ru? 
tioíc partieron. 
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CAPITULO XIX. 

DWf y* «wtf* /¿i aventura del Pajíar 

enamorado , ¿0» 0/rw, «1 w- 

<¿¿¿, gracibfos fuciffbs. 

POCO trecho fe avia alongado Don Quí- 
sote del lugar de Don Diego, quando en- 
contró con dos como clérigos, o comoeíhi- 
ditates, y con dos labradores, quefobrequa- 
tro beftias afnales venían Cavalléros. £1 uno 
de los eftudüntes traya como en portamanteo 
en un liento de vocaci verde, cmbuéltoal 
parecer, un poco de grana blanca, y dospa- 
. res de medias de cordelláte. El otro no traía 
otra cofa, que dos efpadas negras de eígrima 
.nuevas, y con fus Zapatillas. Los labrado- 
. res traían otras cofas, que davan indicio, y fo- 
nal, que venían de alguna villa grande, don- 
.. de las avían comprado, y las llevávan í fu al- 
dea j y aífi eftudiantes como labradores caye- 
ron en la mifma admiración, que caían todos 
aquellos, que la vez primera veían á Don Qui- 
jote, y morían por íabér, que hombre fué fíe 
aquel tan fuera del ufo de los otros hombres. 
Saludóles Don Quixote, y defpues de íabér el 
camino que lleva van, que era el mefmo que 
él hazla, les ofreció fu compañía, y les pi- 
dió, detuviéflen el paflb, porqué caminávan 
mas fus pollinas, que fu ca vallo j y para obli- 
garlos, en breves razones les dixoquiéoera, 

7 
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y fu oficio, y profeffiofi, que era de Ca valle- 
ro andante, que iva á bufeár las aventuras por 
todas las parres del mundo. Dixoles, que fe 
llamava ele nombre propio Don Quixote de 
\i Mancha , y por el apelativo el Cavalléro 
de los Leones. Todo ello para los labrado- 
res era hablarles en Griego, 6 en Gerigon§a¿ 
pero no para loseftudiántes, que luego en- 
• tendieron k flaqueza del celebro de Don Qui- 
xote: Pero con todo eflb le mira van con ad- 
miración, y con refpeto, y unodellos dixo: 
Si vueffa merced, Señor Cavalléro, no lleva 
camino determinado, como no le fuelen lle- 
var los que búfean las aventuras, vuefla mer- 
ced fe venga con nofotros, y verá una délas 
mejores bodas, y mas ricas, oue hada el dia 
de oy fe avrán celebrado en la Mancha, ni 
en otras muchas leguas & la redonda. Pregun- 
tóle Don Quixote, fi eran de algún Princi- 
pe, que affi las ponderáva? No fon, refpon- 
(üó el eftudiante, fino de un labrador, y una 
labradora, él, el mas rico de toda la tierra, 
7 ella la mas hermofa que han vifto los hom- 
bres» El aparato con que fe han de hazér , 
es extraordinario, y nuevo, porque fe han de 
celebrar en un prado, que eftá junto al pue- 
blo de la novia, a quién por excelencia lla- 
man Quiteña la hermofa, y el defposádo fe 
llama Camacho el rico : ¿Ha de edad de diez 
y ocho años, y él de veynte y dos, ambos 
para en uno; aunque algunos curi&fos, que~ 
tienen de memoria los linages de todo el mun- 
do, quieren dezir. que el de la hermofa Qui- 
téria fe aventaja al de Camacho : Pero ya uó 
Tm.llh R fe 
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fe mira en efto; que las riquezas Ion poderb» 
fas de foldár muchas quiebras. En ete&o d 
tal Camacho es liberal, y tófele antojado de 
enramír, y cubrir todo el prado por arriba 
de tal fuerte, que el Sol fe ha de ver en tra- 
bajo, fi quiere entrar á vifitár las yervas ver- 
des, de que efti cubierto el fuelo. Tiene affi 
mifmo maheridas Danzas affi de efpadascomo 
de cafcabel menudo (que ay en¡fu pueblo am- 
én lo repique, y facúda por eftremo:) De 
Zapateadores no digo nada, que es un jayzio 
los que tiene muñidos: Pero ninguna de las 
colas referidas, ni otras muchas, que he dota- 
do de referir, hi de hazfer mas memorables 
eftas bodas, fino las que unagíno que hará en 
días el deíbechádo Bafílio. 

Es efte Baíilio un Zagal vezino delmefmp 
lugar de Quiteria , el qual tenia fu caía pared 
en medióle la de los padres de Quiteria, de 
donde tomó ocafion el amor de renovar al 
mundo los ya olvidados amores de Piramo y 
Tysbe: porque Baíilio fe enamoró de Quite- 
ria defle fus tiernos y primeros año?, y éíla 
fué correfpondiéndo á fu deiséo con mil ho- 
neftos favores, tanto que fe contávan por En- 
tretenimiento en d pueblo los amores de los 
dos niños Baíilio y Quiteria. Fué creciendo 
la edad, y acordó el padre d/eQyiteria de ef- 
tprvár í Baíilio la ordinaria entrada qu$ en fu 
cafa tenía, y por qúitárfe de andar rezelofo, 
y lleno de iofpechas , ordenó de casar & Ssx 
hija con el rico Camacljo, no*parccípn<j ( ojle 
aér bien casarla con Baíilio, que no tenia tan- 
tos bienes de fortuna, coíiíq de naturaleza ; 
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p*9 fi v* kdeur las verdades finenvidia, él es 
el mas ágil mancebo, que conocemos; Grao 
tirador de barra, luchador cftremkk), ygraq 
Jugador de pelota. Corre como un gamo,fal« 
ta ma* que una cabra , y birla á los oolos co- 
mo por encantamiento. Canta como una c* 
landria, y toca una guitarra, que la haze ha- 
blir ; y (obre todo juega una cfpada como el 
mas pintado. Por effa fola gracia * dixo á 
efta ftzftn Don Qjjixote . merecía eüe mance- 
bo no iolo casarte con la hermola Quiteria , 
fiao con la mifina Rey na Ginebra (fituérao* 
viva) á pe&r de Langarote, y de todos aquel* 
]qs que eftorvkrlo q infieran. 

A mi rjQuger con eflb , dixo Sancho Panga 
(que hafta entonces avia ido callando y efcu* 
«bando ) la qual no quiere, fino que cada uno 
cafe con íu igual, atcnifendofe al Refrán que 
ih¿: Qul* oveja tPnfu pareja. Lo que yoqui* 
títn es, que effe buen Batílio ( que yi me le 
voy aficionindo) Te casara con effa Sefiora 
Qvttaria; que buen ligio áyan , y buen polp 
(iva á dexir al revés) los que eítórvan que ft 
etfcn los que bien fe quieren. Si todos los que 
oten fe quieren, fe hiwriéffen de castor, dixo 
Don Quixote, quitariafe la elección, y JuriP 
diátonílos padres de casir fus hijos conquíco, 
y quando deven ; Y fi i la voluntad de las tá- 
ji* quedifle efcogtr los maridos, tal avr¿ qu# 
sfccgUfie al criado de fu padre, y tai al qu* 
«6pa¿ftrpor la calle, ¿ fu parecer, bizarro, 
f entonado , aunque fuéffe un desbaratado cfc 
jwwlacbta ; que elapxor ? v la afición con facfc- 
miá ¿c§an lo? ojos del enttndimifeiip» V* 
R i na- 
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necefsarios para efcogér citado; y el del ma* 
trimónio eftá muy á peligro de érrárfe, y es 
menefter gran tiento, y particular favor dd 
Cielo para acertarle. Quiera hazér uno un 
viage largo, y fi es prudente, antes de ponér- 
fe en camino, bufea alguna compañía fuga- 
ra, y apacible con quien acompañarle. Pues 
porque no hará lo mefmo el que ha de cami- 
nar toda la vida hafta el paradero de la muer- 
te : Y mas fi la compañía le há de acompa- 
ñar en la cama, en la mefa, y en todas par- 
tes, como es la de la muger con fu marido? 
La de la propia muger no es mercaduría, que 
una vez comprada, fe buélve, 6 fe trueca, ó 
cambia, porque es accidente infeparáble, que 
dura lo que dura la vida. Es un laco que fi 
una vez le echáys al cuello, fe buélve en el 
Nudo Gordiano, que fino le corta la guada- 
ña de la muerte , no áy defatirle. Muchas 
mas cofas pudiera dezir en efta materia, fino 
lo eftorv&rá eldefséoque tengo de fabér, file 
queda- mas que dezir al Señor licenciado i, 
cerca de la hiftória de Bafilio. A lo que res- 
pondió el eftudiante, bachiller, 6 licenciado, 
como le llamó Don Quixote, que de todo 
no me queda masque dezir, fino que defde 
el punto que Bafilio supo quelahermoía Qui- 
teña fe casáva con Camacho el rico , nunca 
mas le han viílo reyr, ni hablar razón con- 
certada, y fiempreanda pehfativoy trifte hab- 
lando entre fi mifmo , con que di ciertas , y cía* 
ras Señales dequefe le hábuéltoel Juyzio. Co- 
me poco, y duerme poco, y lo que come fon 
frutas, y en lo que duerme, fi duerme, es 

ca 
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•n el campo fobrela dura tierra como animal 
bruto: Mira de quándo en quándo al Ciclo, 
y otras vezes clava los ojos en la tierra coa 
tal embelefamiénto, que no parece fino efta- 
tua vertida, que el ayrele muévela ropa. En 
fin ¿1 da tales mueftr as de tener apaífionadod 
corazón, que tememos todos losque le cono- 
cemos, que el dar el Si Mañana la hermoía 
Quiteria, há de ser la fencencia de fu muerte* 
Dios lo hará mejor, dixo Sancho; que Dios 
que dá la llaga, dá la medicina: Nadie labe 
lo que eftápor venir: De aqui á mañana mu- 
chas horas áy¿ y en una, y aun en un momen- 
to fe cae la cafa: Yo he vifto llover, yhazér 
fol todo i un mefmo punto: Tal íe acuella 
fano la noche, que no fe puede mover otro 
día : Y díganme: Por ventura avrá quién fe 
alabe, que tiene echado un clavo á la rodaja 
de la fortuna? No por cierto, y entre el í/ f 
y el N# de la muger no me atraveria yo á 

Bmeruna punta de alfiler, porque no cabria, 
énme á mi, que Quiteria quiera de buen 
corazón, y de buena voluntad á Baíilio; que: 
yo le daré a él unfaco de buena ventura j que 
el amor, (fegun yo hé oydo dezir) mira con 
unos antojos ¿ que bazen parecer oro al co- 
bre, á la pobreza riqueza, y a las lagañas, 
perlas. 

Adonde vas á parir , Sancho , que seas 
maldito, dixo Don Quixote, que quándo 
comienzas á eníártár Refranes, y cuentos, 
no te puede efperár fino el mifmo Judas ,' que 
te lleve. Dime, animal, que fabes tu de cla- 
vos , jú de rodajas, ni de otra cofa ninguna ? 
R 3 O, 
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O, pues fi no me túácodén, rdfpcndtó Sa*¿ 
cho, no o maravilla que mis fémehüa* afean 
tenidas por disparates: Pero no i ni porta, yo 
me entiendo, y sé, que oo hfe dicho muchas 
necedades coloque hé dicho, fino qué vüeflk 
ibercéd, fcñot rotó, fiempre es friíbd dé 
mis (fíenos , y aun de mis hechos. Fifcal, 
has dedezir, dito DonQuixote, que rtofrif- 
cal , prevaricador *del buen lenguage , qué 
Dios te confunda. No fe apunte vuefla mer- 
ced cpnmigo, refpondió Sancho, jtaesfabe 
que no me hé criado en la corte, ni he cfta* 
diado en Salamanca, para faber íi añado, b 
quito alguna letra i ims vocablos. Si, due, 
válgame Dios, noay para que obligar al íaya- 
sués a que hable como el Toledano; y To- 
ledanos puede avér , que no las corten en el 1 
jppre en éfto del hablar polidb. Affi es , dixo 
«1 licenciado, porque no pueden hablar tan 
bien los que fe erkn en las tenerías y en Zo- 
codover, como los que fe paíséan cafi todo 1 
d di* por el clauftro de la Iglefia mayor, y 
tbdos'fon Toledanos. El lenguage puro, ct 
propio, el elegante, el claro eftá en los dif» 
cretos corteíanos, aunque áyan nacido en 
Mfcjalahonda : Dixe , diferetos , porque ájp 
¿feúchos que no lo fon, y la diferecion es la 
gramática del buen lenguage, que fe acom- 
paña con el üíb. Yo, Séñótfes, por mis pe- 
chados hé eftudiádo Cánones en Salamanca, f 
{¿come algún tanto de dezir mi ráión con 1 
palabras claras , llanas , y fignifleántes. Si no 1 
os picárades mas de íabér mas menear las rie-' 
¿ras que lleváys, que é la lcngua a (duro ékotftr 

cftu- 
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clfodiante,) vósflevárades elpriroero en licen- 
cias como lleváftes cola. Mirad Bachiller , 
refpondió el licenciado» vos eftáys en la mas 
errada opinión del inundo acerca de la deítre* 
2a de la efpada teniéndola por vana. 

Para mi no es opinión, fino verdad aflen- 
ád¿, replicó Corchuélo; y fi queréys que os 
la mueílre con la experiencia, efpadas traéys, 
comodidad áy, yo pulios, y fuerzas tengo, 
que acompañadas de mi animo (que no es 
goco) os haré confeísar . que yo no me enga- 
no. Apeaos, y usad de vueftro compás de 
fies, de vueftros circuios, y vueftros angu- 
los, y ciencia, que. yo efpéro de hazéros ver 
eftrellas á medio día con mi deftreza moder- 
na, y zafia , en quién efpéro, defpues de 
Dios , que eílá por nacer hombre , que me haga 
bolvér las efpaldasj y que no le áy en el mun- 
do, Ji quién yo no le haga perder tierra. En 
¿flb de bol ver, ó ñolas eípaldas no me me- 
to, replicó el dieftro , aunque podría ser, 
,ue en la parte donde la vez primera claváfTe- 
tes el pié , alli os abriéffen la fepultúra (quie- 
ro dezir) que allí quedáffedes muerto por la 
defpreciáda deftreza, Aora fe verá, refpon- 
dió Corchuéloj y apeándofe con gran preiíe- 
^a de fu Jumento , tiró con furia de una de 
las efpadas que lleváva el licenciado en el fu> 

?o. No há de ser afli , dixo á efte inflante 
)on Quixote, que yo quiero ser el maeftro 
deíla efgrima, y el Juez defta muchas vezes 
no averiguada queilion j y apeándofe de Ro- 
cinante, y aífiéndo de fu langa, fe púfoenla 
ñutid del caminó, á tiempo que yá el licen- 
R 4. ciado 
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ciado con gentil donayre de cuerpo > y com- 
pás de pifes fe i /a contra Corchuélo, que con- 
tra el fe vino lanzando, (comodeziríe fuéle,) 
fuego por los ojos. Los otros dos labrado- 
res del acompañamiento , fin apeárfe de fus 
Pollinas, fir vieron de afoetatores en la mor- 
ral Tragedia. Las cuchilladas, eftocádas alti- 
bajos, revfefes, y mandobles que tira va Cor- 
chuélo: eran fin numero, mas eípeías que hí- 
gado , y mas menudas que granizo. Arreme- 
tía como un león irritado , pero folíale al en- 
cuentro un tapaboca de la Zapatilla de la ef- 
pada del licenciado, que en mitad deíii furia 
le detenia, y fe la hazia besar, como fi fuera 
reliquia aunque no cd(n tanta devoción como 
hs reliquias deven • y fuélen besirfe. Final- 
mente el licenciado le contó & eftocádas )os 
botones de una media fotanilla que traía veni- 
da, háziéndole tiras los faldamentos, como 
colas de Pulpo. Derribóle el fombrero ¿qsvc 
zes, y cansóle de manera, que de deípecho, 
cólera , y rabia aflió la efpada por la empuña- 
dura, y arrojóla por elayre con tanta fuer§a, 
que uno de los labradores aflifténtes, que era 
eferiváno, y fué j)or ella, afirmó, y dio deí- 
pues por teftimonio, que la alongó de si caíi 
tres quartosde legua y el qual teftimonio Grve, 
y há férvido para que fe conozca, y vea con 
toda verdad , como la fuerga es vencida deJ 
arte. Sentóle cansado Corchuélo , y Uegan- 
dofe á él Sancho, le dixo: Mia Fé, Señor 
Bachiller, fi vuefla merced toma mi consejo > 
de aqui adelante no ha de defafiár á nadie l 
efgritmr, fino, á luch&r, 6 l tirar la barra, 

pucí 
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ríes tiene edífedy fuer gas para ello; quedeftos 
quién llaman diedros, hé oydo dezlr, que 
meten una punta de Una efpada por el ojo de 
una aguja, Yo me contento, reíbondió Cor- 
chuclo, deavér caydp de mi Burra, y de 
que me aya moftrádo la experiencia la verdad 
de quién tan lexos eftáva : Y levantándole, 
abracó al licenciado, y quedaron mas amieos 
que de antes ; y noqueriéndo efperir al efcri- 
váno, que avia ido por la efpada, porpare- 
cérle que tardaría mucho, determinaron íeguír 
adelante por llegar temprano ala aldea deQui- 
teria de donde todos eran. En lo aue falcava 
del camino, les fue contando el licenciado 
les excelencias de la, efpada con tantas razones 
demoflrativas, y con tantas figuras y demoftra* 
ciones Mathematicas . que todos quedaron 
enterados de labondád de la ciencia, y Cor» 
chuélo reduzído de fu pertinacia. 

Era anochecido , pero antes que llegaf- 
fen , les pareció á todos , que eftáva delante 
del pueblo un cielo lleno de ¡numerables y 
refplandeciénteS eftréllas. Oyeron affi miímo 
confufos, y fuaves fonidos de diverfos inftru* 
¡paéntos, como de Flautas, Tamborinos ? Sal- 
terios, Albogues, Panderos, y Sonajas; y 
quando llegaron cerca, vieron que los arbo- 
les de una enramada, que á mano avian pue- 
do á la entrada del pueblo, eftavan todos lle- 
nos de luminarias, á quién no ofendía el 
viento, que entonces nofoplava, fino tan 
manfo, que no tenia fuerza para mover las 
hojas de los arboles. Los múdeos eran los 
regocijadores de la boda , que en divér&t 
R 5 qua« 
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quádrillas por aquel ágradiole fitió añdlvan; 
unos hay lando, y otros cantando, y otros to- 
cando ladiverfidádde los referidos inftrumén- 
tos. En efe&o no parecía, fino qué por to- 
do aquel prado ándava corriendo la alegría, y 
¿Irlnda el contentó. Otros muchos andavarí 
ocupados en levantar andámios , de donde 
con comodidad pudiéfferf ver otro día las re- 
prefentacíones ', y dantas .qué fe avian de ha- 
tJét en aquel lugar dedicado para folfcmrrnár 
hs bodas del rico Catracho, y las exequias de 
Baíilio. No quifó entrar en el lugar Don 
Quixo te, aunque fe lo pidieron, afli el labra- 
dor, como el Bachiller : pero él dio por dii- 
cúlpa, baftantiQTitna á fu pafecér, ser cos- 
tumbre de los Ca valleros andantes dormir 
por los campos, y florcitas antes que en lo¿ 
poblados , aunque fuéfle debato de dorado* 
techos; y con efto fé dcfvló un poco del ca- 
mino bien:. contra la voluntad de Sancho, vi- 
niéndofele á la memoria el buen alojarniénto 

Íue avia tenido en el caílillo, ó cafa de Don 
>iego. 



CAPITULO XX. 

Donde fé cuentan las bodas Camacho el 
rico , cori el fuceffo de B afilio el pobre. 

á Penas la blanca Aurora avia dado lugar á 
x\qué el luciente Febo con el ardor de fus 
calientes rayos; las* liquidas perlas de fus ca- 
bellos 
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bellos de oro cnjugiflc, quindo Don Quito» 
te, (acudiendo la pereza de fus miembros, ft 
pufo en pife¿y Uataoifii efcud¿roSancho*qurf 
tun toda váar ron cava; lo quai viftopoy Don 
Quísote, antes que le defpertAffe , le disto: 
O tu bienaventurado fobrc guamos viven OoU 
bre la haz de la' tierra, pues fin tener envidia , 
nifer envidiado, duermes con foíTegádo efpi- 
ritu, ni te perfiguen Encantadores, ni íbbrc* 
fidcan Eñtaiúmiémos ! Duerme , digo otri 
vezy y¡ lo diré otras ciento y fin oue te ten» 
gan eri<xmtinua vigtfia zelós de til Etam*, ni 
te defVeten penfiraientoa de pagir deudas que 
devas, ni de lo qué has* de haxér para comer 
otro día tu, y tu pequera , y anguftiad* ftW 
oilía: Ni la ambición te inquieta, ni la pom- 
pa van* del mundo te fatiga, p&es los LknP 
res (fe tus de&ébs no fe emenden á mas quefl 
pensir eato Jutféntój qtfed de tü pérfontf 
fobre rafe ombros le tienes puefto (contrape- 
fo, y carga «fcoe pufo W naturaleza, y la cof- 
tumbre á los Señores.) Duerme el cmdcV, 

Leftá velando el Señor, pensando como le 
i de fiíffenei*, mejotár, y hatír mercedé*. 
La congoja de ver qué el cielo fe hato dé 
bronxe, fin acudir á la tierra con el conve- 
liente rolio, no aflige al triado, fino alSé- 
jfor, que bá de fuftentir en la efterilidSd, y 
«tabre al que le firvió en la fertilidad, y a-' 
bundancia. A todo ello no refpondio Sap- 
*o, penque dormía; ni defpertJra tan prefto^ 
& Don Qüixore "eon el cuento de k Langa no 
le hatera bolvér etí A. Defpeít5 en fin,fo* 
«ofifirita, y pere$ófi>, y boWiéodo d toQro 

ktor 



$.41 D. QjtixotedelaMamchaí 

l todas partes, dito: De la parte delta enrt* 
mida, (fi no me engaño) fale un tufo, y olor 
harto 4 mas de torreznos a fía dos, que de jun- 
cos, y tomillos. Bodas que por tales olores 
comiencan, para mi Antiguada, que deven 
de fer abundantes, y generófas. Acaba, glo- 
tón, dixo Don Quixote; ven, iremos á ver 
cftos defpoforios, por ver lo que haze el ddf« 
deñado ¿afilio. Mas que haga lo que quifió* 
re, refpondió Sancho : No fuera el j>obre, 
y casárafe con Quiteria. No ay mas uno no 
tener un quarto, y querer casarfe por las nu- 
bes? A la Fé, Señor, Yo foy de parecer, 
que el pobre deve de contentarte con lo que 
bailare, y no pedir cotufas en el golfo. Yo 
apollaré un braco, que puede Camacho em- 
boivér en reales áBafilio^y fi efto es affi, co- 
mo deve de ser, bien boba fuera Quiteria es 
defechár las galas, y las Joyas, que le deve de 
avfer dado, y le puede dar Camacho, por 
efeogér el tirar de la barra, y el jugar de la 
negra de Bafilio: Sobre un tiro de barra, b 
fobre una gentil treta de efpada no dan uq 
quartillode vino en la taverna: Habilidades, 
y gracias, que no fon vendibles, mas que las 
tenga el conde Dirlos: Pero quando las tales 
gracias caen fobre quien tiene buen dinero, 
tal sea mi vida , como ellas parecen. Sobre 
un buen cimiento fe puede. levantar un buen 
edificio, y el mejor cimiento, y .zanja del 
mundo es el dinero Por quién Dios es, San- 
cho, dixo á eíla fazón Don Quixote, que 
concluyas con tu arenga, que tengo para tni 
que fi te dexiffenfeguir en las que á cada pat- 
ío 
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fo comienzas, no te quedarla tiempo para co- 
mer, ni para dormir, que todo le ganarías en 
hablar. Si vueffa merced tuviera buena me- 
moria ,* replicó Sancho, deviérafe acordar de 
los capítulos de nueftro concierto antes qu« 
efta ultima vez láliéffemos de cara: Uno del- 
los fué , que me avia de dexár hablar tado a* 
quello que quifiéfle, con que no fuéíTe con- 
tra el próximo, ni contra la autoridad de vuef- 
fa merced; y nafta agora me parece que no 
hé contravenido contra el tal capitulo. Yo 
no me acuerdo , Sancho , refpondió Don 
Quirote, del tal capitulo; 7 puefto que sea 
ara , quiero que calles, y vengas, que vi los 
inftruméntos que anoche oymos, buélven I 
alegrar los valles; y fin duda los defpoforios 
fe celebrarán en el frefcór déla mañana, y 
no en el calor de la tarde. Hizo Sancho lo 

Íue fu Señor le mandava ; y poniendo la filia & 
Lozinante,y la albardaalKuzio,fubiéronlos 
dos, y páflb antepáflb fe fueron entrando por 
la enramada. Lo primero que fe le ofreció a la 
vifta de Sancho, fué efpetádo en un afladór 
de un olmo entero un entero novillo; y en 
el fuego donde fe avia de afs&r, ardía un me* 
diano monte de Leña; y feys ollas que al re- 
dedor de la hoguera eftávan , no fe avian he- 
cho en ta común turquefa de las demás ollas, 
porque eran séys medias tinajas, que en cada 
una cabía un raftro de carne: Affi embebían, 
y encerrávan en fi carneros enteros ñn ech&r- 
fc de ver, como fi fueran palominos : Las 
liebres yk fin pellejo, y las gallinas fin pluma, 
que eíÚvan colgadas por los arboles para fe- 
pul- 
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pultárlas en las ollas, no tenían numero: Loi 
paxaros, v czqi de aivcrfos géneros eran infi- 
nitos, colados de los arboles para que el ay- 
re los enfriáflc. Contó Sancho mas de Teíbn- 
ta zaques de mas de dos arrobas cada uno, y 
todos llenos (fcgun defpues pareció) dé gene- 
rófos vinos. Afii avia rimeros de pan blan- 
quifSmo , como los fuéle avcr de moneo* 
nes de trigo en las heras. Los queíbs pue- 
ftos como ladrillos enrejados, form^van uní 
muralla ; y dos calderas de azéyte mayores 
que las de un tinte, fervian de frevr epías de 
maía, que con dos valientes palas lasiadhran 
fritas • y las zahuman en otra caldera de pre- 
parada miel, que alli junto cñüvz. Los co- 
Zinfcros, y cozínéras paG^van de tinquen*, 
todos limpios, todos diligentes, y todps epo- 
tfentos. En el dilatado vientre oe un novillo 
eftivjm doze tiernos, y pequemos leohónes, 
que coíidos por encima, fervian de d&le la- 
bor, y enternecerle. Las eípecifs de divir- 
ías tuertes no parecía averias comprado por 
libras fino por arrobas , y todas ellav^ de 
manifiefto en una grande arca. ' í ¡najante 
el aparato de la boda fcra ruffcico, pero tai) 
abundante que podía fuftentir kmexer&tQ, 
Todo lo mirkva Sancho Pan$a , y codo ip 
con templa va, y de todo fe aficípnfcva: prime? 
ro le cautivaron, y rindieron el de&eo, laf 
ollas, de quién el tomara de bomffiaia g*n? 
un medikno puchero. Luego le aficionSrop 
la voluntad los zaques ¿y últimamente las fra- 
tás de fartén ((i es que fe podian llagar ftrtér 
nes las tan orondas calderas:) Y *#¡ fin pq- 
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dérlo fufrir, oí ser en fu mano hazér otr$ 
cofa, fe llegó & uno de los foliaros co- 
imeros, y con cor tefes, y hambrientas ra- 
zones le rogó , le dexáffe pojar un mendni- 
go de pan en una de aquellas ollas: A lo que 
el cpzinéro refoondió: Hermano ,efte dia no 
es de aquellos lobre quién tiene Juriídicion 1* 
hambre (merced al rico Camacho j) apeáoá. 
y mirad fi ay por ay un cucharón, y efpumid 
una gallina, ó dos, y buen provecho os ha- 
gan. No veo ninguno, dixo Sancho. Efpe- 
rád, refpondió el córner o, pecador de mi, 
y que melindrófo, y para poco devéys de ser. 
V diziéndo efto, adió de un calderp, y en- 
calándole en una de las inedias tinajas, ficó 
en él tres gallinas, y dos garifos , y dfco ¿ 
Sancho: comed, amigo , y de&yun&os con 
efta eipúma en tanto que fe llega la hora del' 
Yantar. No tengo en que echarla , refpopdió 
Sancho. "Pues llevaos, dixo el cozinero, la 
cuchara y todo, que la riqueza, y el cop,ten- 
tP de Camacho todo lo fuple. 

En unto, pues, que efto pafsavá Sancho, 
títiyá Don Quixote mirando como por una 

Jarte de la enramada entraván haüa dp^e lab- 
radores fpbre dbze hermofiífimas yeguas co/j 
ríco$, y viiiofos jaézes de campo ,y con mu- 
chos cafcavéícs en los petraJes, y todos \t&ír 
dos de regozijo, y fleua; los quaies en con? 
certido tropel corriérgn, npw 1 ^, fino mu- 
chas carreras por el prado cqíi regocijada ¿fc 
gazara, y grita, diziéndo: Vivan Camacho, 
7 Quiteña, él tan rico, cpmo ella hermófa, 
y élu la ms^s hermóía del miuidp. Oyendo lo 

qual 
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Y en el ancho mar undófo, 

Y en quantó el abifmo encierra 
En fu báratro efpantólb. 
Nunca conocí que es miedo, 
Todo quanto quiero , puedo, 
Aunque quiera lo impoffible, 

Y en todo lo que es poflible, i 
Mando, quito, pongo, y vedo» | 

Acabó la copla, difparó una flecha por lo al- i 
to del cadillo, y rerirófe á fu puefto. SaKó 
luego el interés, y hizo otras dos mudancas:. j 
callaron los tamborinos, y él dixo: i 

Soy quién puede mas quearaor^ 

Y es amor el que me guia y 
Soy de la eftirpe mejor, 
Qye el cielo en la tierra cria 
Mas conocida, y mayor. 

Soy el interés en quién 
Pocos fuélen obrar bien, 
# Y obrar fin mi, es gran milagro,. 

Y qual foy te me consagro 
Por fiempre jamás, Amen. 

Retirófe el interés, y hizófe adelante la &$• í 

fia, la qual defpues de avér hecho fus múdate.-?. 

, $as como los demás, pueftos los ojos "*"' 

donzelia del cadillo, dixo: 



i» 
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Embuelca entré mil foneros. 
Si á c^íb no te importuna 
Mi por6a , tu fortuna, 
De otras muchas envidiada, 
Será por mi levantada, 
Sobre el cerco de la Luna. 

Defví&fe la Poéfia, y de la parte del interés, 
íalió la liberalidad, y defpues de hechas fui 
mudan gas, dixo: 

Llaman liberalidad 

Al dar 9 que el eílremo huyt 

De la prodigalidad, 

Y del contrario que arguye 
Tibia, y floxa voluntad. 

Mas yo por te engrandecer, 
De oy mas prodiga he de ser: 
Que aunque es vicio , es vicio nonr^d ó> 

Y de Pecho enamorado 
Que en el dar fe echa de ver. 

Deíle modo faliéron , y fe retiraron todas las 
dos figuras de las dos efquidras j y cada uno 
hizo fus mudanzas, y dixo fus verfos, algu- 
nos elegantes, y algunos ridiculos; y folo to- 
rnó de, memoria Don Quixote (que la tenia 
grande) los y& referidps; y luego fe mezcjá- 
Xqxí todos,haziéndo,ydelhaxiéndo lagos Coja 
gentil doitáyre, y deiemboltúra ; y qu^ndo 
pafsáva el amor por delante del Gallillo, dlt- 
paráva por alto fus flechas, pero el ime/é| 
quebráva en él , álcanzias doradas. Fin*l.*- 
nicnte defpues de avfer baylido un buen efpa- 
*S s '' "" ció, 
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cío, el interés facó un bolíbn,que le forml- 
va el pellejo de un gran garó Romano, que 
parecía eftár lleno de dineros, y arrojándole 
al cadillo, con el golpe fe deíencaxáron las 
tablas, y fe cayeron, dexándo á la donzella 
defeubiérta, y fin defenfa alguna. Llegó el 
interés con las figuras de fu valia, y echándo- 
le una gran cadena de oro al cuello, moftrá- 
ron prenderla, rendirla, y cautivarla: Lo qual 
vifto per el Amor, y fus valedores, hiziéron 
ademán de quitárfela, y todas las demonftra- 
ciónes que hazian , eran ai fon de los tambo- 
rinos, baylándo, y dañando concertadamén* 
te. Pufiéronlos en paz los íalvages, los qua- 
les con mucha prefteza bolviéron á armar, J 
á encaxár las Tablas del caftillo, y la donzel- 
la fe encerró en él como de nuevo; y con 
cito fe acabó la danga con gran contento de 
los que la mirávan 

Preguntó Don Quixote á una de las nin- 
fas, que quién la avia compuefto, y ordena- 
do? Ella le refpondió , que un beneficiado 
de aquel pueblo, que tenia gentil caletre para 
femejantes invenciones. Yo apoftaré , dixo 
Don Quixote, que^de vé de ser mas amigo de 
Camacho que de Bafilio el tal bachiller, ó 
beneficiado j y que deve de tener mas de Sa- 
tírico, que de vifperas. Bien há encaxádo en 
la danga las habilidades de Bafilio,y las rique- 
zas de Camacho. Sancho Panga, que lo ef- 
cucháva todo, dixo: El Rey es mi gallo, á 
Camacho me atengo. En fin, dixo Don 
Quixote, bien fe parece, Sancho, que eres 
villano ; y de aquellos que dizen : Viva quién 

vence. 
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▼ence. No sé de los que íby, refpondió San* 
cho, pero bien sé, que nunca de ollas deBa- 
filio (acaré yo tan elegante eípúma como es 
efta, que héfacádo de las de Camacho (y en- 
feñóle el caldero lleno de ganfos, y de galli- 
nas) y adiendo de una, comentó í comer con 
mucho donayre, y gana, y dixo: A la barba 
de las habilidades de Balilio, que tanto vales, 
quanto tienes , y tanto tienes quanto vales. Dos 
linages Tolos áy en el mundo, como dezia una 
agüela ipia, que fon el temer , y el no tener 9 
aunque ella al del tener fe atenía; y el dia de 
oy,*mi Señor Don Quixote, antes fe toma 
el pulió al aver, que al Jaber: Un afno cu- 
bierto de oro parece mejor, que un Cavallo 
enalbardado: Affi que, buelvo a dezir, que 
á Caraacho me atengo, de cuyas ellas Ion 
abundantes eí pumas ganfos, y gallinas, liebres, 
y conejos; y de las de Bafiho ferán, ti viene 
ñ mano (aunque no venga tino al pié) agua- 
chirle. Has acabado tu arenga, Sancho? dixo 
Don Quixote. Avréla acabado , refpondió 
Sancho, porque veo que vueíía merced reci- 
be pefadumbre con ella, que íi efto no fe pt> 
fiéra de por medio, obra avria cortada por 
.tres días. Plega a Dios Sancho, replicó Don 
Quixote, que yo te vea mudo antes que me 
muera. Al paffo que llevamos, refpondió 
Sancho, antes que vueffa merced fe muera, 
eftaré yo mafcándo barro, y entonces podrá 
fer que efté tan mudo, que no hable palabra 
hafta la fin del mundo > ó por lo meno hafta 
el Dia del Juyzio. Aunque eflb affi fuceda, 
ó Sancho, replicó Don Quixote, nunca He» 
S 3 gara 
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firi tu filencio á do hstllegldó lo qué bis ha- 
lado, hablas, y tienes de hablar en tu vida; 
y mas que eftá muy puefto en razón natural, 
que primero llegue el día de mi muerte, que 
el de la tuya; y affi jamás pienfo verte mudo, 
ni aun quando eftés bebiendo, 6 durmiendo, 
que es lo que puedo, encarecer. A buena fe^ 
Señor, reí pondió Sancho, que no áy que fiar 
en Ja defcarnáda; digo, en la muerte, la qual 
también come cordero como carnero : Y á 
jiueftro cura hé oydo dezir, aue con igual 
pié pifa va las altas torres de los Keyes, como 
las humildes chocas de los pobres Tiene efta 
•Señora mas de poder que de melindre; No 
es nada afquerófc, de todo come, y á todo 
haze,, y de toda fuerte de gentes, edades, y 
preeminencias hinche fus alforjas. No es fc- 
gador que duerme las fieftas>que á todas ho- 
jas fiega, y corta, áffi la feca, como la ver-, 
-de yerva; y no parece que mafca, fino que 
engulle y traga quanto fe le pone delante, por- 
que tiene hambre canina, que nunca fe har- 
ta; y aunque no tiene barriga, dá á entender, 
-que eftá hidrópica, y Sedienta dd beber todas 
las vidas de quantos viven, como quien fe be- 
be qn Jarro de agua fría. No mas, Sancho, 
dixo á, efte punto Don Quixote, tente en bue- 
nas, y no te dexes caer; que en verdad* qup 
,1o que has dicho de la muerte por tus rufticos 
términos , es lo que pudiera dezír un buen 
predicador. Digote, Sancho, que fi como 
tienes buen natural, taviérás diferecion, pu- 
dieras romár un pulpito en la mano, é irte 
pot effe mundo predicando Undem Bien 

pr* 
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predica quien bien vive, refpondió Sancho, 
y yo no sé otras Tkeologias. Ni las has me- 
ncftér, dixo Don Quixote ¿ pero yo no aca- 
bo de entender, ni alcanjár ¿ como, fiéndo 
el principio de la fabiduria el temor de Dios, 
tu que temes mas á un lagarto, que á el, Ta- 
bes tanto? Juzgue vuefía, merced, Señor, de 
fus CavalleriaSj refpondió Sancho, y no fe 
meta á juzgar de los temores, ó valencias a- 
genas^que tan gentil temerdfo foy yo de Dios 
como cada hijo de vezino : Y déxeme vuefla 
merced deípavilár efta efpúma, que lo demás 
todas ion palabras ociofas de que nos han de 
pedir cuenta en la otra vida : Y diziéndo cC- 
to , comentó . de nuevo á dar affalto á fu 
caldero con tan buenos alientos, que defper- 
tó los de Don Quixote, y fin duda le ayuda- 
ra, fino lo impidiera lo que es fuenja fe diga 
adelante. 

C A P I T ÜLO XXI. 

Donde fe projiguen las bodas de Camacbo % 
con otros guftofos fucejfos. 

QU ando eftávan Don Quixote, y San- 
cho Panca en las razones referidas en 
*"el capitulo antecedente, fe oyeron gran- 
des vozes, y gran ruydo ¿ y dávánlas, y cau- 
sávanle los de las yeguas y que con larga car- 
rera y grita ivan a recibir & los novios, que 
rodeados de mil géneros de inftruméntos, y 
S4 de 
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de invenciones venían acompañados del cu- 
ra, y áe la parentela de entrambos, y de to- 
da la gente mas luzida, de los lugares circun- 
vecinos, todos vellidos de fiefta. Y como 
Sancho vio k la novia, dixo: A buena Fe 
que no viene veftida de labradora, uno de 
garrida palaciega: Par diez, que fegun divi- 
io, que las patenas que avia de traer, fon ri- 
cos corales, y la palmilla verde de cuenca es 
terciopelo de treynta pelos, Y montas, que 
la Guarnición es de tiras de liento blanco ? 
Voto á mi que es de rafo. Pues tomadme ^ 
las manos adornadas con torrijas de azavache; 
no -medre yo, fino fon anillos de oro,y muy 
de oro, y empedrados con perlas blancas co- 
mo una quaxada, que cada una deve de valer 
un ojo de la cara. O hidepura, y que cabel- 
los, que fino fon poftizos, no los he vifto 
mas luengos, ni mas rubios en toda mi vida! 
No fino ponédla tacha en el brio,y en el tal- 
fe, y no lacomparéys auna palma, que íe mue- 
ve, cargada de racimos de dátiles j que lo 
mcfmo parecen los dixes que trae pendientes 
de los cabellos, y de la garganta. Juro en mi 
fcnima, que ella es una chapada mo^a, y que 
puede patear por los bancos de Fíandes* Rió- 
le Don Quixote de las rufticas alabanzas de 
Sancho Pan^a, Parecióle, que fueía de (tt 
Sbñora Dulcinea del Tobóio no avia wi&o 
inuger mas hermoía jamás. Venia la hermo* 
fi Quiteña algo defcqlorida , y devia de sir 
de la mala noche, que íiempre paflan las n(>- 
viks en componerle para el dia venidero, de 
fos bodas, ¿vaníc acercando & ujr teatro , 
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que * un lado del prado eftiva adornado de 
alfombras, y ramos, adonde fe avian de ha* 
xér los defpoforios,y de donde avian de mi- 
rar las dantas y las invenciones: Y á la fazón 
que llegávan al puefto, oyeron á fus efpaldas 
grandes vozes, y una que dezia: Efperáosun 
poco, gente tan inconfideráda , como prefu- 
rófa. Á cuyas vozes, y palabras todos bol- 
vieron la cabera, y vieron que las dava un 
hombre vellido, al parecer, de un fayo ne» 
gro, gironádo de carmesí a llamas. Venia 
coronado, (como fe vio luego) con una co- 
rona de funefto Cyprés: En las manos traia 
un bailón grande : En llegando mas cerca fui 
conocido de todos por el gallardo Bafilio , y 
todos eftuviéron fulpenfos, efperándo en que 
avian de parar fus vozes, y íus palabras, te» 
miéndo algún mal fuceflb de lu venida en 
fazón femejante. Llegó en 6n cansado, y fin 
aliento, y puefto delante de los defpos&dos. 
hincando el bafton en el fuélo, que tenia el 
cuenro de .una punta de azeroj mudada la 
color ? pueftos los ojos en Quiteria > con vos 
tremenda y ronca eftas razones dixo • 

Bien fabes , defeonocida Quiteria , que 
conforme á la fanta ley que profefsámos,(jue 
viviendo yo, til no puedes tomar efpófo^ y 
juntamente no ignoras, que por efperár yo_, 
que el tiempo, y mi diligencia mejoráíTen los 
bienes de mi fortuna, no he querido dexár 
de guardar el decoro, que á cu honra conve- 
jria: Pero tu , echando á las efpaldas todas las 
* obligaciones que deves á mi buen defséo , quié- 
je* hraér Señor de lo que $s mió & otro, cu- 

■ sj y« 
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yas riquezas le firvcn no fdode buena forto^ 
na, fino de honiffima ventura j y para que la 
tenga colmada (y no como yo pienfo que la 
merece, fino como fe la quieren dar los Cié» 
los) yo por mis manos deftiaré el impoffibJc, 
6 el inconveniente que puede eftor varíela, 
quitándome á mi de por medio. Viva, viva 
d Rico Camachocon laingrata Quiteña lar» 

Sos y felices figlos; y muera , muera el pobre 
¡afilio, . cuya pobreza corto las alas de fu di- 
cha, y le pufo en la fepultúra. Y dizfendo 
cftp affió del bailón que tenia hincado en el 
fuélo, y quedándofe la mitad del en la tierral 
xnottró que fervia de viyna á un mediano e£ 
«oque, que en él fe ocimávajy puefta la qu? 
fe podía llamar empuñadura en el fuélo, coa 
ligero defenfedo , y determinado prppofito 
fc arrojó ibbre él, y en un punco moflxó la 
punta fangriénra á las efpaldas con la raitiuf 
déla azerada cuchilla, quedando el trille ba? 
nado en fu fangre, y tendido en el fuélo, dé 
fus mifmas armas trafpafsádo. 
> Acudieron luego fus amigos k favo- 
recerle condolidos de iu miseria, y laftirnóu 
«leígracia¿ y dex&ndo Don Quixote á Rozí- 
nante, acudió i favorecerle, y le tomó ep 
fus bracos, y halló que aun no avia efpirádo. 
Quifiéronle facár el eftóque , pero el Cura 
-que eftávaprefente, fué de parecer, que no 
íé le íicifíen antes de confefsirle¿ porque el 
facarfele, y el efpirár, feria todoi un tiem- 
po. Pero bol viendo un poco en íi Bafilio, 
con voz doliente, y defmayáda dixo: Si qui- 
fiéflcs, cruel Quiceria, darme en cfte, uki- " 

roo 
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forqbCo trance la mano de efpóíá, aun 
na que mi temeridad tendría difculpa» 
en ella alcancé el bien de ser tuyo. El 
a oyendo lo qual, le dixo, que atendiéf- 
la íalúd del ama antes que á los güilos del 
rpo j y que pidiéíTe muy de veras á Dios 
Ion de lus pecados , y de fu defefperáda 
crminación. A lo qual replicó Bafilio, que 
ninguna manera fe confesaría, fi primero 
literia no le dava la mano de ser fu efpófa j 
i aquel contento le adobaría la voluntad, y 
daña aliento para confeísárfe. En oyendo 
on Qaixote la petición del herido, en altas 
>zes dixo, que Bafilio pedia una cofa muy 
fta, y puefta en razón, y á demás muy h*- 
zábra > y que el Señor Camacho quedaría tan 
onrádo recibiendo á la Señora Quiteña viu- 
:a del valerófo Baülio, como fi la recibiera 
del lado de fu padre. Aqui no há de a ver mas 
de un fi , que no tenga otro efe&o que el pro- 
nunciarle, pues el Tálamo deltas bodas há de 
serla fepultüra. Todo lo oya Camacho, y 
todo le tenia fufpenfo,y confufo fin fabérque 
haxér, ñi que dezir; pero las vozes de los 
arrügos de Bafilio fueron tantas , pidiéndole 
que confintiéíTe que Quiteria le diéíTe la ma* 
no de eipófa, porque fu alma no fe perdiéfle 
partiendo defeíperádo defta vida, que le mo- 
vieron, y aun forjaron á dezir, que fi Qyi- 
teria quería dárfela,que él fe contenta va, pues 
todo era dilatar por un momento el cumpli- 
miento de fus defiéos. Luego acudieron to- 
dos á Quiteria, y unos con ruegos, y otros 
con lágrimas, y otros con eficaces rabones la 

per- 
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perfuadiéron que diéflc la mano alpobre Ba- ^ 
-filio; y ella mas dura que un marmol, y mas ^ 
fefga que una cftátua, moftrava que ni fi- 
bia , ni podía , ni quería reípondér pala^ 
bra; ni la refpondiéra, fi»el Cura no la díxé- 
ra, que fe determinare prefto en b que 
avia ae hazér, porque tema Balilio y I el al- k 
ma en los dientes, y no dava lugar á efperár 4 
inrefolútas determinaciones. Entonces la her- » 
mofa Quiteria, fin refpondér palabra alguna, P 
túrbida, al parecer, trille, ypéfaróía, llegó * 
donde Bafilio eftáva. yá los ojos bueltos, el 9 
aliento corto , y aprefurádo , murmurando en- i* 
tre los dientes el nombre de Quiteria, dando 
mueftras de morir como gentil , y no como 
Chriftiano. Llegó en fin Quicerja, y puéfta I <f 
de rodillas le pidió la mano por Señas, y no H 
por palabras. Defencajó los ojos Bafilio, y i * 
mirándola atentamente le dixo: O Quiteria, i 

3ue has venido á fer piadófa a tiempo, quan- f 
o tu piedad ha de fervirde cuchillo, que r 
me acabe de quitar la vida, pues yá no tengo 1 
fuerzas para ljevar la gloria que me das en ef- 1 
cogerme por tuyo , ni para íbfpendér el do- ' 1 
lor , que tan apriéfla me vá cubriendo los o- ' 
jos con la efpantóía fombra de la muerte: Lo 
que te fuplico es, (ó fatal eftrella mía) que la 
mano que me pides, y quieres darme, no fea 
por cumplimiento, ni para engañarme de nue- 
vo, fino que confiéffes, y digas, que fin ha- 
zér fuerza á tu voluntad me la entregas, y me 
la das como á tu legitimo efpófo; pues no es 
razón, que en un trance comoefte me enga- 
ces, ni ufes de fingimientos qop quien tantas ( 

ver» 
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Verdades ha tratado contigo. Entre eftas ra- 
zones fe defmayiva de modo, que todos los 
prefentes pensivan , que cada deimáyo íe avia 
de llevar el alma contigo. Quiteña toda ho- 
néfta, y toda vergoncóía adiando con fu de- 
recha mano la de Baülio, le dixo: Ninguna 
fuercja fuera bailante á torcer mi voluntad ; y 
affi con la mas libre que tengo , te doy la ma- 
no de legitima efpóía , y recibo la tuya, fi ea 
que me la das de tu libre alvedrio, fin que la 
turbe, ni contráfte la calamidad en que tu 
difcuríb acelerado te hk puefto. Si doy, ref- 
pondió Baülio, no turbado, ni confufo,{ino 
con el claro entendimiento que el Cielo quifo 
darme i y affi me doy, y me entrego por tu 
efpóíb. X yo por tu efpóík, refpondió Qui- 
teña, ora vivas largos años, ora te lleven de 
mis bracos á la fepultúra. Para eftár tan he- 
rido eíle mancebo, dixo a efte punto Sancho 
Panga, mucho habla : Háganle que íe dexe de 
requiebros, y que atienda á fu alma¿ que k 
mi parecer mas la tiene en la lengua, que en 
los dientes. Eftándo,pues, afsidos de las ma- 
nos Baülio, yQuiteria, el Gura tierno, y llo- 
rólo los echó la bendición, y pidió al cielo 
diéfle buen pofo al alma del nuevo defposádo; 
el qual affi como recibió la bendición, con 
prefta ligereza fe levantó en pié, y con no 
vifta defemboltúra fe íacó el eftoque á quién 
íervia de váyna fu cuerpo. . Quedaron todos 
los circundantes admirados, y algunos dellos 
mas fimples que curiófos en altas vozesco* 
menearon ¿ dezir : milagro , milagro ! Pero 
Baülio replicó , no milagro , milagro, uno 

in- 
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indúftria, indúftria. £1 Cura dcfatentido, j 
«tónico acudió con ambas manos á tentar U 
herida, y halló, que la cuchilla avia pafsádo, 
no por la carne, y coñillas de BaGlio, fiop 
por un cañón hueco de hierro, que lleno dt 
fangre en aquel lugar bien acomodado tenia, 
preparada la&ngre (fegun defpues fe supo) d* 
modo, que no fe eláüe. Finalmente el Cu- 
ra, y Camacho con todos los mas circuoftaiv 
tes fe tuvieron por burlados, y efcarnidoj. 
La efpófa no dio mueftras de pesarle de It 
burla , antes oyendo dezir , que aquel cai- 
miento por a ver fido engañólo, no avia dé 
fer valedero, dixo, que ella lo confirmíva de 
nuevo j de lo qual coligieron todos, que de 
confentimtento , y íabidurla de los dos fe a- , 
via trazado aquel cafo 9 de lo que quedó Ca- 
macho , y fus valedores tan corridos, que re- 
mitiéron fu venganza i las manos: y defen- 
vayn&ndo muchas efpadas, arremetieron áBa- 
filio, en cuyo favor en un inflante fe defen- 
vay nfron Ca(i otras tantas ; y tomando la delan- 
tera á Cavallo Don Quíxoce con lii lan$a fobre 
el bra^o, y bien cubierto de fu efcüdo, fe 
hazia dar lugar de todos. Sancho, á quien 
jamas pluguieron. ni folazaron feraejanecs fe- 
churlas, le acogió ¿ las tinajas de donde avia 
lacado ¿i agradable efpüma, pareciéndole a- 
quel lugar como fagrádo, que avia de ser te- 
nido en refpeto. Don Quixote i grandes vo- 
zes dezia: Teneos, Señores, tenfcoa; queno 
es razón toméys venganza de los agravios quP 
el amor os haze; y advertid, que ú amor, 
y la guerra f on un a mifina cola¿ y affi cofíP 

en 
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en ht guerra es cofa licita , y acoftumbrida f 
usar de ardides, y eftratagcmas para vencer al 
enemigo, affi en las contiendas, y competen* 
cías amoróías fe tienen por buetíos los embuí- 
tcs * y marañas que fehazen para confegulr el 
fin que fe defséa, como no sean en menosca- 
bo, v Deihonra de la cofe amada. Quiteria 
era de Baíilio, y Bafilio de Quiteria por jufta 
y favorable difpoficton de los cielos. Cama- 
cho es rico, y podri comprar fu güilo quan- 
do, donde, y como qaiGére. Baíilio no tic» 
ne mas defta oveja, y no fe la ha de quitar al- 

Bino porpoderofo aue fea; que á los dos que 
ios junta, no podrá feparár el hombre: ¥ 
el que lo intentare, primero há de pafsár por 
la punta defta langa : Y en efto la blandió tai| 
fuerte, y tan'dieítramcnte, que pufo p*vóf 
en todos los aue fio le conocían ; Pero tan 
inteníamenteíe fixó en la imaginación de Ca- 
macho el defden de Quiteria, que fe la bor« 
r6 de la memoria en un inflante ¿ y affi tuvie- 
ron lugar con él las perfuafíónes del Cura (que 
era varón prudente, y bien intencionado) con 
las quales quedó Camacho , y los de fu parcia- 
lidad pacíficos, y foflegádos; en feñal de lo 
qual bolviéron las efpadas á fus lagares, cul- 
pando mas la facilidad de Quiteria, que la in- 
duftría de Baíilio r Haziéndo difcurlo Cama- 
cho, que fi Quiteria quería bien á Baíilio don- 
zella, también te quinera cafada; y que de- 
via de dar gracias al Cielo, mas por avérfela 
quitado, que por avérfela dado. Confoládo, 
pues, y pacifico Camacho, y los de fu mefna- 
da, todos los de ladeBaüliofefoíTegaron;y el 
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rico Camacho por moftrár que no fentia 1* 
burla, ni la eftimáva en nada, quiíb que las 
fieftas pafsaflen adelante , como fi realmente 
fe defposára: Pero no quifiéron affiftir á ellas 
Bafilio , ni fu efoóÜL , ni fequázes ; y afli fe fue- 
ron á la aldea de Bafilio (que también los po- 
bres virtuófos , y difcrétos tienen quien los 
figa, honre, y ampare, como los ricos tie- 
nen quien los lifongée y acompañe ) Lleva- 
ronfe configo á Don Quixote , eftimándole 
por hombre de valor , y de pelo en pecho. 
A folo Sancho fe leefcureció el alma por ver- 
fe impoffibilitádo de aguardar. la eíplendidi 
comida, y fieftas de Camacho, que duraron 
hafta la noche \ y aíE affendereádo y triíle fi- 
guió á fu Señor, que con la quadrilla de Ba- 
filio iva; y átfi le dexó atrás las ollas de E- 
gypto. aunque las lleváva en el alma, cuya 
yá can confumida, y acabada efpúma, Que 
en el caldero lleváva, le reprefentava la glo- 
ria, y la abundancia del bien que perdía; y 
afli congoxado y penfadvo, aunque fin ham- 
bre, fin apeárfe delRuzio figuió las huellai 
de Koziname. 
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CAPITULO XXII. 

Donde fe cuenta la grande aventura de la. 
cueva de Montcftnos , que ejtá en el Co- 
rafin de la Mancha , h quiindib felice ci« 
ma el valerhfo Don Quixote de \a Man* 

cha. 

i 

GRandes fueron, y muchos los rega- 
los que los defposádos hirieron á Don 
Quixote, obligados de las mueitras aue avia 
dado defendiendo fu Caufa j y al par efe la va-1 
lentía le graduaron la diferecion, teniéndole, 
por un Cid en las armas, y por un Cicerón 
en la eloquencia. El buen Sancho fe refoci- 
ló tres días á coda de los novios, de los qua- 
les fe supo, que no fué traga comunicada con 
la hermofa Quiteria el henrfe fingidamente, 
fino induftria de Baíilio, efperándo della el 
mefmo íucéflb que fe avia vifto. Bien es ver* 
dad que confesó, que avia dado parte de fu 
penfamiénto á algunos de fus amigos, para 
que al tiempo necefsário favorecieren fu in- 
tención, y abon&ffen fu engaño. Nofepué-" 
den, ni deven llamar Engaños, dixo Don 
Quixote, los aue ponen la mira en Virtuóíbs 
fines j y que el de casarfe los enamorados era 
el fin de mas excelencia; adviniendo^ que el 
mayor contrario que el amor tiene es laham-' 
hre, y la continua neceífidád ,' porque el amor 
Tem III. T ei 



390 IX QVIÍOTE DE LA MAHCtíA* 

e§ todoalegria, Regocijo, y comenta, y m», 

guindo él amanee eftá eñ pofleffion de la co- 
la amada, centra quién im enemigos ooue- 
ftos.'í declarados la neceffldád, y nr pobre- 
Xa: i que todo eño dezfc con intención de 
que fe tfexatffe d Señor Bafiíio de exerentoriás 
habilidades que fibe¡ que aunque le davanfa. 
ma, no le darán dineros; v que atendftfíe a 
grangeV bazáénda por medios lícitos, é ¿n- 
duftnófos, oue nunca faltan i los prudentes, 
y aplicados. El pobre honrado (fi es qué pue- 
de ser honrado el pobre) tiene prenda en te- 
ner itoúger hertnofi, que quando fe lá qui- 
tan, le quitan la honra, V re la matan. La 
ífcugef hermóft, y hofiráda, cuyo marido es 
pobre, merece ser coronada con laureles, y 
palmas de vencimiento % y triunfo. La her- 
mosura por fi fóléatrielas voluntades de quán- 
tos la miran, y conocen, y eortio i Señue- 
lo guftóíb fe le abaten las águilas reales, y los 
paxaros altanaros: Pero fi á la tal hermosura 
fe le iunta la neceffidad, y eftréctóza, tam- 
bién la ernbiften los- cuervos x los milanos, y 
las otras aves de rapiña ¿ y fe que eftá & tan- 
gos encuentros firme, bien merece Uamarfe 
corona de Qi marido. Mirad , dlfcreto Bafi- 
lio, añadió Don Qujxote, opinión filé de nó 
st que sabio, que no avia en todo el mundo 
lino upa íola muger buena j y davá par eon- 
fejo, qué cada uno pensáíft, ycreydíTe, que 
aquella fóla buena era la fuya,, y affi viviría 
contento. Yo no tóy, casado,' ni haftááctra 
me ha venido en penfánllénto sirio, y con. 
tédo eflo me atrevería á dar confejo al queme 

'la 



Ib pid&tii, áá módb que tria de bdfctf 18 
muger con qififeh fe quibéfle cttifr. Lo prt¿ 
mero le acohftjaria, que tniráflc mas i ia &» 
tria, que I la báriéhddj porque lá buena mu- 

Sr no áfcáh^á hi buena fama fofamente con 
büená, fino con patécferló; qué rtíucho 
mis dañan k las honras de las mügere* hfc de- 
fembohóras, y libertades publicas, cfcie las 
maldades fectetas. Si riáfes buena muger á tu 
cafe, fácil cofa feria confervárla. y aun rite» 
jór&rlá én áqtfeU* bondad; pero fi hr tráfes tol- 
la, en trabajo te poridri « eñméñdiflá; que 
no es muy haxedéro paSar de uh eftrémo k 
otro: Yo no digo, que fia impóffibié, pefo 
téngofof pbt dlfieultófo. 

Oía todo éftó Sáñchó, y.dfro éhtré fi: 
Efté mi amo ,- qfcándó yo habló cófls de riit- 
oilo, y défuferfcia. fuéle dezlf , queótidri* 
yo totiftr un puerto ái las thafiótf, y irme 
por effe rifando ádettrite ^redícindoífndéxatt; 
y yo dteó del, qué qrftndó cotaiétícá k éfr» 
hilar fóntenefaé , y 2 d» cbíríéjos, no fofo 
puede tótólf palpitó to las rnános, finó dói 
en cádá dédó, y an<Hrfe por feffás placas, 4 
que qidferéi bocát? Volate él <fi*ld por C*> 
vallero ^darit6, que taritaá tbOsñbés: TÓ 
penfimü eh chi ánima, qu£ foto potflk fibéf 
aquéllo <pfc tocáva fi Ais Cavailerrttó j pefontí 
dy cóft dóúdé no piqué,- y deife dé meter ffi 
cucfiarld* MtiráSttráva éftó algo SHtcftb, * 
cntrébjr&lefi*Stóoi r J yprégtaftólé: Qfiémut- 
mar* Sfttt&o? Nó fflgó títdi, til rffarmfcró 
dé ná«a 5 rdbondió Sancho; íbío éftlvádf- 
aéodó Mxi raí, $£ quifiéré áVér o^lo fo 
T 2 que 
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que vuefla merced aqui há dic^o antes quem$ 
casara ¿ que quigá ditera yo aora : El buey fiel* 
to bien fe lame. . Tan mala es tu Terefa, San- 
cho , dixo Don Quixote? No es muy mala, 
refpondió Sancho j pero no es muy buena, 
¿lómenos no es tan buena como yo quifi&a. 
Mal haz.es, Sancho, dixo Don Qjixote, en 
dezir mal de tu rauger, que en efeéto es ma- 
dre de tus hijos. No nos devémos nada , refpon- 
dió Sancho, que también ella dizemalde mi 
quándo fe le antoja, efpecialméntequándo eftá 
ielofa jque entonces súfrala el meimoSfatanas. 
r Finalmente tres dias eftuviéron con 
los novios , donde fueron regalados ,• y férvi- 
dos como cuerpos de Rey. Pidió Don Qui- 
xote al dieftro licenciado, le diéfle una guia, 
que le encamíniíTe a la cueva de Móntennos; 
porque tenia gran defséo de entrar en ella, y 
ver a ojos viftas, fi eran verdaderas las mara- 
villas , que della fe dezian por todos aquellos 
contornos. £1 licenciado le dixo, que le da- 
ría á un primo fuyo , fámóíb eitudiánre, y 
muy aficionado & leer libros de cavallerias, el 
qual con mucha voluntad le pondría á la bo- 
ca de la mefma cueva, y le enfefiarla las La- 
gunas de Ruydéra, famó&saffi mifmo en to- 
da la Mancha , y aun en toda Efpaña ; y 
dixole , que llevaría con ¿1 guftóio entre- 
tenimiento , á caufa que era mogo que fa- 
bia hazér libros para imprimir , y para 
dirigirlos i Principes. Finalmente el primo 
vino con una pollina preñada , cuya Albar- 
da cubría un gayado Tapete , ó harpillera. . 
Emilio Sancho i Rozinante , y aderezó ai. 

Rü- 
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Ruzió : Proveyó fus alforjas , \ las quales 
acompañaron las del primo affi tnifino bien 
proveydas; y encomendándole á Dios, y def- 
pidiendofe de codos, fe pufiéron en cami no, 
tomando la derroca de la famófa cueva de 
Montefinos. 

En el camino preguntó Don Quixoteal 
primo, de que genero y calidad eran fus exer- 
cicios, fu profeffion, y eftudios? A lo que ¿1 
refpondió , que fu profeffion era fer humani- 
fta ; fus exercicios , y eftudios componer li- 
bros para dar á la eftámpa, todos de gran pro- 
vecho , y de no menos entretenimiento para 
la República: Que el uno fe intttulava, El 
de las Libreas , donde pinta fetecientas y tres 
Libreas, con fus colores , motes , y cifras , 
de donde podían focar, y tomar las que qui- 
fiéflen en tiempo de fiéftas , y regozijos los 
Cavallferos cortesanos > fin andarlas mendigan* 
do de nadie, ni lambiendo, (como dizen) 
ei cervelo por focarlas conformes & fus defséos^ 
é intenciones; porque doy alZeloíb, alDcí- 
deñado, al Olvidado, y al Aufente las quelé 
convienen, que' les vendrán masjuftasque 
pecadoras. Ocro Libro rengo también > á 
quién hé de llamar Metamirfbfeos 9 o Ovidio 
'EJpaM^ de invención nueva, y rara, porque 
en él, imitando á Ovidio & lo ourlefco, pin- 
to quién fué la Giralda de Sevilla, y el Ángel 
de laMadalena; Quién el cañodevecinguer- 
ra de Cordova j Quienes los Toros de Gui- 
fando, la Sierra Morena, las Fuentes de Le- 

Sttiitos , y Lavapiés en Madrid*; no olvidte- 
ome de la piojo , de la del caño dorado, y 
T 3 de 



4* ^ W**: Y fftpcaQ fival«p4as, mcti- 

íujpéjidfn , y eofcü^i £ un pyícap punto. 
QffQ lite? tengo , que le l%o , $uph*e#Q* 
Yffsm ¥t %*? > «V 5 *9*. & * ipvcflicio» de 
las cofas, que es de grande erudición a y«ftjí? 
#9 ■* 4 ' Wft Wltf Poftj WÍf dqtj) &>• 
2¿c BtfWf? * gWftWWR, foaver&io 
K>* y JM decido por gepgp eíbyp» Olvidar 

PWW> qu? tuvo Gtttyo 90 « TOnjJq, y el 
WBtfTO ffi£ íojtoó 1^ vppifínf* p?» curfcfc 
dgl ipprte Gtfófta yypíp WW<*aJ pi* <fe 
fe tetf» 3 y 19 í*«WZft <»* **** de vey^ite y 
ci^cp Autores &m& yfr yueflfc Mer^sd fi 
h£ pra^/adp WW» VÍH^ & VHil $1 <al li- 
bra } ^4q 4 pok 

S¡¿ $ c h o r que ítvia sftidp *te?tp 2 Ja nar* 
j»cip¿.d4PJC%o, tedvtp: pigg»,e, §^or, 
{{£ Qip* fe de Ujéd* w^^ecto <$ l# i*b 
Preffipp&fiMibjps: Sopaipa 4?w (qjjefi 
Sabrá, pves todo lo, j^be) qmjén fué el prime- 
ro WP fe raícd ?n la cabtft ¿ qy$ yp pjyrg «i 
IRgP» V* deyío de s,ér npefcp &dr$ Arfa#? 
§i /qr j& > i;efp9ad$ ^ K^ porque Arfa? , 
flP V 4«d% , fipo qfje tu^ s*«#, y <?abelr 

&> y wfr efl <9 a® > y §&*> &¿f jmmk 
mbre del roun¿dp, a^guqa^ vezíe rafca/ja, 
£$ lo creo yo , tdpwifó. §g¿clp<fc Itero 
dtewe *9», qu&r> &¿ el pr^»er hoU^jr 
del mupflp? £1? yei[#di, Idergwflo, relfipi?* 
di6, & prinv? a q»e W- #£ W** d«enB¿pá* 
Wl *«** í^j QW 1(? eü|údis: Yo Ip cftu- 
W «P.fe^yiéi^WPfld^ W»gO m# libaos, 

77° 
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y yo os fatisfaréqvtado otra voznas vfepiy*,, 
aue no há de ser eña la pobrera. Puesmke^ 
Señor , replicó Sancho » no tome trabajo en 
efto ¿ que aora hé caydo en lji cuenta de lo 

?ue le hé preguntado. Sepa que el primer 
oLreador del mundo fué Luzifer, quando le 
echaron , ó arrojaron del Cielo , que vino 
boheáfido hafta los abiTmos. Tienes razón , 
amigo % dixo el primo, y Don Quixote aña* 
dio : Eflá pregunta , y refpuefta no es tuya, 
Sancho: A algunp las ha* oydo dezir. Calle 
Señor, replico Sancho, que k buena fe, que 
fi me doy á preguntar, y refpondér, que no 
acabe de aqui á mañana. Si , que para pre- 
guntar necedades, y refpondér diíparites, no 
hé meneflér yo andar bufdkndo ayuda de ve- 
zinos. Mas has dicho , Sancho , de lo que 
(abes , dixo Don Quixote ¿ que ay algunos 
que fe caníán en faber , y averiguar co&s , 
que defpues de fcbidas, y averiguadas no im- 
portan un ardite al entendimiento, niit lame* 
• moría. 
. £ n eftas , y otras guftftías platicas fe les 
pafsó aquel dia, y k la noche fe albergaron en 
tina pequeña aldea, adonde el priipo dixo í 
Don Quixote , que defde alli á la cueva de 
Monteónos no avia roas de dos leguas, y que 
<i lleváva determinado de entrar en ella, era 
meneftér proveérfe de fo#>s par» atáríe , y 
defcolgárfe en fu profundidad. Don Quixote 
dixo, que aunque llegáífe al abyff^o, avia de 
ver donde paráva ¿ y affi compraron- cafi cien 
tracas de foga, y otro día á las dos de Jacar- 
ee Segaron a la cueva > cuya boca es efpació- 
T 4. fa 
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fa y ancha, pero llena de cambroneras , v ca- 
brahigos, de zarcas, y malezas tan efpeías,y 
intricádas, que de codo en codo la ciegan, y 
encubren En viéndola, fe apearon el primo, 
Sancho , y Don Quizóte, al qual los dos le 
ataron luego fórtiffimaménte con las fogas, y 
en tanto que le faxávan , y teñían , le dixo 
Sancho: Mire vuefla merced \ Señor mío ,1o 
que haze; no fe quiera fepultir en vida, ni fe 
ponga adonde parezca frafeo , que le ponen 
á enfriar en algún pogó. Si , que a vuefla 
merced no le toca , ni arañé ser el efeudríña- 
dor deíla, que deve de ser peor que mazmor- 
ra. Ata , y calla , refponaió Don Quixoce, 
que tal emprefa como aquefta , Sancho ami« 
go , para mi eftává guardada. Y entonces 
dixó la guia: Suplico á vueíTa merced, Señor 
Don Quixote, que mire bien, y efpeeulecon 
cien ojos lo que ay allá dentro j qui<¡& avrá 
cofas que las ponga yo en e! libro de mis trans* 
formaciones. En manos eftáel pandero, que 
le fabrá bien tañer, refpondió Sancho Panga, 
Dicho efto , y acabada la ligadura de Don 
Quixote (que no fué fobfe el arnés, fino fo* 
bre el Jubón de armar) dixo Don Quixote: 
inadvertidos hemos andado en no avernos 
proveydo de algún efquüón pequeño , que fue- 
ra atado junto a mi, en eftamefma foga,con 
tuyo íbnido fe entendiera , que toda vía ba- 
xava, y eftáva vivo: Pero pues yi no es pot 
fible, a k mano de Dios que me guie; y lue- 
go fe hincó de rodillas, y hizo una oración 
en vos baxa al Cielo, pidiendo á Dios, le 
ayqdáfleyy le disfle buen fuceflb enaquclJa, 

tí 
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al paracér , peligrófa , y nueva aventura, y 
en vos alca dixo luego : ó Señora de mis ac- 
ciones , y movimientos , clariffima y fin par 
Dulcinea del Tobófo ! Si es poffible que lle- 
guen á tusoydos las plegarias, y rogaciones 
defte tu venrurófo amante , por tu inaudita 
belleza te; ; ruégo , las efcúches • que no fon 
otras, que rogarte, no me niegues tu favor, y 
amparoaora , que tanto le hé meneftér. Yo voy 
& defpef&rme, á empoparme , y \ hundirme 
en el abifmo, que aqui fe me repreftnta, fo- 
lo porque conozca el mundo, que fi tu me 
favoreces, no avrá impoflible que yo no aco- 
meta, y ac&be: Y en diziéndo efto, fe acer- 
có á la fima , y vio , no ser poffible defcol- 
gárie, ni hazér lugar á la entrada, fino era & 
fuerza de bracos , ó á cuchilladas ; y affi 
poniendo mano & la efpada, comengó í der- 
ribar, y & cortar de aquellas malezas, que á 
la boca de la cueva eftávan ; por cuyo ruydo 
y eftruéndo falifcron por ella una infinidad de 
grandiffimos cuervos, y Grajos tan efpefos, y 
con tanta priéfla , que dieron con Don Qui* 
xote en el fuélo; y fi el fuera tan agorero co» 
mo Católico Chriftiano, lo tuviera á mala fe- 
nal , y efcusára de encerrarte en lugar feme- 
jante. Finalmente fe levantó, y viendo que 
no fallan mas cuervos , ni otras aves notur- 
nas, como fueron murciélagos (que affimifc 
mo entre los cuervos faliéron ) dándole foga 
el Primo, y Sancho, el fe dexó calar al fondo 
de 4a caverna efpantófa ; y al entrar , echán- 
dole Sancho Tu bendición , y haziendo fobre 
fci mil cruzes, dixo: Dios te guie, y la peña 
Tj do 
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eje Francia, junto con la Trinidad de Gaita t 
flor , nata , y efpúma de los Cavalléros an- 
dantes. AlU vas, valentón del mundo cora- 
zón de azfero, brizos debronze,Dios te guie 
ptra vez, y te buelva libre, fimo, y fin cau- 
tela á la luz defta vida, que dexas por enter- 
rarte en ella efeuridád que bufcas. CaG las 
mifmas plegarias, y deprecaciones hizo el pri- 
mo. Iva Don Quizóte dando vozes, que le 
cliéíTen foga , y mas foga. y ellos fe la dávan 
poco \ poco • y cjuando las yozes, que aca- 
naladas por la cueva fallan* dejaron de oyr- 
fe , yá ellos teruan defcolgiáas las cien bracas 
de íbga , y fueron de parecer de bolvér i fu- 
bir á Don Qutxate , pues no le podían dar 
mas cuerda. Coa todo efíb fe detuvieron 
como media hora , al cabo del qual efhacio 
Solvieron á recoger la foga cpn roucba^cilt 
dad , y fin pefo alguno. (Seóaiqíje íes Hizo 
imaginar, que Don Quixote fe qyed^va den- 
tro) y creyéndolo affi temcho^ lloiiva amar* 
garaecwe, y tirava con mucha priéfla por de- 
ieagjtnárfc i pero %gindp, i íu parecer , á 
poco mas de fas ochenca bragas ,' tinturan peíb, 
de qué en eftrexaafe alegraron. Finalmente i 
las diez viérondiftintamenteá Don Quijote, l 
guien dio vozes Sancbo^diziéndole : Sf a vúefla 
merced muy bien buelío,Señormja, qu4yá 
.pensivamos ,q^foquedavaaIIaparacaftsL per.« 
no refpondia palabra Don Qyixotcj yfteán- 
(dole del co4a,,vienpn que traaacerrádo&los ojos 
Con wucíira6 ; 4e eftar dormido. Tendiéronle en 
«1 fuslo , y defliáronle , v con todae&o no 
.defpertáva : Pero unto, k bolvi&on ' y re- 
tal- 
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^Iv&pn, ftcadfcroq ? y meneftpn,, aue al 
cabo de un buen efpacio bol vio en ti, deipe- 
rezán^o^e bien eon^o f¡ ép algún grave , y 
profundo fueño defperrára ; y mirando á una, 
y otra pane como ^fpAnt^lo, d¿xo : Dios 09 
fo perdona , amigos', que ok wéys quitado 
de la mas {abról^, y agradable vida , y yifta, 
que ningún humano ha viflp,pi pallado. En 
cic&q aera acabo de conocer , que codos los 
conrentps defta, vida paSan como fombra , y 
fueño . 6 fe marchitan como la flor del cam- 

B> ; o defdjeb&to MooteCnos ! ó mal feudo 
*wdKW 1 ó fin ventura Bekrrua! 6 Uoró- 
ib Guadiana, y voíbtfa* fin dicha hijas de Ruy 
¿era , qu$ wflráya en vueftw aguas las que 
yorar^q vueftro* hermd&s o¿o£ } £jfcuchavan 
el primo , y¡ Sancho k^pakbro de Don Qui* 
¿ote, aue las dezia , como fi con dolor k*> 
^nen/o, (as ífeafa de las entraéas. Suplicaron- 
1% le* $éfle á entender to que dezia, y les di* 
^efiVl^que $xi aquel ta&crno avia Yifto, In- 
ferno le (tamaú ? dixo Oon Quixote; Pujes 
9,0 Le U$pp&s afS., porque no lo aréréce, caí 
ÍP° l^p ywis. £ idi6 que le diéflen alga 
de cofflkf x que traía gcao^ifiuoa hambre» 
Tencli^nw k harpillera del prime? fobre te 
verde yerva^, acudieron á la deípenfa de fus 
aif°fj££> y few&dos todosrtres en buen amor, 
y cqÉpp^óM , os^readajoo , v cenaron todo 
Jtunr-Q. 'te vwíflda la harpiüéra , dixo Don 
Qyixpte áp k Mancha , no fe levante nadie, 
y eftádfi&e, bijos, todos atentos. 
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De las admirables cofas que el ejiremado 
Don Quixote contó, que avia vi/lo e* 
la profunda cueva de Montefims^ cuya 
imposibilidad, y grandeza haze queje 
tenga efta aventura por apócrifa. 

LAs quatro de la «tarde ferian, quando el 
Sol enere nubes cubierto, con luzefcafa, 
y templados rayos dio lugar á Don Quixote, 

Sra que fin calor, y pefadumbre contáfle í 
> dos clariffimos oyentes lo que en la cueva 
de Móntennos avia vifto; y comengó en el 
modo figuiéate. 

A obra de doze, 6 catorze citados de la 
profundidad defta mazmorra á la derecha ma- 
no fe haze una concavidad, y efpacio capaz 
de poder caber en ella un gran carro con fus 
muías. Éntrale una pequeña luz por unos 
reíquizios, ó agujeros, auelexoslerefoonden 
abiertos en la fupérficie de la tierra. Efta con- 
cavidad, y efpacio vi yo á tiempo quando yá 
iva cansado, y mohino.de verme pendiente, 
y colgado de la foga, caminar por aquella 
efeura región abaxo fin llevar cierto, ni de- 
terminado camino; y affi determiné entrarme 
en ella, y deícansár un poco. Di vozes pi- 
diéndoos , que no defcolg&fledes. mas foga 
hafta que yo os lo dixéfle > pero no deviftes 
de oyrme. Fuy recogiendo la foga que en> 

bU* 
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bia vades; y haziéndo della una roíca, 6 ri- 
mero, me fenté fobre él, penfátivo a Jemas, 
coníiderando lo que hazér devia para calar al 
fondo, no teniendo quién me fuitemáfíe: Y 
eftándo en efte peníamiénto, y confufión, 
dé repente, y fin procurarlo, me (alteó un 
Sueño profundísimo ; y quándo menos lo 
pensáva, fin fabér como, ni como no, def- 
perté del, y me hallé en la mitad del mas 
bello, ameno, y deleytóíb prado, que puede 
criar la naturaleza, ni imaginar la mas diferera 
imaginación humana. Defpavilé los ojos, 
limpíemelos, y vi que no dormía, fino que 
realmente eftáva deípiérto: Con todoeftome 
tenté la cabega, y los pechos por cettificárme, 
fi era yo mifmó el que allí ella va, ó alguna 
fantafma vana y contrahecha; peroelta¿to,ei 
fentimiénto, los difeurfos concertados que entre 
mi hazia, me certificaron; que yo era allí en* 
tonces , el <jue soy aqui aora. Ofreciófeme lue- 
go á la vifta un real, y fumptuóíb palacio, 
o alcafar, cuyos muros, y paredes parecían 
de xranfparénte , y claro criftal fabricados ; del 
qual , abriéndote dos grandes puertas, vi, 
que por ellas falia, y hazia mi fe venia un 
venerable anciano vertido con un capuz, 
de bayeta morada, que por el Cuelo le arra- 
ftráva. Ceñíale los ombros ? y los pechos 
una beca colegial de rafo verde : Cubríale la 
cabeca una gorra milanéfa negra; y la barba 
caniííima le pafsáva de la cintura : No traía 
arma ninguna, fino un rofario de cuentas en 
la mano \ mayores que medianas nuezes, y los 
diezes como huevos medianos de Aveftrúz; 

y 



y el continente* él püflo, h gtt&d&d, y \i 
aachiffima pfefeftcia, cád* tufa de por 6, y 
toctos juntas, raeáfpeHdiértfó, y admiraron, 
Llegóíe á mi» f 16 prftriérd qué hito fué, 
abracarme eftreéKámenté, f Iüégtf detírme: 
Luengos tieffípofc h4¿ fátér8íbGaváll»cfDdn 
Quitóte de la Mátióh», qué Í6$ qué éfl&ihos 
en eftas fóledides erieértSüóá, y encantados 
efperamos verte, pafá que d& noticiad mun- 
do de lo qtfé é&ciéttá, y cabré lá profunda 
cueva por donde has éñtádd , U^iádá k cue- 
va de Móntennos : Hazaña íbló gttfcrdstda 
para íer áoorriétlda dé tiflí inv*énéíble corazón, 
y de tu ariltoó eftüpfefídó. V» tótíttñgo , 
Señor datíffiftiój qué té qiáéró tfioltfif las 
maravillas, que éfte trtnfpátéiífé *fc¿£irfc!a- 
pa , de quiétí fó fóy Ateáydé , y Étffttd* rnfayor 
perpetua,- porque itrf el míftno Motftfétirios 
dé quién Iá cbfcva tote' nofobfe. A pfciftfeme 
dixo qué era Morí tefinoc, qtándétepfegtftfté, 
fi fué Vétdid lo $tfé én él ttiffldó Sé aei arri- 
ba fe corita va ¿ que él árf* (ae$do de U mitad 
del pecho ¿ótí üná pajaéñ* daga él €ót§qbn 
de íu grande amigo Durandarté, y Bévadate 
á la Seftotá Bélerrna, cómo d félomátídóai 
punto dé fu máefte? ReíjSondióftie¿ qtieeft 
todo détíaft verdad^ fino en la daga; porqué 
rio fué daga , ni pequeña , finó ifó püfñal buy- 
do , rim agñdo qué un* Lezna. 

Dfi vi A dé éW, díxo * éfté puntó Sancha, 
el tal pañal dé Rátafcn de Hozés dSérílterio, 
No sé , prófigtAó Boto Quftóte, pér^ úo fe- 
ria dé eñe puntero, porque Kam9n dé Ho- 
ra fué *}cir j y te de' Rtfa^fifóy detádé 

acón? 
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aconteció Jsfta ddgratía, h\ muchos años- y 
efta averiguación no es dé importancia: ni 
turba, ni altara la verdad, y contefto de la 
hiftória, Affi es. reípondió el primo: pro» 
siga vuefla merced, Señor Don Quixote, 
que le efeúcho con el mayor gafto del mun- 
do. No con menor lo cuento yo, refpondio 
Don Quitóte, y affi dfeó. 

Que el venerable Montanos me metió 
en el criftaltrio palacio, donde en una Talaba* 
xa , frefquiffima fobre modo, y toda de ala* 
baftro, eftiva un fe&ulero de marmol con 
gran maeftría fabricado, (obre el qual vi á un 
Cavalléro tendido dt krgp fr largo, no de 
bronze, ni de marmol, rri dejare hecho, 
como los fuilc avfer en otros fepúlcros, fino 
de para carne, y de poros hfcéfot. Terna la 
mano derecha ( que i mi parecer es algo pdú^ 
da y y nervófa : Seña* de tener muchas fiíérgatf 
fu dueño) puefta fbbre el lado* del concón j 
y antes que pregomafre nada* Móntennos, 
viéndome fafpénfo mirando at del Tepatero) 
medfaeo: Efte es mi amigo Durandarté, flor, 

Sefpejo de los Cavádléros enatnoríkdos, y va* 
entes de fb tiempo: Tiende a(Ju!encantido, 
como me rieñe a mi, y * otros muchos, f 
muchas, Mérlin, aoucl francés encantador ¿ 
que dixen, que toé dijo del diablo; y lo que 
creo es, que no fué hijo del diablo, fino aue 
supo, como dilen, un punto mas que ddíaw 
blo. £1 como, 6 para que nos encantó, na-' 
die lofebej y ello dirá andando los tiempos, 
que no eftiü muy lesos, fegun imagino. Lo 
que i roí roe admira e*, tfaa sí tim cierto, 

como 
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como aora es de dta, que Durandártc acabó 
los de fu vida en mis Dragos, y que defpues 
de muerto , le Taqué el corazón con mis pro- 
pias manos; y en verdad que devia de pesar 
dos libras, porque fegun los naturales el que 
tiene mayor corac&n, es dotado de mayor 
valentía, del que íe tiene pequeño. Pues fi- 
éndo efto afli, y que realmente murió efte 
Cavalléro, (dixe Yo) como aora fe quéxa,. 
y fuípira de quando en quando, como 11 eftu- 
viéíle vivo? Efto dicho, el mifero Duran- 
darte, dando una gran voz, dixo: O mi pri- 
mo Montefinos! lo poftréro que yo osrogué 
fué, que quando yo fuere muerto, y mi ani- 
ma arrancada , que Uevárades mi corazón 
qdonde Belermaeuava, Picándomele del pe- 
cho yá con puñal, vá con daga. Oyendo lo 
3ual el venerable Montefinos , fe pufo de ro- 
illas ante el laftimádo Cavalléro , y con la- 
Simas en los ojos le dixo: Yá Señor Duran- 
rte, cariffimo primo mió, yá hizc loque 
me mandáftes, en el aziago dia de nueítra 
pérdida, yo os íaqué el corazón lo mejor que 
pude, fin que os dexáffe una mínima parte en 
el pecho ; yo le limpié con un pangúelo de 
puntas; yo partí con él de carrera para Fran- 
cia, aviéndoos primero puerto en el feno 
de la tierra con tantas lágrimas , que fueron 
bailantes a lavarme las manos, y limpiarme 
con ellas la fangre que tenían de avéros anda- 
do en las entrañas: Y por mas feñas, primo 
de mi alma, en el primero lugar que topé la- 
liéndo de Ronzef valles, eché un poco-de fal 
en vueftro corazón, porque no oliéfle mal, 

y 
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y fuéíTe, fino frefco, alómenos amojamado 
a la prefencia de la Señora Belerma, álaquai 
con vos, y conmigo, y con Guadiana vuef- 
tro efcudéro, y con la dueña Ruydera, y fuá 
fíete hijas, ydosfobrinas, y con otros muchos 
de vueftros conocidos y amigos, nos tiene 
aquí encantados el fabiq Merlirí hi muchos 
años; y aunque paflan de quinientos, no fe 
ha muerto ninguno de nofotros: Solamente 
faltan Ruydera, y fus hijas 3 y fobrinas, las 

auales llorando ( por compaftion que devió 
e tener Merlin dpllas) las convirtió en otras 
tantas lagunas, que. aora en el mundo de los 
vivos, y en la provincia de la Mancha las lla- 
man las lagunas de Ruydera: Las fiete ion de 
los Reyes de Efpaña, y las dos fobrinas de 
los Cavalléros de una orden fantlífima, que 
llaman de San Juan. Guadiana vueftro efcu- 
déro, plañendo affi mefmo vueftra desgracia, 
fué cpnvertido en un rio llamado de fu mef* 
mo nombre; el qual, quando llegó i la fu- 
nerficie de la tierra, y vio el fol del otro Cic- 
lo, fue .tanto e) pefar que fintió de ver, que 
os deriva, que fe fumergió en las entrañas de 
la tierra; pero como no es poffible dexár de 
acudir á fu natural corriente, de quándo en 
quando fale, y fe muéftra donde el fol , y las 
gentes le vean. Vinle adminiftrándo de fus 
aguas las referidas lagunas, con las quales, y 
con otras muchas que fe llegan, entra pom- 
pófo, y grande en Portugal: Pero con todo 
cito por donde quiera que vá, mueftra fu 
triítcza, y melancolía, y no íe precia de cri^r 
en fus aguas pezes regalados, y de cftima, fi- 
T«m. Uh V no 
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so burdos, y deHabridos, bien diferentes dé 
los del Tajo dorido. Y efto que aora os di- 
go, ó primo mió , os lo be dicho muchas ve- 
zcs, y como no me refpondéys, imagino, 
que no me dáys crédito, ó no me oys; de 
lo que yo recibo tanta pena, qual Dios lo fa- 
be. Unas nuevas os quiero dar aora , las qua- 
les, yi que no Crvan de alivio á vueftro do- 
lor, no os le aumentarán en ninguna manera» 
Sabed que tenéys aqui en vueftra preíenciafy 
abrid los ojos, y vercyflo ) aquel gran Caval- 
léro, de quien cantas ¿oías tiene profetizada! 
el Sabio Merlinj aquel Don Quizóte de la 
Mancha, digo, que de nuevo, y con mayo» 
res ventajas que ei\ los pallados figlos, há re« 
fucitádo en los prefentes, la yá o)vidada an- 
dante Cavallería, por cuyo medio, y favor 
podría fer, que notetrós fuellemos deíencan- 
tádos,* que las grandes hazañas para los grandes 
hombres eftán guardadas» Y quando affi no 
fea, respondió el laftitóido Durandarte con 
voz deimayada, y basa; quando ató no tóa, 
6 primo, digo, paciencia, y barajar: Ybol- 
viéndote de lado, tornó a fu acoftumbrádq 
filencio fin hablar mas palabra. Oyéronfecn 
efto grandes alaridos, y llantos acompañados 
de profundos gemidos ? y angufldádos íollójos: 
Boiyi la cabega, y vi por. las, paredes de crifc 
tal, que ñor otra ftla paisa va una Proceffion 
de dos hileras de hermojiffimasdonzellas, to- 
das veftidás de luto con turbantes blancos (obre 
hscabecas, almodoturqqéfco; Aleaba, y fin 
de las hueras venia una Señora (que en h gra- 
vedad lo parcela) áffi mifino vt&da de negro 

coa 
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qcxn tocas blancas tan tendidas , y largas, que 
£efaviu la tierra: Su turbante era mayor dos 
vezes, que. el mayor de alguna de las otras: 
Era cexijunta, y la nariz algo chata; la boca 
grande, pero coloridos los labios; los dien- 
tes, que tal vez los defcubrla, rooítraván fer 
ralos, y no bien pueítos, aunque eran blan- 
cos como unas peladas almendras. Traía en 
las fnanos un liento delgado, y entre el, * 
Jo que pude divisar, un concón decarne mo* 
fxm> fegun venia feco,. y amojamado. Dixo- 
xne Montefinos, como toda aquella gente de 
la procesión eran fir vientes deDurandarte, 
y Beierroa, aue allí con íiis dos Tenores eftar 
xfa encantados, y que la ultima que traía d 
corarán entre el liento y en las manos, era 
1* $tóora Deforma, la qual con fus donzellas 
¡quatro dias en la fcmana.hazian aquella pro- 
¿el&oj», y camávan, 6 por mejor dezir, lio- 
tiyaa endechas fobre el cuerpo, y fobre di 
JajftimMo coracón de fu primo; y que fi me 
^v» parecido algo fea, ó no tan hermo&co- 
/do tetúa la: fama, era la.catafa las malas no» 
<hea>¿ Jcptóres dias, que enaquelencamami» 
^nto pafcava, como lo podia vérenfosgran- 
4** ojeras, y en fu color quebradiza^ y no 
M&a<t#afion fitacfaarilléz, y fus ojeras-de eíHr 
i&Tk: di . mal menfil ordinario en las mugeres 
(porque ha muchos mefes, y aun años, que 
410 le tiene, ni adorna por fus puertas) uno 
del doJ6r que fieme fu corazón por elrquede 
Continuo nene en las manos, que le renueva, 
y trie ala memoria la defgracia de fu mallo* 
Árido amante; que fi efto no fuera, apenas 
Va h 
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la igual&ra eto hermofura, donayre. y brio la 
gran Dulcinea del Tobólo, tan celebrada en 
todos eftos contornos, y aun en todo el mun- 
do. Cepos quedos, dixe yo entonces, Señor 
Don Móntennos, cuente vuefla merced fu 
hiftória como de ve, que yá fabe. que toda 
comparación es odióía; y afli no ay para que 
comparar á nadie con nadie. La fin par Dul- 
cinea del Tobófo es quién es, y la Señora 
Doña Belerma es quién es, y quién há fido; 
v quédefe aqui. A lo que él me refpondió: 
Señor Don Quhcote perdóneme vuefla mer- 
eced, que yo confieflo, que anduve mal, y 
no dixe bien en dczir, que apenas igualara la 
Señora Dulcinea & la Señora Belerma; pues 
me baftáva á mi aver entendido por no sé 
que barruntos, que vuefla merced es fu ca val* 
léro, para que me mordiera la lengua antes 
de compararla, fino con el mifmo Cielo. Coa 
cfta fatisfacion que me dio el gran Monten* 
nos, fe quietó mi corazón del fobreíalto que 
recibió en oyr que i mi Señora la comparfc» 
van con Belerma. Y aun me maravillo yo. 
dixo Sancho, de como vuefla merced no íe 
lubió fobre el vejóte, y le molió & cores to- 
dos los huéflbs, y le peló las barbas fin dexir- 
ie pelo en ellas. No, Sancho amigo, ref- 
pondió Don Quixote, no me efóva á mí 
bien hazér eflb, porque eftknos todos obliga- 
dos á tener refpeto a los ancianos, aunqüeno 
sean ca valleros, y principalmente & loa que 
lo fon, y eftán encantados. Yo sé bien que 
nio nos quedamos á devér nada en otras mi- 
chas 
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rbat demandas, y refpueftas que entre los doa 
pafsknos. 
, A cita (azón dixo el primo: Yo no sé- 
Señor Don Quísote, como vuefla merced 
en tan poco efpacio de tiempo, como baque 
^ftz allá baxo, aya vifto tantas cofas, y ha- 
blado, y refpondído tanto? Quanto háfquc 
baxé ? preguntó Don Quixote. Poco mas de 
una hora, reíbondió Sancho* Eflb no puede 
ser, replico Don Quixote, porque allá me 
anocheció, y amaneció, y tornó á anoche* 
cér, y amanecer tres vezes, de modo que á 
mi cuenta tres dias he eftádo en aquellas partes 
remotas, y efeondidas á la viftanueftra. Ver- 
dad deve de dexir mi Señor, dixo Sancho; 
oue como todas las cofas que le han fucedido, 
ion por encantamiento, qui^a lo que á no- 
fbtros nos partee una hora, deve de parecer 
allá tres dias con fus noches. Affi ferá, ref- 
pondió Don Quixote. Y ha comido vuefla 
merced en todo effe tiempo, Señor mió? 
preguntó el primo. No me né defay uñado de 
bocado, refpondió Don Quixote, ni aun faé 
tenido hambre, ni por penfemiénto. Y loa 
encantados comen ? dixo el primo. No co* 
roen, refpondió Don Quixote, ni tienen 
efereméntos mayores , aunque es opinión , que 
les crecen las uñas, las barbas , y los cabellos; 
Y duermen por ventura los encantados, Se* 
ñor? preguntó Sancho. No por cierto, re& 
pondió Don Quixote, alómenos en eftostres 
dias, que yo he eftado con ellos, ninguno 
ha pegado el ojo, ni yo tampoco. Aqui en- 
Y 5 ¿axa 
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cáxa bien el refrán , dixo Sancho, de; Déme 
ion quien andas , y dezirte be quien eres. Aií- 
dafe vueffa merced con encantados ayunos, 
y vigilantes , tnirád fi es mucho, que ni co- 
ma, ni duerma mientras con ellosanduviére? 
Pero perdóneme vueíía merced, Señor mió, 
fi le digo, que de todo quantoaoui ha dicha, 
lléveme Dios (que ira a dezir el Diablo) ü 
yo creo cofa alguna. Como no? dixo el pri- 
mo: Pues avia de mentir el Señor Don Qui- 
zóte? Cierto aunque quifiéra, no ha tenido 
Jugar para componer, é imaginar tanto mil- 
Ion de mentiras. Yo no creo, que mi Señor 
miente, refpondió Sancho. Sino, que crees? 
le preguntó DonQuixote. Creo, refpondió 
Sancho, que aquelMerlin, 6 aquellos encan- 
tadores, que encantaron á toda la chúfma, 
que vueíía merced dize que há vifto, y co- 
municado allá baxo, le encaxáron en el ma- 
gín, ó en la memoria toda efla máquina que 
nos há contado, y todo aquello que por con- 
tar le queda. Todo efíb pudiera ser, San* 
cho A , replicó Don Quixote; pero no es affi, 
porque lo que he contado, lo vi por mis pro- 

I ios ojos, y lo toque con mis miíinas manos: 
'ero que dirás quando te digayoaora, como 
entre otras infinitas cofas, y maravillas que 
me moftró Móntennos (las quales deefpacio^ 
y á fus tiempos te las iré contando en el dif- 
curio de nueftro viage, por no ser todas defto 
lugar ) m$ moftró tres, labradoras , que por 
aquellos ameniffiraos campos ivan lateando, 
y brincando como cabras; y apenas las húva 
fiíto, quando conoci £t la únala fin par Dul- 
cinea 
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cinéa del Tobófo, y las otras dos aquellas 
mifraas labradoras, que venían con ella, que 
hablamos á la falida del Tobófo. Pregunté 
& Móntennos, (i las conocía? Refpondióm& 

3ue no, pero que él imagina va, que devian 
e ser algunas Señoras principales encantadas, 
que pocos dias avia, que en aquellos piados 
avian parecido; y que no me maravillare 
defto, porque alüeftavan otras muchas Seño* 
ras de los pisados, y preíentes Siglos encan- 
tadas en diferentes, y eft rañas figuras, entre 
las quales conocía ¿1 á la Reyna Ginebra, y 
fu dueña Quintañona efcanciándo el vino i 
Langarote,' quando de Bretaña vino. 

Qvahdo Sancho Panca oyódezirefta 
kiíiamo, pensó perder el jfuyzio, 6 morirte 
de rifa; que como él fabia la verdad del fin- 

Sido encanto de Dulcinea, de quién el avia 
do el encantador, y el levantador de tal 
Teftimonio, acabó de conocer indubitable- 
mente, que fu Señor eftáva fuera de Juyzio, 
Lloco de todo punto; y afli le dixo : £nma* 
coyuntura, y en peor (azón, y en aziaga 
día baxó vueffa merced, caro Fueron mio $ 
al otro mundo; y en mal punto fe encontró 
con el Señor Móntennos, que tal nos le hi 
buelto. Bien fe eftáva vueffa merced acá 
arriba con fu entera Juyzio, tal qual Dios fe 
le avia dado,. hablando fentencias, y dando 
confesos á cada pallo; y no aora contanda 
los mayores difparates, que pueden imaginar- 
fe. Como te conozco, Sancho, refpondió 
Pon Quixote, no hago cafo de tus palabras; 
Ni yo tampoco de las de vueffa merced, re* 
V* piicó 
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plicó Sancho, fi quiera me hiera, fi quiera 
me mué por las que le he dicho, ó por las 
que le piénfo dezir, fi en las fuyas no le cor- 
rige, y enmienda. Pero dígame vuefla mer- 
ced aora que eftámos en paz: Como, ó en 
que conoció & la Señora nueftra ama: Y fila 
habló, que di*o, y que lerefpondió? Cono- 
cíla, reípondió DonQuixote, en que trae los 
mefmos veftidos que traía, quando cu me la 
moftráfte: Habléla, pero no me refpondió 

E labra, antes me bol vio las efpaldaá, y fe 
é huyendo con tanta priéfla , que no la ai- 
cancera una xara : Quife fegu irla , y lo hiziéra, 
fino me aconfejára Móntennos, aue no me 
cansáfle en ello, porque feria en balde; ymas 
porque fe llegiva la hora donde me con venia 
bolvér & falir déla fima Dixome affi mifmo, 
que andando el tiempo fe me daña avifo , 
como avian de ferdefencantidos él, y Beler- 
ma y Durandarte , con todos los que alli 
cftávan; pero lo que mas pena me dio de 
lo que alli vi, y noté fué, que erándome 
diziendo Montefinos eftas razones , fe llegó 
i mi por un lado, fin que yo la viéflc venir, 
una de las dos compañeras de la fin ventura 
Dulcinea; y llenos los ojos de lagrimas, con 
turbada , y baxa voz me dixo : Mi Señora Dul- 
cinea del Tobófo befa a vuefla merced, las 
manos, v fuplica á vuefla tñercéd, fe la haga 
de hazérle fabér como efl&; y que por eftár 
en una gran neceflidád , affi mifmo fuplica á 
vuefla merced quan encarecidamente puede, 
¿¿a, férvido de preftárle fobre efte faldellín, 
que aqui traygo de cotonía nuevo, mediado- 

¿ena 
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zena de reales, ó los que vuefla merced tuvié- 

re, que ella dá fu palabra de bol vértelos con 

mucha brevedad. Sufpendióme, y admiróme 

el tal recado, y bol viéndome al Señor Mon- 

tefinos, le preguntó: Es poffi ble, Señor Mon- 

tefinos , que los encantados principales padecen 

neceffi iád ? A lo que él me revendió : Créame 

vueíla merced , Señor Don Quixote déla Man- 

cha, que efta, que llaman neceflidad, adonde 

quiera fe úiá, y por todo feeftiénde,y á todos 

alcanza, y aun nafta íl los encantados no per- 

dona: V pues la Señora Dulcinea del Tobóíb 

crobia a pedir efios feys re- les, y la prenda es 

buena fegun parece, no ay fino diríelos, que 

fin duda deve de eftár pueíta.en algún grande 

aprieto. Prenda no la tomaré yo , lerefpon- 

di; ni menos le daré lo que pide, porque no 

tengo fino folos quatro reales, los qualesle 

di , que fueron los que tu , Sancho , me difte 

el otro dia, para dar limoíha á los pobres que 

topáffe por los caminos, y ledixe: Dezid, 

amiga mia, i vueftra Señora, que á mi me 

pefa en el alma de fus trabajos, yqueouifiéra 

ser un Fucár para remediarlos; y que le hago 

febér, que yo n& puedo, ni devo tener íalüd, 

careciendo de fu agradable vifta, y difereta 

converfacion ; y que le fuplico quan encare- 

cidaménte puedo, sea férvida fu merced de 

dexarfc ver, y tratir defte fu cautivo fervidor, 

y aílendereádo Cavalléro. Diréyfle también, 

que quando menos fe lopienfe, oyrádexir, 

como yo hé hecho un Juramento, y voto 

( á modo de aquel que hizo el Marqués de 

Mantua de vengar á fu Sobrino Baloovinos 

V 5 quan* 



314 D. QjJIXOTZ DE LÁ Mancha, 

«juando le halló para efpirir en mitad ¿c la 
montaña) que fué, de no comer pan a man- 
teles, con las otras Zarandajas, que allí aña- 
dió, hafta vengarle: Y affi le haré yo de no 
fofífigár, y de andar las flete partidas del mun- 
do con mas puntualidad, que las anduvo el 
Infante Don redro de Portugal , hafta defen- 
cantarla. Todo eflb y mas deve vueffa mer- 
ced á mi Señora, me refpondió la donzeila; 
y tomando los quatro reales, en lugar de ha- 
zérme una reverencia, hizo una cabriola, que 
fe levantó dos varas de medir en el ayre. O 
Santo Dios, dixo~á efte tiempo, dando una 
gran voz, Sancho! Es poffible que tai áy en 
el mundo, y que tengan en él tanta fuerza los 
encantadores , y encantamientos, que ayan 
trocido el buen Juyzio de mi Señor en una 
tan difparatáda locura ? O Señor, Señor! por 
quién Dios es, que. vuefla merced mire por 
fi, y buelva por fu honra, y no dé crédito á 
effas vaciedades, que le tienen menguado, y 
defcabaládo el fentido. Como me quieres bien, 
Sancho , hablas defla manera , dixo Don 
Quixote j y como no ellas experimentado en 
las co&s del mundo, todas las cofas que tie- 
nen algo de dificultad, te parecen impoffibles; 
pero andará el tiempo , como otra vez hé 
dicho, y yo te contare algunas de las que allí 
abaxo hé vifto, que te harta creer las que 
aquí hé contado, cuya verdad ni admite re- 
plica, ni difpüu. 



CA* 
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CAPITULO XXIV. 

Donde, Jí cuentan mil Zarandajas tan m* 
"pertinentes como wcef sartas al verdadero 
entonditmknto defta grande hifihria. 

DIxe el que traduxo ella grande hiftória 
del original de k que eferivio fu primer 
autor Cide Mámete Bcncngeli, que llegando 
al capitulo de la aventura de la cueva de Mon* 
tefinos, en el margen del, eftivan eferita* 
de mano del mefino Hamete eftás mefiruu 
razones» 

. No me puiído dir & entender, ni mepué- 
do períuacRr, que al valerófo Don Quixote 
le paísfefle puntualmente todo lo que en el an- 
tecedente Capitulo queda eícrito : La razón 
es, que todas las aventuras hafta aquí íucedi- 
das hkiíido contingibles, yverifirailes; pero 
efta, defta cueva no le hallo entrada alguna 
para ten¿rh por verdadera, por ir tan fuera 
de Jos términos razonables. Pues pensar yo , 
que Don Quixote mintiefle, fiéndo el mas* 
verdadero hidalgo, y el mas noble Cavaliéro 
de fus tiempos, no es poffible; que no dije- 
ra el una mentira, fi le asaetearan. Por otra 
parte confidéro , que él la contó , y la dixo con* 
todas las circunftancias dichas , y que no pu- 
do fabricar en tan breve eíbacio tan gran mi* 
quina de difparátes ; y fi efk aventura parece 
apócrifo, yo no tengo la culpa j yaíBünafir* 

tnirl* 
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mirla por falía, ó verdadera, la derivo, fa» 
letor, pues eres prudente, juzga lo que tepa- 
reciérej que yo no devo, ni puedo mas, pu* 
eilo que fe tiene por cieno, que al "tiempo 
de fu fin, y muerte dizen ? que fe retrató del- 
la, y dixo, que él la avia inventado por pare-* 
ce ríe j que convenía, y cuadra va bien con 
las aventuras qne avia ley do en fus hiftórias; 
y luego profigue diziéndo. 

Espantóse el primo affi del atrevimi- 
ento de Sancho Pan$a, como de la paciencia 
de fu amo; y juzgó, que del contento que 
tenia de avér vino i fu Señora Dulcinea del 
Tobófo , ( aunque encantada , ) le nacía aquel- 
la condición blanda, que entonces moftráva; 
porque fi affi no fuera, palabras y razones le 
dixo Sancho, que merecían molerle á palos; 
porque realmente le pareció que avia andado 
atrevidillo con fu Señor, a quién ledixo: Yo, 
Señor Don Quixote de la Mancha, doy por 
bien etnpieadiffima la jornada aue con vuefla 
Qiercéd hé hecho, porque en ¿la hegrangtói- 
do quatro cofas. La primera , avér conocido 
á vuefla merced , que lo tengo á gran felici- 
dad. La fegunda, avér fabido lo que fe en- 
cierra en efta cueva de Montefinos, con las 
mutaciones de guadiana , y de las lagunas de 
Ruydéra, que rae fcr viran para el Ovidio Ef- 
pañol , que traygo entre manos La Tercera, 
entender la antigüedad delosnaypes, que por 
lo menos ya fe usavan en tiempo del Empe- 
rador Cario Magno, fegun puede colegirfe 
de las palabras que vueíia merced dize, que 
dko Durandárte, quindo al cabo, de aquel 

grande 
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grande efpacio que eftúvo hablando con ¿1 
Montefinos, deipertó diziéndo : Paciencia, 
y barajar. Y efta razón , y modo de hablar 
no la pudo aprender encantado ? fino quando 
no lo eí&va en Francia, v en tiempo del re* 
f erldo Emperador Cario Magno : Y cfta averi- 
guación me viene pintiparada para el otro li- 
bro que voy componiendo f que esfijplemén* 
to de Virgilio Polidoro en la invención délas 
antigüedades; y creo que en el fuyo no fe 
acordó de poner la de los naypes, como la 
pondré yo aoia, que ferá de mucha impor- 
tancia, y mas alegando Autor un grave, y 
tan verdadero, como es el Señor Durandarte. 
La quarta es, avér íabido con certidumbre 
el nacimiento del rio guadiana, hafta aora 
ignorado de las gentes. VueíTa merced tiene 
razón, dixo Don Quixote; pero querría yo 
íaber , yá que Dios le haga merced de que. fe 
le dé licencia para imprimir eflbs fus libros 
(que lo dudo, ) á quién piená dirigirlos? 
Señores, y Grandes áy en Efpafia á quién 
pueden dirigirle, dixo el primo. No muchos, 
reípondió Don Quizóte, y no porque no lo 
merezcan, fino que no quieren admitirlos por 
no oblig&rfe á la latisfacion, que parece fe 
deve al trabajo, y cortefia de fus Autores. 
Un Principe conozco yo, que puede fuplir 
la falta de los demás con tantas ventajas, que 
fi me atreviere & dezirlas, qaiqk defpertára la 
en vid» eñ mas de quatro generófos pechos: 
Pero quédefe efto aquí para otro tiempo mas 
cómodo, y vamos i bufeár adonde recogét- 
nos cita qoche. Nokxoid« aquí, rcfpon- 

dió 



)l8 D. QjJMOTK M LA MAHOftÁ; 

difrel primo, efti ufta heraúta, donde baste 
fu habitación un hermitaño, que diz$n hfcfi- 
do Soldado, y cftá en opinión ¿^ ser un buen 
Cbriftiano, y muy diCcreto, y caritativo adc* 
áAs. Junco con la hermita tiene una pequeña 
cafa, que él há, labrado á fu cofta; pero con 
torio, aunque chica, es capaz de recibir hijeC* 
pedes. Tiene por venaba gallinas el tal ber* 
antaño? preguntó Sancho. Pocos herraje* 
ños eftánfin ellas, refpondifrDon Quixote, 
porque no fon los que tora fe úfaü, cotdq 
aquellos de los defiéreos de Egypto,.qu£ fe 
veftian de hojas de Palma, y comían, tayaes 
de la tierra; y no fe entienda* que por dezir 
bien de aquellos:* no lo digo de aquefto^ fi* 
so que quiero deur, que al rigor, y eftre» 
cheza de entonces/ no llegan las|xjmtí5acm 
de los de agora; poro no por efto de$aa de 
ser todos buenos, alómenos yo pot buenos 
los juzgo; y quándo todo corra turbio > me- 
nos malhaze el bypocrita que fe' fingQ bueno, 
que el publico pecador. - ' • 

Estando en efto vieron, queinzís 
donde ellos eftávan , venia un hombre k pie, 
caminando aprtéüa , y dando vfcrazos á un 
macho, que venia cargado de bui$as, y de 
alabardas t quándo llegó * dk*, los íaludó, 
y paisó de largo; Don Quixote kdixo: Buen 
hombre deteneos; que parece que vaya con 
mas diligencia, de la que oflb macho há me» 
neftér. No me puedo detener, Señor, res- 
pondió el hombre, porque lasarrnaaqueTeySj 
que aquí llevo, han de fervlr mafana; y m 
me es forgofo el no detenerme, 7 i Dios; 

pero 
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rro fi quiGfercdes fabér para que las llevo, en 
venta que eft& mas arriba de la hermita pi- 
cníb alojar efta noche, y fi es que haiéy serte 
mifmo camino, allí me hallaréys , donde os 
contaré maravillas, y á Dios otra vez; y de 
tal manera aguijó el Macho, que no tuvo 
lugar Don Quixote de preguntarle, que ma- 
ravillas eran las que pensáva dezlrles? Y co- 
mo el era algo curiólo, y fiempre le fatiga* 
van defséos de íabér Cofas nuevas, ordenó, 
que al momento fe partiéflen, y fuéíTen í 
pafsár la noche en la venta fin tocar en la 
hermita, donde quifiéra el primo que fe que» 
dáran. Hizofe aíli, fubiéron á Cavallo, y 
figutéron todos tres el derecho camino de la 
venta, a la qual llegaron un poco antes de 
anochecer. El primo dixo á Don Qui- 
xote,, que Uegaflen á la hermita á beber un 
trago -, , y apenas oyó ello Sancho Pan^t , 
guando encaminó el Ruzio ala hermita, y 
lo mefmo hiziéron Don Quixote , y el pri- 
mo; pero la cpala fuerte de Sancho parece que 
ordeno, que el ¿ermitaño no eftuviéfle en 
cafa ? que afli fe lo dixo una fotahermitafio , 
que en la hermita hallaron. Pidiéronle de lo 
caro: Refoondió, que fu Señor no lo tenia, 
pero que ü querían agua barata, que fe la da- 
lia de muy buena gana. Si yo la tuviera de 
agua, refpondió Sancho, pogos áy en el ca- 
mino donde h huviéra famfecho. A bodas 
de Camacho , y abundancia de la cafa de Don 
Diego, y quántas vezes os tengo de echar 



menos 



Con cfto dexiron la hermita, y picaron 

házia 
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hazia la venta, y i poco trecho toparon un 
mancebito, que delante dellos iva caminando 
no con mucha priéfla, y afli le alcanzaron. 
Llevava la efpada fobre el ombro , y en ella 
puefto un bulto, ó emboltorio, al parecer, 
de fus vellidos, que al parecer devlan de fer 
los callones, 6 greguéícos, y herreruelo, y 
alguna camifa,, porque traía puefta una ropi- 
lla de terciopelo con algunas viflumbres de 
rafo, y la camifa defuera: Las medias eran 
de feda, y los zapatos quadrados a ufo de cor- 
te: La edad llegaría á diez y ocho, ó diez y 
nueve años, alegre de roftro, y al parecer 
ágil de fu pérfona. Iva cantando feguidilJas, 
para entretener el trabajo del camino. Quan» 
do llegaron á el acabiva de cantar una, que 
el primo tomó de memoria, que dizen, que 
dezia; 

A la guerra me lleva, mi ntcéfjidad^ 
Si tnviera dineros , no fuera en verdad. 

El primero que le habló fu$ Don Quixote, 
diziendole: Muy ala ligera camina vueffa 
merced Señor galán ¿ y adonde bueno, fepa- 
mos, fi es que gufta dezirlo? A lo que el mo- 
50 refpondió : El caminar tan & la ligera lo 
caufa el calor, y la pobreza; y el adonde voy, 
es á la guerra. Como la pobreza ? preguntó 
Don Quixote, que por el calor bien puede 
fer. Señor, replicó el mancebo, yo llevo 
en efte emboltorio unos greguéícos de ter- 
ciopelo compañeros defta ropilla; íílosgafto 
en el camino, no me podré honrar con ellos 

en 
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en la ciudad, y nó terfgb con que comprar 
otros; y affi por cfto, como por orearme , 
voy defta manera hafta alcanzar unas compa- 
ñías de infantería, que noeftan doze leguas 
de aquí , donde ademaré mi plaga, y no fal- 
tarán bagages en que caminar de alli adelante 
hafta el embarcadero , que dizen, ha de fer 
en Cartagena; y mas quiero tener por amo y 
por feñor al Rey , y íérvirle en la guerra , 
que no á un pelón en la corte, Y lleva vueffa 
merced alguna ventaja por ventura ? pregun- 
tó el primo. Si yo huvifera férvido á algún 
grande de Efpana , ó á algún principal perfo- 
nage , refpondió el mogo . á buen feguro, 
que yo la llevara ; que eífo tiene el fervir á 
los buenos, que del tinelo fuélen falirafer 
Alferezes ó Capitanes, ó con algún buen en- 
tretenimiento , pero yo, defventurádo, fcrvl 
úempre á catanberas , y a gente advenediza 
de ración , y quitación , tan mifera , y ate- 
nuada, que en pagar el almidonar de un cuel- 
lo , fe confume la mitad della; y feria tenido 
á milagro, que un page aventurero alcancáfle 
alguna, fiquiéra, razonable aventura. Y dí- 
game por fu vida, amigo, preguntó Don 
Quixote : Es poflible , que en los años que 
ürvió, no ha podido alcanzar alguna librea ? 
, Dos me han dado, refpondió el page; peroafli 
como al que fe fale de alguna religión antes de 
profefsár, le quitan el habito, ylebuelvenfus 
yeílidos ; affi me bolvian á mi los mios mis 
amos , que > acabados los negocios áque ve- 
nían á la corte , fe bolvian á fus caías, y re* 
cogían las libreas , que por folo oftentacion 
Jkm. III. A avian 
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avian dado. Notable efyilorcherte, cbrM 
dize el Italiano , dixo Don Quitóte j pero' 
con todo eflb tenga á felice aventura el avér 
falido déla corre con tan buena intención co- 
mo lleva, porque no ay otra cofa en la tierra 
mas honrada , ni de mas provecho, quefer- 
vir & Dios primeramente, y luego i fu Rejr, 
j Señor natural, eípecialménte en el ejerci- 
cio de las armas , por láscales fe alcanzan , 
uno mas riquezas, alómenos. mas honra, que 
por las letras, como yo tengo dicho muchas 
vezes, que puedo que han randado mas ma- 
yorazgos las letras que las armas, toda vía lle- 
van un no fe que, los dé las armas i los de 
]as letras , con un fi sé que de efpiendór que 
fe halla. en ellos, que los aventaja á todos. T 
eftb que aora le quiero dezir, llévelo en la 
memoria, que le íerá de mucho provecho, y 
alivio en fus trabajos j y es, que aparte la 
imaginación de los fuceflbs adverfos que le 
podrán venir , que el peor de todo» es la 
muerte, y como efta fea buena, el mejor de 
todos es el morir. Preguntáronle & Julio Ce- 
lar , aquel valerofo Emperador Romano : Qual 
era la mejor muerte? Y él ref)x>ndió, que la 
impensada , la de repente , y no»previftá ¿ y 
aunque refpondifr como gentil , y ageno del 
conocimiento del verdadero Dios, con todo 
eflb dixo bien, para ahorrárfe del tentimiénto 
humano: que pueíto cafo que os maten en la 
primera facción, y refriega , ó yá de un tiro 
de artillería, 6 volado de una mina; que im- 
porta ? todo es morir, y acabófe la obra : Y 
íégun Terencio, mas bien parece el toldado 

moer- 
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tiráerto en labatalia, que vivo, y falvo cnlt 
h'uyda: Y tanto alcanza de fama el buen fol- 
dado , quanto tiene de obediencia á fas capi- 
tanes , y á los que mandarle pueden. Y ad- 
vertid, hijo, que al Toldado mejor le eíU oler 
i pólvora, qué á algalia,- y <jue fi la vejez os 
coge en efte honrólo cxercicio, aunque fea 
Uerio de heridas, y éftropeádo, o cojo, aló- 
menos no os podrá coger fin honra, y tal, 
que no os la podrá menofcabár la pobreza; 
quanto mas qué ya fe vá dando orden, ' como 
ié entretengan , y remedien los Toldados vie- 
jos, y eftropeádos; porque no es bien que fe 
haga con ellos lo que fallen hazér los que a- 
horran , y dan libertad á fus negros, quando 
yé fon viejos, y no pueden fervir, que echán- 
dolos de cafa con ncóló de libres, lo&hazen 
efclavos déla hambre, de quién no pienfan 
ahorrárfe fino con la muerte. Y por aora no 
os quiero dezir mas, fino que fubáys á las an- 
cas defte mi Cavaílo haíta la venta, y alli ce- 
náréys conmigo* y por la mañana feguiréys el 
camino, que os le dé Dios tan bueno > comp 
vueftros defséos merecen. £1 page no aceptd 
el compite de las ancas , aunque , fi, el de 
cenar con él en la venta; y á efta fazón, di- 
zeh , que dixo Sancho entre si : Valate Dios 
por Señor'"; 'y es poffibje, que hombre, que 
íabe dezir tales ^tantas , y tan buenas cofa ^ 
como aqui há dicho , diga que ha yifto los 
dífparaxef impoffibles , que cuenta de la cueva 
de Mohtefinok ? Aora biep, ello dir£; y en 
efto llegaron á la venta a tiempo que anoche* 
cía, y ño fin güilo de Sancho, por ver que 
X 2 fu 
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fu Señor la juzgó por verdadera venta , y na 
por caftillo, como folia. No huviéron bien 
entrado , quándo Don Quixote preguntó al 
ventero por el hombre de las langas, y ala* 
bardas , el qual le refpondió , que en la ca- 
valleriza eftava acomodando el macho. Lo 
mifmo hiziéron de fus jumentos el primo y 
Sancho, dando áRozinante el mejor pefebre, 
y el mejor lugar de la CavaUeriza. 



CAPITULO XXV. 

Donde fe apunta la aventura delRelwsno, 
y lagracihfa del Titejrlro con las menú* 
rabies adivinanzas del mono Adivino. 

NO fe le cozla el pan a Don Quixote , co- 
mo fuéle derirfe haftaoyr, y íabér las 
maravillas prometidas del hombre condu&or 
de las armas ; y afli fuéle á buícár donde el 
ventero le avia dicho que eftiva, y hallóle .y 
dixole , que en todo cafo le dixéfle luego lo 
que le avia dedezirdefpues,accrcadeloqueJe 
avia prqguntádo en el camino. £1 hombre le 
refpondió : Mas de ¡efpácio , y no en pié fc 
ha de tomar el cuento de mis maravillas. Dé- 
xeme vueffa merced , Señor bueno, acabar 
de dir recado á mi beftia, que yo le diré co- 
fas que le admiren. No quede por eflb ref- 
pondió 
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pondió Don Quixote , que yo os ayudaré & 
codo, y affi lo hizo, aechándole la ceváda, y 
limpiando d pefcbre: humildad, que obligó 
al hombre & contarle corí buena voluntad lo 
que le pedia; yfentándofe en un poyo, y Don 
Quixote junto á él , teniendo por fenado y 
auditorio al primo, al pace, k Sancho Pan- 
5a, y al ventero, comento ádezir deftá roa* 
«era: 

Sabrán vueffas mercedes, que en un 
lugar qué eftá quatro leguas , y media defta 
venta , fucedió , <jue & un regidor del, por 
indüftria , y engaño de una muchacha criada 
fuya {y efto es largo de contar) le faltó un 
Aino ' y y aunque el tal regidor hizo las diligen- 
cias poffibles para hallarle , no fué pofltble. 
Quinze días ferian paliados (fegun es publica 
voz, y fama ) que el afno faltáva.quándo eftán- 
do en la pla$a el regidor pcrdidófo, otro re- 

gidor del mifmo pueblo le di xo : D&dme al- 
ricias , compadre , que vueftro Jumento há 
parecido. Yo os las mando , y buenas, com- 
padre, refpondió el otro > pero fepáraos don- 
de Yá parecido ? En el' monte, refpondió el 
hallador, le vi efta mañana fin albarda, y fia 
aparejo alguno, y tan flaco, que era una com- 
pafión mirálle. Quifeie antecojér delante de 
mi, y traérofic ; pero eftá yi tan montaraz , 
y tan uraño que quando llegué á él, fe fué huy» 
endo , y fe entró en lo mas efcondido del 
monte. Si queréys que bolvámos los dos a 
bufcárle, dexádme poner éfta borrica en mi 
cafa , que luego buelvo. Mucho plazér me 
fcaity?» dixo el del Jumento, y yo procuraré 
X 3 pa- 
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pagároflo «i 1« mcfinamopccfe. Conefbs^ 
cunftandas todas, y de la raqfp^aipai?qraj 
que yo lo yty ¿qaftacfcf lo c^eacahfcdps 
aquellos, que eft^ emefádos.ea fe verdíiádel 
cafo. En refplucion los dos regido/es á pié, 
y mano ft «nano fe fu¡eron al monte , V Uqá* 
«oo al lugar, y Sitio «feride pensárpn hallar el 
«foo; peronQle haU&qri, ni pareció ¡porto- 
dos aquellos contornos, aunque maslerAifca- 
ron. Viendo 3 pues, que no partéela, dix<? el 
regidor que le avk vifto, Vi otro: Mirad, 
compadre, una traga jnefel venidp al pen&. 
miento* con la quj fin duda alguna pecha- 
mos defowVirefteaiflroal, yunque efté me- 
rido en Jas egtrpñqs de lá jáerra, no oqe ¿el 
montc^ y. es, queyotó.r^qzñarinaraviUo» 
farñénte, y fi .vos febéys algún tanto, *d¿4 d 
hecho por concluido. Avi^ tanto' dezís 
compadre? dixo el ptro¿ por Dios qq$ no 
dé la ventaja á nadie, ni aun á los ¿rnefraos 
afhoa. . Aqra lo yeréjnos re^ondií) "el regidor 
fegupcjo; porque tengo determinado, que os 
váys vos jppr una parte del monte, y yo j*>r 
otra, de modo que le rp^eéraps, y andemos 
todo, ..y/de tTecbp.íW.íí^Prebuznaréysvoí?, 
y rebuznar^ yo, y no podrá ser menos, fino 
que el afno nos oya, yjipsrefpónd*, fies que 
efta en el njónte. A .lo que r f eípondió el due- 
ño del j&pi£nto : Digp, compadre, que la 
lra$a es buena, excelente, y digna de vueftró 
gran ingenio: Y dividiéndofe los dpsfegunel 
acuérdp,, fucedió, qué cafi á uqmifinp tiem- 
po rebufcnarpn, y cad* úqo encado del re> 
buz.no del otro, acudieron á bufcárie, pm? 

sin* 
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Ando que vi el jumento avia parecido; yea 
viéndole, aiw> el |>erdi46íb ¿Es poffible , com- 
padre, que no fué mi afro el que rebuznó? 
iNo.fue fino yo, refpondió el otro. Aora di- 
,ga, dixo el dueño, que de vos á un afno, 
compadre, no ay alguna diferencia en quanto 
cooi al rebuznar, porque en mi vida he vino, 
ni oydo cofit mas propia. Eflas alabanzas y 
encarecimientos , refpondió el de la tra$a, 
mejor os atañen y tocan á vos, que á mi, 
compadre; que por d Dios quemecrió,que 
podéys dar dos rebuznos de ventaja al mayor 
y roas perito rebuznador del mundo; porque 
d fonido que tenéis es alto, lo foftenido de 
la voz a fu tienqpo, y compás, los dex os mu- 
chos, y aprefurados; y en reíolucion yo me 
doy por vencido, y os rindo la palma, y doy 
la vaudéra defta rara habilidad. Aora digo, 
reipondió el dueño, que me tendré, y eiti- 
Jiwé en mas de aqui adelante, ypeníaré, que 
fié algunacofa, pues tengo alguna gracia; que 
puefto que pensara que rebuzna va bien, nunca 
entendí > que Jlega va al eftremo que dezis. Tam- 
bién diré yo aora, refpondió el fegurido^que 
áy raras habilidades perdidas en d mundo , y 
que fon mal empleadas en aquellos que nofa» 
ben aprovecharte ddlas. Las nueftras, ref- 
pondió el dueño, fino es en cafos femejantea 
como d que traemos entre manos, no nos 
pueden fervir en otros, y aun en efte, plega 
4 Dios que nos sean de provecho. Efto dicho 
fe tornaron á dividir, y á bolvéráfusrebúz- 
nos, y á cada pallo fe engaña van, y bolvian 
a juntatfe, hafta que íe dieron por con trafeña, 
X 4 que 
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que paia entender que eran ellos, y no d a£ 
no , rebuzniflen dos vezes , una eras otra. 
Con efto doblando k cada paffo los rebuznos, 
rodearon todo el monte, fin que el perdido 
Jumento refoondiéfle. ni aunporfeñas: Mas 
como avia de refpondér el pobre y mal logra* 
•do , li le hallaron en lo mas e&ondido del bof- 
que comido de lobos? Y en viéndole, dix© 
fu dueño: Yá me maraviltóva yó de que el 
norefpondia, pues a no eftar muerto 3 él re- 
buznara fi nos oyera , ó no fuera afna y pero 
á trueco de ¿veros oydo rebuznar con tanta 
gracia, compadre, doy por bien empleado el 
trabajo que he tenido en bufc&rle, aunque le 
he hallado muerto. En buena mano eirá, 
compadre, refpondió el otro, pues íi bien 
canta el abácl, no le va en gaga el monacillo. 
Con elto,.defconfolados, y roncos, fe bol- 
vieron á fu aldea, adonde conráron á fus ami- 
gos, vezinos, y conocidos, quanto les avia 
acontecido en la buíca del afno, exagerando 
el uno la gracia del otro en el rebuznar : To* 
do lo qual fe supo, y fe eftendid por los lu- 

fares circunvezinos¿ y el diablo, que no du- 
rme, como es amigo de íembr&r, y derra- 
mar renzillas , y difeordia por dó quiera , 
levantando caramillos en el viento, y grandes 
quimeras de no nada, ordenó, é hizo que las 
gentes de los otros pueblos , en viendo á al- 

§uno <Je nueftra aldea, rebuznáífen como dañ- 
óles en roftro con el rebuzno de nueftros re- 
gidores.^ Dieron en ello los muchachos, que 
fué dar en manos, y en bocas de todos los de- 
iponips del infierno, y fufc cundiendo el re 

büwo 
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%úzno de uno en otro pueblo de manera, qué 
-fon conocidos los naturales del pueblo del re- 
buzno, como fon conocidos, y diferenciados 
los negros de los blancos; y há llegado á tan- 
to la defgracia defta burla, que muchas vezes 
con mano armada, y formado efquadrónhán 
falido contra los burladores los burlados á dar- 
fe batalla, fin poderlo remediar Rey, ni Ro- 
que, ni temor, ni vergucnga. Yo creo, que 
mañana, ó effotro día han de falir encampa- 
na los de mi pueblo, que fon los del rebuzno 
contra otro lugar, que eftá á dos leguas del 
nueftro, que es uno de los que mas nos per- 
siguen, y por falir bien aper cébidos, llevo 
compradas eftas langas, y alabardas queavéys 
vino. Y eftas ion las maravillas, que dixe, 
que os avia de contar, y fino os lo han pare- 
cido, no sé otras; y con efto dio fin á fu 
platica el buen hombre. 

En cfto entró por la puerta de la venta un 
hombre todo veftido de camuña , medias , gre- 
euéfcos, y jubón, y con voz levantada dixo: 
Señor hueíped, áy pofeda? que viene aaui el 
mono adivino, y el retablo de la libertad de 
Melifendra. Cuerpo de taL dixo el ventero, 
que aquí eftá el Señor Maeüe Pedro? buena 
noche íe nos apareja. Olvidávafeme dedezir , 
como el tal Maeffe Pedro traía cubierto el ojo 
izquierdo, y caíL medio carrillo con un par- 
che de tafetán verde (Señal, qje todo aquel 
lado devia de eftár enfermo j ) y el ventero 
profigulo, dizifendo: Sea bien venido* vuefla 
fnercéd , Señor Maeffe Pedro. Adonde eftá 
<J Mono, y el retablo, que no los veo? Ya 

x 5 u» 
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Jlegan cerca, reípondió citado canuca, fina 

2ue yo me hé adelantado á íabér (i aypofada. 
i milroo Duque de Alva felá quiera por dar- 
íela al Señor MaeíTc Pedro, reípondió el ven- 
tero : Llegue el Mono , y el retablo , quegen- 
te áy efta noche en la venia, que pagará el 
verle , y las habilidades del Mono. Sea en 
buen- hora j reípondió el del parche, que yo 
moderaré el precio, y con Tolo la caita me 
daré por bien pagado 3 y yo huelvo á hazér 
que camine la carreta donde viene el Mono» 
y el retablo, y lu^go fe bolvió á íálir de la 
renta. Preguntó luego Don Qyixote al ven- 
tero n que MaeíTe Pedro era aquel, y que re- 
tablo, y que Mono .traía? AloqpercTpondid 
el ventero : Efte es un famófo titerero, que 
ha muchos dias que anda por cita Mancha de 
Aragón, enfeñándo un retábIo,deMelifendr^ 
robada por el faraófo Gayferps, que es una 
de las mejores, ymasbienrepxefiaitidashiftó- 
rias, que de muchos años á efta parte en efte 
Rcyno ie hin viíto. Trae afli mifmo confi- 
go un Mono de Ja mas rara habilidad que fe 
vio entre Moaps, ni fe imaginó entre hom- 
bres; porque íi le preguntan algo, eftiatento 
i lo que le preguntan, y luego íalta lobre los 
ombros de fu amo, y Uegandofeal oydo» le 
dize la refpuefta de lo que le preguntan, y 
MaeíTe Pedro la declara luego, y de las cofas 
paísádas dize mucho mas que de las que eftan 
por venir; y aunque no todas vezes acierta 
en todas, en las opas no yerra, de modo que 
nos haze creer , que tiene el diablo en el cuer- 
po* Dos reaks lleva por cada pregunta, fi 

es 
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ip .1|U£ rd Mono ,rdpondé , f .quiero dezir ) fí 
reíi{<Wleelaraop<w- él, ddpúesil&avérlelia* 
bli^aloydo; jaffife.cree, quedtalMa- 
e$e4}©d»> jrftáiiqaiffimo , y es hombre galante , 
( qqmó diien en Italia, ) y bon compaño , y 
dafe Ja ¿mejor rvida del mundo. Habla mas 
que íejs, y bebe mas qqe dore, todo & coila. 
<fe &Jtangna,.y de fií Mono, y de fu retablo* 
En efto fcoávió Maeffe Pedro , y en una car- 
reta venia ,el retablo, y el Mono grande, y 
fin .cola, con las peladeras de fieltro, pero 
üq de «ala caca; y apenas le vio Don Quu 
xote^ quando le preguntó: Dígame vuefla 
recread , <Sefior adivino , que Pexe pillamo ? 
Que bk de ser de nofotros? y vea aqui mis 
¿os leales, y mandó á Sancho que fe los d té fle 
i Maefie redro : £1 qual reipondiopor el Mo* 
00 , y dixo : Señor efte animal no refponde, 

Ítda noticia de las cofas que eftan porvenir: 
)e Jas palladas fabe algo, y de las prefen tes al- 
gún tanto. Voto arrus, dixo Sancho, no dé 
Ío un ardite porque me digan lo que por mi 
a pafiado; porque quien lo puede faber me- 
jor que yo mefino; y pagar yo porque me di- 
gan lo que sé, feria una gran necedad : Pera 
pues ftbe las cofas pre&ntes, é aqui mis dos 
reales, .y dígame el Señor Moniffimo, que 
hawaora mi Mugcr Tercia Panga? Y en que 
fe entretiene? No quifo tomar MaeíTe Pedro 
el dinero y diziéndo: No quiero recibir adel- 
antados los premios, fin que ayan precedido 
los férvidos; y dando con la mano derecha 
dos golpes fobre el ombro izquierdo, en un 
brinco ¿ le pufo el Mono en él, y llegando 

la 
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k boca al oydo, dava diente con diente mxtf 
apriéffa; y aviéndo hecho efte ademan por 
efpacio de un credo, de otro brinco fe pufo 
en el fuélo, y al punto con grandiffimapriéfla 
íe fué Maefle Pedro á poner de rodillas ante 
DonQuixote, y abracándole las piernas, dixo: 
Eftas piernas abraco, bien affi como n abra- 
gara las dos colunas de Hercules, O refucita- 
dór infigne de la yá puella en olvido andante 
Cavalleria, no jamás, oomofedeve, alabado 
Cavalléro Don Quixote de la Mancha y ani- 
mo de los defmayados, arrimo de los que van 
á caer, brajo délos cay dos, báculo, y con- 
fuélo de todos los defdichádos! Quedó paf- 
mado Don Quixote, abforto Sancho, fufpen- 
fo el primo, atónito el page, abobado d dd 
rebuzno, confufo el ventero, y finalmente 
eípantádos todos los que oyeron las razones 
del titerero, el qual proGguió diziéndo : Y tu, 
ó buen Sancho Fan^a, el mejor Efcudéro, y 
del mejor Cavalléro del mundo, alégrate, que 
ai buena muger Terefa eftá buena ¿ y ella es 
la hora en que ella eftá raftrillándo una libra 
de lino, y por mas feñas, tiene á fu lado iz- 
quierdo un jarro desbocado, que cabe un bu- 
en porque de vino , con' que fe entretiene en 
fu trabajo. Effo creo yo muy bien, refpon- 
dió Sancho, porque es ella una bienaventura- 
da, y á no 1er zeloíá, no la trocara yo por 
la Giganta Andandona, que fegun mi Señor, 
fué una muger muy cabal, y muy de pro; y 
es mi Terefa de aquellas que no fe dexan mal 
pafsat, aunque sea á coila de fus herederos» 
Aora digo, dixo á cfta fezón Don Quixote, 

que 



Partv III. Lib. VI. Cap. XXV. 333 

que el que lee mucho, .7 anda mucho, veé 
mucho, y (abe mucho. Digoefto, porque 
que pcrfuaüon fuera bailante para períuad irme, 
que &y Monos en el mundo que adivinen , 
como lo he vifto aora por mis propios ojos? 
Porque yo foy el mefmo Don Quixote déla 
Mancha , que efte buen animal ha dicho , 
puefto que le ha eftendido algún tanto en mis 
alabanzas: Pero como quiera que yo me fea, 
doy gracias al Cielo , que me dotó de un ani« 
ipo blando, ycompaffivo, inclinado fiempre 
¿ haxer bien it todos, y mal á ninguno. Si 
yo tuviera dineros, dixo el page. preguntara 
al Señor Mono, que me há de fucedér en la 
peregrinación que llevo? A lo que refpondió. 
Maefie Pedro (que ya fe avia levantado de los 
pies de Dop Quixote:) Yahedicho, queefta 
beftexuéla no refponde á lo por venir: que fi 
refpondiera, no importara no avér cuneros, 
que por ib vicio del Señor Don Quixote, que 
eftá prefente, dexára yo todos los interefies 
del mundo. Y agora porque fe lo devo, y 

Sor liarle guita, quiero armar mi retablo, y 
ár plazér á quanjcos eftán en la venta fin paga 
alguna. Oyendo lo qual el ventero, alegre 
{obre manera, feñaló el lugar donde le podía 
poner el retablo, que en un punto fué hecho. 
Don Quixote no cftava muy contento con 
las adivinanzas del Mono, por perecérle no 
ser á prppofito , que un Mono adivinarte, ni 
las de por venir, ni las pa&ádas coiasj y affi 
en tanto que Maefle Pedro acomodara el re-, 
tibio, fe retiró Don Quixote con Sancho a 

ua 
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un rincón de la Cavallerfaai, donde fin sér 
Oydos de nadie , le dixo. 

Mira Sancho, yo hé coflfideridabjenla 
eftraña habilidad dtífté Mono, y hallo por mi 
cuenta, que fin dada efte Mafeflfe Pédró Sí 
amo deve dé tener hecho pafto tadto, 6 c& 
preflb con el dettooftio. Si el'pitk) es L efpeffo, 
y del demonio, dixo Sancho, fin duda deve 
de sér muy salto pkio. Perb dé que provfc¡ 
chó le es al tal Máeffe Pedro tener effospfri* 
os? No me entiendes. Sandio, rio qüiéró 
dezir, fino que deve de tener hecho algún 
Concierto con el demonio, dé qucinfonda 
effa habilidad en d Mono, Can que gane efe 
comer, y defpues que efté rico- le dar* fu 
alma , que es lo que efte uniyerfif cnerótecr 
pretende: Y hafceme creer efto el ver. qué 
el Mono no refportde fino i. lié cofas pa&ádas, 
6 preferttes, y lá febiduWa del 4 diablo no Té 
poede eftender á masj que la? por venir rio 
fas fabe fino es por conjeturas, y no todas ve- 
Ees; que a ft>lo Dios éfti refetvádo coi¿>dfer' 
los- tiempos, y los mómemos, y para el no 
4}r pirifiáo, ni por venir, qué* todo erprc¿* 
femé: Y fíéndo efto afli, como lo es\ efti' 
claro, que efte Mono hlbla con el efflfo del' 
Diabfo, y eft6y maraviHádo, comoitálfchan 
aeusádo al Santo oficio , y etfártim&fote. y fí* 
cádoie de (jikajo en virtud de quién' adivinaj 
porque cierto efti ? que efté Mono no es A>* 
ttóiogo, ni fu amó, ni él, aljan^ tíiftbái 
alffcr eftás figuras que llaman judiciarias, 
qué tanto aora fe ufan en Efjxtfto; qué no lf 
mtígercilla, ni page, ni zapatero de viejo, 

que 
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que no prcfuma dt al§k una figura, como íí 
ftéra un* foca de Naypesdel fuélo, echando 
¿ perder con fus mentiras, £ ignorancias I« 
verdad maravillóla de la ckncia. De una 
Señora sé yo, que preguntó k uno deftos fi- 
gureros, que fi una perrilla de falda pequen» 
que tenia, fe empreñada, y parirla? Yquan- 
tos ? Y de que color serian los perros que pa* 
riéffe? A lo que el Señor judiciario (defpues 
de avér aleado 1* figura) refpóndió: Que la 
Férrica fe empreñarla, y- parirla tresperrieos, 
él uno verde, el otro encarnado, y el otro 
de mezcla, con tal condición que la tal perra 
fe cubriéfle entre las onze, y dóze dd día, 6 
de la noche, y que fuéfle en- tonca, 6 en.fir* 
bado. Y lo que fucedió flié, que de allí i 
dos días fe murió la perrade abita, y el Señor 
levantador quedó acreditado en el lugar por 
acertadiffitno judiciario, como lo quedan to- 
dos , 6 los más levantadores. Con todo eflb 
3uerría di*0 Sandio , que vueffa merced 
ixéffe i Máefle Pedro, pergUñtMTeifu Mo- 
no, fi es verd&d lo que a vüéffa merced le 
pafsó en la cueva dé Montefinoi ? Que yo pa- 
ra mi tengo ( con perdón dé vuefla merced ) 
que todo filé embeleco, y* mentira ; ó por lo 
menos cofas foñadas. Todo podría ser , ref- 
pondió Don Quitóte, pero yo haré lo que 
me aeonfejas, puefto que me na de quedar un 
ño sé que de efcrupulo. 

Estando en efto, llegó Maefle Pedro 
á buscar & Doh Quixote, y dézirle, que y& 
eftáva en orden el retablo: Que fu mercéí 
yiniéfle * vfctte> poique lo -mared*. Dorí 

Qui* 
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Quitóte le comunicd fu penfamiénto, y lo 
rogó, preguntan? luego á fu Mono, lcdixéf» 
le, d ciertas cotas que avian paliado en la cue- 
va de Monteíinos, avian fidofoñadas, 6 ver« 
¿aderas, porque k el le parecía, que tenian 
de todo? A lo que Maefie Pedro fin refpon- 
dér palabra bolvió á traer el Mono, y puedo 
delante de Don Qujxote y de Sancho, dixo: 
mirad , Señor Mono , que eñe Cavallcro 
quiere fabér, ü ciertas cofis que le patearon 
.en una cueva llamada de Móntennos, fueron 
k Taifas , 6 verdaderas ? Y habiéndole la acoftum- 
bráda feñal, el Mono fe le fubióenelombro 
izquierdo, y habiéndole, al parecer eneloy- 
do, dixo luego MaeíTe Pedro: ElMonodiz^e, 

?ue parte de las cofas que vuefla merced vio, 
pafso en la dicha cueva ion faifas, y parte 
veriflimiles, y que efto es lo que fabe, y no 
otra cofa en quanto á efta bregunta: Y que 
fi vuefla merced quififere Gber mas , que el 
viernes venidero refponderá á todo lo que fe 
le preguntaren qué por ¿ora fe le ha acabado 
la virtud, que no le vendrá harta el viernes, 
como dicho tiene. No lo dezia yo , dixo 
Sancho, que no fe me podía aflentar, que 
todo lo que vuefla merced, Señor mió, ha 
dicho de los acontecimientos de la cueva era 
verdad, ni aun la mitad? Los fuceflbs lo di- 
rán Sancho, refpondió Don Quixote, que 
el tiempo, defcubridór de todas las cofas, no 
fe dexa ninguna que no la faque a la luz del 
fol , aunque efté cícondida en los fenos de la 
tierra: Y por aora baile efto, y vamonos "fc 
\tr el retablo del buen maefle Pedro, quepa- 
la 
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ra mi tengo, que eleve de tener alguna nove- 
dad. Como alguna ? refpondió raaefle Pe* 
dro,* íéfenra mu encierra en fi eftc mi reta- 
blo. Digole ,i vuefla ' merced , mi Señor 
Don Quixote, que es una de las cofas rnas 
de ver , que oy tiene el mundo , y úperihn 
créete & *** vertís; y manos i la labor, que 
fe baze tarde, y tenemos mucho que hazér, 
v oue dezlr, y que moílrkr. Obedecieron* 
le Don Quixote y Sancho, y vinieron den- 
de yi ef&va el retablo puefto y defcubifcrto, 
lleno por todas partes de candelillas de cera 
encendidas, que lehazlan viftófo, y refplan- 
dec&nte. En llegando fe metió maefle Pe* 
dro dentro del; que era el que avia de ma+ 
nejar las figuras del artificio, y fuera, fe pu- 
fo un muchacho criado de maefle Pedro , 
para fervlr de intérprete y declarador de loa 
mifterios del tal retablo. Tenia una varilla 
en la mano, con que feñalava las figuras que 
filian. Pueílos , pues , todos quintos avia 
en la venta, y algunos en pié, frontero del 
retablo, y acomodados Don Quixote, San* 
cho, el ¿age, y primo en los mejores luga* 
res, el Truxam&n comentó & dczir la que 
oyrit, y verá el que le oyere, ó viere el ca- 
pitulo ñguiinte. 
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CAPITULO xxví; 

ponde fe profigue Id g*aciofa aventura del 

titerera, con otras- cofas or- verdad 

harto buenas. 

Callaron 1 todos Tmos, j r Tíma- 
nos (quiero á&Ar) pendiéntes : efrivan 
todos los que el retólo miráVarr déiá boca 
de| dedaradór dé fes maravilla^ qiiantfo fe 
dyferdft forür en élfie&bte cahridld rJrtfabk. 
les, y trompeta» 3 y dffpkr&tfe rnAiSfcí ¿rtftle* 
ría , cuyo rumor pafeb en tietopo brtve, j 
li#gq algo la vofc*' el ibuch2lcno > y cttxo: 
Efta verdadera hiftoria , que* aqur i tffctflas 
irietefedes fe reptefenta, es facádk al'pft ¿elá 
letra de las Co:orticásFran¿efas , J y deibfcRo- 
hiánces Eíbañoles ¿ que andan en bóca*tíe*fe* 
gehtes, y de los kriücltefchos pbr erM'rtílte. 
Traía de la libertad que dio d :' Sfeñjó* Don 
<3*yfero5* fuEfi^a'MeHrehdra, duSeftivá 
cautil én Efr)añá' eri flráér dfe Moros qn U 
xÁúdtzd de Sánfueña. (qué affi fe Ihtnáw éi*- 
tonces la que oy fe llama Zaragoza.) Y rh& 
vueflas mercedes alli, como efta jugando i 



las tablas Don Gayferos, fegun aquello que 
fe canta: Jugando efta a las Tablas JDon Gay* 
fetos , <%ue ya de Melifendra efia olvidado. X 
aquel períonáge, que alli afsórna con coro* 
na en la cabera, v cetro en las mitróos, es el 
&bf&rádor Cario Magno, padre piltatívrjr de 
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íá tftl Mtíífendrá, c! qual mohíno de ver el 
ocio, y defcúydd deiu yerno, lefale á re- 
ñir ; y adviertan con la vehemencia, y ahln* 
co que le riñe , que no parece fino que le 
quiere* dfcr con el ceptro media dozena de cóf- 
cor roñes; y aun ^y autores quedizen, qud 
fe los dié, y muy'bien dados,* y defpues de 
averie dicho muchas cofas acerca del peligro 
qué^fcorm fu honía en no procurar la liber- 
tadle fuEfpbfai dizen que le dixo : Haftd 
0s he atibó, mirme. Miren vueffas' mercedes 
tambien- ? como d Emperador buelve las efr* 
pM'Í9, y'dexadefpéchido á Don Gayfcros, 
el quai , ya vén como impaciente de la có* ; 
lera, arroja lexos dé fi él tablero , y las ta- 
blas, y pide apriéffa las armas, y & üoñ Rol- 
da** fu primo pide preftada lu elpada Durin-' 
daría ;' y cómo Don Roldan no fe la quiere 
preftar J ofreciéndole fu compañía- en la di- ; * 
fieiFémpreflá que te pone; pero el valerófo : 
enojldo no la quiere accept&r f antes díte, 
qd^él fóio es baftapte piara facár á fu Efpó- 
ftj'fi bien eftuvíéfft metida en el mas hondo 
centfof t}e k tierra.' Con efto fe entra á ar* 
miHpa'ra^onérfe luégó eíi camino. Buclvan 
vüéoaStwercédes lüiojos i aquella Torfe qucf 
alArvg^Scé, que fe pfcfupone que es úná da- 
las toVtes del Alcacer dé '¿£áragosa, que adra 
Uaiflafi Ü Alfaftrhj.y aquélla Dama, que en 
aqtréTbalcon parece véftida & lo Moro, ésla 
fítx'pát Mélfféndra, que détele alli muchas ve*»-*- ' 
7%s IfrBoatáa h. mirar jri camino de Francia, y 
pofefta^ imaginadbh eri'jparís, y efl fu ÉÉ* 
pW£>*ffc contolahrá üriíu cautiverio. * Mfceñ 
* : * Va ««m- 
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también un nuevo cafo que aorafucede, qui- 
$i no vifto jamás: No vén aquel Mero que 
callandico, y panto á paflb, puefto él dedo 
en la boca fe llega por las efpaldasde Melifen- 
dra? Pues miren como la dá un befo en mitad 
de los labios, y la priéfía que ella fe da £ et 
cupir , y k iimp&rfelos con la blanca manga 
4e fu camifi; y como fe lamenta, y fe arran- 
ca de peár fus hermdfos cabellos, como fi 
ellos tuvieran la culpa dd maleficio. Miren 
también, como aquel grave Moro, que eftá 
en aquellos corredores, es el Rey Mar filio de 
Sanfuefia, dqual, por avér vifto la infolencia 
dd Moro (puefto que era un pariente, y gran 

Erivido fuyo) le mandó luego prender, y que 
: den dorientos acotes, llevándole por las 
calles acoftumbradas de la ciudad con chilla* 
dores delante, y envaramiento detrás; yveys 
aquí donde (alen á executárlafentencia, Aw 
bien apenas no aviénabjido pueftaenexecuchmla 
culpa ; porque entre Moros no ay tradado á 
la parte, ni a prueva, y eftéfe como entre 
noíotros. Niño, niño, dixo con voz alta 
k efta fotón Don Quixote: Seguid vueftra 
hiftória linea reda, y no os metáysenlas cur- 
vas, 6 tranfvers&les, que para iacár una ver- 
dad en limpio, menefter íonmuchaspruevas, 
y repruevas. También dixo maefle Pedro 
defde dentro: muchacho, no te metas endi- 
buxos, uno haz lo que efle Señor te manda, 
que feri lo mas acertado. Sigue tu canto lla- 
no, y no te metas en contrapuntos, que b 
fuélen quebrar de fútiles. Yo lo haréaífi, ref- 
pondió d muchacho, y piofiguió dháéndo: 

Efta 
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Efta figura que aquí parece & cavallo cubierta 
con una capa gafcona, es la meíma de Don 
Gayferos, á quién fu cfpoíá (vi vengada del 
atrevimiento del enamorado Moro) con me* 
jor, y mas foffegado Temblante efta pueftailos 
miradores de la torre, y habla con fu efpofo, 
creyendo que es algún paffagéro j con quién 
paísó todas aquellas razones, y coloquios de 
aquel romance que dixe: Cavilen ¡ fi i Fran- 
iiajdes, par Gayferos preguntad. Las quales no 
digo yo aora, porque de laprolixidádfefuélc 
engendrar el faftidio : Baña ver como Don 
Gayferos fe defcübre, y que por los ademanes 
alegres que Melifendra haz«, fe nos dá á en- 
tender, que ella le há conocido, y mas aora 
que véemos, fedeícufelga del balcón para pon- 
erle en las ancas del cavallo dcfubuenefpófo: 
Mas áy fin ventura, que fe le ha adido una 
punta del faldellín de uno de los hierros del 
balcón, y eftá pendiente en el ay re, fin poder 
llegar al fuélo! Pero véys como el piadófo 
cielo focorre en las mayores neceffidá les , puet 
llega Don Gayferos, y fin mirar, fi fe ra%a- 
rá ó no el rico Faldellín, afliedcUa, y mal de 
fu grado la haze baxár al fuélo, y luego do 
un brinco la pone fobre las ancas de fu Caval- 
lo ahorcajadas como hombre, y la manda que 
fe tenga fuertemente, y le eche losbragospor 
las efpaldas de modo, que los cruze en el pe- 
cho, porque no fe cayga, á cau&quenoeltih 
va la Señora MelifenaVaacoíhimbradak remo- 
jantes cavallerias. Véys también como los re- 
inchos del Cavallo dan feñalesj que vá con- 
tento con la valiente, y hermofa carga que lle- 
Y 3 va 
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ya en íii Señor, y en íu Señora. Véyscomo 
éuelven las efpaldas, y falen de la ciudad,. y 
alegres, y regozijádos toman de París la Via. 
Váys en paz, 6 par fin par de verdaderos a-r 
paantes ! Llegueys á falvaménto a vueftra def- 
séada Patria fin que la fortuna ponga eftorvo 
en vueftro felice viage! Los ojos de vuelhos 
amigos , y parienres os vean gozar en paz tran- 
quila los dias (que los de Neftor fean ) que os 
quedan de la vida! Aqui algo otra vez la voz 
ntfeffe Pedro, y dixo: Llaneza, muchacho, 
no te encumbres, que toda afectación es mala. 
No refpondió nada el interprete, antes proii- 
guió diziéndo: No faltaron algunos ociófos 
ojos, que lo fuélen ver todo, que no vienen 
la baxada, y lá fubida de Melifendra , de qui- 
én dieron noticia al Rey Marfilio , el qual 
mandó luego tocar al arma : Y miren con que 
priéfla; que ya la ciudad fe hunde con el fon 
de las campanas, que en todas las torres de las 
Mezquitas fuénan. Eflb no, dixo Don Qui- 
jote , en efto de las campanas anda muy im- 
propio maefle Pedro, porque entre Moros no 
fe ufan campanas, fino Atabales, y un gene- 
ro de Dulzáynas, que parecen nueftras Chiri- 
írnias¿ y efto de íbnár campanas en Sanfueña, 
fin duda que es un gran dííparáte. Lo qual 
oydo por maefle Pedro , cefso el tocar , y dixo: 
No mire vueffa merced en niñerías, Señor 
Pon Quixote, ni quiera llevar las cofas tan 
por el cabo, que no fe le halle. No fe repre- 
sentan por a^ cafi de ordinario mil comedias 
llenas de mil impropiedades, y difparátes; y 
pon todp eflb forren feliciffimamepr.e fu car- 
rera, 
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r^ra ,. y fe efcuchan y no folo con aplaüfo , fino 
con admiración y todo? ProGgue, mucha- 
cho, y dexa dezirj que como yo llene mita- 
lego, íi quiere represente mas impropiedades 
que tigre átomos el Sol. Affi es ta verd&d, 
replicó Dpn Quixote^y el muchichodixo: 
Miren, guanta, y quan íuzida Cavalleria fele 
de la Ckidád en feguiraiénto de los dos Cato- 
lices arreantes ; quantas trompetas que fuénan; 
chantas Dulzaynas que tocan , y quantos ata- 
bales, y tambores, que retumban. Temóme 
que los han de alcanzar, y los han de bolvér 
atados á la cola deiu mifmo Cavado , que feria 
un horrendo efpeSiculo. Viendo , y oy- 
endo, pues» tanta Morifma, y tanto eftruén- 
do Don Quizóte, parecióle ser bien dar ayu- 
da i los que huyan , y levantándoíeen pié , en 
voz alta dixo: No confentiré yo, que en mis 
dias, y en mi prefencia fe le haga fiípercheria 
á tan.famofo Cavalléro, y á un atrevido en* 
amorádo como Don Gavieros. Deteneos, 
mal nacida canalla, noleíi&áys, noporfigáys, 
fino conmigo foys en batalla: Y distiendo , y 
-haziéndo , defenvaynó la efpada , y de un brin- 
co fe pufo junto al retablo, y con. acelerada, 
y nunca vifta furia cpmengó a llover cuchilla» 
das fobrm, la titerera Morifma, derribando i 
unos , descabezando á otros, eftrope&ndo á efte, 
dcftro^ándoá aquel, y entre otros muchosdro 
un altibajo tal, que íi maeíTe Pedro no íe abajara, 
fe encogiera , y agazapara , le cercenara la ca- 
bera con mas facilidad que fi fuera hecha de xna& 
fa de macapán. Dava vofcesroaeífe Pedro, div 
' zfcndo: JDqt^afevjLíeffamertó^SeftorJÍkio; 
Y 4 Qyi- 



344 D* Qüixotr x»tu MáKCttAf 

Qufrote, y advierta, gueeftos, queda*»*' 
deftroza, y mará, no fon verdaderos Morete 
fino unas figurillas de pafta. Mire, pecfcáéf 
de mi que me deftrúye, y echa á perdért*. 
da mi haziénda; Mas no por efto dexávade 
menudear Don Quixote cuchilladas, toaadl*- 
bles, tajos, y revéfes. como llovidos. Final* 
mente en menos de dos credos dib con codo 
el retablo en elfuélo, hechas pedagos,. y defr- 
menuzadas todas fus Jarcias y figuras* El R» 
Marfilio mal herido, y d Emperador Cari 
Magno partida la corona, y la cabecá en dds 
partes. Alborotófe él Senado de los oyénw!. 
kuyófe el Mono por los tejados de la vern* 
temió el primo, acobardófe el page, y hsffi! 
el meímo Sancho Panqa tuvo pavor grandik 
fimo; porque, como él juródefpuesdepafla* 
da la borrafca. jamás avia vifto á fu Señor 
con tan defitinada cólera. 

• üf CK r°¿ pi £ s > el 8 encral deftróco del 
Retablo, foflegófe un poco Don Quixóte, v 
•dixo: Quifiera yo tenor aqui delante en cf¿ 
punto rodos aquellos que no creen, ni quie- 
ren err ér de quánto provecho fean en el mun- 
do los Cavalléros andantes: Miren, fi no me 
hallara yo aqui preíente, que fuera del btieír 
Don Gayfferos, y de la hermofi Mdifendiai 
A buen fcgúro, que efta fuera yá la hora que 
los huvréran alcan$ido dios canes, y íes hu- 
yiéran hecho, aígun defaguifkdo. En refolu- 
cion viva la andante Cavalleria fobrequamag 
cofas oy viven en la tierra. Viva en hora bue- 
' n i> ¿ Í3ro * eft * fia * n c °n voz enfermiza ma 
*fle Pedro, y muera yo, pues % t*n deOT 
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ehado , que puedo derír con el Rey Don Ro« 
drigo: Ayer fuy Señor de Efoaña: y oy no 
tengo una almena, que pueda dczir queei 
xnia. No há media hora, ni aun un media* 
no momento, que me vi Señor de Reyes, y 
de Emperadores, llenas mis Cavallerizas, y 
mis Cofres, y facos, de infinitos Cavailos, y 
de innumerables galas; y agora me veo defo- 
ládo, y abatido, pobre, y mendigo, yfobre 
todo un mi Mono, que á Fé que primero 
que le buelva á mi poder, me han de fudár 
los dientes; y todo por la furia mal confideri- 
da defte Señor Ca vallero; de quién fe dize, 
que ampara pupilos, y endereza tuertos, y ha* 
ze otras obras caritativas; y en mi folo há ve* 
nido á faltar fu intención generóla, quesean 
benditos, y alabados los Cielos, allá donde 
tienen mas levantados fus aíiéntos. £n ñn el 
Cavallero de la trifte figura avia de ser aquel, 
que avia de desfigurar las mías. 

Enternecióse Sancho Panga con las 
razones de maeffe Pedro, y dixole: No lio* 
res maeffe Pedro, ni te lamentes, que me 
quiebras el coraron; porque te hagoíabér, 
que es mi Señor Don Quixote tan católico, 
y efcrupulófo Chriftiano, que íi el cae en la 
cuenta de que te há hecho algún agravio, te 
lo íabrá, y te lo querrá pagar, yfattsfazercon. 
muchas ventajas. Con que me pagaffe ei Se* 
ñor Don Quixote alguna parte de las hechuras 
que me há deí hecho, quedaria contento, y fu 
merced affeguraria fu conciencia , porque no 
fe puede falvár quién tiene lo ageno contra la 
voluntad de fu dueño, y nolorcítúúye. Aíli 
Y y es 
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es dixo Don QUixote; pero hafta aora yo no 
sé que tenga nada vueftro, maeffe Pedro. Co- 
mo no ? reípondió maeffe Pedro : Y ellas 
reliquias, que eftan por efte duro, y eílérii 
fuélo, quien las efparció , y aniquilo ,• fino 
Ja fuerga invencible deffe poderófo bra.50? 
Y cuyos eran fus cuerpos fino raios ? Y 
con quién me fuftencava yo fino con ellos? 
Aora acabo de creer, dixo á efte punco Don 
Quixote, lo que otras muchas vezes he crey- 
do, que eftos Encantadores, que me pero» 
guen, no hazen fino ponerme las figuras co- 
mo ellas fon delante de los ojos, y luego me 
las mudan, y truecan en las que ellas quieren. 
Real, y verdaderamente os digo, Señores que 
meoys, que á mi me pareció todo lo que aquí 
ha paísádo, que pafsava al pié déla letra: Que 
Melifendra era MeKíéndra; Don Gayferos, 
D'Hi Gayferos; Marfilio, Marfilio; y Cario 
Magno , Cario Magno. Por eflb fe me al* 
tero la cMera , y por cumplir con tni profe- 
fion de Cavalléro andante quife dar ayuda, y 
favor a los que huyan; y con efte buen pro- 
pofito hize lo que aveys vifto. Si me ha íáli- 
do al revés, no es culpa mia, fino de los ma- 
los que me persiguen; y contodoefto, defte 
mi yerro, aunque no ha procedido de mali- 
cia, quiero yo mifino condenarme encoftas. 
Vea maeffe Pedro lo que quiere por las figu- 
ras def hechas, que yo me ofrezco á pagárte- 
lo luego en buena y corriente moneda caftel- 
lana. lnclinóíele maeffe Pedro, diziéndole: 
. No efperáva yp menos de la inaudita Chrifti- 
andad del vaferófo Don Quixote de la Man- 
cha, 
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- cha, verdadero focor redor, y amparo deto- 
nes los netéffitádos, ymencfteróíbsvagamun* 
dos¿ y aqui el Señor ventero, y el gran San* 
cho íerin medianeros, y apreciadores entre 
y uefla merced, y mi, de lo que valen, ó po- 
dían valer las ya def hechas figuras. El venté \ 
toy Sancho düxéron que affi lo harían, y lue- 
go maefle Pedro algo del fuélo con la cabera 
menos al Rey Marlilio de Zaragoza , y dixo: 
Ya. fe véqtian impoffiblees bolvéráefteRey 
£ fu Ser primero . y affi me parece ( falvo me- 
jor. JuyzioJ que íc me dé por fu mucrie, fin, 
y acabamiento quatro reales y medio. Ade- 
lante dixo Don Quixote. Pues por cfta aver«% 
tura de arriba á baxo, proüguió maefle Pedro 
l tomando en las manos al partido Emperador 
Orlo Magno) no ieria mucho que pidiera yo 
cinco reales 3 y un quartillo. No es poco dixo 
Sancho. Ni mucho replicó el ventero : Mé- 
dieffe la partida, y feñáleofele cinco reales, 
Dénfele tocios cinco, y quartillo, dixo Don 
Quixote, qne no ella en un quartillo mas k 
menos la monta deftanotabledeígracia} yaca- 
be prefto maefle Pedro, que fe haze hora de 
cenar, y yo tengo ciertos barruntos de ham- 
bre. Porefta figura, dixo maefle Pedro, que 
eftá fin narizes , y un ojo menos ( que es de 
la hermofa Melifendra ) quiero, y roe tengo 
en lojufto, dos reales, y doze maravedís. Aun 
ay feria el Diablo, dixo Don Quixote, fi yk 
po eftuvieífe. Melifendra con fu efpófo, por 
lo menos en la raya de Francia ¿ porque el Ca? 
vallo en que ivan, á mi me pareció, quean- 
t& boláva que corría, y a(G no ay para que 

ven- 
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venderme & mi el gato por liebre, prefent&iH 
dome aquí á Melifendra defiíarigida, ef&ndo 
la otra, G viene & mano, aora nolgandofe en 
Francia con fu efoófo á pierna tendida. Ayu- 
de Dios con lo luyo á cada uno, Señor ma- 
«cffe Pedro, y caminemos todos con pie llano, 
y con intención fana; y prosiga. Maefle Pe- 
dro que vio , que Don Quixoteyxquierdeáva, 
y que bolvia & fu primer tema, no quiíb que 
fe le efcar&íTe. y affi le dixo: Efta no deve 
de fer Melifendra, fino alguna de las donzd- 
ks que tía fervlan ; y affi con féíénta marave- 
dís, que me den por ella, quedaré conten- 
to, y bien pagkdo. Defta manera fué poni- 
endo precios á otras muchas deftro§adas figa- 
ras, oue defpues los moderaron los dos Jue- 
ces arbitros con íatisfaccion de las partes, que 
llegaron á quarenta reales, y tresquartillos; y 
además defto que luego los defembolsó San- 
cho, Pidió maeíTe Pedro dos reales por d tra- 
bajo de tomar el Mono. Dafelos Sancho, 
dixo Don Quixote, no para tomar el Mono, 
fino la Mona; y dozicntos diera yo aora en 
albricias á quien me dixéra con certidumbre, 

Íue la Señora Doña Melifendra, y el Señor 
)on Gavieros eíHvan yá en Francia, y entre 
losfuyosJNinguno nos lo podrá dezir mejor que 
mi Mono, dixo maefle Pedro; pero no avrá 
Diablo que aora tetóme; aunque imagino que 
el cariño, y la hambre le han de forjar áque 
me búfque efta noche, y amanecerá Dios, j 
verémonos. 

En refolucion la borrafca del retablo fe 
acabo , y todos cenaron en paz, y en buena 

cora- 
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compaáía & coila de Don Quixoto, que era 
liberal en todo eftrcmo. Antes que amane- 
ciéfle fe fué el que llevava las lancas, y las 
alabardas; y yá defpues de amanecido fe vini- 
¿ron á defoedlr de Don Quizóte el primo, y 
d page, el uno para bolvérfe á fu tierra, y el 
otroawofegulríu camino, para ayuda del qual 
le dio Don Quixote unadozenade reales. Maef» 
fe Pedro ño quifo entrar en mas dimes , ni diré- 
res con Don Quixote , á quién él conocía muy 
bien; y affi madrugó antes oue el foh v cogi- 
endo las reliquias de fu retablo, y á íu Mono. 
fe fué también á bufcar fus aventuras. El 
ventero que no conocía á Don Quixote, tao 
admirado le tenían fus locuras, como fií libe* 
raUdad. Finalmente Sancho le pagó muy bien 
por orden de fu Señor ; y defpidiendoíe del , 
cafi a las ocho del dia dexáron la venta, y fe 
pufiéron en camino, donde los dejaremos ir, 
que affi conviene, para dar lugar á contar o* 
iras pertenecientes á la declaración defta ffc« 
noía biftória. . ' 



w 
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CAPITULO XXYIL 

Donde fe dh cuenta , quienes eran nmffi 
Pedro i y fu Mono , coH W i*d}foce]fb 
que Dún Qüixote tuvo eti ¡a'&enfur* 
del rebuzno i que no la acabo, xopw ti 

. quifeera, y como l* tenia pertíádo. 

ENfTtA Cide Haroete , coromfta dcftt 
grande biftófia, con eítaspalabraseneíHr 
capitulo : Juro como Católico Ghoffiano ¿ 
fca lo que fu traduüor dize; ) que el jutta 
Qde Hamete coáio Católico Chriffcano, fr? 
endo él Moro, como fmdudaloera, ikoíatri«> 
fo dezir otra cofa , fino , . que afíloomo d Ca- 
tólico Chriíhano 5 :quancto jura^ juwq Sdevfe 
jurar verdad, y de¿irlaen lo qoedütóre; aifí 
él la dezia, como (i jurara como. Cíuilmoa 
Católico en lo que quería eferivir de Don 
Quixote, efpecialménte en dezir quién era 
maeíTe Pedro, y quién elMbno adivino, que 
traía admirados todos aquellos pueblos con fus 
adivinanzas. Dize^pues, que bien fe acor- 
dará el que huviére leydo la primera parte deP 
ta hiftória, de aquel Ginés de Paflamonte, 
á quién entre otros Galeotes dio libertad Don 
Qyixote en Sierra Morena: beneficio,, que 
deípues le fué mal agradecido, v peor paga- 
do aquella gente maligna, y mal acoftmbra- 
da,. Eñe Ginés de Faf&monte, á quién Don 
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Qüíxowt flamiva GinéíSlo de Para pilla, fué 
«i qué hurtó V Sancho Parida el Ru^io , que 
por no averie puefto el como , ni el quarrdó 
en la primera parte por cúlpamelos lmpreC- 
sores, h& dado en que entender á muchos;, 

Se atribulan á poca memoria del Autor la 
ta de emprenta. Pero en réfolucioh GinSs 
te húftb; 'citando fobteil durmiendo Sancho 
Pang*, ufando de la trá$á> y modo, que usó 
Brúñelo, qüando eftándo Sacripante fobreal- 
braca , Je facó el CavaUd de entre las piernas j 
y defpues. le cobró Sancho, como fe há cotí* 
tbdo. Eñe Ginés , pües'f temeirófo de no stt 
hallado de la Jufticia, que Ié bufcáva para 
caftigfcfle de fus infinitas vellaquerías, y deli- 
tos, que fbérón tantos, V tales, que él mifr 
xno cbtaipúfo un eran volumen contándolos) 
cteterrfclhó flaísaríe al Reyno de Aragón, y 
cubrirte tí ojo yxquiérdo ¿éotíiodandofe ai 
ofició- de Torero; que-eflo; y el jugar dé 
manos, 1ó fabk hxiet por : en remo» Sucé* 
dio, pues, que de urios.Ghrfftianos ya libréaL 
«|ue *¿mari de Berbería , cotnpró aquel Moí 
no, ^qtñeñ enfefió, que en habiéndole dela- 
ta feñW, fe le fubiélR'eh.el ombro, f tó 
inurftturáffé, 61o{tórecÍfcífé^"flbTdo. Hecho 
dló, antes que entraflfe ¿n^'el lugar doridfe 
€ntravá con W- retablo, yMbno, ieinfiprms> 
** en d lugar mas cercano, ó de quién £1 
mejor pócfia , que cofas particulares buviefleh 
fucedído én el" tal logar, y á que perfonafcj y 
Hevándól^s bien efi laffiemona, lo primero 
que hacera, moftrárfutétáblo, elqualun* 
Vtzefi«r«Vdem» biftória-, y otras de otra ;pe» 
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ro todas alegres, regoxijidas, y conocidas; 
Acabada la mueítra, proponía las habilidades 
de fu Mono, diziéndo ai pueblo, queadivi- 
nava todo lopafeido 9 yloprefente; pero que 
en lo de por venir, no fe dava maña. Por 
la refpuefta de cada pregunta pedia dos reales, 
y de algunas baila jprikto, fegun .tpmáva el 
pulíb & los preguntantes; y como tal vez lie* 

Sáva a las cafas de quién el fabia los fucefíb* 
e ios que en ellas morávan , aunque no le 
preguntáflen nada por no pagarle, £1 hazla 
Ja leñal al Mono, y luego dezia, que le avia 
dicho tal, y tal cola, que veniadempldecon 
lo íiiccdido. Con efto cobrava crédito infa- 
lible, y andávanfe todos tras él. Otras vezea, 
como era tan diferéto, refpondiá de manera, 
que las refpueftas venían bien con las pregun- 
tas, y como nadie le apuráva, ni apretáva i 
que dixéfle comoadivinivafuMonp, á todos 
Jbaxia monas, y Uenkva fus efqueros. Affi co- 
jmo entró en la venta conoció & Don Quizo- 
te, y á Sancho, por cuyo conocimiento le 
v iú¿, fácil poner en admiración a Don Quixo- 
je , y á Sancho Panga, y a todos los que en 
ella eftavanj pero huvterale de coftárcaro, 
£ Don Quixote baxara un poco mas la mano> 

Suando corto la cabera al Rey Marfilio, y 
eftruyó toda fu caballería, como queda dicho 
en el antecedente capitulo. Efto es lo que 
ay que dexir de maefie Pedro, y de fu Mona 
; Y bolviéndo á Don Quixote de la Mancha 
,dígo> ^ Q e dcfpues de avér falido..de Ja ven 
ta, de terminó de ver primero, las riberas 
.del Rio Ebro ¿ y todos aquellos contornos 
\. : " Mtes 
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«mes de entrir en la ciudad de Zaragoza , pues 
le dáva tiempo para todo, el mucho que fal- 
táva defde allí á las Juilas. Con efta intención 
fimió fu camino, por el qual anduvo dos 
días fin acontecérle coía digna de ponferfe en 
eteritúra: hafta que al tercero ,-aliubir de una 
loma 070 un gran rumor de atambores, de 
trompetas, yarcabuzes. Al principio pensó, 
que algún tercio de Toldados paisáva por aquel- 
la parte, y por verlos picó.Rozinante, y fu* 
bio la loma arriba, y quando eftüvo en la 
cumbre, vio «1 pi¿ della, i, fu parecer, mas 
de dozientos hombres armados de diferentes 
fuertesde armas , como íi dixéflemos, laucones, 
bsdleftas,parte&nas , alabardas , y picas, y algunos 
arcabúzes, y muchas rodelas. Baxóelrecuefto, 
y acercóle al cfquadrón ? tanto que diftinta- 
ménte vio las vanderas, juzgó de las colores, 
y notó las empreñas que en días traían , efpe- 
cólmente una que en un eftandarte ó girón 
de ralo blanco venia, en el qual eftáva pinta* 
do muy al vivo un asno, como un pequeño 
iardefeo, la cabeca levantada, la boca abier- 
ta, y la lengua ele fuera en acto, y poítura, 
como fi eftuviéra rebuznando - 9 y al rededor 
del eftávan eferitos de letras grandes ellos dos 
veríbs. 

No rebuzttétron en balde 
Elitno, j el otro Alcalde. 

Por efta insignia facó Don Quixo te, que aquel- 
la gente devla de ser del pueblo del rebuzno, 
y affi fe lo dixo i Sancho, declarándole lo que 
Ttm.Uh Z en 
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en el eftandarte venia efcrito. Dixole tam- 
bién , qué el que resavia dado noticia de aquél 
cafo, fe avia errado en dczir, que dos Regi- 
dores avian fido los que rebuznaron , porque 
fcgun los verfos del eftandarte no avian fido' 
fino Alcaldes. A lo que refpondió Sancho 
Panga: Señor en cflb nb áyque reparar, que 
bien puede ser que los Regidores, cjue entonces 
rebuznaron * vmiéflen con el tiempo ¿ ser 
Alcaldes de fu pueblo, 7 affi fe pueden llamar 
con entrambos tirulos j quantomasquenoha- 
ze al cafo á la verdad de la hiftória ser los re- 
buznadores Alcaldes, ó Regidores, como el-' 
los una por nuaavan rebuznado; pbrqueraná 
pique eftk de rebuznar un Alcalde como un 
Regidor. Finalmente conocieron, y Tupieron, 
como el pueblo corrido falla ápcleircon otro 
que le corría mas de k> jufto, y de lo que fe 
devia á fe buena vezmd&d. Fuéffe Hegando 
k ellos Don Quixdte no con poca peíadum< 
bre de Sancho , que nunca fue amigo de hal- 
lárfe en íémqantes Jornadas. Los del eíqua* 
drón le recogieron en medio, ¿reyéndoque 
era alguno de los de fu parcialidad. DqnQui- 
Xote aleando la visera, con gentil brío y con- 
tinente llegó nafta el eftandarte delalno, y 
alli fe le pufiéron al rededor todos los mas 
principales del exetcitp por verle, admirados 
con la admiración acostumbrada en que caían 
todos aquellos que la vez primera le mirávan. 
Don Quixote que los vio tan atentos á mirara 
le. fin que ninguno, le hablóle, ni le pregun- 
ta üe nada, quilo aprovecharle cíe aquel bien» 
tío, y rompiendo el fuyo, aíjó la vozy dixo, 

Bw». 
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Buenos Señores, quan encarecidamente 
puedo, os fuplico, que no interrumpáys uit 
razonamiento, que quiero hazéros, haftaqweí 
vetos que os diigufta, y enfada; que & efto 
fucede, con la roas mínima feñal que me ha- 
gáys, pondré ufi felio en mi boca, y echaré 
una mordaza á mi lengua. Tpdosledixéron,' 
que dixéfíe lo que quiuéfle, que de buena ga* 
na le efeucharian. Don Quizóte con efta li- 
cencia profiguió, diziéndo. 

Yo, Señores míos, foy Cavalléro andante ¿« 
cuyo exercicio es el de las armas, y cuya pro** 
feüon la de favorecer á los neceílitádos de fa-*« 
vór, y acudir á ios menefterófos. Dias há» 
que hé fabido vueftra desgracia , y lacauftqud» 
os mueve á tomar las armas á cada paflb para 
vengaros de vueftros enemigos; y aviendo 
difcurrtdo una y muchas vczís en mi entendí* 
miento fcbre vueftro negocio, haWo feguri 
las leyes del Duelo que eftáys engañados en 1 
teneros por afrentados, porque dingun partH 
Ollar puede afrentar á un pueblo entero, fínd» 
es retándote de traydor por junto,, porque no* 
fabe etí particular quien cometió la eráyciorF 
porque le reté. £xémpk> defto tenéínos etí 
Don Diego Ordoñez de Lara que retó á todo 1 
el pueblo Zamoraho, porque ignora va 3 qué 
fola Vellido Dolfos avia cometido latráyciorf 
de rn*dtf i fu R¿y; y affi retó & todos, y U 
todos tofcávak vertganga , y la refpuefta :-AürW 
que bien es v&dftd que el Señor Don Diefe& 
anduvo algo demafftdo , y aun ptkb títóf ade- 
lante de los limites del teto , porque* rio tentó 
para que fetáffc lacertos, *kftjfci!i*4 t& 
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&- tes panes, ai i los que eftkvan por nacfcr, 
ni á las ocras menudencias, que allí fe decla- 
ran: Pero vaya, pues quando la cólera fide 
de madre, no tiene la lengua padre, ayo, ni 
freno que la corrija. Siendo, pues, efto affi, 
que uno folonopuedeafrentaráReyno, Pro- 
vincia, Ciudad, República, ni Pueblo ente- 
ro ¿ queda en limpio f que no iy para que fe» 
lis á la venganza delretodelatalafrenta,pues 
no lo es -y porque bueno feria, que fe matáf- 
fen > cada paüo tos del pueblo de la Reloxa 
con quien fe lo llama: Ni los Cazoleros, ve- 
rengcnéros , Vallénatos, Xabonéros, ni los 
de otros nombres y apellidos, que andan por 
•y en boca de los muchachos, y de gente de 
peco mas á menos; bueno feria por cierto, 
que todos eftos infignes pueblos fe corriéflen, 
y vengáflen, y anduvieren de continuo he- 
chas £s efpadas facabuches & qualquier pen- 
dencia por pequeña que fuefle. No, no, ni 
Dios lo permita, 6 quiera. Los Varones pru- 
dentes, las Repúblicas bien concertadas por 
quatro colas han de tomar las armas, ydeten- 
vaynár las efpadas, y poner á rieígo fus per- 
lonas, vidas, y haziéndas. La primera, por 
defender la fe Católica. La fegunda por de- 
fender fu vida, que es de Ley natural, y di- 
vina. La tercera en defenía de fu Honra ,dc 
fií familia * y haziénda. La quarta en férvi- 
do de fu Rey en la guerra juíta: Y fi le qui- 
fiéremos añadir la quinta ( que fe puede contar 
por fecunda) es en defenía de fu patria, A 
éftas cuíco cau&s, como capitales fe pueden 
agregjúr algunas otras , que sean juilas, y ra- 
zón- 
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sonables, y que obliguen i «ornar lasaren**: 
Pero tomarías por niñerías ? y por cofas, que 
antes Ion de rifa, y paflaciimpo, que de af- 
renta; parece, que quien las toma, carece de 
todo razonable dífeurib. Quanto mas, que 
el tomar venganza injufta (que jufta no puede 
avér alguna que lo sea) vlderechaméntecoo» 
tra la Santa Ley que profeísamos, en la qual 
fe nos manda, que hagamos bien á nueftras 
enemigos, y que amemos a los que nosaboi* 
recen: mandamiento, que aunque parece algo 
dificultólo de cumplir, no lo es, fino pare 
aquellos, que tienen menos de Dios que del 
mundo, y mas de carne quedeeípirhu} por- 
que Jera Chrifto, Dios, y hombre verdad*» 




ho nos avia de mandar cola que fuéffeimpofc 
fible el cumplirla. Afli aue, mis Señores, 
vueffas mercedes eftin obligados por Leyes 
divinas, y humanas & foflegárfe. 

El diablo me Heve, dixoiefta Sazón San- 
cho enere fi, fi eftc mi amo no es tólogo, y 
fino lo es, que lo parece como un huevo k 
otro. Tomo un poco de aliento Don Quí- 
sote, y viendo que toda' via le prelHvan fin- 
iendo, quifo pafsár adelante eo fu platica, co- 
tno pafeira, uno fe puliera en medio k agu- 
diza de Sancho, el qual viendo que fu amo 
fe detenía, tomó la mano por él. dizfendo; 
Mi Señor Don Quixote de la Mancha (que 
un tiempo fe llamó el Cavallfero de la trille 
figura, y aora fe llama el CayalUro de los 
Z 3 Le- 
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íléones) es un hidalgo muy atentado, que 6* 
be Latin, y Romance como un Bachiller, y 
en todo quanto trata, y. aconfeja, procede 
como muy buen foldaao, y tiene todas las 
l*eyes, y ordenanzas de lo que llaman JE/ ¿*ri 
£, en la uña-; yaffi no áy mas que hazer fi- 
DO dexárfe llevar por loque él dijere, y lo- 
)>re mi fi lo erraren:, Q¿anto m#s, que ello 
fe efta dicho, que es necedad corrérfe por ib» 
]o oyr un rebuzno, queyo me acuerdo, quant 
do muchacho, que rebúzoava pida, y quan- 
jjo que fe me antojava, fin que nadie me ftiéf- 
fe a ja mano; y con (anta gracia, y propie- 
dad, que en rebuznando yo , rebuznaron ro- 
llos los afnos del pueblo ¿ y no por ^Efodqxa* 
va de fer hijo de mis padres, que#aphonT%> 
iüfliraos; y aunque por efta habilidad era in- 
vidiado de nw de quatro de los eftjr&dcp de 
mi pueblo, 90 fe me dava dosap^i^^ Y 
porque- fe vea. que digo verdad, gfa&rea, y 
^feúchen , que efta ciencia es como la <lcl na* 
dar, que una vez aprendida, nunca (q olvida: 
jf luego puefta la marjo en las narices, co- 
menqb ájeb^zpiraa jrefcfcménte, .que rodos 
lo? cercanos valles retumbaron. Pero uno de 
4off que eftávan junto á el , creyendo que ha- 
31a bufia dellos* aleó un varapalo > que en ia 
mano tenia, y dijbfe tal golpecon él, que fin 
4er podetóío á¿>tra cofa ,did con Sancho Pan- 
cha en el fuélo. Don Quísote, que vio un 
mal parMo ^ Sancho, arremetió al que le 
avia dado, cqh la tensa fobre mano, pero 
fueron tantos los que fe pufieronen medio, 
que pq fji$ ppffible vengarle* ant^s viendo 
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que Uovia fobre él un nublado de piedras, j 
qbe le amenazavan mil encaradas balleftas, y 
no menos cantad dearcabúzes, bol vio Jai 
riendas á Rocinante, y & codo lo que fúgalo* 
pe pydo fe falió de entre ellos, encomendán- 
dole tde todo corazón a Dios* quede aquel 
peligro le libráflp, temiendo ácadapaffo, no 
le entráfle aleuda bala por lasefpaldas, y le 
íaliéfle al pecho; y á cada punco recogía el 
aliento, por ver. ñ le falta va; Pero los delef- 
quadrón fe comentaron con verle huyr, fin 
tirarle. A Sancho le pufiéron fobre Xu ju- 
mento, apenas buelto en fi, y le dexaron ir 
tras fu amo, no porque él tuyieffe fentido 
para regirle, pero el Kuzio (¡guió las huellas 
de Rozinante , fin el qual no fe halla va un 
punto. Alongado., pues ,. Don Quixote buen 
(rechq, bol vio la cabera, y vio que Sancho 
venia, y atendióle, viendo que ninguno le 
(eguia. Los del efquadrón fe eiluvjqron alli 
hafta la noche» y por no a ver £a|ido & la bar 
¿alia fus 4 contrarios, fe bol vieron i fu pueblo 
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CAPITULO XXVIII. 

D# cofas que dize Bentngeli , f w / j j 

/fl&r¿ ftf^/i & kyhre % Ji ¡as lió 

c$n tomón. 

QU an do d valiente huye, la fuperche» 
ría cftá defcubiferta, y es de varones pru- 
dentes guardirfe para tnqor ocafion. Efta 
verdad le verificó en Don Quixote, el qua), 
dando lugar á la furia del pueblo, y \ las ma- 
las intenciones de aquel indignado etquadróa, 
oufo pies en polvoróíá; y fin acordárfe de 
Sancho, ni del peligro en que le dexlva, fe 
apartó unco quanto le pareció, que baíHva 
para eftirfeguro. Seguíale Sancho atravesado 
en fu Jumento^ como queda referido. Llegó 
en fin, yi buelto en fu acuerdo, y al Uegir, 
fe dexó caer del Ruzio a loa piésdeRoainán* 
ce, todo aníiofo, todo molido, y todo apa- 
leado. Apeóle Don Quixote para catarle las 
feridas, pero como le halláffe laño délos pies 
\ la cabera, con aflaz cólera le dixo: Tan 
en hora mala fupiftes vos rebuznar « Sancho \ 

Ír dohde hallaras vos fer bueno el nombrar 
a foga en caía del ahorcado ? A mufica de 
rebuznos, que contrapunto fe avia de llevar 
lino de varapalos? Y dad gracias & Dios, San* 
cho, que vá que os {antiguaron con un palo, 
no os nizicren el ffrfgmm muis con un al- 
ftnge. No eftóy para refpondér , rdpondió 

Saa? 
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Sancho, porque me parece, que hablo por 
las efpaldas. Subimos, yapartémonosdeaqui, 
que yo pondré filencio en mis rebuznos, pe» 
ro no en dexár de dezir, que los Cavalíéros 
andantes huyen , y dexan a fus buenos efcu- 
déros molidos como alheña , 6 como cibera, 
en poder de fus enemigos. No huye el que 
fe retira, refpondió Don Quixote, porque 
has de fibfcr, Sancho, que la valentía que no 
fe funda fobre la bala de la prudencia , fe lla- 
ma temeridad , y las hazañas del temerario mas 
fe atribuyen á la buena fortuna, que á fu ani- 
mo. Y affi yo eonfiéílb, que me hé retirá- 
do, pero no huydo; y en efto he imitado I 
muchos valientes, que fe han guardado para 
tiempos mejores- y defto eítán las hiftorias 
llenas, las quales, por no ferte á ti de prove- 
cho , ni á mi de gufto, no te las refiero 
aora. 

£ n efto y* eftáva á Cavallo Sancho , ayu* 
dado de Don Quísote, el qual affimifmo fu- 
bió en R orinante, y poco a poco fe fueron 
á embofcár en una Alameda, que hafta un 
quarto de legua de allí fe parecía: de quitado, 
en quándo dava Sancha unos ayes profundií* 
fimos, y unos gemidos doiorófos. Y pregun- 
tándole Don Quitóte la caufa de tan amargo 
fentimiénto, refpondió , que defde la punta 
del efpinazo hafia la nuca del celebro ledolia 
de manera, que le (acáva de fenúdo .La cau- 
fa defle Dolor devedeíer fin duda dixo Don 
Quixóte, que Como era el Palo con que te 
dieron largo, y tenlido, te cogió todas las 
cfpaldas, donde entran todas cflas partes, qu$ 
Zs te, 



té duelen * y fi mas te cqsiéra , mas te 
doliera. Por Dios, dixo Sancho, que vuefía 
merced me bá facádo de una gran duda, y que 
roe la há declarado por lindos términos. Cuer- 
po de mi, tan encubierta eftáva la cáuía de 
mi dolor, quehafidomeneftérdetírme, que 
me duele todo aquello que alc^ngó el palo? 
Si me dolieran los tovilíos, aun pudiera ser 
que fe anduviera adivinando el porque me do- 
lían ? Pero dolérme lo, que me molieron, no 
es mucho adivinar. A la fe , Señor nueftro 
amo, el mal ag^no de pelo cuelga, y cada día 
voy defeubriéndo tierra de lo po<;o quepuedo 
cfperar de la compañía, que con vyefla mer- 
ced tengo i porque fi eáa vez me bá dqcidQ 
apalear , otra y otras ciento Solveremos á los 
manteamientos.de marras, f y á otras mucha- 
cherías, q ue fi aora me han Jfalido á JaséípaU 
das , defpues me faldrán á losojos. Harto me» 
fer haíia yp.( firjo que foy ito bárbaro , y no 
haré nada que bueno fea en toda,mi vida) har- 
to mejor baria yo (bueÍY9 5 <fe¿r) en bol*, 
jvérme á mi. cafa, y ámi muger, ya tóishÑ 
jos, y fuftentárja, y criarlos; con lo que Dios 
fuere férvido de darme, y no andarme tras 
vueífa merced por caminos fin camino, y por 
fendas, y carreras-,, que no las tienen , bebien- 
do mal. y comiendo peor. f?ue& tomadme 
c) dormir : ' cojatád , hermano ¿efeudero , fiete 
pies de r ierra, y fi quifiéredfis r^as, tomad 
Otros tantos, que en vijeftra nwncieftá dcu<* 
dillár, y tendeos a todo voeftrQ bue^ talante 
,< que qúeitódp vea yo >jr hierbo polvos al 
primero que dio pilotada en lagndame Cavalr 
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kriá, o alómenos al primero que quilo fer 
©fcudéro de cales tontos, como de vieron fer 
todos los Ca valleros andantes pallados:) Do 
los preíéntes np digo nada, que por fer vuef- 
(a nacrcdd uno dalos, les tengo refpeto, y 
porque sfc, qqe (abe vueíTa merced ijn punto 
4»» que <d diablo en quanto habla , y en quan* 
%o pifanft. Haría yo una buena apuefta con 
yo*, Siwcho, díW Don Qt*itate¿ que aor* 
que véjf tobfóodo , fin que nadie os vaya ¿ 
la m*ao t que no os duele jiada en todovuef- 
tro attrp?? Hablad, hijo mió, todo aquel* 
k> que osrviDiere al penfamiénto, y ala boca» 
que k inif co de que a vos no os duela nada , 
pendre yo por ©4fto el enfado queme dan vuef- 
jraa kopertkifcncias : y fi tanto defleáys el bot 
vénpi i' wsftra cafa con vueftra mugery hijos, 
no permita Dios, que yo os lo impida. 
Pineroa tenéis míos , mirad quanto há que eíla 
tercera v*z (alimos ele nueftro pueblo, y mi- 
rad lo que podéys, ydevéy* ganar cada me#, 
y pagios de vueftra mano, Quando yo fer- 
jyia, refpondtó Sancho, & Tomé Carrafa), 
el Padre de) Bachiller Sanio n Car rafeo * que 
-vuefía merced bien geoóce* dos ducados ga- 
nava Cada mes, amen- <te la comida. Con 
vueffa mfercéd ño efc lo que puedo ganar ,pu* 
efto que sé, que tiene mas trabajo el eícu» 
¿ero del Cavalléro andante» que el que firve 
á un labrador; que en refclucion los que fer* 
*imos a labradores, por mucho» que trabajé- 
anos de día ( por. mal que fuceda ) á la noche 
penamos olla, y dormimos en cama, en la 
* . qua| 



3¿4 D - Qvixots as la Mancha, 

qual no hfe dormido defpucs que hi que Grvo 
I vuefla merced, fino ha fido el tiempo breve 
que eftuvimos en cafa de Don Diego de Mi* 
randa, y la gira que tuve coa la eipúma que 
laque de las ollas de Camacho, y lo que co- 
mí , y bebi, y dormí en caía deBafilio. To* 
do el otro tiempo he dormido en la durarier- 
ra al Cielo abierto, fiígeto» á lo que dizen, 
inclemencias del Cielo, fufténtandome coa 
rajas de quefo, y mendrugos de pan, ybebifea- 
do aguas, ya de arroyos, yá de fuentes de 
las que encontramos poreffosandurrialesdon* 
de andamos. Confieuo, din Don Quizóte, 
que todo lo oue dites, Sancho, es verdad : 
Quanto te parece que os devo dar mas de lo 
qué os dava Tomé Cárnico? A mi parecer^ 
dixo Sancho, con dos reales mas que vadla 
merced añadiéíTe cada mes, me tendría por 
bien pagado: Efto es quanto al (alario de mi 
trabajo, pero en quanto á Guisfaz¿rme i la 
palabra, y prometta, que vuefla merced me 
tiene hecha de darme el goviérno de una In* 
fula, feria julio, que fe me añadiéfle otros 
séys reales, que por todos ferian treynta. Efli 
muy bien, replicó DonQtiixote, y confor- 
me al ¿alario, que vos os avfeys. feñalado, 
véynte y cinco días há que fidünos denueího 
pueblo: Contad, Sancho, rata por cantidad, 
y mirad lo que os devo, y pactas; como os 
tengo dicho, de vueftea mano. O cuerpo 
de mi, dixo Sancho, que vi vuefla merced 
muy errado en efta cuenta! porque en lo de 
la prometía de la ínfula fe há de contar ddHe 
el d« que vueífa merced me la prometió halla 

la 
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la prefente hora en que eftfemos. Pues que 
tanto há ? Sancho, que os la prometí, dixo 
Don Quizóte? Si yo roal no roe acuerdo, ref- 
pondió Sancho, deve de ayer mas de veynte 
años, tres dias mas, amenos. Diófe Don 
Quixote una gran palmada en la frente , y 
comencó á reyr muy de gana, y dixo: Pues 
no anduve yo en Sierra Morena, ni en todo 
el difeurfo de nuefttas Cuidas, fino dos mefe» 
apenas, y dizes, Sancho, que ha veynte años 
que te prometí la ínfula ? Aora digo , que 
quieres que & consuma en tu (alario el dinero 
que tienes mió; y fi efto es atfi, y tu guita* 
odio, ddHe aquí te lo doy, y buen provecho 
te haga, que a trueco ,de verme fin tan ma) 
efeudéro, holgarétne de quedarme pobre, y 
fin blanca. Pero dime, prevaricador de las 
ordenanzas cfcudcrlles de la andante Cavalle- 
rla: Donde has vifto tu. ó léydó, que nin- 
gún efeudéro de Cavauéro andante fe aya 
puefto con fu Señor en quanto mas tanto 
me avéys de dar cada mes porque os fir- 
va? Éntrate, éntrate, malandrín, follón, y 
veftiglo (que todo lo pareces) éntrate, digo, 
por el More magmtmAt fus hiftórias, y fi hal- 
lares, que algún efeudéro aya dicho, ni pen- 
sado lo que aquí has dicho, quiero que melé 
claves en la frente, y por añadidura me ha- 

Sis quatro mamonas íelladas en mi roftro. 
uelve las riendas, ó el cabéftro al Ruzio, 
y buélvete a tu caía, por que un folo paíío 
defde aquí no has de pafsár mas adelante con- 
miso. O pan mal conocido! O proméfias 
mal colocadas? O hombre que tiene roas de 

be. 



beffia, que de perfona! Acra (pando yo pen* 
siva ponerte en eíftdo, y tal, que á pesar dé 
tu muger, te llamaran Señora, tedefpides? 
Aora te vas? quanéo yo venia con intención 
firme, y valedera de hazértfc Señor de la, me- 
jor ínfula del mundo ? Ep fin, como tu has 
dicho otras vezes, rto et U Alto/, &c. Afoo 
eres, y afnohasde ser, y en afno has dena* 
rskr, quando fe te acabe el curíb de la, victay 
que para mi tengo.; que a rites pegará ella á fu 
ultimo termino, que tu c&ga$, y é$s en U 
cuenta de que eres beftia.' Miráva^Saocho á 
Don Quixote de hito en hito, en tiuftoqaelar 
tales vituperios ledetía ; y compurigiofe ^d« ma- 
nera, que le vinieron Uslagfirnas&tosdsjo&f y 
con voz dolorida, y enfertoa tedíXQ: Señot 
mió, ypconfieflb, que para ser del todo ai no, 
no me falca mas de la cola: Si vueffa merced 
quiere ponérmela, yo la daré por b*ín jbues» 
t?, y le ferviré como Jumento todos hw cuas 
que me quedan de mi vida. Vuefía mertcéd 
me perdone, y fe duela de mi mocedad, j 
advierta, que sé poco, y que fi hablo muebey 
mas procede de enfermedad, quede malicia:- 
Mas, ykien yerta , y fienmünda^ ¿Dmftento* 
mienda. Maravillarame yo , Sancho , fino 
mezclaras algún rerrancico en tu CjólOquky 
Aora bien, yo te perdono, con que te 6omi^ 
éndes, y con que no ce mdeftres^de aquí ade- 
lante tan amigo de tu interés, figo que pro- 
cures enfanchár el coragótí, y te alientes, f 
animes á efperár el cumplemiénco dé misero» 
mellas, que aunque fe tarda, no fe impofibi- 
lita. Sancho rcfpondió', que fi haría, aunque 

facáik 
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facáfíe fuerzas de flaqueza. Con efto fe me* 
tiéroa en la Alameda, y Don Quixote fe aco- 
modó al pié de un olmo, v Sancho al de una 
haya (que ellos tales arboles, y otros fus fe* 
mejantésj fiémpre tienen pies, y no maños.) 
Sancho pafsó la noche penoíaménte, porque 
el varapalo fe hazia mas fentir con d ferenp* 
Don Quixote la pafsó en fus continuas memo- 
rias; pero con todo eífo dieron los ojos al 
fueño j y al íáíir del Alva íiguiéron fu cami- 
no, huleando las riberas del famofo Ebro, 
donde les fucedió lo que fe contará en el ca- 
pitulo venidero* 



CAP IT.ULQ XXIX. 

De la famofa aventura del barct 
encantado. 

PO R fus paflbs contados y por contar » dos 
dias deipues que faliéron déla alameda, 
llegaron Don Quixote, y Sancho al Rio E* 
Bro , y el verle fué de gran gufto á Don Qui- 
jote, porque contempló, y miró en él. la 
amenidad de fus riberas, la claridad de fus 
aguas, ¿1 foffiégo de fu cúrfo, y la abundan* 
cia de fus líquidos criftales, cuya alegre vifta,' 
renovó en iu memoria mil amoróíbs penfe- 
mifcntos: elpecialménte ftré; y vino en lo que 
avia vifto en la cueva de Montesinos ; qu0 
puerto que el mono de raaeffc Pedro le avia , 

di- 
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dicho , que pme de aquellas colas eran ver- 
dad, y parte mentira j él fe a tenia mas a las 
verdaderas, que á las mentirófa, bien al re- 
vés de Sancho, que todas las tema por la mef- 
ma mentira. Vendo , pues, defia manera, 
fe le ofreció á la vifta un pequeño barco fin 
remos, ni otras Jarcias alpinas , que eftáva 
atado en la orilla aun tronco de un árbol, que 
en la ribera eftáva. Miró Don Quizóte á to- 
das partes, y no vio perfona alguna; y luego 
fin mas ni mas fe apeó de Rocinante, y man- 
dó a Sancho, que lo meímo hiziéfie delRu- 
zio, y que a entrambas beftias las atáfle muy 
bien juntas al tronco de un álamo , 6 fauce , 

3ue allí eftáva. Preguntóle Sancho la cautil 
eaq 



«i*, aquel súbito apeamiento . y de aquel ligi- 
m iénto? Refpondió Don Quixote: Has de 
íabér ? Sancho, que cfte barco que aqui eftá, 
derechamente , y fin poder ser otra cofa en 
contrario, me eltá llamando, y combid&ndo 
á que entre en él ,. y vaya en él á dar focorro 
á algún Ca val! ero, ó áotraneceffitáda. y prin- 
cipal perfona, que deve de eftár puefta en al-* 
fuña grande cuyta, porque efteeseftilodelos 
bros de las hiftóriascavalleréfcas, vdelosen- 
cantadores, que en ellas fe entremeten y pla- 
tican, quando algún Cavalléro eftá pueftoen 
algún trabajo, que no puede ser librado del, 
fino por la mano de otro Cavelléro: Ypuefto 
que cftén diñantes el uno del otro dos, 6 tres 
mil leguas y y aun mas , ó le arrebatan en una 
nube, 6 le deparan un barco donde entre, y 
en menos de un abrir ,y cerra r de ojos, le llevan 
ó por los ayres, ó por la mar, dondequiéren» 

7 
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j adonde es raeneftér fu ayuda. Affi que , San- 
cho , efte barco eftá pucfto aquí para el mefmo 
cfe¿to¿ y efto es tan verdad, comoesaorade 
dia, y antes que efte fe pafle, átajuntosalRu- 
zio, y á Rocinante, y a la mano de Dios que 
nos guie, que no dexaré de embarcarme, ü 
me lo pidiéuen Fráyles defcalcos. Pues aífi 
es, reípondió Sancho, y vuefla merced quie- 
re dar a cada paflb en eftos, que no se u los 
llame difpar&ces, no ayGno obedecer, y baxar 
la cabera, atendiendo al Refrán : Haz lo que 
tu amo te manda , y Juntóte con el i la meía. 
Pero con codo efto , por lo que toca al cfef- 
cirgo de mi conciencia , quiero advenir fc 
vueíTa merced, que & mi me parece, que efte 
tal barco no es de los encantados, uno de al- 
gunos pefcadóres defte Rio, porque en ¿1 fe 
pefcan las mejores fabógas del mundo. \ 

Esto dezia mientras atáva las beftias San- 
cho, dexandolas a la protecion, y amparo de 
los encantadores con harto dolor de fu anima. 
Don Quixote le dixo , que no tuvtéffe pena 
del ¡de&mpáro de aquellos animales , que el 
que los llevarla á ellos por tan longinquos ca- 
minos, y regiones, tendría cuenta de fuften- 
tárlos. No entiendo efto de Logicuos, dixo 
Sancho, ni he oydb tal vocablo en todos los 
días de mi vida. Longinquos , refpondió Don \ 
Qjixote, quiere dezir, apartados ¿ y no es' 
maravilla, que no lo entiendas, que no eftas 
tu obligado á íabér Latin , como algunos que 
prcfumen ? que lo fcben , y lp ignoran. Y* 
citan atados , replicó Sancho : Que hemos 
dehatóraora? Que? refpondió DonQuixo- 

lom. m. A a te, 



I 
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te, íantiguirnos , 7 levir ferro , quiero de- 
Xir, embarcarnos, 7 corar la amarra con que 
efte barco eftá atado;' 7 dando un Salto en el, 
figuiéndole Sandio , cortó el cordel , 7 el 
barco fe fufe apartando poco á poco de la ri- 
bera , 7 quando Sancho fe vid obra de dos 
Taras dentro del Rio, comentó i temblar, 
temiendo fu perdición; j>ero ninguna* cola le 
áib mas pena, que el oyr roznar al Rdzio, 

ÍV el ver que Rozinante pugniva por deferir- 
e: Y dlxole á fu Señor : El Ruzio rebuzna 
condolido de nueftra aufencia , 7 Rozinante 
procura ponérfe en libertad , para orrojárfe 
tras nofotros. O cariffimos amigos ! quedaos 
en paz, 7 la locura que nos afárta de voto- 
tros, convertida en defengafio, nosbaelval 
vueftra prefencia; 7 en efto comengó & llorar 
tan amargamente , que v Don Quixóte mohí- 
no, 7 colérico, le dixo: De que temesy co- 
varde criatura? De que lloras, corazón de 
mantequillas? Quién te persigue, 6 quién te 
acófa, animo de ratón rasero? Ó que te fal- 
ta, menefterófo, en la mitad de las entrañas 
de la abundancia? Por dicha vas caminando 
á pié , 7 deícalgo por las montañas Rifeas? 
fino fentado en una tabla como un Archrdu* 

aue por el fefgo curfo defte agradable Rio, 
e donde en breve efpacio afilaremos al mar. 
dilatado? Pero 7a avernos de avér filido, y 
caminado por lo menos fetecientas, ó ocho- 
cientas leguas,* 7 fi 70 tuviera aquí un Aftro- 
lábio con que tomar la altura del polo, 70 
teditffera las. que hemos caminado; aunque, 
ó jro sé poco , 6 ya hemos pafcido , 6 paf. 
' ' (aréfiíos 
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%r¿mos prefto por la Linea ÉquinociaL que 
tíitáde- y corta los dos contrapueftós Polos en 
«igual- áiftafttia. Y quando lleguemos i $0a 
teña, que vueífo merced dfce, preguntó Sait- 
"cho, cuanto avrfemos caminado ? Mucho, 
refpontift Don Quixote, porque de trecien- 
tos, y fefeftta grados, que contiene el Globo 
tfel.agua, y de la tierra, ftgun el cómputo de 
Ptolomeo, que ftié elmayorCofmógrafoque 
fe fabe, f la mitad avrémos caminado, llegan- 
do á la Linea, quehé dicho. Pot Dios, dúo 
Sancho i que vuefla merced me trae portefti- 
go de lo que ditfc á una gentil perfona, Púto^ 
y Gafo, con la añadidura de Meón, o Meq> 
& no sb como. Riófe Don Quixote de la in- 
terpretación que Sancho avia* dado al nombre^ 
Í'r al cómputo; y cuenta drfCofmógráfoPto- 
oméo 1 y dixoíe : Sabrás, Sancho? que los 
Efpañoíes, y los que fe embarcan en Cadifc 

G' ra ir i las IndiasOriéntale*, una de las feña* 
; que; cieñen para entender , que han paf« 
Sldó la v Linea Eqainociál, que te hé dicho, 
és, que á todos los que van en el Navio fe 
les mueren los piojos, fin que les quede nin- 
guno, ni en todo el Vttél te hallarán, fi le 
pefaníoro; y afli puedes, Sancho paffeSr una 
mano por un muflo %: y fi topares cofa viva,. 
faldrémos defta duda , y fino, paludo ave* 
mos: YonocreOnadadeflb, reípondióSan* 
cho, pero con todo haré lo que vuefla mets 
cfcd me manda, aunque no sé, para que áy 
neceífidad de hazer eflis experiencias, pues 
yo veo con mis mifmosojos, que no nos ave- 
rnos apartado de la ribera cinco varas, nihfe» 
Aa % mo 
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tilos decantado de donde dHn las alemañito 
dos varas ; porque allí eftán Rozinante ? yd 
Ruzio en el propio lugar, que los deximos; 
y tomada la mira , como yo la tomo aora 9 
voto á tal, que no nos movemos , ni anda- 
mos al páflb de una Hormiga. Haz., Sancho 
la averiguación que te hé dicho, y no te cu- 
res de otra, que tu no fabes, que coía sean 
Coluros, Lineas, Paralelos, Zodiacos , Qi- 
ticas. Polos, Solfticio», Equinocios, Plane- 
tas, Signos. Puntos. Medidas, de que íe com- 
pone la Esfera Celefte, yTerreftrex que fi to- 
das eftas colas Tupieras, o parte delías, vieras 
claramente, que de Paralelos hemos cortado? 
Que de Signos vifto ? Y que de imagines he- 
mos dexado atrás, y vamos dex&ndo aora. Y 
tornóte á dezir, que te tiéntes,y peiques,que 
yo para mi tengo, que eftás mas limpio que un 
pliego de papel lilo, y blanco. Tentóle San- 
cho, y llegando con la manó bonitamente, 
?r con tiento házia la corba izquierda, aljó 
a cabera, y miró á fu amo, ydixo; O la ex- 
periencia es faifa, ó no hemos llegado adonde 
vuefla merced dizeni con muchas leguas. Pues 
que, preguntó Don Quixote, has topado al- 
go? Y aun algos refpondió Sancho, y fkcu- 
diéndofe los dedos , fe lavó toda la mano en 
el Rio, por el qual foífegadaménte fedeflizá- 
va el barco por mitad de la corriente, finque 
le moviéíTe alguna inteligencia fecréta, ni al- 
^un encantador efeondido, lino el miüno cur- 
io del agua, blando entonces, y fuá ve. 

En ello defeubriéron unas grandes hazeñas, 
que en la mitfcd del Rio eftávan, y apenas las 

hu- 
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fcüvo vifto Don Quizóte , quando con voz 
«lea dixo íl Sancho : Vées. alli, 6 amigo, 
fe defeubre la ciudad , caftülo , 6 fórrale» 
za, donde deve de eftir algún Cavalléro 
oprimido, 6 alguna Rey na, Infanta, ó Prin- 
cesa malparada, para cuyo focorro foy aquí 
traydo. Oye diablos de ciudad , fortaleza , 6 
caftiUo , dize vueffa merced , Señor? dixo 
Sancho. No echa de ver, que aquellas fon 
hazeñas, que eftán en el Rio, dondefe mue- 
le el trigo? Calla, Sancho, dixo Don Quixo» 
te, que aunque parecen hazeñas, no lo fon; 
y ya te hé dicho , que todas las cofastraftrué- 
can , y mudan de fu fer natural los encantos: 
No quiero dezir que las mudan de uno en otro 
fer relímente > fino que lo parece, como lo 
tnoftró la experiencia en la transformación de 
Dulcinea» único refugio de mis eíj*eran$as. 

En efto el barco entrado en la mitad de la 
Corriente del Rio , cemeneó á caminar no 
tan lentamente como hafta alli Los Molineros 
de las hazeñas, que vieron venir aquel barco 
por el Rio, y que fe iva á embocar por el rau- 
dal de las ruedas , faliéron con prefteza mu* 
chos dellos con varas largas a detenerle, yco* 
ció (alian enharinados, y cubiertos los roft ros, 
y los veftidos del polvo de la harina, repre- 
íentávan una mala vifta, y davan vozes gran- 
des, diziéndo: Demonios de Hombres don- 
óle váys ? Venys defefperádos , que que*éya 
ahogaros, y hazéros pedamos en ellas ruedas? 
No te dixe yo, Sancho, dixo áeftafazftn Don 
Quixote, que aviamos llegado donde hé de 
jnoftrár, i dó llega el valor de mi bra^a? 
Aa 3 Mira 
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Mn*w* de oo>lanQ , wnes p/oU&*tt*tt&fat 
al encuentro ? Mira, quaatos Ytítigk* fe roo 
©ponen?, Mira guantas fea*fWadúras ñas ha* 
ten G0CQ6 í Púas *or* lo*e*éj!a, velUcos^ ? 
poeftct en pié en el (barca * ifion grande *0%oa 
conaencá á araataoferii k)«^npíinews f dfóéa* 
doles: Canalla malvada,, y peor agonfi^a^ 
dexád en fu libertad, y libre aivedrAo.Uaper^ 
(boa que ea eíTa wwcfc farsaleza* q «rifioa 
tenéys oprimida, alea* A bg&a d&qytjtqMitaf 
fuerte ó calidad que m*.i que yo foy J>oH 
Quixocede la Mancha, Mareado «l<C*vt|léH* 
de los Leones por otra^omfere^ á^ui^o^íta 
refervádo por p*dm:de loa altos Cielos el dar 
£n feüce áefta avenara: Y digitado e&0> 
echó manaafu elpada 1 . y^cornene> kefgácQÍí- 
la en el ayre copsra.loa molinéfos^ ios^qwda 
oyendo^ y no ent^ndieodoiaitueiia^fewtez^^ 
té pufiéroj» con-fim.nm fc*tefiínér el .barco, 
que yi iva entrando en e£<B*j*d&* £***»&& 
)as ruedas. Púfofe Sancho 4e rodilla^ f»< 
diéndo .devotamente al, Qelp, 1¿ Jfcrfcfle de 
tan jnamfiefto jteligc© , &qqxq lo hizo por la 
induftria, y prefteza de Jo^ molináros^ que 
opopiéndoíe con íy^pkw¿l torco* & detu- 
vieron,, pero no de raaneía,rqueid¿xi<íe«de 
traftornir el barca., y dk cponDonQyixote, 
y con Sancho al través ; en di agua ^ ipero vi- 
róle bien á Pon Quijote., que fabianadár co- 
ció un ganfo, aunque el pefo déla* ardías k 
llevó al fondo dos vez*es > y fino fuera por loa 
molineros,, que fe arrojaron al agua, y los S** 
cáron como en pefo.á entrambos, aü* avia 
< fido Troya Pm lw 4o*, . . ' . V 



que muertos,deíi^i^S^pgha:, piafo de ro- 
dillas» l*s. manos juntas* y. los ojos «UyWo* 
en el Cielo,, .pidió * Qioa con una larga» y 
cjevota, .plegaria le Iftrifle de alli ade&me de 
los atrevido? defóos/y^gemetimftototdcfu 
feñor. Llegaron e& c e$Q los pefcadórcs dueños 
4d^rco > 4 q&ifeQ ayiaaJiécop pedamos Isa r«i- 
4**ide ta úa^eóas^y .viéndole roto^acomctiéroa 
idftfiuviiur&SaoQfo» yipedirá Don Qgixote 
íé. lp pagóle, el qual <on gran feí&ggp (co* 
«*<? G jk> huivier* pafsado.cada por el) dixo 
^los tupliaéros, ypeicadóres, que él paga- 
rija el bajeo de. bomffim* gana con condición, 
que Je diéfleA Ubre # y fin -cautela ¿ U perfil 
na<» o períonas». que en aquel fií caílillo efti- 
Yan opriaiid^ . Que.pedonas, é que Canil- 
lo dizes , refpondió uno de los molinero*» 
hombre fin Juyzio? Quiferefte Uevár por ven- 
tura las que vienen i moler trigo á eftas ha- 
zeñas? Bafta , dixo entre fi Don Quixote: 
Aqui ferá predicar ea defiérto querer reduzir 
i eft* canalla á que por ruegos haga virtud al- 
guna: Y en efta aventura fe deven de avér 
erícontrido .dos valientes encantadles, y el 
uno eftorva.J0.qu5, el otro intenta ¿ el uno 
me deparó el barco, y el otro dio conmigo 
al través : Dios lo, remedie, que todo ele 
mundo es maquinas , y. tragas contrarias unas 
de : otras. Yo no puedo mas, y alando la 
V07. 9 profiguió y diziéndo, y mirando i las 
hazañas: Amigos, qualefquiéra que feáys, que 
eneflaprifionquedáyaencerrádos, pordonM* 
w*> que por rni deígracia, y por la vucflxe 
»> Aa + yo 
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yo no os puedo ficto de vueftra cuyta: Para 
otro Cavailéro deve de eftár guardada, y re- 
feíyáda cfta aventura. En diziéndo dio, fe 
concertó con los peleadores, y pagó por el 
barco cinquenta reales, qué los dio Sancho 
de muy mala gana, diziéndo: A dos barca- 
das como efta daremos con todo el caudal al 
fondo. Los pefeadóres, y molineros eftá van 
admirados, mirando acuellas dos figuras tan 
fiíéra del ufo, al parecer, de los otros hom- 
bres, y no acabavan de entender, ádófeen- 
caminávan las razones, y preguntas que Don 
Quixote lesdezla, y hazia; yteniéndolospor 
locos, les dexáron , y fe recogieron á fus na- 
zefias, y los peleadores á fus ranchos. Sol- 
vieron á fus beftias , y a ser beftias Don Quizo- 
te, y Sancho: Y efte fin tuvo la aventura del 
encantado barco. 



CAPITULO XXX. 

JDe lo que le avino ¿ Don Quizóte con 
una bella capadora. 

ASsa v s melancólicos, y de mal talante 
llegaron á fus animales Cavalléro , y ef- 
cudéro; efpecialménte Sancho, á quién lle- 
gava al alma llegar al caudal del dinero, pa* 
yeciéndole que todo lo quedélfequitáva, era 
quítarfdo á él de las niñas de fus ojos. R- 
joalménce fin hablárfe palabra, íe puíi^rqn i 

ca* 
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ca vallo, y fe apartaron del famofo Rio, Don 
Quixote fepultádo en los penlamiéntos de fus 
amores , y Sancho en los de fu acrecenta- 
miento r que por entonces le parecía , que 
cftkvk bien lexos de tenerle j porque, maguer* 
era tonto, bien fe lealcan$áva, que las accio- 
nes de fu amo, todas, ó las mas eran dupa* 
lites; y bufcáva ocafion de que fin entrar en 
cuentas, ni en defoedimiéntos con fu Señor, 
un día fe defgarráfle, y fe fuéfle & fu caía: 
Peto la fortuna ordenó las colas muy al revés 
de lo que el temía. 

Sucedió, pues, que otro dia al poner 
del Sol, y al íaiir de una fclva , tendió Don 
Quixote la vifta por un verde prado, y en lo 
ultimo dfcl vio gente, y llegando fe cerca, co- 
noció que eran caladores de altanería. Lie- 
gófe mas, y entre ellos vio una gallarda Seño- 
ra fobre un palafrén, óhacanéa blanquiffima, 
adornada de guarniciones verdes , y con un 
fillón de plata. Venia la feñora affimifmo ve- 
llida de verde, tan bizarra , y ricamente, que 
la mifma bizarría venia transformada en ella. 
En la mano izquierda traía un Azor : Señal 

3ue dio á entender á Don Quixote, séraque- 
a alguna gran feñora, que devia ferio de to- 
dos aquellos caladores, como era la verdad; 
y affi dixo á Sancho: Corre, hijo Sancho, 
y di á aquella feñora del palafrén , y del Azor, 
que yo el Cavalléro délos Leones befo las ma- 
nos a fu gran fermosúra, y que fi fu grandeza 
me da licencia, fe las iré á besar, y á fervir- 
la en quanto mis fuerzas pudieren , y fu alteza 
fpe mandare: Y mira, Sancho, como hablas, 
Aa y y 
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y ten cuenta, de a? q»cf Y^ f ^l m ftt »Refi^ff 
los cuyos en cu embazada, » Halíidadslfi^j 
d cncaxadí>r,, jrefpopdi& Sancho: A fÓMl „ 
cjOq¿ Si, que, no es efba la vez primera 9 que" 
he líe^ájdo.eajbaxaílaS'a^Cis, y crecidas feuo- 
ras en efta vida. Si no fue la queJIeyafteála 
feñora Dulcinea m replicó Don Quísote ^ yo 
no sc^ jque, ayas Uev&cU) otra , alómenos de mi • 
parce. JM&&yerd&d¿ ^efpondioSanchoi pep- 
ito &buep$agador Y mM duelen prendas; y em 
tafa Ikwi fr$o js ¿pija L c??i* ( quiero dexit ) 

3ue á'mi no ay que dezirme., ni advérenme 
e nada., que pan* codo tengo, y de todo fe 
xpe alcanga un poco. Yo lo creo, SanchOjdfcco 
Pon Quixote,vé enbuena hora, y Dios recule* 
P n árti6 Sancho de carrera , iacando, 
de fu paflb aljiuzio , y llegó donde la bella ' '. 
caradora eftava , y , apeándole 3 puedo anee el • • 
la de hinojos, ledixo: H ermoía Señora, aquel L{ 
Cavalléro.quealii fe parece 3 llamado el c** * 
vallfro de los Lefaes^ es mi amo y y yoíby un i 
efcudfero Giyo t \ quien llaman eniacaiaSan- 
cho Pan§a ; Efte cal Cayaljéto delf» Lefccfi^ 

Jiue no bk mucho , ¿}i*e fellain4ya#^4*"¿^p5 
: gura y embia por miadezir a ^eftr$,gi 
déza¿ fea fervida de darle licencia* pua.< 
con fu propofito , y beneplácito,, y &m " 
riüénto él venga a poner en op&fy d< 
que no es ocro 9 fegun él dize, y yo pL.^ 
que de fervír a vqeftra eocuml¿&d$4tapei^í 
y fermosüra j que en darfcla v^eftra feéoria > 
hará coía qué redunde en fu pro, y él reci- 
birá feñaladiflima merced , y concento* 
PpRjcicrco, Ne&e£o«itfQ,*tf^^ 

Scfio» 
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Señora, ▼<» «feys da4« faembaxada meftca 
con- cedas aquellas oúcttinfonciae, oue fas ¿a* 
ks emboada* piden. jLaantk)s.¿itLiHéla^ 
que efcudéra^tan-cran Qaa^&ro, comocii 
il4*J*> t*ifl* Fspma. (de quien ya tsnemosack 
mucha noticia ) «o es/joft© .que »efte xíe -liiao* 
jos. Lemnáo? , amiga ,. y rdeád á *ueftn* 
Seóor í »que^vcnffaaiacba.eniiaraá>uccilfer«t 
virfe de*pi, y dej Duque > mi marido en una 
cafa> de 9b¿6r<jueiaqui tememos. .Levántale 
Sancho y adinerado ¿01 de lahermosúrA del* 
buena tenor* , como, de- £u rqueha crianza y 
corteña,- y mas ^de logúele avia dicho,. <nio 
tenía^noticia de-íu SeñorrfCavatíhotk ir/rifo 
¡Figura i y que fino le avia, llamado ¿¿km 
I*eiwS) devU'de ser «por, oxexfele puefto tan 
nuevamente. Preguntóle la cjuquefla (cuyo 
Titulo aun no fe labe: > Dczidme henota* 
efcudéro, Efte vneftro Señor no es uno do 
quien anda tmprefTa una hi&oria, quefciiaatit 
Peí IfJzeniefolW^Dúng^tíedtlaMmclbty 
que tiene por Señora de áu olma á una tai Duk 
einéadelTobóid? EL miímoes^ Señora , reár 
pondió Sancho, y aqueliefcudéroiuyo^ <}ue 
anda, ódevedcandár en la tal hiáória,^ 
quien llaman Sancho Pan§a , £oj yo, fino es 
que ine trocaron en la cuna (quiero dezir) 
que me trocaron eulaeftampsu Detodoeflo 
trie huelgo yo mucho, dixo la Ducueíft. Id* 
hercnanoFanga, ydetíd á vueftro Señor *qufc 
¿1 sea el bien Helado, y el bien venido á mis 
eftados, y que ninguna coja me pudiera ve- 
nir, que mas contento me diera. Sancho coft 
£Ífc. tan- agradable xefpuefta ? con graadUSuao 

gufto 
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güilo bol vio á fu amo , & quién contó todo 
Jo que la [gran Señoraleaviadicho, levantan- 
do con tus míticos términos á los Cielos fu 
mucha fermosdra , fu gran donayre, y cor- 
teña. Don Quizóte fe gallardeo en la filia, 
púíbfe bien enlos eftrivos, acomodófe la vi- 
sera, arremeto áRozinante, ycongentilde* 
nuédo fué & besar las manos á laDuqueüa, I* 
qual haziéndo llamar al Duque fu Marido, le 
contó , en tanto que Don Quizóte llega va, 
toda la embaxadafuya; ylosdos por avér ley- 
do la primera parte defta hiftória, y a ver en- 
tendido por ella el difparatido humor de Don 
Quizóte, con grandiüimo gufto, y con def- 
séo de conocerle le atendían , con prefupufefto 
defeguirleelhumórjconcederconélenquasr 
to les dizéfle , tratándole como á Cavalléro 
andante los días que con ellos fe detuviéífe, 
con todas las ceremonias acoftumbrádascn los 
libros de Cavallerias, que ellos avian leydo, 
y aun les eran muy aficionados. 

En efto llegó Don Quixote, aleada la vise- 
ra, y dando mueftras de apearle, acudió San- 
cho á tenerle el eftrivo; pero fufe tandeígra- 
ciádo, que al apeárfe del Ruz.io, fe le aíEó 
un pié en una foga del albarda, de tal modo, 
que no fué poffibledefenredarle, anees quedó 
colgado del con la boca, y los pechos en el 
fuéto. Don Quixote, quenotemaencoftum* 
bre apearfe fin que le tu viéflen el eftrivo, pen- 
sando que ya Sancho avia llegado á tenértele, 
defeargó de golpe el cuerpo, y llevófe tras u 
la filia de Rozinante (que devia de eftár mal 
cinchado) y la ülla , y el vinieron al fuélo, 

no 
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r no fin vérguen$afuya, yde muchas maldicio- 
" nes, que entre dientes echó al defdichido de 
.r Sancho, que aun todavía tenia el pié en la cor- 
^ ma. El Duque mandó & fus caladores, que 
;' acudiéíTen al Cavalléro , y al elcudéro, loa 
' qualcs levantaron á Don Quixote mal trecho 
de la cayda j y rengueando , y como pudo, 
fué & hincar las rodillas ante los dos Señores; 
\ pero el Duque no lo confintió en ninguna ma- 
' ñera, antes apeándofe de fu Ca vallo, fue 2k 
* abracar \ Don Quixote , diziéndole : A mi 
; me peía , Señor Cavalléro de la trille Figura, 
-'; que la primera que vuefla merced h& hecho en 
■; mi cierra, aya fido tan mala comofetávifto; 
' pero defcúydos de efeudéros fuélen ser caula 
" de otros peores fuceíTos. El que yo hé teni- 
' do en veros , valerófo Principe , refpondió 
: Don Quixote, es imponible ser malo, aun- 
que mi cayda no parara hafta el profundo de 
' los Abyfmos, pues de allí me levantara, y me 
(acara la gloria de avéros vifto. Mi efeu- 
déro, que Dios maldiga, mejor desata la 
-' lengua para dezir malicias, que ata, yein- 
' cha una filia para que efté firme \ pero como 
quiera que yo me halle, caydo, 6 levantado, 
& pié, o \ cavallo, fiempre eftaré al fervicio 
- vueftro, y al demiScñoralaDuqueffa, digna 
conforte vueftra , y digna Señora de la her- 
mofura, y univeríal Princeflade la corteña. 
Pasito , mi Señor Don Quixote de la Man- 
cha, dixoel Duque, que adonde eftá mi Seño- 
ra Doña Dulcinea del Tobófo, no es razón 
que fe alaben otras fermosuras. 
Y A efóva i efta íazón libre Sancho Panca 

del 
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<Jd lago , y Tiafflndofe aBl cerca*, antesque fu 
amo refpondiéfle, dixo : No fe puede neg$r 3 
finoafirmir,- que es muy hermófa tní Señora 
"Dulcinea dd Tob&fo; pero donde menos fe 
píenla, fe levanta feliebte; queyohfcoydode- 
far, que efto que4latoan naturaleza es como 
oh Alcaller,- que haxevaíbsdbl>anT>y yetqae 
fcaze un vafo hermófb¿ también puede hazér 
Qos, y ciento. Dígalo, porque mi Señor* 
la Ouquefla, i fe, que no vi en gaga i mi 
*ma la Señora Dulcinea dtí Tóbófb. Bol- 
vidfe Don Quísote á la Duqueflaj j duro: 
Vueftra grandeca imagine, que no tuvo Ga- 
villero andante en el mundoefeudérdmasha* 
bfedór i ^ mas gtaciófo dd que yo tengo-, y 
8* me tocara verdadero, fi algunos días quifie- 
fe vueftra gran- celfitúd fervme de mi. A lo 
que rcfpondió la Duqueffa i De que Sancho 
él bueno fergractefo , lo eftimo yo en mu» 
cho^ porque es Señal que esdiferfetor que las 
gracias,, y los donayres¿- Señor Don Quixote, 
como- vuefla merced bien-fabe, ;-no aflientan 
-fobre ingenios torpes-,- y pues d buen Sancho 
és graciofo , j donaytüío , defdé aqui le con- 
firmo por diferéro. Y hablador ? añadió Don 
Quizóte. Tanto que mejor ¿ dixo el Duque, 
porque mudaargractas* no íepueden dezircon 
pocas palabras -: y porque na fe nos vaya ef 
tiempo en ellas , venga d gran CavaUéro de 
!a trifte-Fígúra. De los Leones ^ há de dezif 
vueftra Akeía , dixo Sancho., que vi no ay 
trifte Figura. El fegúro sea. el de tos Leo- 
nes, profiguió d Duque: Digo que venga d 
Cavalitro de los Leonel & un daftillo mió, 

que 



que eftí aquí cerca, donde 1 fe le hará el ie* 
gíraiéoco i que a tan rita perfbri*fedev*jurfh*- 
méntej y el quejo, vía DuqodSr fbUrao* 
hazfcr & toaos loa (Javdrcrós andantes/ que 4 
él llegan; Yá en efto Sancho avia aderegádd, 

L cinchado bfen h filia i Rozinante, y Cuba- 
do en H* Don Quixote,' y el Duque en un 
hemtórfo CavaHo, pufiéron á* la Diiqueffir tú 
medio, y encaramaron al caftftló; Mandé 
h Duquefla 4 Sancho, aue faMfe junto fcelbL 
porque gufi&vk infinito deto^fasdifcreción». 
No fe hteo* de rogar Sancho, yentretextóft 
entre tortrer, y htío quartocn í&converferi* 
on Con gfran gufto de la Doquéíft, ydeHBkN 
que. que tuvieron * gran ventura-acoger ertfk 
caflaUo tal Garaltero andante, y tal dcudém 
andado; 
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<¡iue tvato denmcbts y y gwdes cofau- 

SUma era Ja alegría quc< lie vivar configo 
Sancho , viiftddft á íir parecer en pri> 
varita con 4a Duquefla; porqu t £e te figurira^ 
que'avte de bailar en fu caftillo do que on la 
cafe dé Da* Diego, y ealadmBa&io, iiem* 

Ere aficionado a la buena vid*; y affi tomiva 
i ocafion por h melena en efto del regalarte 
cada, y quando que fe le ofrecía. Cuenta, 
pues, la hift&ria, que, ames que i laCafade 

pía* 
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plaxér, 6 cadillo lleg&flen. fe adelantó dDu- 

3uc, y dio orden á todos uis criados del tno- 
o que avian de trarirá Don Quixote, elqual 
como llegó con la Düquefla, á las puertas dd 
caftiüo, al inflante íaliéron del dos lacayos, 
6 Palafreneros, veftidos hafta en píes de unas 
ropas, que llaman de levantar, de finiflirao 
rafo carmes) , y cogiendo á Don Quizóte en 
bracos, fin ser oydo, ni vifto, le dixeron: 
Vaya la vueftra Grandeza á apear á mi Señora 
la Duquefía. Don Quixote lo hizo , y húvo 
grandes comedimientos entre los dos (obre d 
cafo; pero en efe&o venció la porfía de la 
Duquefía, y no quifo defcendór, 6 baxardel 
palafrén fino en los bracos del Duque, daten- 
do , que no fe halláva digna de dar á tan gnu 
cavallero tan inútil carga. En fin falió d¿)u* 

aue á apearla, y al entrar en un gran patío, 
egteon dos nermofas donzellas, y echaron 
fobre los ombros & Don Quizóte un gnu 
mantón de fintífimaefcarlata, y en un inflame 
fe coronaron todos los corredores del pado 
de criados, y criadas de aquellos Señores, di- 
xiéndo á grandes vozes: Bien fea venido la 
flor, y la nata de los Cavalléros andantes, y 
todos, ó los mas derrama van pomos de aguas 
olorófas fobre Don Quixote, y (obre los Du- 
ques, de todo lo qual fe admira va Don Qui- 
xote j y aquel fui el primer día, que de todo 
en todo conoció, y creyó ser Cavallero an- 
dante verdadero, y no fantáftico, viéndofe 
tratar del mefmo modo, que ¿1 avia leydo, 
ie tntávan los tales Cavalléros, en los palu- 
dos Siglos. 

San- 
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-Sancho* detaraparándoalRinió, fcco- 
fi5 coala Duquefla, y fe entró enelc8ftillo¿ 
y remordiéndole la conciencia deque dex&va 
al Jumento foto, je llegó i una reverenda 
dueña, que con otras & recibir á la Duquefla 
avia (suido, y con. voz baxa le dixo: Señora 
GonXalez, 6 como es fu gracia de vueífi mer- 
ced. Dona Rodrigues, de Grijalva me llamo, 
refpondió la dueña 2 Qyp es lo que mandays, 
hermano? A lo que refpondió Sancho : Quer* 
tsa que vuefíá merced me la hiziéffe de lalir 
¿ la puerta del caftülo * donde hallará unafno 
Ruzio mío, y vuefla merced sea frrvida dé 
mandarle poner, ó ponerle en la cavállerlza, 
porque el pobrezito es un poco medrólo, y 
no ie bailará i eftár folo en ninguna dé las ma- 
neras. Si tan diferetq es el amo como el mo- 
X), refpondió la dueña, medradas, efUraoe* 
ndád, hermano, mucho de en hora malí 
¿ara vos, y para qqien ac* os trujo* y tened 
cuenta cotí vueftro Jumento, que las dueña* 
defta caía, no eftataos acoftumbrádasiJemc- 
james haziendas. Pues en verdad, íeípondió 
Sancho- que he oydo yo dezir á mi Señor y 
que es2>ahoridelasr|iftórUs v contando aquel-, 
la de Lanxar ote, auando de Bretaña Vino, que 
Damas cufivan aeí í y dueñas del fu ft*t**p; y 
que en el particular de mi afeo, no le trocir* 
yo con el Rozin del Señor Lanzarote. Her- 
mano, fi foys Juglar, replicó k dueña^ guar- 
dad vueftras gracias para donde lo parezcan ,r 
Ífe os pajjuen , que de mi no podréys llevar, 
no una higa. Aun bien, refpondió Sancho y 
que ferá bien madura, pues np perderá vuefíí 
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merctd la Quínola de íUs años por puntome- 
nosw Hijo de Puta, dixo la dueña, toda y*- 
encendida en cólera; fi foy vieja, 6 no, 3t 
Dios daré 1» cuenca, que no i vos, veliaco, 
baño de ajos: Y efto dixo en voz tan alta, 
que lo oyó la DuqoeíTa ; y bolviéndo , y vien- 
do i la duefia can alborotada , y tan encar- 
nizados los ojos» le prégutfó, con quien las 
aVta? Aquí las hé, refpondió la dueña, con 
efte buen hombre ,que mé ha pedido encare* 
cidamfcate , que vayd * pdnfer en la Cavalle- 
riza a un a(hd fuyo , que efifc-a la puerta del 
caftillo, trayéndome por «cemploj que aflí 
lo hirieron, no sé donde, que unas damas 
curaron á un tal Latóarcrtte, y unas dueñas \ 
fa RoTino; y fobfe coda por buen termino 
roe ha llamado Vieja. ^EHS tuviera yo por 
afrenta, reípondióla^DuqirtíIa, masquequan. 
taspudiémndefcirme; y4wtofcfñdocoñ Sancho, 
Ib di*o> advertid, Saocftó amigo, que dofi* 
Rodrigue* es muy moca*, ? queaquefla* topa 
mas las trae por autoridad, y por la ufanea, 
que por los años. Matos sean los que me 

anecian por vivir, rtíbbridió Sancfoq, fi lo 
ixe ¡por «anco: Solo lo díate, porqué es tan 
grande ti cariño que tengo i mi Jüméntb, 
que me pareció, que nó pckfta ertcdqnemfarlc 
3k perfcn* mas caritativa, que alaSánoraí Oo* 
fia Rodrigue!. Don Quísote, qué todo lo 
oyó, le dixo: Pfctteaáfonéftas 5 , Sancho, pa- 
isl efte lugar ? Señor, refpondíó &ticbtf, <*- 
da uno ha d$ hablar de fu mefie&r dbnde 

Suiira que eftuviére. Aquí fe me acordó dd 
Attáo, y aqui hablé del, y fi ea lacavaileri- 
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za fe me acordtta, dHV habitas. A lo que 
dixo el Duque: Sancho eítá muveniorierio, 
y no ay que culparle en roda. Al Ruxiofele 
dará recado á pedir de boca, y defcuyde San* 
cho, que fe le tratará como á fu incusa per» 
fona. 

Con eftos razonamientos guftófos fc te* 
dos, fino á Don Quixote, liaron *lo ako, 
y entraron & Don Quixote en unaüd^adbr* 
nkta de celas rioufffimas de oro, y dfe'bftca* 
do. Seysdonxellaslír^tefarbáron, yíirvfecoü 
de pagea, todas induft rudas, y advenidas ¿del 
Duque^ y de la Duquefía de ío que avilante 
hatér f y de como avian de tratfer * Don 
Quísote, para que imagfoifle, y viéflfcj qué 
le trataran como á GaVaUfero andante Que* 
d& Don Quixote, tfcfpues de defarmido^ en 
fe* eAtechos greguéfeoa, y en fu Jábfe» dd 
carnuza, feco,altt>j tendido, con lai quiza- 
das, que por de demfó fe betáir* la ana con 
la otra : Figura . que i no tener fcuctita la* 
doai&üas que le ferian con difiottttrlft-rift 
(que fué una do ta* pfedfcs ordenes , que fus 
Señores ks avian dado) rebentaton riendo. 
Kditooftle, que fedcx*ffe defnud&r para ana 
cflf&ft; pero é> ttiifc*a lo confimft, «Htán- 
do, que la honéftiüid parecía tan bien en toa 
CavisRéros andantes , como la valemft. -Con 
todtikftxo, quedtéflfen la camift l Sancho, y 
tncerttadofe con él en una quadta, donde 
eft&y* imricolcfcho. fe defiíud^ f flffih laf 
caarife; y viéndote tolo con Sancha, le dixo : 
Dime-, Truhta moderno, y majarete amí- 
guo¿ parécete bien deshonrar , y afrentar £ 
Bb x una 
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no» duela tan vcnctiíída, y tan digna de respe- 
to, como aouella? Tiempos eran aquellos para 
acordarte del Rutíoí-O. Señores fon cftos 
para dexár mal pafsár i las beftias, tratando 
tan .elegantemente 4 fus dueños? Por quien 
Dios es, Sancho, que te reportes, y que; no 
dtfcúbifts la hilaza de manera , que ckyganen 
la Cuosttt de que eres de villana, y grofséra 
tela texido. Mira , pecador de ti , que en 
tanto mas es tenido el Señor, quamo tiene 
mas hoorfcfos, y bien nacidos criado», y ooe 
U0a.de las. ventajas mayores, que llevan tos 
principes & los demás hombres es, que fc fir- 
ven : de criados tan buenos como ellos, No 
adviertes, angufbiado de ti, y mal aventurado 
de mi, que fi vén que «tu eres un gro&ero vil- 
kao , ó un mentecato gracj&b , penfarán que 
yo fay algún echa-cuervos, 6 algún Cavalléro 
de mohatra» No, no, Sancho amigo, huye, 
huye jlcftOa inconveniencia ; que quien tro- 
pie^* en: hablador, y engraciólo, al primer 
puutapse cae , y di en Truhán defgraciado. 
Enfrena ja lengua •> confidéra , y rumia las pa- 
labras ame* que te falgan de la boca, y ad- 
vierte*, gue hemos llegado & parte donde con 
«1 favo* de Píos, y el vatór de mi bra{Qbfe- 
mosdcülir mejorados en tercio y quinto c* 
Cima, y en hacienda. Sancho le prometió 
con machas veras de cosérfe la boca, ó mor- 
dérfe la lengua antes de. hablar palabra queco* 
fuéffp rpuy ¿ propofitQ, y bien eoníidqrida, 
«Qjrnq ¿i fe lo mandáva , y que defcuyd&fie i 
cerca de lo tal, que quaca por él fe defcubri- 
rk q**ií a ellos eran. 

.. Vis- 
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Vistióse DonQuixotc; pufofefuTa- 

f fasii con fu dbada ; echófe ci mantón de 

p efcarlata i cueftas i pufofe una montera-, de 

? raíb verde, que las donadlas le dieron ; y coa 

efte adorno ialió ala gran (ala, adonde halló 

a las donzellas pueftas en ala, tantas á una 

parte como á otra, y todas con aderezo de 

■\ darle agua-manos, la qual le dieron con mu» 

chas reverencias, y ceremonias. Luego 11c- 

; ] gáron doze pages con el maeftre&la para He*. 

i varíe a comer, que yá los Señores le aguar* 

davan. Cogiéronle en medio , y lleno de 

pompa y mageftád le llevaron áptraíala,don- 

f de eitáva puefta una rica mefá con folos qua* 

* tro fervicios. La DuqueíTa y el Duque folie. 

* ron a la puerta de la lala á recibirle, y con 
ellos un grave Eclefiaftico deftos aue goviir* 
•' san las cafas de los Principes; deitos que co- 

* tno no nacen Principes, no aciertan á enfc- 
£ár como lo han de fer los que lo fon j deftos 

'•' que quieren, que la grandeza de los grandes 

t íe mida con la eítrechéza de fus ánimos ; deftos 

' que queriendo moftrár á los que ellos goviér- 

f nan á sor limitados , les haz.cn ser miferábles; 

Deftos tales, digo, que devla de ser el grave 

Religiófo, que con los Duques (alió áreciblr 

i Don Quixote. Hiziéronfe mil cortéfes 

comedimientos, y finalmente cogiendo a Don 

Quixote en medio , fe fueron i ftntax á la 

mdsL Combidó el Duque á Don Quixote 

con la cabecera de la mefi, y aunque ¿l 1* 

rehusó , las importunaciones del Duque filé* 

ron tantas , que la húvo de tomar. - £1 cele» 

éafláco fe femó frontero, y el Duque, y la 

Bb 3 Do* 
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Duqoéfia a los dos lados. A todo eítóva pre* 
lente Sancho , embobado , y atónico de ver 
la honra que & fu Señor aquellos Principes ie 
haztin; y viéndolas muchas ceremonias, y 
ruego* que palsiron entre el Duque, y Don 
Quixote para haxérie femar it la cabecera de 
iá meta, dixo: Si fus mercedes me dan ticen» 
cía les contare un cuento oue pafió en mi 
pueblo aderca defto de los aüiéntos. Apenas 
búVo dicho efto Sancho, quando Don Qui» 
sote tembló, creyendo fin duda alguna, que 
avia de de^lr alguna necedad. MiróleSancho, 
y eátendióle, y dixo: No tema vuefík mer- 
ced, Señor mió, que yo me detmánde, ni 
que diga cofa que no venga, muy á pelo - 9 que 
tío fe me han olvidado ios conejos que poco 
lia vigila merced me dio fbbre el hablar 
mucho, 6 poco, bien, ó mal. Yo no me 
acuerdo de nada, Sancho, refpondió Don 
Quixote: Di lo que quiiiéres, como lo digas 
prefto. Pues lo que quiero dezir, dixo San* 
cho , es tan verdad , que mi Señor Don Qui- 
xoce, que efta prefente, no me dexará men- 
tir* Por mi, replico Don Quixote , miente 
«o, Sancho, quanto quifiéres, <jue yo no te 
itk a la rrmno: Pero mira lo que vas á dezir. 
Thari mirado * y remirado lo tengo, que i 
buen fiftvo cft& el qué repica, como fe veri 
por lrobta. Bien ferl , dixo Don* Quixote , 
que vjteftras Grandezas manden echar deaqui 
k db sonto, qué dirá mil patochadas. Por 
Uúd% del Duque, dixo la Duquefla, que no 
fe ha de apartar de mi Sancho un punto: 
<J¿»iéroie yo mucho, porque sé que es muy 

difiere* 
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¿ifortíto. Difcrctos dias, dixo Sancho , viva 
vueftra fanrid&d por d buen crédito que de 
mi tiene, aunque en mi no lo aya: Y el cuen- 
to que quiero dexir es efte, 

Combidó un hidalgo de mi pueblo, muy 
rico, y principal , porque venia de los Alamos 
de Medina del Campo, que casó con Doña 
Alenda de Quiñones* que fué hija de Don 
Alonfo de Marañen, Gavallérodd Habito 
de Santiago, que fe ahogó en la Herradura , 
por quien húvo aquella pendencia años hi en 
nueftro lugar, que á lo que entiendo, mi Se- 
ñor Don Quistóte fe halló en ella , de donde 
íálió heridoTomañllocl Trabiefo, el hijo de 
Balvaftro el herrero. No es verdad todo 
efto ? Señor nueftro Amo. Dígalo por fu 
vida, porque ellos Señores no me tengan por 
algún hablador mentirófo. 

Hasta aora, dixo el Edefiaftico, mas 
os tengo por hablador, que por mentirófo; 
pero de aqui addánte no sé por lo que os ten- 
dré. Tu das tantos teftigos. Sancho, y tan* 
tas feñas, que no puedo dexar dp dezir^dixo 
Don Quixotc , que deves de dczir verdad» 
Paila adelante, y acorta d cuenco, porque 
llevas camino de no acabar en dos di». No 
lia de acortar tai, dixo la DuqueQa, por ha* 
xérrne a mi plazer: antes lé ha de contar de 
la manera que le fabe, aunque no le acabe en 
seys dias; que G tantos fuéffen , ferian pan 
mi los mejores que huviéíTc llevado en mi 
vida. 

Digo, pues , Señores mios , profiguió 

Sancho, que efte cal hidalgo, que yo conozco 

Bb 4 come 
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corno á mis manos (porauemo ay de mi edil 
i la fiíyg un tiro de batlefta) combidó k na 
labrador pobre pero honrado. Adelante, her- 
mano , dixo a efta fazón el Religiófo, que * 
caminó lleváys de no parir con vueftrocuen- ' 
to hafta el otro mundo, A menos de la mi- . 
tád pararé, fi Dios futre férvido , refpondió 
Sancho: y affi digo, que llegando el cal la* 
bradór a cafa del dicho hidalgo combidadór 
(que. buen polo iva fu anima) que ya es muer- 
to , y por mas leñas dizen , que hizo una 
muerte de un Ángel, que yo no me hallé, 
prefente , que avia ido por aquel tiempo á ' 
legar á Tembleque, Por vida vueftra ? hijo, 
que bolvays prefto de Tembleque , dixo el 
Keligiofo, y que fin enterrar al hidalgo (fino 
quereys hazér mas exequias) acabeys vueftro^ 
cuento. Es , pues , el ' cafo , replicó Sancho," 
que citando los dos para feotárfé á la ineía, 
que parece que aora los veo mas que nunca; 
Gran gufto recibían los Duques del diígufto 
que moftrava tomar el buen Religiofo de I* 
dilación, y paulas con que Sancho contáva 
fu cuento, y Don Quixott fe eftá va confu* 
iniéndp.en cólera, y en rifcbia, Digo affi, 
dixo Sancho, que eftándo, como hé dicho, 
los dos para fentirfe á la pieíá, el labrador 
porfiiva con el hidalgo, que tomaflelac* 
pecera de la mefa, y el hidalgo porfiava tana* 
bien que el labrador la tomáfle; porque en fu 
fafa fe avia de hazér lo que élmandáfle jpero 
el labrador, que prtfumia de cortés, y bien 
priado, jamás quilo, hafta que el bidairo mo* 
feinp ? poniéndole ambas ruanos fobrejosotn» 
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Í>rós, te hfeó fentár por fiíersa , dfeférídolei 
Sentaos , maja-gj-angas , que. adonde quiera 

•que yo me fíente, ferá vueftra cabecera : Y 
cfte el cuento, y en verdad, que creo, que 

• no há (ido auui traydo fuera de propofito. 
r ■ Púsose Don Quixote demikolóres,que 

( „ ' Tobre lo moreno le jafpeivan ? y felepareciatf. 
, - Los Duques diífimuláron la nía porque Don 
j Quixote no aeabáífe de correrle , ayiéndo en* 
tendido la malicia de Sancho, y por mudar 
de platica , y hazér que Sancho no profiguiéfffe 
con otros difparátes, peguntó la Duqueflá i 
Pon Quixote, que que nuevas tenia de \\ 
¿Señora I>ulcinéa, y que fi le avia embiado 
aquellos días algunos prefentes de Gigantes, 
ó Malandrines, pues no podia dexár de avér 
vencido muchos ? A lo que Don Quixote 

• refpondió: Señora mia, mis deígractas, aunqu* 
j , tuvieron principio, nunca tendrán fin. Gfc 

' gantes hé vencido, y follones, y malandrines 
le he embudo, pero adonde la avian de hal- 
lar, fi eftá encantada, y buelta en la mas fea 
labradora , que imaginárfe puede ? No sé, 
dixcjf Sancho Panga, á mi me parece la mas 
herrooíá criatura del mundo j alómenos en la 
ligereza , 6 en el brincar, bien sé yo, que 
oo dará efla la ventaja i un bolteadór. A 
. bueña fe, Señora Duqueflá, afli falta defde el 
fuélo fobre una borrica, como fi fuera un 
gato. Avéyfla vifto vos encantada, Sancho ? 
preguntó el Duque. Y como fi te he vifto , 
tefpondió Sancho j pues quien Diablos fino» 
yo f |}é el primero, que cayíy en el achaque 
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del encantorio? tan encantada eftá como mi 
padre. 

El Eclefiaftico, que oyó derir de Gigan- 
tes» de follones, y de encantos, cayó en la 
cuenta , de que aquel devla de 1er Don Qui- 
zóte de la Mancha, cuya hiftória leya el Du- 
que de ordinario: y el fe lo avia reprehendido 
muchas vezes, diziéndole, que eradiíparate 
leer tales difparatesj y enterandqfe fer verdad 
lo que fofpecháva , con mucha cólera, ha- 
blando con el Duque, le digo: vueftra Exce- 
lencia, Señor mío, tiene que dar cuenta a 
nueftro Señor de lo ¡que haze elle buen hom- 
bre. Efte Don Quixote, ó Don tonto, ó 
como fe llama, imagino yo, que no deve de 
fer tan mentecato, cómo vueftra excelencia 
quiere que fea, dándole ocafiónes á la mano 

Sra que lleve adelante fus iandezes, y vazie- 
des. Y bolviéndo la platica i Don Quixo- 
te, le dixo: Y á vos > alma de cántaro, quien 
os ha encasado en el cekbro^.que foys Ca- 
valléro andante, y que vencéys Gigantes, y 
prendéys malandrines? Andad en hora bue- 
ña, y en tal fe os diga : bolvéos á vueftra ca- 
ía, y criad vueftros hijos, fi los tenéys,y cur- 
rad de vueftra házienda» y dexad de andar 
vagando por el inunde, papando viento, y 
dando que reyraquantos os conocen,. y no 
conocen. En donde ñora tal, a véys vos hal- 
lado, que travo* ni áy aora Ga valleros andan- 
tes? Donde ay Gigantes en Efptéa,0 raalan* 
drines en la Mancha, ni Dulcineas encanta- 
das, ni toda la caterva de las fimplicidades, 
que de vos fe cuentan? Atento eftúvo Don 
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Quizóte i fes ftftonc* de *4juel venerable va- 
rón, y viendo que y&. calláva, fin guardar 
refpetO I ios Duqoes, con femÚante ayrádo, 
y alborotado roftro, fe pufo en pié, y dísos 
Pero efta refpuefta capitulo por h merece» 

^Aa gyi a Éflffly.'i áriPlTífu ÉftQ ífr^ .^n c^ jjftQflVu jitfSffiu <jtáiCa« 

CAHTÜLO XXXII. 

X)* ^ü refpuefia que dtb Don ^táxote 

¿fa reprebenfor 9 con otros graves % 

y graciofosfucejfos. 

LEvant^do, pues t en pié Don Qui- 
jote, temblando de los pies & la cabera 
como azogado, coa prdurófa, y turbada len- 
gua divo: £1 lugar donde eftoy ? y la preferi- 
da ame quien roe hallo , y el refpcto que 
fiempre tswre, y tengo al eftádo que vuefla 
merced profefla, tienen, y atan las manos de 
mi jufto enojo, y affi por lo que hé dicho, 
como «por fibér, que &ben todos, que las 
armas de ios togados fon las aiifmas que las 
de la muger, que fon la lengua; entraré con 
la mi* en igual batalla con vueffa merced ,de 
quien fe derla efperár antes buenos eoníejos, 
que infemes Vituperios. Las reprehensiones 
(anta*, y bien intencionadas otras circunftan- 
cias requisen, y otros pumos piden : alomé*. 
nos el ávéntie reprehendido en publico , y 
can afpefflménte ha pallado todos los limites de 
h buena rtprcbcQfion^-pueslas pnmeras mejor 
•• • afilen- 
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afrentan fobre la blandura, que fobrc la aípt- 
réza; y no es bien, fin tener conocimiento 
del pecado que fe reprehende, llamar al peca» 
dor fin mas ni mas mentecato y tonto. Sino, 
dígame vuefla merced ,, por qual de las roen* 
tecatcrias, que en mi ha vifto, me condéna ? 
y vitupera, y roe man4a que me. vaya á n t 
cafa a tener cuenta en el govierno della, y de 
mi muger , y de tnia hijos, fin fiber fi h ten- 
go, ó los tengo? No ¿y mas fino & troche 
mQche entritríe por las caías agenas * gover- 
nár fus dueños, aviéndofe criado' alghnos ea 
la eftrecheza de algún pupilage,fin avér vifío 
mas mundo, que el que puede contenerte en 
veynte, ó treynta leguas de diftrito, metfeife 
de rondón i dar leyes l la cavalleria, y á jüx* 
gár de los Cavalléros andantes ? Pqr ventura 
es aflunto vano, 6 es tiempo mal gaftado d 
que fe gaft* en vagar por el mundo , no buf- 
cándo los regalos del , fino las alperézas por 
donde los buenos úiben al affiento déla in- 
mortalidad ? Si me tuvieran por tonto los ca- 
valléros, los magníficos, los generófos, los 
altamente nacidos > tuviéralo por afrenta irre* 
paráble; pero de que me tengan por Candió 
loseftudiántes, que nunca entraron * ni pisa- 
ron las fendas de la cavalkria , no fe me dá 
pn ardite. Cavalléro fi>y , y Cavalléro he de 
morir, fi plaze al Altiffimo. Unos vio por 
el ancho campo de la ambición fabérvia, O.- 
trospor el de laackdapionfervil,y bm,otros 
por el de la hipocresía engaño», y algunos 
por d de la verdadera Religión: Pero yo, in- 
clinado de mi cftrdla, voy por la angofta 
* . fcnda 
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fendaícte láCarallerta andan te, por cuyo exer* 
ciqio 4sfiv¿ció la haziénda,pero ñola honra. 
Yo he íatisfecho agravios^ eoderec&do tuer* 
tos, caftigado iofolencias^ vencida Gigantes , 
y atropellado Yeíliglos: Yo soy enamorado, 
no mas de porque es for$i>fo,> que los Cavil* 
léros andantes Iq sean 9 y ¿üfldolo, no foy do 
los enamorados viciólos, fina de los platoni* 
eos continentes; Mis intenciones fiempre las 
endereza >K Menos fines v que fon de hazér 
bien a todos* 7 mal á ninguno. Si el qué 
efto entiende* fi el que efto obra, fi el que. 
defto asaca., merece ser álamádo bobo; dU 

Íanlo vueftras Grandezas, Duqiie y Duquefit 
iXcelenoeSk ..,..>,..; 

Bi£M/ por Dios, dixóSsncho^nodigamat 
vueffaiapeírcéd^SefiQryanionMo y en fu abono * 
porque nó áy masque dezitjns masque pensir* 
ni masque ncrfeverár cn'etóiundo^ymas^qur 
negando efteSedor, <x)m o. hár negado ,queno 
há avidolert el: mundo, ni ios íáy Cavalléros 
andantes] que mucho oue no fepa ninguna ád 
las cofas q¿eihá dicho) Pó£ y entura, <Jíxq A 
Eclefííftiea> iíoysvos, Jierxtwno, -aquel Sma 
xho.Paága/quedizen, á, quien vuettrp *«wt 
tiene prometida una ínfula ?Sifoy ,rcfpondi^r 
Sancto^y iby^ráerrla merece tan biencon^ 
otraqualqniararríSoy quita,, j¿»/¿if* a ht bn*~ 
vQ*0*fi**km»Mlosiy foy. yo desuellos dt, : 
po tvnjQáennaw fino, con $w9nféc?t 7 vuelos., 
quien d éHe9>;j4rbal fi arrima y faena fimbra U 
cobija: Ya TOe-he arrimado á buen Señor, y 
frá muchofcmefeá que ando en fu compañía^ 
y h¿t dttrisr.oup c©ma el , I>m queriendo* 
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jr vivac!, y vtvi*o : , que id ¿SlMUtarta 
imperios qoe mandfcr , ni á mi infida^ qtfe go- 
venair. No po? cierto, StocfeDjamgo^dixo 
| eftt filón el Duque, que yo <m hombre del 
$eóor Don X^uiroie os otando elgaviérnodc 
un* que tengo <J« «••» de na pequeña cafcdfcd. 
Híncate de rodillas, &ndiQjdiiBOtDosi Qui- 
tóte, * béfelos pífcU fi Excelencia, por k 
merc« que te hit techo. Hizoko affi Suncho, 
lo qual viflo pon cJ Eclefiaftsoo, fe levantó 
de la mefa, mohíno ademas, 4nufendo: Por 
el habito que tengo, quceftóy por<fcatr 9 gue 
es tan fanmo vuelta* Excelencia, como efto* 
pecadores : Mifid fipo han de fiar efios locos , 
pues los cuerdos canonizan fus locuras? Quca 
«efe vueftra Excelencia con éflbs^queen tan* 
tp que eOuvterenon cafe, mtéíakfa en la 
Biia. y roe cfcufag de re pr ehende * lo qoe no 
puedo rcnaodifcr. Y fin dexir u. ai comer 
mas, fe fué, finque fueffcn partea detenerle 
tos ruegos de los Doqucsi aunque el Duque 
no le c&o muchóy impedida de la p&, que 
la kn pertinente cfriera le avia causea Acá- 
bfr de xefr , y ¿ixo á Don Qttápte:. Vuefl» 
merced, Señor (^vallero de loe I^e^ncs, h& i 
reí^oodVdor por fi tan altamente, que no le 
queda coík por fatisfcier de^ey que aunque 
parece agravio, no lo es en ninguna manera, 
porque afli como no agfivkn las«iugeTea,Bo 
agraviad los Ecküafticos, como vuefi roer- ; 
céd mejor &bc; Affi es, re%óndié Don QuK j 
lote, y la caufa es, que el que na puede ser ll 
agraviado, no puede agraviar* nadie- Las 
wugeres, los niños, y los Ectefiaft¡Cc»,cQm* i 

M I 
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no pueden dcfcndérfe atraqué sean ofendidos» 
fio pueden $bt afrentados ¿ porque entre cf 
agravio, y la afrenta fy efta diferencia ,00010 
tóéjorvueíh^ -Excelencia' fiberL» afirentt 
viene de partqde quién k puede hazer , y la 
hale y v la ftpéntat El agravio puede venir 
de quaftujftfa parte fin que afrente. Seaexem- 
pío : Era uño en h calle defcuydado j llegan 
diez con mátio* armada, y dándole de palosv 
poHCinarK; ^ lampada . y haie firdever* pe* 
ro k muchedütpbre de los contrarios le le 
opone, y no ledfexa (aKt con fu intención, 
que es <fe vengar fe: Efte tal queda agraviador ' 
pera rio afrentado, Y lo tnifiño confirmjírí 
tícro exetíipjló: Eftíi una tiuelto deefpaldas;" 
ll«a otro, j dkle de palo?, y en dítadofeloSj 
huye, y' tía eftérá, y ef otro Ie : figues y no* 
le alcana: Erte que recibift Iqs p^DÍ, red* 
fiió agravio , mas no, afrenta, poique la afren- 
ta h^ de fer fufteitáda/ Sr á que le dio los; 
Salos , aurtque fe los dio % hurta-cordel , pix* ; 
fcra fiianp á íu efpáda^ y fe eftu viera quedo ¿ 
hazíérldo roftro & Úi enemigo , quedará el 
apaleado agraviado, y afreptáqo juntamente j. 
agraviado, por qqe le dieron ítraycion jafrejtf 
tirio, porque el que le dio ? fiftentó io qué' 
avia lincho ím bolvér las efpáldas, y á pié 
cjuéda: Y áíH fegun las fcyesr del maldito dué- 
lo, yp puedo eítaj- agjr^yi^do, mas no afren- 
tado, rorjtjue los njftos ;i(o Renten , «i ta^ 
fliugerjes, ni, pueden Kuttr/W ,rienen para que: 
¿fperár , y lo mífmo 1W eoníticujdos en la 
fiera'Rdigipti (porqá$ éftomes géneros de 
^entc carécen^dc arrtufer ofenüVas, y defenfr. 
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vas) affi aunque naturalrrjénte eftfcn^bUgados 
i defenderle, no lo eftán para ofender a na- 
die. Y aunque ptfco tá diicj, que yo podía 
eflir agraviado., aora digo, que no en ningu* 
na manera, porque quién no puede, recibir 
afrenta f menos la puede dar : . Por Jas quaíes 
razones yo np devo fentir, ni tiento las que 
aquel buen hombre ¿ne ha dicho; Solo qui- 
mera qué eípefara un poco mas, para darle i 
entender el. error' ¿n que efta, en pensar, y 
áezir, que pp háfvidb, pi loa iyCavallferos 
anclantes en # mundo; que fi lo tal oyera ama- 
dis, & uno délos infinitos de fií tfnage, yosc 
óue no le fuera bien i fu merced. Efíbjura 
yo bien, dixo Sancho: Cuchillada le huvie* 
rtn dado, que le abrieran de arriba a baxo 
¿orno i, una granada, 6 como k un melón 
njuy maduro.' Bonitos cito ellos para fufrir 
¿enejantes cofquillas: Para mi fantiguida.quc 
tengo por ciertrij. que fi Reynaldos de Moa- 
tal van huviéra oydo éftas razones al hombre- 
cito, tapaboca le huviéra dá\do, qye rio ha- 
blara mas en tres afioár.No finoxpmarafe con 
dios, y viéfcComo efeapava de fas manos, 
Petecia de rife la Duquefla, en oyendo bablir 
i Sancho,, y eii fií opinión le .tenia por roas 
gracidfo, y por .'mas loco que á fu amo; y 
muchos huvo en aquel tiempo qiip fueron 
Jcfte mifmo parecer, • , . ■ 

* FijsaI-m* j*,te Don Qyixotefe loflc- 

fr6 y la comida ¿e acabb, y en \evantando 
os manteles, llegaron quatro doniellas, la. 
una con una fuehjte déplata, y la otra con un 
aguamanil aüi mifino de plata, y la otra con 

- * dos 
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«jos blanquiffiínas y riquiffimas toballas alom- 
bro, y la quarta defcubiértos los t>ra§os hafta 
la mitad, y en fus blancas manos (que fm 
duda eran blancas ) una redonda pella de xa- 
bon Napolitano. Llegó la de la fuente , y con 
gentil donayre,ydefemboltúraencaxó la fuen- 
te debaxo de la barba de Don Quixote , el 
qual fin hablar palabra , admirado de femejan» 
te ceremonia, creyendo que devla de íer u- 
fán^a de aquella tierra , en lugar de las manos, 
lavar las barbas; tendió la luya todo quanto 
pudo, y al mifmo punto comentó a llover el 
aguamanil, y la donzella del xabon le mano- 
seo las barbas con mucha priéfla, levantando 
copos de nieve (que no eran menos blancas 
las jabonaduras) no folo por las barbas, mas 
por todo el roftro,ypor los ojos del obedien- 
te Cavalléro, tanto que fe los hiziéron cer* 
rár por fuerza. £1 Duque y la Duquefla, que 
de nada defto eran fabidóres,eftávan efpérán- 
do, en que avia de paráf tan extraordinario 
lavatorio. La donxella barbera, quando le tú* 
vo con un palmo de xabonadúra , fingió qud 
se le avia acabado el agua, y mandó á la del 
aguamanil fuéíTe por ella, que el Señor Don 
Quixote efperaria. Hizolo afli , y quedó Don 
Quixote con la mas eft rafia figura, y mas pa- 
ra haxcr reyr que fe pudiera imaginar. Mirá- 
vanle todos los queprefenteseftávan, queeraa 
muchos, y como le veyan con media vara de. 
cuello, masque medianamente moreno, lo* 
ojos cerrados, y4as barbas llena* de *abon 4 
fué grande maravilla, y mucha difcredon po* 
derdilimularla rifa: Las doncellas de la bur» 
.,. Tfc». UL Ce jfe 
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la tenían los ojos tazos fin osar mirar i fiu 
Señores. A ellos les retozara la cólera, y i* 
rila en el cuerpo, y no sabían á que acudir, 
ó kcaftigar el atrevimiento de las muchachas» 
ó & darles premio por el gufto que recibían 
de ver i. Don Quizóte de aquella fuerte. Fi- 
nalmente la donzell* del aguamanil vino, y 
acabaron de lavar á Don Qjnxote, y luego 
la que traía las toballas , le limpió, y le en» 
zugo muy repofadaroénte: y batiéndole todas 
quatro á la par una grande, y profutída in- 
clinación, y reverencia, fe querían ir¿ pero 
al Duque , porque Don Quizóte nocayéfíc 
en la burla, llamó á la donxeUa déla fuente, 
diziéndole : Venid y lavadme á mi, y mi» 
rád, que no fe os acabe el agua. La mucha- 
cha, aguda ) y diligente, Uegó , y pufo k fuen- 
te al Duque como á Don Qtiixote, y dan- 
dofe priéffa, le lavaron, y xabonáron muy 
bienj y dcxandole enxúto, y limpio, haziéii* 
do reverencias, fe fueron» Defpues fe supo, 
que avia jurado el Duque, que ü á él no le 
lavaran como á Don Quixote, aviare cafti* 

5ár fu defemboltüra, lo qual avjan comen* 
ado difcretaménte con awrle *el xabonado, 
Eftáva atento Sancho a las ceremonias de 
aquel lavatório,ydixo entre fi: VálameDios! 
fi fuera también ufanea en efta tierra lavar las 
barbas á los efcudéros como á los Cavalteros? 
Porque' en Dios y en mi anima, que lo hé 
bien meneftér - 9 y aun fi me las rapaflen aM» 
vaja, lo tendría á mas beneficio. Que. dezis 
enere vos , Sancho ? preguntó la Duqueda. 
Digo, Señora, refpondió ¿1, que en las cor* 

tea 
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tes de los otros Principes, Gémprc he bydo 
dezir, qué en levantando los manteles í dan 
agua a las manos, pero no tarta á las barbas* 
y que porefíb es bueno vivif mucho, por vé* 
mucho; aunque también dizen, que el que 
larga vida vive, mucho mal \A depa6ár,pue- 
fio que el paf&r por un lavatorio deftos, an- 
tes es güilo, que trabajo. No tengáys peh*| 
amigo 'Sancho , dixo laDuqueffa, que yo ha- 
ré que mis donzellas os laven , y aun os me« 
tan en colada , fi fuere meneitéf . Con las 
barbas me contento, refpondió Sancho ¿por 
aora alómenos, que andando el tiempo, Dios 
dixo lo que feri. Mirad maeftreftla, dito lá 
Duquefla, lo que el buen Sancho pide 3 y 
cumplidle fu voluntad al pié de la letra» El 
tnaeftreíala refpondió, que en todo feria fér- 
vido el Señor Sancho; y con efto fe filé ft 
comer , y llevó contigo á Sancho* quedan- 
dofe á la mefa los Duques, y Don Quixote 4 
hablado en muchas, y di verías cofas, pero 
todas tocantes al exercicio de las armas, y dé 
la andante Cavallerla. 

La Duqueflarogó 4 £>ori Quftoté* qué 
ledclineáfle, y defcriviéffe (pues parecíate* 
nér felice memoria ) la hermoiura, y faetio* 
aes de la Señora Dulcinea del Tobófo, iguti 
fegun lo que la fama pregona va de fu belleza* 
tenia por entendido , que devia de ser la rnal 
bella criatura del orbe, y aun de toda lá Man- 
cha. Sufpiró Don Qutxote, oyendo lo qué I* 
Duqüeffa le maftdfcva, y dixo: SI yo pudiera 
facár mi corazón j y ponerle ante los ojos de 
Vtteftf a grandeva aqui fobrt efta toda í f m 
Cea un 
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«n plato v quitara el trabajo £ mi lengua ó¿ 
dezir lo que apenas fe puede pensar ^ porque 
vueftra Excelencia la viera en él toda retrata- 
da Pero para que es ponerme yo aora á de- 
linear, y defcnvir punto oor punto, y parte 
por parte la hermosura de la fin par Dulcinea, 
fiéndo carga digna de otros ombros mas que 
délos míos: Emprefaen quien fe de vkn ocu- 
par los pinceles dé Parrafio, de Timantes, y 
de Apeles, y los buriles de Liíipo para pin- 
tarla, y gravarla, entablas, en marmoles, y 
en bronzes; y la Retorica Ciceroniana, y De* 
nioftina para alabarla. Que quiere dezir De* 
inoftina, Señor Don Quixote , preguntó iz 
puqueíTa, que es vocablo que no le he o^do 
tíi todos los días de mi vida? Retorica De- 
nraftina, refpondió Don Quixote, es lo mit 
inó que dezir, Retorica de Demoftenes, co- 
mo Ciceroniana de Cicerón , que fueron los 
dos mayores retóricos del mundo. Affi es, 
dixo el Duque, y avéys andado deflumbráda 
en la tal pregunta ; pero con todo eflbfnos da- 
ña gran judo el Señor Don Quixote, fi no* 
la pinrafíe, que á buen fegúro , que aunque 
fea en rafguño; y bófquexo, Ella falga til , 
que la tengan envidia las mas hermoías. Si 
hiziéra por cierto , refpondió Do» Quixote, 
lino me la huviéra borrado de la idea la deí- 
gracia que poco hálefucedió; que es tal, que 
mas eftóy para llorarla, que para defcrivirla. 
Porque avrán de faber vueftras grandezas, que 
yendo los dias pateados á besarle Jas manos ; 
y á recibir fu bendición, beneplácito-, y li- 
cencia para efta tercera faiida, hallé, otra de 
s - .» la 
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laquebufcáva: Hállela encantada, y con ver* 
tidad? Princeía en labradora*, de hermófa en 
fea, de Ángel en diablo, de olorófa enpefti» 
fera, de bien-hablada en mítica , de reposa- 
da en brincadora, de luz en tinieblas, y fi- 
nalmente de Dulcinea del Tolpófo en una 
villana de fayágo. Valame Dios ! dando una 
gran voz, dixo a efte inflante el Duque : 
Quién ha fido el que tanto mal ha hecho al 
mundo ? Quién ha quitado del la belleza que 
le alegra va, el donayre que le entretenía, y la 
honeftidád queleacreditáva? Quien ? refpon- 
dio Don Quixote, auién puede ser fino al- 
;un maligno encantador de los muchos invis- 
ibles que me períiguen ? Efta raza maldita , 
nacida en el mundo para efcufecér, y aniqui- 
lar las hazañas de los buenos, y para dar luz, 
y levantar los fechos de los malos. Perfegui- 
do me han encantadores , encantadores me 
períiguen , y encantadores me perfesuirán na- 
fta dar conmigo, y con mis altas Cavallerias 
en el profundo abifmó del olvido; y en aquel- 
la Parte me dañan , y hieren , donde véen , 
que mas lo fiemo; porque quitarle á un Ca- 
vallero andante fu dama , es quitarle los ojos 
con que mira , y el Sol con que fe alumbra , 
y el fuftento con que fe mantiene. Orras mu- 
chas vezes lo hé dicho , y aora lo buelvo a 
dezir, que el Ca vallero andante fin dama, es 
como elarbol fin ojas, el edificio fin cimién-* 
to, y la fombra fin cuerpo de quién fe caufa. 
N© áy mas que dezir, dixo la DuqueflTa; pe- 
ro fi con todo eflb hemos de dar crédito á la, 
biftÓFJa, que del Señor Don Quixote de po~ 
Ce 3 eos 
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eos días I efta parte ha falido i la hiz dé 
mundo con general aplaufo de las gentes; del- 
Ja fe colige, fi mal no me acuerdo, que rom* 
ca vueffa merced ha vifto & la Señora Dulci- 
nea, y que efta tal Señora no es en el mundo, 
fino que es dama fentaftica, aue Vqefi* mer- 
cad la engendró, y parió en íq entendimien- 
to, y la pintó con todas aquellas gracias, y 
perfeciones que quiíb. En eflb áy mucho que 
dezir, refpondió Don Quixote: Dios (abe fi 
ly Dulcinea, 6 no, en el mqndo,dfies fan- 
taftica. 6 no es fantáftica, y eftas no ion de 
las cofas, cuya averiguación fe há de llevar 
h$fta el cabo. Ni yo engendré, ni pari a mí 
Señora,* puefto que la contemplo como con» 
viene que fea una dama, que tenga en fi las 

S artes . que puedan haxerla famófa en todas las 
el mundo , como fon : hermofa fin tacha , gra* 
ve fin fobervia, amorófa con honeftidád, a* 
graciada por cortés, cortés por bien- criada, 
y finalmente alta por Linage, á caufaque íb- 
Dre la buena fangre refplandéce, y campéala 
hermosura con mas grados de perferion , que 
en las bermofas humildemente nacidas. A(R 
es,* dúo el Duque; nerQ hame de dar licen- 
cia el Señor Don Quixote para que diga lo 
que me fuerza á dezir la hiftória que de fus 
hazañas hé leydo, de donde íé ináére ¿ que 
puefto que fe conceda, que áy Dulcinea en el 
Tobólo, ó fuera del, y que fea hermóla en 
el fymo grado que vueffa merced no* la pin- 
ta; en lo de la alteza del linage no corre pa- 
rejas con las Or i anas, con las alaftrajareas > con 
]#s Madafimas ? n; con otras deftejaez, de 

quiéq 
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quién eftta líemelas hiftórias , que vuefla mer- 
ced bien fabe. A eflb puedo dezir,refpondió 
Don Quixote, que Dulcinea ts hija de fus o*- 
bras, y que las virtudes adoban la íangre, y 
que en mas fe há de eftimár, y tener un hu- 
milde vimiófo , que un viciófo levantado : 
Quanto mas que Dulcinea tiene un girón, 
que la puede llevar i ser Reyna de corona, y 
ceptro; que el merecimiento de una muger 
hermosa ? y virtuófa á hazér mayores milagros 
feeftiénde; y aunque no formalmente, vir« 
tualméote tiene en (i encerradas mayores ven* 
turas. Digo, Señor Don Quixote, dixo la 
DuquefTa, que en todo quanto vuefla merced 
diz.e,vi con pié de plomo , y como fuéle de* 
zirfe, cqp la fonda en la mano; y que yo defr 
de aquí adelante creeré, y haré creer & to- 
dos los de mi cafa, y aun al Duque mi Se- 
-ñor, fi fuere meneftér, que ty Dulcinea en 
el Tobófo, y que vive oy dia, y es hprmó- 
úl> y principalmente nacida, y merecedora, 
que un tal Ca vallero, como es el Señor Don 
Quixote, la firva* que es lo mas que puedo, 
ni sé encarecer. Pero no puedo dexárde for- 
mar un efcrúpulo, y tener algún no sé que 
de ojeriza contra Sancho Pan$a: El eferüpu- 
loes, que dize lahtftória referida, que el ral 
Sancho Pan$a halló i la tal Señora Dulcinea, 
quando de parte tk vueíTa merced le llevó li- 
na epiftola, ahechando un coftal de trigo, y 



por mas Señas dize, Que era rubión: Cola 
que me haze dudar en la alteza de fu lináge. 
A k) que refpondió Don Quixote : Señora 



púa, (abrá la vueftra grandeza, que todas, ó 
Ce 4. las 
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las mas cofas, que fc mi me fucéden, van fot* 
ra de los términos ordinarios de las que a ios 
otros Cavalléros andantes acontecen , 6 yk 
sean encaminadas por el querer incfcrutáblc 
de los hados, 6 yk vengan encaminadas por 
la malicia de algún encantador envidiólo; y 
como es cofa y k averiguada, que todos ,6 los 
mas Cavalléros andantes ,y fámófos,uno ten* 
ga gracia de no poder ser encantado; otro de 
ser de tan impenetrables carnes, queco pueda 
ser herido, como lo fué el famofo Roldan % 
uno de los dolé pares de Francia, de quién fe 
cuenta, que no podía ser ferido fino por Ja 
planta del pié izquierdo, y que efto avia de 
ser con la pupta de un alfiler gprdo, y no 
con otra fuerte de arma alguna; y affi quan* 
do Bernardo del Carpió le mató en'Roncef- 
valles, viendo que no le podía herir con fier- 
ro, le levantó del fuélo entre los bracos, y 
le ahogó, acordándofe entonces de la muerte 
que dio Hercules á Anteón, aquel feroz Gi« 
gante, que dezian,fer hijo de la tierra. Quie- 
ro inferir de lo dicho, que podrí* ser que yo 
tuviéfle alguna gracia deftas; no del no po- 
der ser ferido, porque muchas vezes la ex- 
periencia me ni moítrádo,que sby de carnes 
blandas, y no nada impenetrables; ni la de 
no poder ser encantado; que yl me he vifto 
metido en una xaula, donde todo el mundo 
no fuera poderófo á encerrarme, fino fuera 
& fuergas de encantamientos: Pero pues de 
aquel me libré, quiero creer, que no há de 
*vér otro alguno , que me empezca ; y afii 
vifcwío sftgs encantadores, que con mi per* 

ton 
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font no pueden üfcr dé fus malas mafias, vén*' 
ganfe en las coras que mas quiero; y quieren 
quitarme la vida, maltratando la de Dulci- 
nea, por quien yo vivo : Y affi creo, que 
guando mi efcudéro le llevó mi cmbaxada, 
íe la convirtieron en villana, y ocupada en 
tan baxo ejercicio, comp es el de ahechar 
trigo: Pero yá tengo yo dicho , que aquel 
trigo, ni era rubión, ni trigo, fino granos* 
de perlas orientales. Y para pruéva delta ver- 
dad quiero dezir & vueftras magnitudes, co- 
mo viniendo poco há por el Tobólo, jamas 
pude hallar los palacios de Dulcinea; y que 
otro dia aviéndola viíto Sancho mi efcudé- 
ro en fu mefma figura (que es la mas bella 
del orbe) á mi me pareció una labradora tof- 
ca, y fea, y no nada bien razonada, fiéndo 
la diícrecion del mundo: Y pues yo no eftóy 
encantado, ni lo puedo eftár fegun buen dií- 
cúrfo, ella es la encantada, la ofendida, la 
mudada, trocada, y traft rocada, y en ella fe 
han vengado de mi mis enemigos, y por el- 
la viviré yo en perpetuas lagrimas hafta ver- 
la en fu priftino citado. Todo eílo hé di- 
cho, para que nadie repare en lo que Sancho 
dixo del cernido, ni del ahecho de Dulcinea; 
que pues á mi me la mudaron, no es mara- 
villa que á él fe la carabiáflen. Dulcinea es 
{principal, y bien-nacida; y de los hidalgos 
inages que áy en el Tobófo, que fon mu- 
chos, antiguos, y muy buenos; y á buen fe- 
Íúro, que no le cabe poca parte á la fin par. 
>ulcinéa, por quién fu lugar feráfamófo, y 
nombrado en los venideros figlos, como lct 
Ce 5 h* 
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H fido Troya por Elena, y Efpafia por U 
Caba, aunque con mejor titulo , y fema. Por 
ctra parce quiero que entiendan vueftras fcáo- 
rías, que Sancho Pan$a es uno de los mas 
gradólos Efcudéros, que jamás fimo i ca« 
tallero andante: Tiene & vezes unas fimpli- 
tidades tan agudas, que el pensar fi es ütn- 

Íe , ó agudo caufa no pequeño contenta: 
kne indicias que le condenan por vellaco, 
y Defcúydos que le confirman por bobo: Du- 
da de todo, v credo todo: Quando pienfo, 
aue fe vi á aefpeñár de tonto, faie con unas 
difcreciones que le levantan al Cielo. Final* 
mente yo no le trocarla con otro Efcudéro 
aunque me diéflen de añadidura una ciudad: 
y affi eftóy en duda, fi fera bien embiárle al 
goviirno, de que vueftra grandeza le ha he- 
cho merced ; aunque veo en él una cierta 
aptitud, para efto de governar, aue atusán- 
dole tantico el encendimiento, fe faldría con 
qualquiera goviérho , como el Rey con fus 
alcabalas; y pías que yi por muchas experien* 
cias fabémos, que no es meneftér ni mucha 
habilidad, ni muchas letra? por fer uno go- 
bernador, pues ay por ay ciento, que apenas 
(aben leer , y goviérnan como unos girifaltes : 
£1 toque efti en que tengan buena intención , 
y defseen acertar en todo, que nunca les fid* 
tari quien les aconfeje,y encamine en loque 
han de hazér, como los governadores cavai- 
leros , y no letrados , que (emendan con 
afeffor. Aconfejariale yo, que ni tome co- 
hecho, ni pierda derecho , y otras cofillas 
Que me quedan en el eftómago, que Aldrán 
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I fu tiempo para utilidad de Sancho, y pro* 
vécho de h Ínfula que govcrnáré. 

A efte punto Uegávan en fu coloquio el 
Duque, laDuquefla, y Don Quixote, quan* 
do oyeron muchas vozes, y gran rumor de 
. gente en el palacio, y á deshora entró San* 
cho en la fala todo affuftado con un cernade- 
ro por babador, y tras él muchos mo(os, ó 
(por mejor dezir) picaros de cozina, y otr» 
gente menuda; y uno venia con un artefoo» 
cilio de agua, que en la color, y poca lim* 
pieza , moftrava ser de fregar : Seguíale , y 
perfeguiale el de la arteíá, y procuráva con 
toda folicitud ponérfela $ y encasártela de» 
baxo de las barbas, y otro picaro moftráva 
querértelas lavar. Que es efto , hermanos? 
preguntó la Duquefia. Que es efto ? Que 
queréys á effe buen hombre? Como, y no 
confideráys, que eftá eledo governador? A 
lo que relpondió el picaro Barbero : No quie- 
re efte Señor dexarfe lavar, como es ufanea, 
y como fe la lavó el Duque mi Señor , y el 
Señor fu amo. Si quiero , replicó Sancho 
con mucha cólera; pero querría que fuéffe 
con toballas mas limpias, con lexia mas cla- 
ra, y con manos no tansúzias; que no ¿y 
tanta diferencia de mi amo á mi; que á él, 
}e laven con agua de Angeles, y a mi con 
lexia de diablos. Las úfenlas de las tierras, 
y de los palacios de los Principes tanto fon 
buenas, quanto no dan pefadumbre; pero la 
¿oftumbre del lavatório.queaquifeúía,peor 
esqqe diciplinantes. Yo eitóy limpio de barbas , 
pno tengo jieceffidad,de {«nejantes refrigé- 
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ños; y al que fe llegare & lavarme , ni á to- 
carme un peto de la cabera (digo de mi bar- 
ba , hablando con el devido acamiénto) le 
daré tal puñada, que le dexeel puño engai- 
tado en los caicos; que eftas tales ceremo- 
nias, y xabonaduras,mas parecen burlas, aue 
agaíájos de huéfpedes. Perecida de rifa eftá- 
va la Duquefla, viendo la cólera, y oyendo 
las razones de Sancho; pero no dio mucho 

Sftoi Don Quixote verle tan mal adeliña- 
con la jafpeada Tohalla , y tan rodeado 
• de tantos entretenidos de cozína: Y afli ha* 
Ztendo una profunda reverencia á los Du- 
ques, como que les pedia licencia para ha* 
bUr,con vos reposada dixo ala canalla: Ola, 
Señores Cavalléros, vueflas mercedes dexen 
ti mancebo, y buélvanfe por donde vinié. 
ron , ó por otra parte, fi fc les antojare, que 
mi efeudéro es limpio tanto como otro, y e£ 
las arteiillas fon para él eftrechos, y penan- 
tes búcaros: Tomen mi confejo, y déxenle 1 , 
Eorque ni él, ni vo fabémos de achaque de 
urlas. Cogióle la razón de la boca San* 
cho, y profiguió diciendo: No fino Uéguen- 
fe « hazer burla del moítfence, que affi lo 
futriré como aora es de noche. Trayganaqu\ 
un peyne, ó lo que quitíéren, v almoazen- 
me eftas barbas, y (i facáren deflas cok que 
ofenda ala limpieza, que metrafquilenácru- 
Zes. A efta fazón, fin dexár .la rifa, dixo la 
Duquefla: Sancho Pan^a tiene razón en to- 
do quanto há dicho, y la tendrá en todo quan- 
tp dixére: él es limpio, y como él dize, no 
tiene ncccffidád delavárfej y fi nueftra ufan- 
ía 
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^a no le contenta , fu alma en fu palma : Quao? 
tomas ¿que vofotros miniftrosde la limpieza, 
avéys andado demafiadaménte de remifos, y 
defcuy dados, y no sé ü diga, atrevidos, en 
tratar á tal perfonage, y á tales barbas, en lu* 
gar de fuentes, y aguamaniles de oro puro, 
y de alemanas Tohaílas, cotí artefillas, y dor* 
rajos de palo, y rodillas de aparadores: Pe- 
to en fin sóys malos, y mal nacidos, y no 
podéys dexár, como malandrines que sóys, 
de moftr&r la ojeriza que tenéys con los es- 
cuderos de los andantes Cavalléros. Creyé¿ 
ron los apicarados miniffros, y aun el mae- 
ftrefála que venia con ellos, qué la Duquef» 
fa hab&va de veras; y affi quitaron el cerna*^ 
déro del pecho de Sancho, y todos confu- 
fos, y c&fi corridos fe fueron, y le dexáron? 
£1 qual vténdofe fuera de aquel, & fu pare* 
cér, fumo peligro, fe fué 4 hincar de rodil- 
las ante la DuqueíTa, y dixo: De grandes Se- 
ñoras grandes mercedes fe efperan ; Efta que 
la vueítra merced oy me h& fecho, no pue* 
de pag&ríé con írtenos, fino es con deiséar 
verme armado Cavalléro ?ndahte, para ocu- 
parme todos los dias de mi vida en fervir tan 
alta Señora. Labrador soy , Sancho Panga 
me llamo, cafado s6y, hijos tengo, y de efr 
cudéro'íirvo : Si con alguna deftas coíás pue- 
do fervir & vueítra grandeza, menos tardaré 
yo en obedecer, que vueftra íeñoria en man- 
dar. Bien parece, Sancho ^ refpondió ía Du- 
queíTa , que avéys aprehendido á ser cortés 
en la eícuela de la mifmacortefia: Bien pa- 
rece (quiero dezir) que os avéys criado á loa 
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fc pachos del Señor Don Quísote ,que de ve ¿* 
ser la naca de los comedimientos % y la flor 
de las ceremonias 5 ó cirimonias, como' vos 
dezis. Bien aya cal Señor, y. cal criado, el ■ 
juno por norce.de la andante Caballería, y «1 
f Otro por eftrella de la efcuderil fidelidad. Lc- 
* yantaos , Sandio amigo , que yo íatisfaréf 
vueftfts cortefias con haiér, que el Duque 
jni Señor í lo mas prefto que pudiere , os 
cumpla la merced prometida del gpviérno, 
Con efto cesó la platica , y Don Quixote fe 
fué á reposar la fiefta, y la Duquefía pidió k 
Sancho, que fino tenia mucha gana de dor- 
mir jviniéfle a pafcár la tarde con ella. y coa 
fus donzeUas en una muy freíca fala. Sandio . 
refpondió, que aunque era verdad, que tema 

Cr coftumbre dormir quatro * 6 cinco hora 
fieftas del verano $ que por ler vir fc fu bon- 
dad él procuraría con todas fitó fuergas no 
dormir aquel día ninguna ; y Vendría „pbe* 
diente á (u mandado, y fué fíe. El Duque diá 
nuevas Ordenes como íe tratáíTe & Don Quíxq- 
te. como k Cavalléro andante fia falir un pun- 
to del eftilo, como cuentan, que fe tratíroa 
los antiguos Cavalléros* 

ÍÍAT dH lomé látete. 
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